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PROLOGO 


A todos los Gobernadores, Sidhas y Meditadores: 


El 10 de Agosto de 1988, el Departamento de Publicaciones de la 
Universidad Internacional de Maharishi tuvo un gran gozo en enviar a 
nuestra Oficina Nacional de la Argentina las copias de los libros “La 
Ciencia de Ser y El Arte de Vivir” y la de “Maharishi Mahesh Yogi en el 
Bhagavad Gita”, para incentivarnos a raiz de nuestro pedido, para la 
impresión y venta de los mismos en todos los países de habla hispana. 


Los mismos realmente despliegan la completa dignidad del mensaje de 
Maharishi, y dada la necesidad de conocimiento existente en la humanidad 
por encontrar el camino de la verdad, que nos lleve a la felicidad y a la 
iluminación ofrecidos como beneficios directos en la práctica de la 
meditación trascendental, estoy seguro que estarán muy complacidos con 
estas nuevas ediciones en castellano. 


Desde esa fecha se han hecho impresiones de dichos libros en diferentes 
idiomas y en distintos países del mundo, repitiéndose su éxito en los 
cientos de miles de libros impresos. 


Con ésta, se reinicia su impresión en castellano y en estos días estará 
especialmente al alcance de los meditadores en todos sus centros de 
Meditación Trascendental de la República de Argentina y de todos los 
distintos países de lengua española (Uruguay, Chile, Bolivia, Perú, 
Venezuela, Colombia, Ecuador, Nicaragua, México, Panamá, España y 
otros), para los cuales la Argentina ha sido nombrada su representante 
exclusivo, habiéndose cumplimentado con todos los requisitos legales 
exigidos por Maharashi Education Foundation de Channel Island, Gran 
Bretaña, que es la propietaria de todo el material didáctico de la MT en el 
mundo. 


Estos dos preciados libros tienen un inestimable valor para nuestro 
movimiento, y para la creación del Cielo en la Tierra de toda la humanidad. 


Agradeciendo a todo los Gobernadores que colaboraron con la traducción 
de dichos libros al castellano, y con mi eterno agradecimiento a su Santidad 
Maharishi Mahesh Yogi, en este Año de Maharishi de la Administración 
Global. 


PREFACIO 


Los Vedas son el faro de la sabiduria eterna que guia al hombre hacia la 
salvación y le inspira a la realización suprema. 


La omnipresencia del Ser eterno, inmanifiesto y absoluto; su condición de 
Aquello, aún en medio de la diversidad manifiesta de la creación; y la 
posibilidad de que todo hombre pueda realizar el Ser como sí mismo: éstas 
son las grandes verdades de la perenne filosofía de los Vedas. 


Los Vedas revelan la Unidad inmutable de la vida, que subyace a la 
multiplicidad evidente de la creación, dado que la Realidad es, a un tiempo, 
manifiesta e inmanifiesta y Aquello solamente es. “Yo soy Aquellos, tú 
eres Aquello, y todo esto es Aquello”, esta es la Verdad; y este es el 
corazón de la enseñanza Védica que fue ensalzada por los Rishis como una 
enseñanza “digna de ser escuchada, contemplada y realizada”. 


La verdad de la sabiduría Védica es por su propia naturaleza independiente 
del tiempo, y por tanto, jamás podrá perderse. Sin embrago, cuando la 
visión del hombre se hace parcial y este queda aprisionado por la influencia 
limitadora del mundo fenoménico hasta el extremo de perder de vista el 
aspecto absoluto de la Realidad; cuando queda así confinado dentro de las 
siempre cambiantes fases de la existencia, su vida pierde estabilidad, y 
comienza a sufrir. Cuando el sufrimiento aumenta, la fuerza invencible de 
la naturaleza actúa para devolver al hombre la visión correcta y para 
establecer una forma de vida que una vez más de plenitud al alto propósito 
de su existencia. La larga historia del mundo registra muchos períodos en 
los que el modelo ideal de la vida se olvidó, para ser, más tarde, 
restablecido para el hombre. 


Veda Vyasa, el sabio de visión iluminada y el más grande historiador de la 
antigüedad, narra el aumento de la maldad en las familias de aquellos que 
regían los destinos del pueblo hace unos cinco mil años. Fue entonces 
cuando el Señor Krishna vino a recordar al hombre los verdaderos valore 
de la vida y del vivir. El restableció el contacto directo con el Ser 
trascendental, único capaz de la plenitud a todos los aspectos de la vida. El 


sacó la luz el Ser absoluto como la Realidad básica de la vida y Lo 
constituyó en cimiento de todo pensamiento que, a su vez, es base de toda 
acción. Esta filosofía del Ser, del pensamiento y de la acción, es la filosofía 
auténtica de la vida integrada y no solo ayuda al ejecutor a obtener éxito en 
sus empresas sino que, al mismo tiempo, le libera de la esclavitud de la 
acción, proporcionándole plenitud en todos los niveles. Tal es la enseñanza 
de la verdad eterna, dada por el Señor Krishna a Arjuna en el Bhagavad- 
Gita. 


Gradualmente, estas enseñanzas se fueron olvidando, de tal forma que dos 
mil años más tarde incluso del principio del Ser como Realidad Absoluta, 
fuente y base de toda la creación quedó ensombrecido por creencias 
erróneas que glorificaban tan sólo los aspectos relativos de la vida. “El algo 
laso de tiempo” dice el Señor Krishna, es la razón de la pérdida de tal 
sabiduría. Cuando se perdió la vista de la filosofía de la vida integrada que 
el Señor Krishna había restablecido, se impuso la idea de que todo cuanto 
puede ofrecer la vida se encuentra en los niveles evidentes de la existencia 
y que por tanto, era inútil aspirar a cualquier cosa que pudiera encontrarse 
en niveles más profundos que los que muestran las apariencias externas. La 
sociedad fue dominada por esa visión superficial, se perdió la visó de la 
Realidad, se olvidó la verdadera jerarquía de los valores y la estabilidad de 
la vida se destruyó. La tensión, la confusión, la superstición, la infelicidad 
y el temor prevalecían. 


El Señor Buddha vino a remediar esta situación. Habiendo hallado el 
campo de la acción totalmente distorsionado, llegó con el mensaje de la 
acción correcta y, hablando desde Su nivel de conciencia establecido en el 
Ser, en la libertad eterna (nirvana), el Señor Buddha enseñó la filosofía de 
la acción en libertad. Abogó por la meditación como medio para purificar 
el campo del pensamiento a través del contacto directo con el Ser y crear, 
así, el estado de acción correcta en la sociedad. El mensaje del Señor 
Buddha fue completo, ya que incorporaba las acciones del Ser, del 
pensamiento y de la acción en su tema de resurgimiento. Pero, debido a que 
sus seguidores no acertaron a relacionar estos diferentes aspectos de la vida 
de una manera sistemática a través de la práctica de la meditación 
trascendental, la realización del Ser como base de una vida correcta se 
oscureció. La estructura completa de la enseñanza del Señor Buddha no 
sólo sufrió serias distorsiones, sino que fue completamente tergiversada. El 


efecto se confundió con la causa. La acción correcta fue considerada como 
un medio para alcanzar el nirvana, cunado, en realidad, la acción correcta 
es el resultado de este estado de conciencia en libertad. 


La tragedia de todo maestro ha sido siempre que, mientras él habla desde 
su nivel de conciencia, sus seguidores sólo pueden recibir el mensaje desde 
su propio nivel; así, el abismo entre la enseñanza del maestro y la 
comprensión del discípulo se hace, con el tiempo se hace, cada vez mayor. 


La enseñanza de la acción correcta si el debido énfasis en la primordial 
necesidad del conocimiento del Ser, se asemeja a una pared sin cimientos: 
no tardará en desplomarse al ser zarandeada por el viento. En el transcurso 
de 3 o 4 siglos desapareció toda conexión real entre las enseñanzas 
esenciales del Señor Buddha y la vida cotidiana de Sus seguidores. La idea 
del principio de la vida integrada se había perdido nuevamente. Habiendo 
olvidado la importancia fundamental de conocer el Ser, la sociedad se 
encontró inmersa, una vez más, en las superficialidades de la vida. 


La naturaleza no permitirá que la humanidad esté privada por mucho 
tiempo de la visión de la Realidad. Una oleada de renacimiento trajo 
Shankara para restablecer la base de la vida y renovar el entendimiento 
humano. Shankara restauró la sabiduría del absoluto y lo situó en la vida 
cotidiana fortaleciendo los planos del pensamiento y de la acción con el 
poder del Ser. Trajo el mensaje de la plenitud a través de la realización 
directa del Ser transcendental en el estado de Autoconciencia, base de todo 
bien en la vida. 


El énfasis de Shankara ponía en la Autorrealización surge de la filosofía 
eterna de la vida integrada, expresada por el Señor Krishna en el Bhagadav- 
Gita cuando primero le pide a Arjuna que “prescinda de las tres gunas”, y 
luego lleve las acciones mientras permanece establecido en el Ser. Que 
todo hombre ha de vivir en todo momento la bienaventurada conciencia del 
Ser Absoluto y el estado de plenitud en conciencia divina través de tod 
pensamiento, palabra y acción, esta es la esencia del mensaje de Shankara, 
así como es la esencia de toda la filosofía védica y de la del Señor Krishna. 


La mayor bendición que la enseñanza de Shankara ha ofrecido al mundo es 
el principio del pleno desarrollo intelectual y emocional en el estado de 
Iluminación, basado en la conciencia pura trascendental. En tal estado, el 
corazón es tan puro que puede fluir y rebosar en oleadas de amor universal 


y devoción hacia Dios, en tanto que la mente está tan refinada que puede 
disfrutar la conciencia de la naturaleza Divina como algo separado del 
mundo de la acción. 


La espontánea expresión de la mente y el corazón de Shankara en este 
estado de libertad y plenitud han sido fuente de inspiración tanto para 
aquellos que viven siguiendo los dictados del corazón como para los que se 
guían por la de la mente. Su conciencia era un ejemplo del estado más 
elevado del desarrollo humano; su corazón expresaba devoción 
trascendental suprema hacia Dios (para Bhankti) en tanto que su mente 
expresaba conciencia del Ser como algo separado del campo de la acción 
(gyana). Fue esto lo que hizo surgir la palabra de Shankara en un éxtasis de 
devoción y, al mismo tiempo, en expresiones claras de conocimiento; las 
verdades, realistas y desnudas, referentes a la naturaleza Divina 
consideradas como algo desligado del mundo. Estos son los aspectos de la 
realidad de la vida en completa plenitud. 


Shankara no solo hizo renacer la sabiduría de la vida integrada y la hizo 
popular en su día sino que además estableció cuatro sedes principales de 
aprendizaje en cuatro rincones de la India para mantener pura su enseñanza 
y para asegurar su propagación, generación tras generación, en su totalidad. 
Durante muchos siglos su enseñanza permaneció viva en sus seguidores, 
que vivieron con devoción el estado ideal de conocimiento (gyana y 
bhakti). Pero a pesar de su empeño y previsión, fue inevitable que el 
mensaje de Shankara sufriera, con el tiempo, el mismo infortunio que el de 
otros grandes maestros. 


Si los habitantes de una casa se olvidan de los cimientos es porque éstos se 
encuentran bajo tierra, ocultos a la vista. No es sorprendente que el Ser se 
perdiera de vista, porque se encuentra en el campo trascendental de la vida 
El estado de Realidad, tal y como lo describieron los iluminados, no puede 
convertirse en sendero para el buscador, al igual que la descripción del 
punto de destino no puede reemplazar el camino que lleva hasta él. Cuando 
la vedad de que el Ser constituye la base del estado de iluminación quedó 
oscurecida, las afirmaciones del Shankara acerca de la naturaleza del 
objetivo se confundieron con el camino que conduce a la realización. 


Este malentendido fue aumentando debido a belleza misma de la 
elocuencia de Shankara: sus expresiones de profunda devoción 


pronunciadas en estado de completa entrega y unidad con Dios, y sus 
aclaraciones intelectuales hechas en el estado de conciencia de la 
naturaleza divina, son tan completas y plenas en sí mismas que, observadas 
desde un nivel ordinario de conciencia, parecían presentar dos caminos 
distintos hacia la iluminación: el camino del conocimiento y de la 
devoción. 


Este es el drama del conocimiento: el trágico destino que ha de encontrar a 
manos de la ignorancia. Esto es inevitable porque la enseñanza procede de 
un nivel de conciencia muy distinto. La historia ha probado una y otra vez 
que, con el tiempo, el conocimiento de la unidad acaba estrellándose contra 
las duras rocas de la ignorancia. La enseñanza de Shankara no podía ser la 
excepción a la regla. 


Debido al descuido de aquéllos que cuestionaron la enseñanza de Shankara, 
comenzó a predominar la idea de que existen dos caminos. Dado que 
adoptaron la vida de reclusión, se ocuparon solo de la idea de separación 
entre lo divino y lo mundano y, como esta situación continuó generación 
tras generación, el aspecto del conocimiento comenzó a dominar la 
tradición de Shankara, en tanto que el aspecto de devoción perdió 
gradualmente su importancia. La enseñanza se hizo unilateral y, privada de 
su totalidad, acabó perdiendo su atractivo universal, llegando a ser 
considerada como mayaveda, una filosofía de la ilusión que sostiene que el 
mundo es solo ilusorio y pone énfasis en la vida en desapego. 


A medida que el principio del Ser iba perdiéndose de vista, los caminos de 
la devoción y el conocimiento se fueron separando cada vez más, hasta 
que, finalmente, se perdió el eslabón que los unía. El principio del total 
desarrollo del corazón y la mente a través de un solo proceso (meditación 
trascendental) se perdió. La naturaleza íntegra de la realización se perdió. 
La verdadera sabiduría de la plenitud de la vida, que yace en el desarrollo 
simultáneo de corazón y mente, se perdió. La idea de que la devoción y el 
conocimiento han de estar necesariamente separados fue el mayor golpe 
que podía recibir la enseñanza de Shankara. 


En ausencia de la luna, las estrellas prevalecen y alumbran tanto como 
pueden. Cuando el alto ideal de devoción trascendental de Shankara 
desapareció, Ramanuja Madhva y otros maestros defendieron el camino de 
la devoción, aun cuando éste no se basaba en el Ser. La gente les siguió y, 


de esta forma, surgieron muchas sectas devocionales, todas a nivel de las 
emociones, y todas apoyadas sobre la cómoda base que ofrecía la esperanza 
de que “algún día nuestras súplicas serán oídas; algún día El vendrá a 
nosotros y nos llamará hacia El”. Esto, ciertamente, proporciona alivio al 
corazón pero ¡ay!, tal devoción se encuentra en el plano imaginario de los 
sentimientos, muy lejos de la realidad del contacto real entre el devoto y su 
Dios. Sólo la conciencia en el estado del Ser puede hacer que todo el 
campo de la devoción adquiera realidad. 


Todas estas sectas sostienen que la devoción trascendental es la última 
etapa de la realización del devoto. Pero el principio de devoción de 
Shankara está basado en la conciencia trascendental desde su mismo 
comienzo. Lo que para Shankara es el primer paso, estas sectas 
devocionales lo consideran el último. Según ellas, este paso está fuera del 
alcance del hombre corriente. 


Cuando los depositarios de a sabiduría de Shankara perdieron la idea de 
que la devoción debe partir de la conciencia trascendental, quedó cerrada la 
entrada al campo de la devoción. Los buscadores de Dios siguieron 
buscando infructuosamente, y los que amaban a Dios siguieron llorándole 
hasta encontrarle. 


La devoción permaneció en el nivel del pensamiento y en la asunción de 
una actitud de sentimiento, por lo que, desde el momento en que el directo 
conocimiento de la conciencia trascendental se hubo perdido, al 
conocimiento le cupo el mismo destino. El entendimiento de la Unidad de 
la vida carece de significación hasta que, a través de la experiencia directa, 
no se haya entendido profundamente que la propia naturaleza divina 
interior está separada del mundo de la acción. Si un hombre no ha 
alcanzado la conciencia del Ser a través de la práctica de meditación 
trascendental, seguirá en la ignorancia y la esclavitud. Puesto que no se h 
abierto aún a la experiencia de la separación entre lo Divino y lo mundano, 
la idea de la utilidad práctica para él porque nada tiene que unir. 


En el campo fértil de la conciencia trascendental, tanto el conocimiento 
como la devoción, encuentran su plenitud. Pero una vez olvidado este 
principio y pérdida la técnica para desarrollar la conciencia trascendental, 
han sido muchas las generaciones que han muerto sin alcanzar a ver la luz 
de Dios, sin alcanzar la plenitud. Esta ha sido la triste situación que ha 


persistido durante más de mil años. El malentendido ha tomado forma d 
tradición, desafortunadamente conocida como la tradición de Shankara. 
Esta gran pérdida para la vida humana dificilmente puede ser compensada; 
pero éste ha sido el curso de la historia. El tiempo no puede recobrarse. Es 
inutil arrepentirse del pasado. 


Al revisar el apogeo y la caida de la Verdad, no debemos perder de vista el 
gran impacto que Shankara produjo en la vida de la India. Fue la perfección 
de su presentación lo que hizo que su enseñanza fuese aceptada como el 
núcleo de la sabiduría Védica y colocada en el centro mismo de la cultura 
hindú. Se hizo tan inseparable del estilo de vida de la India, que cuando, 
con el tiempo, perdió su carácter universal y se interpretó como algo 
aceptable tan sólo para la orden de los reclusos, la base de la cultura hindú 
comenzó también a ser considerada como consustancial con la vida 
retirada, la renuncia y el desapego. 


Cuando esta visión desapegada de la vida fue aceptada como base de la 
sabiduría Védica, se perdió la totalidad y la plenitud de vida. Durante 
siglos, la cultura India ha estado dominada por semejante error de 
entendimiento, o que ha motivado la inversión de los principios de la vida. 
¡La vida basada en el desapego del mundo! Esto es una completa distorsión 
de la filosofía India, distorsión que no sólo ha destruido el camino de la 
realización, sino que además, ha desorientado continuamente a los 
buscadores de la verdad dejándoles imposibilitados para alguna vez 
encontrar la meta. 


No sólo se perdió el camino de la iluminación, sino que le arte de vivir 
también desapareció envuelto entre las nubes de la ignorancia que 
oscurecieron todos los aspectos de la vida. Incluso la religión encegueció y, 
en vez de servir de ayuda directa a la humanidad para alcanzar conciencia 
humana y sobre esa base actuar correctamente, los predicadores religiosos 
comenzaron a enseñar que la acción correcta es, en sí misma, una forma de 
purificación y, por lo tanto, un camino hacia la conciencia Divina. 


En ausencia del Ser, la confusión entre causa y efecto invadió todos los 
aspectos del entendimiento, llegando a invadir, incluso, el campo más 
práctico de la filosofía del Yoga. Empezó a creerse que | Karma Yoga 
(realización de la unión mediante la acción) estaba basado en el Karma 


(acción), cuando en realidad su base es el Yoga, unión, conciencia 
trascendental. 


El mismo fundador de la filosofía del Yoga, Patanjali, fue malinterpretado, 
lo que dio lugar a que se divirtiese el orden de los ocho aspectos que 
forman su camino. Se entendió que la práctica el Yoga comienza con yama, 
niyama, etc. (las virtudes seculares) mientras que, en realidad, ha de 
empezar con samadhi. Samadhi no puede obtenerse con la práctica de 
yama, niyama, etc. La excelencia en las virtudes sólo puede obtenerse con 
la experiencia repetida de samadhi. La causa de esta gran filosofía se 
distorsionara y que el camino samadhi quedará bloqueado, se debió a que el 
efecto se confundió con la causa. 


Al perderse la visión correcta del Yoga, los otros cinco sistemas clásicos de 
filosofía india perdieron su fuerza y permanecieron en el nivel teórico del 
conocimiento, porque sólo a través del Yoga el conocimiento puede 
penetrar en la vida práctica. 


De esta forma nos encontramos con que durante muchos siglos todos los 
campos de la religión y la filosofía han sido malentendidos y erróneamente 
interpretados, obstruyendo el camino que conduce al más pleno desarrollo 
del corazón y la mente, desarrollo que con tanta precisión hizo renacer 
Shankara. 


Las interpretaciones del Bhagavad-Gita y otras escrituras indias están hoy 
día saturadas de ideas de renuncia, ideas que contempla el hombre práctico 
de cualquier latitud con recelo. Por esta razón, muchas universidades 
occidentales no se atreven a enseñar la filosofía India. La responsabilidad 
por esta pérdida de la verdad para todo el mundo hay que achacarla a 
Aquéllos que interpretaron las enseñanzas de Shakara: al perder la esencia 
de la sabiduría, fueron incapaces de evitar que el mundo cayera en los 
profundos abismos del sufrimiento y la ignorancia. 


Sin embargo, esta era ha sido afortunada porque ha podido ser testigo del 
ejemplo vivo de un hombre inspirado por la sabiduría védica en su 
totalidad y, así, revivir la filosofía de la vida integrada en toda su verdad y 
plenitud. 


Su Divinidad Swami Brahmananda Saraswati, la inspiración y luz que guía 
este comentario del Bhagavad-Gita, adornó la sede del Shankaracharya del 


Norte y, resplandeciendo en divino fulgor, personificó el corazón y la 
mente de Shankara. Difundió la verdad en su naturaleza global. Sus 
palabras suaves, surgidas del amor ilimitado de su corazón, atravesaron los 
corazones de todos aquellos que le oyeron, llevando la luz a sus mentes. 


Su mensaje era el mensaje de plenitud e mente y corazón. Era la 
personificación viva de la verdad y el gran filósofo hindú, ahora presidente 
de la India, doctor Radhakrishnan, se dirigió a él como la encarnación el 
Vedanta. 


La preocupación del Guru Deva, Su Divinidad Swami Brahmananda 
Saraswati, fue iluminar a los hombres de todo el mundo. 


Resultado de esta preocupación fue la fundación del Movimiento Mundial 
de Regeneración Espiritual en 1958, cinco años después de que nos dejara. 


La india es un país donde la verdad es lo que más importa y lo que más 
importa a los indios es Dios. La tierra India ha sido muchas veces testigo 
del renacimiento de la filosofía verdadera de la vida. 


Los indios no han dudado nunca en volver una vez más al camino recto 
cuando se les ha indicado convincentemente que se habían desviado de él. 
Esta notable receptividad a la verdad, característica del pueblo Indio, ha 
constituido siempre una fuente de inspiración y un signo de esperanza para 
todos los movimientos que han aspirado a promover el renacimiento de la 
verdad de la vida y el vivir. 


Que el presente comentario al Bhagavad-Gita produzca el efecto deseado y 
sea la respuesta a la necesidad histórica del momento. 


El propósito de este comentario es restaurar la verdad fundamental el 
Bhagavad-Gita y, de esta forma, restaurar también el significado de su 
enseñanza. Si se sigue esta enseñanza, se alcanzará la efectividad de la 
vida, los hombres llegarán a su plenitud en todos los niveles y la necesidad 
histórica de esta era también quedará cumplida. 


MAHARISHI MAHESH YOGI 
The Old Manor, Aldbourne, 


Wiltshire, Inglaterra 


12 de Enero de 1965 


INTRODUCCION 


El Bhagavad-Gita es la luz de Vida que Dios ha encendido en el altar del 
hombre para salvar a la humanidad de la oscuridad de la ignorancia del 
sufrimiento. Es una escritura que sobrevivirá al tiempo. 


El Bhagavad-Gita puede considerarse como auxilio indispensable para la 
vida de cualquier persona en cualquier época. El Bhagavad- Gita es el 
libro de la vida y el presente comentario es su índice. 


Siempre existirá confusión y caos en el campo relativo de la vida, y la 
mente del hombre caerá continuamente en el error y en la indecisión. El 
Bhagavad-Gita es una guía completa de la vida práctica, siempre dispuesta 
a salvar al hombre en cualquier situación. Es como un ancla para el barco 
de la vida, que navega en el turbulento oleaje del tiempo. 


Trae la plenitud a la vida del individuo. Cuando la humanidad acepte a el 
Bhagavad-Gita, su resultado será el bienestar social y la seguridad: cando 
el mundo lo escuche la paz mundial será imperecedera.. 


El Bhangavad-Gita presenta la ciencia de la vida y el arte de vivir. Enseña 
cómo ser, cómo pensar y cómo actuar. Su técnica de glorificar todos los 
aspectos de la vida a través del contacto con el Ser interior se asemeja al 
hecho de regar la raíz para que todo el árbol reverdezca. Este libro 
sobrepasa cualquier sabiduría práctica de la vida jamás poseída por la 
sociedad humana. 


El Bhagavad-Gita cuanta con un número de comentarios mayor que 
cualquier otra escritura conocida. La razón de añadir uno más se debe a la 
necesidad de sacar la luz el punto esencial de esta enseñanza, cosa que, 
hasta el momento, no parece haber logrado ninguno de los comentarios 
existentes. 


En su intento de dar plenitud a la necesidad de su época, algunos sabios 
comentadores, han revelado la verdad de la enseñanza tal como ellos lo 
entendieron. Obrando así, se aseguraron un lugar en la historia del 


pensamiento humano, erigiéndose en portadores de la antorcha en el largo 
corredor del tiempo. Sondearon las grandes profundidades del océano de la 
sabiduria; pero, a pesar de sus logros, no consiguieron sacar a la luz el 
punto central del Bhagavad-Gita. Es lamentable que se haya perdido la 
verdadera esencia de esta antigua sabiduria. 


El Bhagavad-Gita es la Escritura del Yoga, la Escritura de Unión Divina. 
Su propósito es explicar en la teoría y en la práctica todo lo que se necesita 
para elevar la conciencia del hombre hasta el más alto nivel posible. Lo 
maravilloso de su lenguaje y de su estilo es que todas sus expresiones 
proporcionan una enseñanza adecuada a cada nivel de la evolución 
humana. 


Fundamentalmente, hay cuatro niveles de conciencia; en cada uno de los 
cuales la naturaleza de la práctica cambia: el estado de vigilia, la conciencia 
trascendental, la conciencia cósmica y la conciencia Divina. Cada 
enseñanza del Bhagavad-Gita tiene su aplicación en cada uno de estos 
planos de desarrollo. 


Cada expresión, por lo tanto, debe interpretarse de cuatro modos diferentes 
para llegar a explicar, tanto en teoría como en la práctica, la progresión 
ascendente del discurso en cada uno de los cuatro niveles. Así pues, es 
obvio que el Bhagavad-Gita, como conjunto, debe también interpretarse de 
cuatro modos distintos, de tal forma que todo el camino de la realización de 
Dios pueda ser explicado con claridad. 


Como el Bhagavad-Gita todavía no se ha interpretado de esta manera, el 
verdadero mensaje de sus escrituras ha permanecido adormecido. Es de 
vital importancia que estos cuatro comentarios se escriban, no solo para 
hacer justicia a las escrituras, sino también para presentar al buscador un 
camino directo, proporcionándole la profunda sabiduría que esta filosofía 
práctica contiene. 


El conocimiento completo de cualquier tema, requiere que su validez quede 
establecida por los criterios que proporcionan los seis sistemas de la 
filosofía hindú: Nyaya, Vaisheshika, Sankhya, Yoga, Karma Mimansa y 
Vedanta. 


Para que pueda considerarse completo, cada aspecto de la teoría y de la 
práctica, en cualquier etapa del desarrollo debe ser susceptible de 
verificación por estos seis sistemas simultáneamente. 


Por lo tanto, para sacar a la luz el significad total del Bhagavad-Gita son 
necesarias seis interpretaciones de cada uno de los seis comentarios antes 
mencionados. El presente comentario debería completarse como un base 
general para los otros veinticuatro. Si el tiempo lo permite, se escribirán. 
Pero dado que el mundo tiene tan urgente necesidad de estos principios 
básicos de desarrollo espiritual, se ha creído necesario escribir el presente 
comentario sin demora. 


Es interesante que el lector sepa que este comentario se ha escrito sólo 
después de haber comprobado la técnica en la vida de millares de personas 
de distintas personalidades, bajo los auspicios del Movimiento de 
Regeneración Espiritual, fundado con el único propósito de regenerar 
espiritualmente la vida de los hombres en cada rincón del planeta. La 
verdad que se presenta en estas páginas es eterna y universal: se trata de la 
verdad de la vida, igualmente válida para todas las personas, 
independientemente de su religión, cultura y nacionalidad. 


La concepción general de este comentario es un suplemento de la visión 
única y de la profunda sabiduría el gran Shankara, tal como las explica en 
su Gita-Bhashya. La sabiduría es un regalo de la Guru Deva. ¡A El toda la 
gloria! Se presenta aquí la Luz de la Vida y se encauza el río de la vida para 
que encuentre su plenitud en el océano del Ser eterno, en la devoción a 
Dios y en la bienaventuranza de conciencia divina. 


Ojalá que cada hombre haga uso de la sabiduría práctica que encierra el 
verso 43 del segundo capítulo; glorifique todos los aspectos de su vida y 
alcance la eterna libertad en la conciencia Divina. 


CAPITULO I 


UNA VISIÓN DE LA ENSEÑANZA DEL CAPITULO I 


Verso 1 — Se abre el capítulo con una pregunta cuya respuesta requiere 
conocer detalladamente el campo de batalla de la vida y la evolución 
humana en toda su amplitud. 


Verso 2 — La respuesta comienza con palabras que pueden interpretarse 
como la explicación de toda la filosofía de la integración de la vida: no sólo 
explicación de la filosofía del Yoga, o Unión Divina, sino también de los 
seis sistemas de la filosofía india, de la que el Yoga es sólo uno. 


En un verso único se presenta el conocimiento más sistemático de toda la 
vida y la evolución. 


Verso 3 - Necesidad de reconocer que las fuerzas opuestas en el campo de 
batalla de la vida son nuestra propia creación. 


Versos 4 al 6 - Recuento de las fuerzas que apoyan el bien. 
Versos 7 al 11 — Recuento de las fuerzas que apoyan el mal. 
Versos 12 y 13 — El mal se regocija retando al bien. 

Versos 14 al 19 — El bien responde al reto del mal. 


Versos 20 al 24 - El buscador de la verdad toma posiciones entre las 
fuerzas opuestas del bien y del mal. 


Verso 25 — Su conciencia es elevada por una oleada de amor de divina 
inspiración. 
Versos 26 al 28 - Contempla la realidad del campo de batalla de la vida; ve 


el conflicto entre las fuerzas opuestas, como la misma esencia de la vida. 


Versos 29 al 46 — Sondea profundamente y encuentra dieciséis problemas 
fundamentales que constituyen la base de todos los conflictos. Busca una 
solución para que la vida pueda ser vivida libre de problemas. 


Verso 47 — Tan intensa es su apreciación de los problemas fundamentales 
inherentes a la vida, que llega identificarse completamente con ellos. 


Permanece silencioso, profundamente absorto buscando solución en un 
nivel que no existe: el nivel de la imposibilidad. 


Esta es la situación más extrema a la que le buscador de la Verdad puede 
enfrentarse. Superada esta situación límite, la Escritura de la Unión Divina 
da una solución simple a todos los problemas de la vida. 


Este capítulo prepara el terreno y sitúa la escena para el glorioso diálogo 
del Canto el Señor, el Bhagavad-Gita. Aunque no contiene el discurso real 
del Señor, que comienza en el segundo capítulo, presenta los problemas 
básicos de la vida y da al Señor Krishna la oportunidad de proponer la 
filosofía y la práctica que permite al hombre a vivir su vida libre de 
sufrimientos. Por su contribución la ciencia del vivir, este capítulo es de 
gran valor. 


Sirve como petición del representante del género humano a la Encarnación 
de lo Divino, una petición en la que se dice que, aunque pongamos nuestro 
mejor empeño en vivir una vida recta, el sufrimiento no parece 
abandonarnos. La petición es “danos una vida libres de sufrimiento”. 


Dirigiéndose a Arjuna en el campo de batalla, el Señor Krishna pronuncia 
una corta sentencia: la primera palabra que sale de los labios del Señor 
llena de amor el corazón de Arjuna y alza su corazón hasta el elevado plano 
de la mente. Establecido en un alto nivel de alerta, el corazón y la mente de 
Arjuna ganan un estado tal autosuficiencia, que la comunicación entre 
ambos casi se pierde también la motivación para la actividad. Pero 
internamente la conciencia de Arjuna se eleva a tan ato nivel de suspensión, 
que su corazón y su mente quedan purificados de toda mancha y esto le 
capacita para recibir en poco tiempo la sabiduría del Absoluto, el mensaje 
eterno de la vida para el bien de todos. 


Viendo sus propias huestes y las huestes enemigas organizadas en el campo 
de batalla, Duryodhana da la señal de la batalla y Arjuna, el mejor arquero 
de su tiempo, solícito y consciente, decide oponerse al mal; mas, 
desbordado por el amor, vislumbra las consecuencias de la guerra y llega a 
un estado de suspensión entre los dictados de su corazón y los de su mente. 
Esta situación en la que la conciencia se encuentra en estado de suspensión 
en la que corazón y mente se hallan al más elevado nivel de lucidez, 
proporciona una ocasión ideal para que la inteligencia divina se haga cargo 
del destino del hombre y lo moldee. 


La vida es un campo de batalla entre fuerzas opuestas. Todo aquél que, 
como Arjuna, recurre a la inteligencia divina, recibe la luz y participa del 
propósito cósmico de plenitud, tanto para sí como para los demás. Pero 
aquél que es atrapado por la tentación, como le ocurre a Duryodhana, se 
convierte en estorbo para la vida, retarda su propia evolución e impide el 
progreso de los demás. 


Este capítulo presenta los mecanismos de la naturaleza y revela los 
fundamentos de la vida y de la sociedad. Aun manteniéndose a nivel 
humano, muestra lo más elevado de la conciencia del hombre, vía a través 
de la cual lo Divino desciende sobre la tierra. Proporciona también una 
firme base para el edificio de la enseñanza del Señor Krishna, es decir, la 
sabiduría de la eterna libertad en la vida. 


El capitulo se abre con Dhritarashtra en su palacio real de Hastinapur, 
pidiendo a Sanjaya que le hable de la batalla. 


VERSO 1 


Dhritarashtra dijo: 


Reunidos en el campo de Dharma 
! Oh, Sanjaya! En el campo de los Kurus 


ansiosos por luchar, ¿Qué hicieron mi pueblo y los Pandavas? 


“ Dharma” es ese poder invencible de la naturaleza que sostiene la 
existencia. Mantiene la evolución y constituye la auténtica base de la vida 
cósmica. El Dhrama apoya todo lo que es útil para la evolución y dificulta 
todo cuanto se le opone. 


Dharma es aquello que promueve la prosperidad mundana y la libertad 
espiritual. Para entender el papel del Dharma en la vida, tenemos que 
considerar los mecanismos de la evolución. 


Cuando la vida evoluciona de un estado a otro, el primer estado se disuelve 
y el segundo adquiere existencia. En otras palabras, el proceso de evolución 
se lleva a cabo bajo la influencia de dos fuerzas opuestas: una que destruye 
el primer estado y la otra que genera el segundo. Funcionando 
conjuntamente, en armonía, estas fuerzas, la creativa y la destructiva, 
mantienen la vida y hacen girar la rueda de la evolución. Manteniendo el 
equilibrio entre las fuerzas cósmicas opuestas, el Dharma protege la 
existencia y sostiene el camino de la evolución, el camino de la rectitud. 


Debido a su gran evolución, el hombre es capaz de disfrutar la libertad de 
acción en la naturaleza. Esta libertad le permite adoptar la forma de vida 
que desee, la del bien y la del mal. Según se comporte, recibirá. Cuando en 
la vida, el bien aumenta y las fuerzas positivas tienden a equilibrar el 
estado normal de la existencia, el proceso del Dharma, en su labor de 
restauración del equilibrio, origina un sentimiento de dicha en el corazón y 


una gran satisfacción en la mente. De igual forma, cuando en la vida el mal 
crece y las fuerzas negativas predominan, el poder del Dharma, al 
restablecer el equilibrio, origina un sentimiento de dolor y sufrimiento. 


La vida sera lo que nosotros deseemos que sea: sufrimiento o dicha. Si 
permitimos que las fuerzas positivas y negativas permanezcan en un estado 
normal de equilibrio, nuestras vidas transcurrirán con normalidad. Si 
facilitamos el crecimiento de las fuerzas negativas, aparecerá el 
sufrimiento. Si ayudamos al desarrollo de las fuerzas positivas, 
compartiremos la dicha de la vida. “Lo que siembres, recogerás”. Esto es lo 
que define el papel del Dharma en la vida práctica. 


Las calamidades, crisis y catástrofes de una comunidad o país son 
originadas por el incremento de fuerzas negativas, resultantes de las 
acciones incorrectas de la mayoría de las personas de la colectividad. Una 
alta concentración de fuerzas negativas sin las suficientes fuerzas positivas 
para mantener el equilibrio, acaban provocando sufrimiento y destruyendo 
la vida. De igual forma, una gran concentración de fuerzas positivas hace 
que la vida no se mantenga en un estado normal. Bajo la influencia de 
crecientes fuerzas positivas, la vida del individuo penetra en un campo de 
creciente felicidad, transformándose eventualmente en conciencia de 
bienaventuranza, en cuyo estado se alcanza la condición de existencia 
cósmica, de vida eterna. 


De esta forma nos encontramos con que el incremento de fuerzas negativas 
acaba en pasividad o en extinción de la vida, en tanto que el aumento de 
fuerzas positivas tiene como resultado la vida eterna. Nuestra vida personal 
sufre cambios ondulantes cuando la dejamos transcurrir bajo la influencia 
del Dharma. Las fuerzas positivas y negativas, según la desarrollemos, 
juega un papel en el campo del Dharma y conforman el destino de la vida. 


El ejército de los Kauravas y el de los Pandavas en el campo de batalla de 
Kurukshetra representan las fuerzas positiva y negativa en el campo del 
Dharma. Esto es lo que movió a Dhritarashtra a decir: “reunidos en el 
campo del Dharma, en el campo de los Kurus”. 


Como anciano jefe de la familia real, y con su gran experiencia, 
Dhritarashtra sabe que el campo de batalla de Kurukshetra, situado en el 
Dharmakshetra, la tierra entre los ríos Yamuna y Saraswati, conserva 
siempre su santidad y ofrece la victoria al justo. 


Esta ansioso de escuchar detalles de los sucesos y siente curiosodad por 
descubrir si la influencia beneficiosa de la tierra ha tenido algún efecto 
sobre las tendencias destructivas de sus malvados hijos, o si ha estimulado 
la rectitud de los Pandavas, animándoles a perdonar a los malhechores. Esta 
es la única ocasión en que Dhritarashtra habla en el texto del Bhagavad- 
Gita. Sólo aparece para formular esta pregunta. 


Los “Kurus” son los miembros de la familia Kuru, un clan preeminente de 
la época. 


“El campo de los Kurus” es una vasta planicie cerca de Hastinapur, en las 
cercanías de Dheli. Dado que pertenecía a los Kurus en los tiempos en que 
ocurrió la batalla, este lugar recibe el nombre de Kurukshetra. 


“Mi pueblo y lo Pandavas”: Dhritarashtra, ciego, era el rey de la familia de 
los Kurus. 


Su hermano menor, Pandu, se ocupaba de los asuntos del reino. 


Por sus nobles cualidades, cuando Pandu murió, Dhritarashtra quiso poner 
las riendas del reino en las manos de Yudhishthira, el mayor de los hijos de 
Pandu, conocido también por Dharmaraj, personificación de la rectitud. 
Pero Duryodhana, el mayor de los cien malignos hijos de Dhritarashtra, con 
engaños y traiciones se aseguró el trono para sí mismo e intentó destruir a 
Yudhishthira y a sus cuatro hermanos. 


El señor Krishna, como jefe del clan Yadava, trató de reconciliar a los 
primos, pero cuando todos sus intentos fracasaron, la traición de 
Duryodhana continuó y aumentó, la guerra entre los Kauravas y los 
Pandavas se hizo inevitable. 


Guerreros y reyes de todo el mundo, de acuerdo con su nivel de conciencia, 
tomaron partido bien con los Pandavas, de recta conducta, o bien con los 
Kauravas, de mente malvada. 


El bien y el mal del mundo formaron los dos ejércitos. La principal misión 
del Señor Krishna, que era destruir el mal y proteger el bien, se había 
simplificado. 


“Sanjaya”, era el auriga del rey ciego. Dhritarashtra. El nombre, sin 
embrago, significa “el que ha conquistado los sentidos y la mente”. 


Dado que poseía las cualidades de la clarividencia y la clariaudición y, al 
mismo tiempo, era imparcial, se le pidió que narrase los detalles de la 
batalla. 


Todo el Bhagavad-Gita es la respuesta de Sanjaya a Dhritarashtra. 


VERSO 2 


Sanjaya dijo: 

Entonces el príncipe Duryodhana 
viendo al ejército de los Pandavas 
en formación de batalla, se acercó 


a su maestro y pronunció estas palabras. 


“Maestro” es aquel que comprende el significado de las escrituras, las 
enseña a los demás y las practica. 


Aquí, el Maestro es Dronacharya, que había instruido tanto a los Kauravas 
como a los Pandavas en el arte de la guerra. Este es el momento crucial; 
por tanto, es natural que Duryodhana se acerque a su Maestro Dronacharya 
para pedirle bendiciones y fortaleza. 


VERSO 3 


¡Oh, Maestro! contempla 

este gran ejército 

de los hijos de Pandu formado en 
orden de batalla por tu sabio discípulo, 


el hijo de Drupada 


“El hyo de Drupada” Dhrishtadyumna, es el comandante en jefe del 
ejército de los Pandavas. 


Duryodhana indica a su Maestro que el ejército contrario es, en efecto, 
grande y poderoso, pero que esto no importa porque su propio ejército se 
ve favorecido por la ayuda del Maestro, en tanto que el adversario sólo 
cuenta con | ayuda del discípulo. 


Aunque sabio, no es más que un discípulo, y ante la situación de tener que 
luchar contra su Maestro, su moral se debilitará y le faltarán las fuerzas. 


Al mismo tiempo, cuando dice: “tu sabio discípulo”, Duryodhana desea 
predisponer el ánimo del maestro contra el discípulo que ha organizado en 
frente contrario a él. 


VERSO 4 


He aquí hombres de valor, 
poderosos arqueros capaces de igualar a 
Bhima y a Arjuna en la batalla: 


Yuyudhana, Virata y Drupada los maharathi. 


“Bhima” es el segundo hijo de Pandu, el más poderoso guerrero del ejército 
de los Pandavas, el que virtualmente, lo controla, a pesar de que el 
comandante en jefe es Dhrishtadyumna. 


“Arjuna”, el héroe del Mahabarata, es el tercer hijo de Pandu. Es el mejor 
arquero de su tiempo e íntimo amigo del Señor Krishna. 


“Maharati” significa gran guerrero, diestro en la ciencia militar, el que con 
un asola mano puede luchar contra diez mil arqueros. 


“Yuyudhana” es el auriga del Señor Krishna, llamado también Satyaki. 


“Virata” es el principe en cuyo territorio vivieron disimulados los Pandavas 
durante un tiempo después de haber perdido una partida de dados jugada 
con Duryodhana. 


VERSO 5 


Dhristaketu, Chekitana y el 
Valiente rey de Kashi, asi como Purujit 


Kuntibhoja y Shaybia, caudillo entre los hombres. 


“Dhrishtaketu” es el rey de los Chedis. 


“Chekitana” es un famoso guerrero del ejército de los Pandavas. “Purujit” y 
“Kuntibhoja” son dos hermanos. 


“Shaybia” es un rey de la tribu Shibi. 


VERSO 6 


Yudhamanyu, el bravo; 

el valiente Utamauja; 
también el hijo de Subhadra 
y los hijos de Draupadi; 


todos ellos maharathis. 


Al nombrar a todos estos grandes guerreros del ejército contrario, 
Duryodhana pretende lograr varios objetivos. Fortalece su propia mente, 
desierta un profundo sentido de responsabilidad en la de su maestro y alerta 
a todos aquellos que le escuchan. 


Después de crear este afecto, esta atmósfera, Duryodhana, en el siguiente 
verso atrae la atención de su maestro hacia los grandes héroes de su propio 
ejército. 


VERSO 7 


Escucha bien, ¡Oh, el más noble 

de los nacidos dos veces, 

preeminentes entre nosotros! 

Te hablo de los capitanes de mi ejército 


para que puedas conocerlo. 


“Nacidos dos veces” es un término que Duryodhana emplea al dirigirse al 
Maestro, Dronacharya. Con ello pretende halagarle, al tiempo que despierta 
en él un sentido de responsabilidad para que permanezca leal a la causa que 
ha emprendido. 


El término “Nacidos dos veces” se aplica, generalmente, al que ha nacido 
de una familia de brahmanes, aunque otras castas son también elegibles 
para la ceremonia de la purificación, de acuerdo a los ritos védicos. 


Se dice que un brahmin tiene doble nacimiento porque alrededor de los 
ocho años se somete a una ceremonia védica de purificación que la 
cualifica para el estudio de los Vedas, principal misión de un brahmin. Por 
esta razón, la ceremonia se denominó segundo nacimiento. 


Este segundo nacimiento es importante en la vida, porque al hombre, 
nacido en la carne, se le abren las puertas del campo del espíritu. Este es el 
principal propósito del estudio de los Vedas: abrir las puertas del reino 
interior del hombre y permitirle ver la luz de Dios. 


Al nombrar a su maestro los héroes de su ejército, Duryodhana está 
revisando su propia fuerza, al tiempo que crea conciencia del gran poder, 
que posee él y todos los que se encuentran allí dispuestos a ayudarle. 


VERSO 8 


Tu y Brishna, y Karna, y Kripa, 
Victoriosos de la batalla 
Ashvatthama y Vikarna 


y también el hijo de Somadatta 


“Bhishma” es el antepasado (hermanastro del abuelo) tanto de los Kauravas 
como de los Pandavas. El educó a Dhritarashtra y a Pandu. Es el más 
experto de todos los guerreros allí reunidos. Duryodhana confía 
principalmente en él “Karma” es hermanastro de Arjuna. 


“Kripa” es cuñado de Dronacharya. 
“Ashvatthama” es hijo de Dronacharya. 
“Vikarna” es el tercero de los cien hijos de Dhritarashtra. 


“Somadatta” es el rey de los Bahikas. 


VERSO 9 


Y hay muchos otros héroes equipados 
Con armas diversas, todos diestros en el combate, 


Que han arriesgado sus vidas por mí. 


Después de nombrar a los héroes de su ejército, Duryodhana pone énfasis 
en su poder, y en el siguiente verso compara la fuerza de ambos bandos. 


VERSO 10 


Ilimitado de nuestro ejército 
mandado por Bhishma, en tanto que su ejército, 


mandado por Bhima, es limitado. 


Duryodhana tiene que elevar la moral a su propio comandante, Bhishma, 
contra el poderoso Bhima, jefe del ejército de los Pandavas. 


Al mismo tiempo, recuerda a Bhishma que, como comandante, tanto la 
victoria como la derrota son de su responsabilidad. 


Después de proclamar que él es más poderoso que su oponente, 
Duryodhana en el siguiente verso, pronuncia su orden final de batalla. 


VERSO 11 


Por tanto, firmes en vuestras posiciones 
En todos los frentes; todos vosotros 


japoyad sólo a Bhishma! 


Este verso muestra la sagacidad de Duryodhana. El sabe que la mayoría de 
los guerreros reunidos en su bando no están allí por él, sino movidos por el 
amor que siente hacia Bhishma. 


Esto explica por qué habla como lo hace. De esta manera, atrae hacia si 
simpatia y confianza junto con la de Bhishma. 


VERSO 12 


El anciano Kuru, el glorioso antepasado 
(Bhishma), emitió un fuerte rugido, similar 
al de un león, e hizo sonar su 

potente caracola, regocijando 


el corazón de Duryodhana 


Habiendo oído las palabras de Duryodhana, Bhishma, animándole, 
comienza a dar la señal de batalla. El siguiente verso describe cómo todo el 
ejército de Duryodhana se unió a Bhishma, en producir un estruendo para 
mostrar su disposición para la lucha. 


VERSO 13 


Entonces súbitamente tronaron caracolas 
Trompas, timbales, tambores y 


Tamboriles y el clamor era tumultuoso. 


“Súbitamente” expresa la forma en que funciona la naturaleza. La 
naturaleza concede gran flexibilidad al desarrollo del bien o el mal en la 
atmósfera. Pero cuando un influencia crece más allá de uno límites 
elásticos, la naturaleza no la respalda; de pronto, se alcanza el punto crítico. 
El estallido repentino del rugido de león de Bhishma y el rugido 
tumultuoso producido por el ejército simboliza el gran lamento de la 
naturaleza anunciando el punto crítico del mal inconmensurable que 
Duryodhana y sus seguidores habían acumulado sobre sí mismos. 


A lo largo de la historia, las guerras han sido resultado de un cúmulo de 
agresiones a los inocentes; los hombres continúan oprimiendo a otros 
hombres, sin saber que esa agresión va creciendo también en la atmósfera y 
que, finalmente, estallará en forma de desastre. Cada cuál cosecha los 
frutos de sus propias acciones. 


Los siguientes versos describen el efecto que esto crea sobre el ejército 
contrario. 


VERSO 14 


Entonces, sentado en un gran carro 
tirado por caballos blancos, Madhava 
(el señor de Krishna) y el hijo de Pandu, Arjuna, 


también hicieron sonar sus gloriosas caracolas. 


En este verso, la palabra “entonces” tiene un significado especial porque 
indica que los Pandavas (Arjuna y los suyos) no dirigen la batalla, sino que 
están respondiendo tan sólo a las acciones de los Kauravas. 


Este es el comportamiento natural de las personas rectas: jamás son 
agresivos. Si aparentan serlo, sólo juegan su papel como instrumentos del 
plan divino. Los Pandavas han sido retados y han tenido que aceptar el reto 
así como viene, pero no parte de ellos la primera señal para la guerra. Sólo 
después de haberla recibido del otro bando se sienten obligados a responder 


y, cuando lo hacen, su respuesta es mas poderosa porque tienen de su parte 
la fuerza de la justicia. 


La palabra “carro” tiene una connotación metafísica especial. El “carro” es 
la estructura fisiológica, es decir, el cuerpo. Se encuentra en el campo de 
batalla de la vida como un vehículo para llevar a cabo el proceso natural de 
la evolución. Los sentidos son los caballos blancos uncidos al carro-cuerpo. 


“Tirado por caballos blancos”: “blanco simboliza sattva”, o pureza, dando a 
entender que el carro estaba conducido baja la influencia de la pereza o 
rectitud. Cuando el guía es el Ser, el cuerpo se mueve bajo la influencia de 
sattva. El señor Krishna simboliza el Ser y el carro que conduce ha de tener 
uncidos caballos blancos. 


La apariencia misma del carro expresa su finalidad. Se mueve sólo para 
salvaguardar y proteger la pureza y la justicia. 


“Mdhava” significa Señor de la fortuna y también matador del demonio 
Madhu. La utilización de este nombre indica el poder que el Señor Krishna 
tiene sobre la naturaleza y significa que El demostrará ser el Señor de la 
fortuna para aquéllos que apoyan las fuerzas positivas, y matador de 
demonios para aquéllos que promueven el mal. El Señor Krishna ocupa una 
posición neutral entre los dos ejércitos, soplando su caracola para 
proclamar que se encuentra allí para todos los que deseen obtener ventaja 
de Su presencia. 


VERSO 15 


Hrishikesha (el señor Krishna) hizo sonar 
Panchajanya, Dhananjaya (Arjuna) 

hizo sonar Devadatta, Bhima, el de 
oderosas hazañas, hizo sonar 


su gran caracola Paundra 


Hrishikesha tiene dos significados, de acuerdo con las dos derivaciones de 
su raíz: significa el Señor de los sentidos y también el de larga cabellera. 
Ambos significados son importantes. La cabellera larga está relaciona con 
el control de los sentidos: al cortar la cabellera se produce una energía sutil 
que tiende a liberar los sentidos de su control. 


Así pues, la palabra “Hrishikesha” no sólo revela el aspecto del Señor 
Krishna en el campo de batalla, sino también, la fuerza interna del auriga, 
que es tal, que puede controlar cualquier situación, dado que es el Señor de 
los sentidos. 


“Panchajanya” es la caracola hecha con el hueso del demonio Pachanjana. 


“Devadatta” significa donación de Dios: esta caracola la recibió Arjuna de 
Indra, su divino padre. 


“Dhananjaya” significa el conquistador de riquezas, Arjuna. 


Las palabras “Hrishikesha hizo sonar Panchajanya” revelan muchos puntos 
significativos. Denotan, en primer lugar, que el aliento del Señor Krishna 
era absorbido por el elemento demoníaco de la caracola, que es el que 
producía el sonido. Esto dejó al Señor Krishna, tal y como había prometido, 
en posición neutral en el campo de combate. 


El Señor Krishna es reverenciado por los dos bandos, los Kauravas y los 
Pandavas. Mientras se preparaban para el combate, Arjuna y Duryodhana 
se acercaron a un tiempo al Señor Krishna para solicitar su ayuda. Como el 
Señor Krishna no podía ofrecer su ayuda al uno en presencia del otro, 
decidió resolver la situación pidiéndoles que lo solucionaran entre ellos. El 
Señor Krishna dijo: “Estaré en uno de los bandos y mi ejército estará en el 
otro, pero yo no lucharé aunque mi ejército lo haga. Ahora, decidid 
vosotros quien desea tenerme a mí y quién a mi ejército”. 


El primero en elegir fue Duryodhana, que prefirió tener el ejército. Por 
tanto, el Señor Krishna acudió en auxilio de Arjuna. Pero como había 
prometido no luchar, hizo de auriga de Arjuna y guió la suerte de la 
contienda. 


El hecho de que le Señor de los sentidos diera la señal de batalla con su 
demoníaca caracola tiene otro significado: indica que el Señor Krishna creó 
una poderosa fuerza demoníaca contra los malvados Kauravas. La razón es 


que la fuerza de la justicia resulta siempre positiva, creadora y constrictiva; 
no puede destruir. La destrucción solo procede de las fuerzas negativas. A 
los Pandavas, que tenían de su lado el poder de la justicia, les era difícil 
destruir a los Kauravas. Así pues, el Señor Krishna, con el sonido de 
Panchanjaya, estimuló los poderes negativos de todos cuantos componían 
los dos ejércitos. El estímulo de las fuerzas negativas confirió a los 
Pandavas mucho más poder que la destrucción de la maldad porque 
contaban con el enorme poderío que representa la justicia, mientras que el 
mismo estímulo de fuerzas negativas, sin disponer de apoyo de una fuerza 
positiva. Pero hay todavía otra implicación: El Señor Krishna hizo sonar a 
Panchajanya para proclamar bien alto que la respuesta de los Pandavas a la 
señal de la batalla no se correspondía con su justicia. Era tan solo la 
resonancia del malvado alboroto de los Kauravas lo que Panchajaya repetía 
como un eco: un diablo repitiendo a voz de un diablo. Y si algo propio 
había en aquel sonido, era, sin duda, el lamento de Panchanjaya por el 
dolor y las iniquidades sufridas durante tantos años por los Pandavas bajo 
el yugo de los Kauravas. 


El Señor de los sentidos no utilizó sus sentidos, sólo sopló a través de 
Pachanjanya. La ocasión estaba muy por debajo de la divinidad del Señor 
Krishna para que El respondiese. El Señor de los sentidos es neutral, 
mientras que todo a su alrededor reacciona a la atmósfera reinante, él 
permanece siempre establecido en su estado de Ser. Como Señor de los 
sentidos, su condición trasciende la justicia más elevadas, mientras que los 
Kauravas se encontraban en el más bajo nivel de maldad. Es por la 
diferencia abismal entre la alta condición del Señor Krishna y el bajo nive 
de conciencia de los Kauravas por lo que, al comienzo de la batalla, El 
promete que no luchará. 


La primera fase de este verso contiene todas estas implicaciones. Por la 
grandeza de Vyasa, el sabio de iluminada visión autor del Bhagavad-Gita, 
las implicaciones de cada palabra son interminables. 


En los tres versos siguientes continúa la enumeración de los nombres de los 
guerreros y de las caracolas que hicieron sonar. 


VERSO 16 


El principe Yudhishthira, hijo de 
Kunti hizo sonar su caracola Anantavijaya; 
Nakula y Sahadeva hicieron sonar Sughosha 


y Manipushpaka. 


“Kunti” es la madre de los cinco Pandavas, hijos de Pandu. 
“Yudhishthira” es el mayor de los cinco Pandavas. 

“Nakula” es el cuarto, diestro en el arte de domar caballos. 
“Sahadeva”, el quinto y menor, hábil en el cuidado del ganado. 
“Anantavijaya” significa victoria eterna. 

“Sughosha” significa de dulce tono. 


“Manipushpaka” significa gema florida. 


VERSO 17 


El rey de Kashi, el gran arquero 
y Shikhandi el maharathi Dhristadyumma 


y Virata y Satyaki, el indómito. 


VERSO 18 


Drupada, así como los hijos de 


Draupadi y el hijo poderosamente armado 
de Subhadra, joh, Senor de la tierra! 


hicieron sonar sus caracolas. 


“Oh Señor de la tierra”Sanjaya se dirige a Dhritarashtra, el rey. 


VERSO 19 


Ese rugido tumultuoso, reverberando 
A través de cielos y tierra 


Sobrecogió los corazones de los hombres de Dhritarashtra. 


Los Pandavas anunciaron su preparación para la guerra haciendo sonar las 
caracolas que estremecieron el aire e hicieron vibrar cielos y tierra: el 
universo entero se conmovió. 


Se revela aquí un proceso cósmico: las malas acciones de los Kauravas 
habían saturado la atmósfera, impregnándolo todo de una influencia 
maligna. 


Esta influencia maligna vaciló cuando, con renovadas fuerzas, la justicia 
aceptó su desafío. La fuerza de la destrucción en el mundo había de ser 
aniquilada por una creciente oleada de vida. 


VERSO 20 


Entonces, viendo a los hijos de Dhritarashtra 
En orden de batalla, como proyectiles 
dispuestos a volar, Arjuna, el hijo de Pandu 


cuyo estandarte portaba la imagen 


de Hanuman, tomo su arco. 


“Los hijos de Dhritarashtra en orden de batalla” representa al mal dispuesto 
para aniquilar al bien. Cuando Arjuna “tomó su arco” el bien se aprestó 
para resistir al mal y restaurar la armonía sobre la tierra. Se trata de un 
proceso cósmico. 


Siempre que el mal aparece y amenaza extinguir la vida, la naturaleza actúa 
para crear equilibrio. Se genera una oleada de justicia para contrarrestar la 
iniquidad. 


Con la aparición de esta oleada, parecen todos aquellos que constituyen el 
medio a través del cual el vicio se infiltra en el mundo, mientras que los 
han traído sufrimiento bajo la influencia del mal, al hacerse instrumentos 
del bien, comienzan a ser felices. 


“Cuyo estandarte portaba la imagen de Hanuman”: Hanuman simboliza la 
devoción y el servicio al Señor supremo. 


La vida de Arjuna estaba consagrada a la causa divina. Su habilidad y 
destreza con el arco servían a la causa del bien. 


Por tanto, su carro portaba un estandarte con la imagen de Hanuman. 


VERSO 21 


Entonces ¡oh, Señor de la tierra! él dijo estas palabras 
a Hrishikesha (Señor Krishna): 


¡Oh, Achyuta! Sitúa mi carro entre los dos ejércitos. 


“Señor de la tierra”: con esta expresión, Sanjaya atrae la atención de 
Dhritarashtra sobre el hecho de que posee influencia para intervenir y evitar 
que los ejércitos se destruyan. Ya en el verso 18, Sanjaya se había dirigido 
a Dhritarashtra llamándole “Señor de la tierra”. Esta repetición indica que 


desea que Dhritarashtra comprenda la gravedad de la situación (ambos 
ejércitos habían declarado su preparación para la lucha y, ahora, Arjuna se 
encamina hacia el frente del combate). Cada momento es vital y 
significativo. La destrucción parece inevitable. 


“Achyuta” significa inamovible. Arjuna llama al Señor Krishna “Achyuta” 
¡desea que lo inamovible comience a moverse para él! “Achyuta” significa 
también el que jamás ha caído. De esta forma, Arjuna quiere sugerir al 
Señor Krishna que El nunca le fallará. Arjuna pide que el carro de combate 
se sitúe entre los dos ejércitos, de tal suerte que tanto él mismo como el 
Señor Krishna se encontraran en aquella posición. 


Al colocar al Señor Krishna en el centro, Arjuna desea presentar una 
imagen en el escenario del tiempo (el Ser absoluto situado entre las fuerzas 
opuestas), una imagen que exprese los mecanismos internos de la 
naturaleza, lo que explicará los fundamentos de la vida y arrojará luz sobre 
los principios básicos de la guerra y de la paz a las generaciones futuras. El 
Señor Krishna simboliza el Ser absoluto, que es el campo del dharma, y 
que al permanecer entre los poderes positivo y negativo de la naturaleza, 
los equilibra. 


Aunque sea neutral, el Ser siempre apoya la justicia y, desde su oposición 
de neutralidad, el Señor Krishna está del lado de Arjuna, que disfruta de su 
ayuda. 


En el siguiente verso, Arjuna explica por qué desea él mismo ser colocado 
entre los dos ejércitos. 


VERSO 22 


De este modo, podré observar a los que están aquí 
ansiosos de luchar y conocer a aquéllos con los que 


tendré que luchar en esta agotadora guerra. 


La destreza en el combate consiste en localizar, en primer lugar, los puntos 
estratégicos del frente enemigo. 


El poder de concentración de Arjuna es tal, que si lograse localizar 
certeramente las posiciones de los jefes enemigos, sus flechas volarían 


hacia ellos. “Ansiosos de luchar” indica el deseo de Arjuna por deshacerse 
única y cuidadosamente de aquellos que estaban más ansiosos de entrar en 
combate. Esto ilustra, a un tiempo, la bravura de Arjuna, su propia 
confianza y su preparación para la batalla. 


VERSO 23 


Permitidme contemplar a aquellos que aquí reunidos, 
están prestos para el combate, ávidos de realizar 
en la batalla lo que desea el malvado 


hijo de Dhritarashtra. 


El tono de este verso muestra la gran indignación que produce en Arjuna el 
mal de los secuaces de Duryodhana desean infligir con el combate. Tan 
grande es el desprecio que Arjuna siente, que ni siquiera pronuncia el 
nombre de Duryodhana y al nombrar a su padre, Dhritarashtra, hace caer 
también sobre él la vergiienza. 


Arjuna se siente seguro en su postura, seguro de que está allí para 
salvaguardar la virtud y resistir la corrupción. Tampoco cree que todos los 
que están reunidos en el ejército contrario sean malvados, pero spi que 
están apoyando el mal. 


En el verso 21, Sanjaya se dirigió a Dhritarashtra como “Señor de la tierra”. 
No obstante, aquí menciona la insinuación que ha hecho Arjuna de que 
Dhritarashtra está avergonzado de la actuación de sus hijos. Esto muestra 
que, como padre de tan malignos hijos, Dhritarashtra es el responsable 
último de la destrucción que amenaza a toda la comunidad. 


Cuando el Karma colectivo (la acción) amenaza con la destrucción 
nacional, retrasarlo está más allá del poder del individuo, y esto es tanto 
más cierto cuando el reto de la destrucción nacional alcanza sus últimos 
límites y la catástrofe es inminente. 


Por tanto, lo juicioso es que los pueblos en cada generación, actúen con 
cautela y que no toleren un incremento de acciones injustas en su medio; 
por el contrario, han de sofocarlas antes de que broten, ya que es la 
influencia acumulada de pequeños errores cometidos por cada persona en 
sus reducidos campos de acción, la que produce tensiones nacionales e 
internacionales, que acaban llevando a la catástrofe. 


Existe una forma de meditación trascendental enseñada por el Señor 
Krishna, para que sea practicada diariamente e infundida en la mente la 
conciencia divina trascendental. Así por impropia naturaleza, el hombre 
puede liberarse de falsas tendencias y se convierte en fuente de influencias 
positivas en todos los campos de la vida. 


Si Dhritarashtra, como rey, hubiese educado a sus hijos en el arte de 
trascender y ganar la conciencia divina, la familia real de los Kauravas no 
hubiera sido la causa de esta gran conflagración, causante del desastre de la 
civilización de su época. 


He aquí un mensaje que cada generación debería tener presente. 


Es responsabilidad de los que rigen los destinos del mundo y de la vida 
pública, organizar la educación de tal forma que todo hombre tenga 
oportunidad de cultivar la conciencia divina. No se debe permitir que 
ninguna generación deje tras de sí una mala influencia, cuyas 
consecuencias acumuladas serán cosechadas por las generaciones 
venideras. 


VERSO 24 


Sanjaya dijo: 

¡Oh, Bharata! Así invocado por Gudakesha 
(Arjuna). Hrishitesha (el Señor Krishna), 
Habiendo colocado su magnífico carro 


Entre los dos ejércitos. 


Sanjaya informa a Dhritarashtra acerca de lo que esta sucediendo en el 
campo de batalla. Aqui le llama “Bharata”, descendiente del gran rey 
“Bharata” (la gran India). 


Arjuna, el héroe del Mahabharata, se sitúa entre los dos ejércitos para ver 
con quién tiene que luchar. Sanjaya utiliza aqui el nombre de Gudakesha 
para referirse a él, y lo hace para simbolizar una cualidad esencial de 
Arjuna ya que Gudakesha significa el Señor del sueño, el que ha ganado, 
dominado el sueño y el embotamiento de la muerte de la mente. Así, 
expresa la agudeza mental de Arjuna. Como arquero infalible, Arjuna 
posee una mente totalmente despierta; Sanjaya utiliza la palabra Gudakesha 
para describir el carácter y la categoría del héroe. Tal es la habilidad 
narrativa de Vyasa: utiliza expresiones de gran exactitud y concisión, 
pletóricas de significado para relatar la historia. Para poder disfrutar de sus 
escritos y sacra de ellos el máximo provecho, sólo se necesita una mente 
capaz de entenderlos. 


Vyasa ha utilizado el vocablo “magnífico” para describir el carro de 
Arjuna. En sánscrito se escribe “uttaman” y expresa todo un mundo de 
gloria. Indica magnificencia, comodidad, estabilidad, ligereza y fierza; 
todas las cualidades de un carro diseñado para enfrentarse al mas fiero de 
los enemigos. El carro es magnífico, no sólo por sus cualidades, sino 
también por el auriga que lo guía y el héroe que lleva. Hrishikesha, el 
Señor de los sentidos, es el auriga, y Gudakesha, el conquistador del sueño, 
es el héroe. 


VERSO 25 


Ante Bhisma y Drona y todos 
Los gobernantes de la tierra, dijo 
¡Pharta (Arjuna)! contempla a 


Estos Kurus reunidos. 


El Señor Krishna ha observado que Arjuna está airado. La ira es un gran 
enemigo que mina la fortaleza. Al conductor del carro no le agrada ver que 
la fortaleza de Arjuna flaquea. El Señor Krishna tiene que hacer algo para 
devolver a Arjuna su propia talla. Pero esto solo no va a ser suficiente; hay 
que hacer algo más para conseguir que Arjuna sea verdaderamente fuerte; 
porque la ira signo de debilidad. El Señor Krishna sabe que, aunque Arjuna 
es el mejor arquero de su tiempo, desconoce aún el auténtico secreto de la 
guerra. A él se le ha enseñado el arte del tiro con arco, pero no se le ha 
entrenado para lanzar la flecha mientras, a la vez, se siente absolutamente 
seguro de sí mismo. Si el arquero dispara embargado por la cólera, su 
misma cólera le debilitará. 


Arjuna ha llamado al Señor Krishna “Achyuta, que significa firme e 
impasible”. Esto es lo que el Señor Krishna ha de enseñar a Arjuna. Pero 
para dar sabiduría a un hombre, éste tiene que pedirla y demostrar que está 
“preparado para recibirla. Por ello, es necesario que el Señor Krishna haga 
brotar de Arjuna la necesidad y el deseo de aprender. Para Arjuna, habría 
sido desmoralizador que en el campo de batalla se le hubiera dicho que 
necesitaba instruirse en el arte de estar seguro de sí. Era necesario que él 
mismo lo reconociese; solamente así podría el Señor Krishna ayudarle. 
Para conseguir de Arjuna el resultado deseado, el Señor pronuncia una 
corta sentencia: 


“IPartha! contempla a estos Kurus reunidos”. Estas son las primeras 
palabras que el Señor Krishna pronuncia en el Bhagavad-Gita. Las 
primeras palabras de consejo para Arjuna en el campo de batalla. 


Durante varios siglos, todos los comentaristas pasaron por alto el milagro 
que esta frase produjo en Arjuna y, por consiguiente, en tales comentarios 
se presenta a Arjuna como un confuso náufrago mental. Un minucioso 
estudio del comentario de los siguientes versos revelará la condición de la 
verdadera naturaleza de Arjuna. 


El Señor Krishna se dirige Arjuna llamándole, “Partha”, el hijo de Pritha. 
Con ésta expresión, trae a su mente el recuerdo de la madre y crea un 
cálido sentimiento de amor en su corazón. El fervor que conecta al hijo con 
su madre es el tierno lazo de amor que se desarrolla entre todas las 
relaciones familiares y sociales, el mismo que sostiene a la familia, la 
sociedad, la nación y el mundo. 


El Señor Krishna desea reforzar la oleada de amor que invade el corazón de 
Arjuna, y para ello dice: “observa a estos Kurus reunidos”. Todos los 
aspectos del corazón, custodio de todas las relaciones con sus diferentes 
matices de amor, se estimulan. Su corazón está henchido de amor al 
observar “reunidos” a todos aquellos que lo son queridos. 


VERSO 26 


El hijo de pritha (Arjuna) vio allí 
ante sí, a tíos y abuelos, maestros, 
tíos maternos, hermanos, hijos 


y nietos, así como a muchos amigos. 


“El hijo de Pritha vio” indica que, cuando Arjuna contempló el ejército 
contrario, su visión estaba teñida por el amor y no por la enemistad o la 
bravura. Si lo hubiese contemplado con la visión de un “destructor de 
enemigos”, así se le hubiera llamado. 


Esto indica el poder de control que posee el Señor Krishna. Dijo: “Partha, 
contempla”, y Arjuna se hizo como un niño ante su madre, lleno de amor y 
veneración. 


VERSO 27 


Suegros y amigos en ambos 
Ejércitos. Entonces, aquel hijo 
De Kunti (Arjuna), viendo allí presentes a 


Todos estos deudos. 


Este verso posee la base de los problemas que Arjuna va a exponer al 
Sefior Krishna. 


Arjuna expresa sus pensamientos en voz alta ante el Sefior Krishna, 
que está cerca de él. Sólo se piensa en voz alta ante alguien que está muy 
próximo al propio corazón y a la mente, ante alguien lo bastante sabio para 
estimular el pensamiento. Para Arjuna, el Señor Krishna es todo esto: 
puede compartir sus pensamientos y sentimientos, y pensar en intimidad 
con El. 


“Poseído por una extremada compasión” y “deudos y parientes” indica el 
principio básico de la “aflicción”. Este principio nace de la condición del 
individuo y su relación con los demás. 


Este verso no solo describe el estado de Arjuna, sino que contiene, además, 
el principio fundamental del sufrimiento en la sociedad humana, 
sufrimiento para el cual busca una solución. 


La compasión se encuentra entre las cualidades más excelsas del corazón; 
“extremada compasión” expresa plenitud en el corazón. Pero, una vez 
desligado el corazón de las cualidades de la mente, ya no posee la eficacia 
necesaria para apoyar las acciones de la vida. Incluso las mejores 
cualidades del corazón o de la mente no aciertan a sostener la vida cuando 
entre ambos falta coordinación. Este verso proclama “una extremada 
compasión” como fuente de todos los problemas que se plantean a Arjuna, 
un hombre muy equilibrado y de noble carácter. 


Todo el discurso del Señor Krishna en el Bhagavad-Gita está encaminado a 
otorgar la sabiduría de la vida y la técnica del vivir, que permitan al hombre 
disfrutar de todas las buenas cualidades de la vida con plena cordinación 
entre el corazón y mente. Con esta sabiduría y esta técnica, el hombre eleva 
a un alto nivel de conciencia en el que alcanza eterna satisfacción interior. 
Así, puede vivir una vida plena, útil así mismo y la sociedad. Esta vida 
ayuda a la naturaleza circundante; todo se armoniza y, como consecuencia, 
nace una relación ideal con los demás. 


He aquí la gloria de Bhagavad-Gita: recoge en sus páginas la sabiduría de 
la vida y la técnica del vivir para todos los tiempos y para todos los 
hombres. A fin de que todo el mundo pueda vivir una vida libre de 


sufrimiento, el Bhagavad-Gita seleciona al mas noble personaje, Arjuna, 
personaje de la vida totalmente equilibrada, y esta vida la coloca bajo la 
total influencia de las cualidades más estimadas del corazón y de la mente. 
En este elevado nivel de gloria y de bondad, donde corazón y mente se 
encuentran en su más alto estado, localiza la causa básica de todo 
sufrimiento, en un punto situado entre el corazón y la mente. El corazón, 
rebosante de sentimientos y saturado de amor; la mente, totalmente alerta, 
plena del sentido de rectitud y dispuesta al llamado del deber. Ambos 
corazón y mente, alcanza toda su dimensión. Ningún sufrimiento puede 
tocarlos separadamente, pero, como afirma el Upanishad: “Dvitiyad vai 
bhayam bhavati”: “ciertamente, el temor surge de la dualidad”. 
Dondequiera y cuando quiera que haya un sentido de dualidad, puede 
existir el temor o el sufrimiento. 


El hombre posee corazón y mente. Estos, por su misma existencia como 
dos, llevan implícita la posibilidad de sufrimiento. Cuando entre corazón y 
mente llenos de rectitud y nobles aspiraciones existe armonía y unión, no 
hay lugar para el sufrimiento; pero cuando entre ambos falta coordinación o 
existe conflicto la aparición del sufrimiento está automática. La “aflicción” 
de Arjuna surge de las diferencias básicas entre corazón y mente. 


Las escrituras religiosas prescriben una forma correcta de conducta para 
evitar que el hombre caiga en el error y el sufrimiento. Le inducen a hacer 
el bien y a rechazar el mal. 


El Bhagavad-Gita, la escritura de la eterna religión de la realización, en su 
diagnóstico del sufrimiento no se conforma con la expulsión del mal o la 
sola aceptación de la virtud: encuentra que el sufrimiento puede surgir 
incluso de dos buenas cualidades. Para que una vida esté totalmente libre 
de sufrimiento, no es suficiente con que corazón y mente estén libres, a su 
vez, de la mancha del pecado y se hallen asentados en el bien. 


El Bhagavad-Gita aborda la resolución del problema del sufrimiento, 
localiza su causa última y proporciona un medio para eliminarla. En la 
vida, la semilla del sufrimiento se puede localizar en la dualidad inherente a 
la diferencia característica entre las cualidades del corazón y de la mente. 
Por tanto, el Bhagavad-Gita toma a Arjuna, el personaje más noble, 
inmaculado y evolucionado tanto de corazón como de mente, y lo coloca en 
un entorno que lo estimula, más si cabe, su corazón y su mente. A medida 


que ambos, corazón y mente, siguen desarrollándose de forma más activa 
en sus respectivos dominios, las diferencias básicas de su estructura se 
acentúan. Cuando el corazón y mente se encuentra en su cima, cada uno es 
completo en sí mismo, y ya no se ocupa del otro: entre ambos no existe 
eslabón. El corazón, totalmente saturado de amor, se basta así mismo de 
forma natural y se olvida de las decisiones de la mente. De igual forma, la 
mente se olvida del lamento del corazón. Por separado, cada uno de ellos 
está en estado de plenitud. Pero dado que entre sí hay comunicación, ambos 
dejan de contribuir a la actividad en la vida. Es por esto que Arjuna se 
encuentra en un estado de suspensión, de inactividad. 


La actividad comienza con el flujo del deseo. Cuando el corazón siente que 
necesita algo y la mente responde a esta necesidad, o cuando la mente 
siente alguna necesidad y el corazón responde, entonces surge entre ellos 
una corriente de deseo que fluye hacia el objeto deseado, arrastrando 
consigo todas las facultades del corazón, de la mente y del cuerpo. Así 
como el material disponible en el entorno. 


Con esto queda claro que, para que surja el deseo, debe existir 
comunicación entre el corazón y la mente. Si el deseo fluye en la dirección 
de la corriente natural de la evolución, la influencia invisible de la 
naturaleza le ofrecerá incluso mayor apoyo y, le llevará, finalmente, a la 
plenitud. 


Arjuna se encuentra en un estado en que mente y corazón se hallan en la 
plenitud de sus respectivas cualidades, sin nexo de unión entre ambos. 


En tal plenitud de corazón y mente, ambos están satisfechos de sí mismos y 
no sienten la falta de nada. Por tanto, no hay lugar para el deseo. 


La ausencia de deseo deja a Arjuna en un estado de suspensión en el que 
toda su personalidad pierde la estructura dinámica, y siempre que, en 
cualquier aspecto de la vida surja la necesidad de actuar, se enfrentará aun 
problema semejante. 


Por tanto, el Bhagavad-Gita presenta una situación en la que la vida puede 
estar llena de problemas, incluso si está establecida en la plenitud de 
corazón y mente. Al resolver una situación tan extrema, saca a luz la 
sabiduría y la técnica para vivir la vida sin sufrimientos a cualquier nivel. 


Afirma que la vida debe encontrarse libre de sufrimiento. Nadie debera 
sufrir jamás: esta es la enseñanza del Bhagavad-Gita. 


La dualidad es la causa fundamental del sufrimiento, pero si todo el campo 
de la vida es dual por naturaleza, ¿cómo puede la vida liberarse del 
sufrimiento? Este ha sido siempre un grave problema de la metafísica y 
también de la vida práctica. La solución radica en la infusión dentro del 
campo de la dualidad, de un elemento no dual que bendiga la vida del 
hombre con un estado libre de sufrimiento, incluso cuando el individuo se 
halle en el campo en que el sufrimiento es posible. Esto se podrá apreciar a 
medida que avanza el discurso. Arjuna comienza a plantear su problema 
ante el Señor Krishna. 


VERSO 29 


Me fallan los miembros 
y mi boca está seca, 
el cuerpo me tiembla 


y los cabellos se me eriza. 


La gran fortaleza de insignes guerreros se debe a su gran preocupación por 
los demás, preocupación que les convierte en salvadores de su sociedad. 
Arjuna estaba lleno de preocupación por los demás, lo cual le permitía 
aceptar el reto de su tiempo, cuando el mal amenazó. Como, precisamente, 
fue esta preocupación hacia los demás lo que movió a aceptar el combate, 
no es sorprendente que el poder del amor sobrecoja su corazón y lo lleve a 
la plenitud. En este estado de autosatisfacción, el corazón se olvida de las 
necesidades de la mente, es decir se olvida del llamado del deber. Arjuna 
está atrapado entre el poder del amor y el llamado del deber, y no puede 
rendirse a ninguno de los dos. 


El llamado de la virtud y la oleada de amor que surgen en su corazón, le 
son muy queridos, dado que la vida, tal como él la entiende, es amor a la 
virtud. 


Pero en su actual situación, suspendido entre el corazón y la mente no se 
encuentra en condiciones de acometer actividad alguna. Incluso si, por 
algún milagro, intentara iniciar una acción, se encontraría ante una 
situación terrible. Si sigue la llamada del bien, debe revelarse contra el 
amor y matar a todos los seres queridos, agrupados para la batalla. Y si 
sigue la llamada del amor, debe sacrificar la causa del bien y rendirse al 
mal. Desde este punto de vista, vemos que Arjuna está dividido entre las 
dos fuerzas, que, hasta el momento, han sido los componentes esenciales de 
su vida. Se encuentra como un niño que ha sido llamado con amor por su 
madre y, al mismo tiempo, oye desde el otro lado la llamada de su padre. Si 
va hacia uno, el otro tirará de él. Oscila entre ambos y empieza a sentirse 
sacudido en cuerpo y en mente. 


Cuando se está profundamente absorto en pensamientos la atención no se 
centra en el exterior, a nivel de los sentidos, y la coordinación mente- 
cuerpo se debilita. Si, en este momento, el corazón no está apoyado por la 
mente, esa coordinación se debilita todavía más. Si este proceso va todavía 
más lejos, el cuerpo no funcionará correctamente. A esto se debe que 
Arjuna siente que le fallan los miembros, se le saca la boca, le tiembla el 
cuerpo. Su estado físico indica que la fuerza del amor le está dominando y 
desafía el llamado del deber llevando su cuerpo al desequilibrio. Las 
consecuencias de un nuevo aumento de esta fuerza del amor se describen 
en los siguientes versos. 


VERSO 30 


Gandhiva (el arco) se me escapa de la mano 
E incluso mi piel arde por todas partes; 
Soy incapaz de sostenerme en pie 


Y la mente me da vueltas. 


“Gandiva se me escapa de la mano”: Arjuna había asido fuertemente a 
Gandiva como respuesta a la llamada del bien. Su mente estaba 
completamente dominada por el llamado del deber y fue esto lo que le hizo 


asir fuertemente a Gandiva. Pero ahora, después de la oleada de amor 
creada por el Señor Krishna, el poder del amor ha llenado su corazón y en 
su plenitud, iguala el poder de su mente. Ambos se equilibran entre sí y, 
por tanto, el poder de la mente ya no es el dominante. Por consiguiente, la 
fuerza con la que se asía a Gandiva disminuye y el arco resbala de su mano. 
Jamás había ocurrido esto anteriormente. Ha sido la oleada de amor la la 
causante de que sucediera. 


“Mi piel arde”: Arjuna se ha sentido sobrecogido por la fuerza del amor. El 
calor del amor es consolador y confortante. ¿Qué quema entonces su piel?. 


Hemos visto que le poder del dharma sostiene la existencia y la evolución. 


Siempre que le amor se encuentra a nivel del dharma o en el camino del 
bien, ayuda la evolución, apoya la vida y es consolador y confortante. 


Pero cuando la fuerza inocente del amor no apoya el camino del bien, 
queda abajo la influencia de fuerzas negativas y se convierte en un medio 
de destrucción, desgracia y sufrimiento. 


Al pensar que podría evitar la lucha, Arjuna abandona la causa del bien y, 
por tanto, siente que la piel quema con el calor del amor. 


“Soy incapaz de sostenerme”: el amor, junto con la fuerza de la virtud, 
fortalece al hombre; pero sin él, se vuelve débil. Arjuna ha sido vencido por 
el amor, lo cual amenaza arruinar la causa del bien. 


Por tanto, no es sorprendente que se sienta débil e “incapaz de sostenerse”. 


“Y mi mente parece dar vueltas”: Arjuna queda sobrecogido por las 
cualidades del corazón, pero su mente es fuerte. 


Posee las cualidades esenciales de un hombre valiente. Incluso cuando su 
corazón está abrumado por la fuerza del amor, su mente sigue activa y 
alerta. 


La mente lúcida genera una enorme fuerza para cambiar el curso del 
corazón; es como si el carro de la vida de Arjuna fuese conducido a gran 
velocidad por el camino del amory, de pronto, apareciera una gran fuerza 
mental que invirtiera la dirección. 


Este intento de invertir el flujo de la corriente de la vida, produce la 
impresión de que su mente esta girando. 


VERSO 31 


Y veo malo presagios 
jOh, keshava (senor Krishna)! 
Ni puedo ver bien alguno en 


matar a mis parientes en la batalla. 


En este verso, expresa Arjuna el sentimiento de todo cuando hay en la 
naturaleza ante el momento peligroso de la guerra. 


“En matar a mis parientes” es una expresión que contiene el lamento del 
corazón y de la mente de Arjuna. “Matar” proviene de la mente ya que ésta 
está dedicada a la verdad, al bien, a la destrucción del mal. “Mis parientes” 
es el lamento del corazón. 


Rebosante de amor, el corazón de Arjuna le permite ver a sus adversarios 
como sus parientes y no como sus agresores y enemigos. Viéndoles así, él 
esta en lo cierto al decir: “ni puedo ver bien alguno en matar a mis 
parientes en la batalla”. 


En este estado de profunda preocupación, Arjuna siente amor hacia todos 
sus familiares allí presentes y, al mismo tiempo, pesar por la destrucción 
que acarreará la batalla. Estos dos sentimientos desgarran su corazón. En lo 
más íntimo de su ser, inmerso en la situación y sus consecuencias, puede 
ver “malos presagios”. Cruzan por su mente imágenes con los gritos de 
angustia y los terribles sufrimientos que seguirán a la destrucción causada 
por la guerra. Los presagios de Arjuna revelan la pureza de su corazón y el 
estado de profunda concentración de su mente. 


El futuro coloca su imagen en los santuarios de los corazones puros. 


“Bien” significa aquí bienestar espiritual. La palabra sánscrita utilizada es 
shreyas que significa evolución o plenitud (la seguridad y el éxito que 
acompaña toda libertad espiritual). Arjuna se da cuenta de que el bienestar 
espiritual no está en matar a sus parientes. Pero este es el acto que le 


aguarda. En tales circunstancias comprende que no hay nada que pueda 
hacer, sino es rehusar todo lo deseable. 


VERSO 32 


No deseo victoria ( ¡Oh, Krishna! 
Ni reino, ni placeres. ¿De qué nos servirían 
Un reino, los placeres o la 


Vida misma, oh, Govinda? 


Si se les permite que fluyan libremente, los deseos no presentan problemas. 
Éstos surgen cuando el deseo se reprime o cuando encuentra resistencia. 
Esto es lo que expresan las palabras de Arjuna. El pone en duda la validez 
de la victoria, del placer, del reino e incluso de la vida en la cual el deseo 
no tiene oportunidad de satisfacción. El deseo de los grandes hombres 
surge para apoyar a los demás y se regocija con la felicidad que este apoyo 
lleva a otros. 


Al haber hallado que la causa de la batalla es dañina para el cuerpo, la 
mente y el entorno, Arjuna observa la situación desde el punto de vista de 
la utilidad a sus propias aspiraciones. Se da cuenta de que en el mundo 
exterior nada hay que le interese personalmente, porque tal como la ve, la 
vida es para dedicarla a los demás. Partiendo de esta concepción, no 
encuentra razón alguna para luchar. 


Arjuna alza su voz contra las influencias corruptoras del reino, los placeres 
y el poder. Ha podido constatar que, en el caso de Duryodhana, ha sido 
estas influencias las que, cegándole, han causado la destrucción de toda una 
civilización. 


En el verso anterior, Arjuna ha dicho que no puede ver bien alguno en 
matar a sus parientes. Aquí expresa las posibles ventajas del combate y 
sopesa la validez que pueden tener para la vida. Esto muestra su equilibrio 
mental y la imparcialidad con que analiza la situación. Rechaza la validez 
de la victoria, del reino y de los placeres, si éstos se buscan con fines 


egoístas. Más que indiferencia, expresa una real aversión hacia todo ello. 
Deja claro que “la vida misma” carece de significado para él. 


Arjuna habla en plural — nosotros — lo que puede significar o bien que 
desea comprobar su punto de vista con el señor Krishna, o bien que está 
seguro de que las ideas del señor Krishna están de acuerdo con las suyas. 


“Govinda” significa dueño de los sentidos. Al utilizar esta palabra, Arjuna 
sugiere tácticamente que al Señor Krishna, dueño de los sentidos, los 
objetos de los sentidos y del placer que de ellos se deriva no le son de 
ninguna utilidad. 


En su actual estado de profunda concentración, lo único que Arjuna 
encuentra significativo es una vida de dedicación. En el siguiente verso 
dice claramente que toda su vida ésta dedicada a los demás. 


VERSO 33 


Aquellos para los que deseamos un reino 
Gozos y comodidades, 
Están aquí en el campo de batalla, 


Habiendo renunciado a su vida y a sus riquezas. 


Esto saca a relucir la grandeza del corazón y de la mente de Arjuna. Su 
visión es clara: contempla la situación serena y profundamente. Su lógica 
es penetrante, equilibrado y noble su pensamiento. Sus sentimientos están 
dedicados a los demás: cuando piensa lo hace poniendo la atención en sus 
semejantes; si desea luchar y ganar poder es para beneficiarlos. Si desea 
atesorar bienes y placeres, es para que los demás los disfruten; si desea 
vivir, es por ellos. Tal es el desarrollo de su conciencia, libre de cualquier 
pensamiento egoísta. Esta es la condición de los grandes hombres: vivir y 
morir por y para los demás. 


Y surge una pregunta: si la personalidad de Arjuna muestra tal grandeza de 
corazón y mente ¿porqué acude al campo de batalla para luchar? 


Un atento estudio de las palabras de Arjuna revela que él se inclina a 
resistir el mal, no esta interesado en matar a nadie. 


Desea destruir el mal sin destruir a los malhechores. 


El suyo es un noble ideal. Aspira a extirpar el mal de la tierra, a ser posible 
sin atraer sobre la sociedad el indecible sufrimiento y la destrucción de la 
guerra. 


Sólo un hombre de tan elevados ideales puede hablar como lo hará Arjuna 
en los dos versos siguientes. 


VERSO 34 


Maestros, tíos, hijos y abuelos 
Tíos maternos, suegros, nietos 


Cuñados y otros parientes. 


Esto muestra el sentimiento del corazón de Arjuna, desbordado de amor y 
vida. En todas partes encuentra torrentes de amor vertiendo vida en su 
corazón y dejándolo rebosante. 


Cuando el amor es total, la vida esta colmada como el océano silencioso ya 
que deja de fluir en todas direcciones. Simplemente, es. Queda libre de 
cualquier deseo. 


He aquí porqué Arjuna sólo podía mencionar el parentesco: para describir 
los distintos campos del amor y expresar el estado de su corazón. 


Este verso, intercalado entre otros que expresan muchos problemas, 
presenta un basto campo de la vida en el amor y proclama silenciosamente 
que en este campo no hay problemas. El campo del amor es un campo 
inocente de la vida. Los problemas aparecen cuando el apego o el desapego 
ensombrecen el amor puro. 


VERSO 35 


¡Oh, Madhusudana! (Señor Krishna) 
A estos no deseo matarlos — aunque sea muerto yo — 
Ni por la soberania 


De los tres mundos, cuánto menos por este mundo. 


“Madhusudana” significa el matador del demonio Madhu. 


Al utilizar este nombre, Arjuna le sugiere al Señor Krishna que, como 
matador del demonio, puede matar a los Kauravas si cree que son 
demoniacos, pero en lo que a él respecta siente que son parientes queridos 
y nobles ancianos, por cuya protección haría cualquier cosa. Sea cual fuere 
el precio a pagar por dejarles con vida, lo pagará, porque no puede pensar 
en matarles. Sólo un hombre de conciencia, pensamiento profundo y gran 
valor podría hablar como Arjuna y este es su carácter. Mantiene sus 
principios y nada ni nadie puede tentarle a renegar de sus altos ideales de 
vida. 


De ahí la inflexibilidad de su pensamiento. 


Las palabras “ni por la soberanía de los tres mundos” indica que la visión 
de Arjuna no esta restringida al campo de la existencia del hombre en la 
tierra. Sólo alguien como él podría desafiar el valor de la soberanía de los 
tres mundos; tal es la elevada conciencia humana de Arjuna, incluso en este 
momento de honda preocupación. 


VERSO 36 


¿Qué felicidad podría depararnos 
La muerte de los hijos de Dhritarashtra, 
Oh, Janardana (Señor Krishna)? 


Matando a estos agresores, 


Sólo pecado caería sobre nosotros. 


Este verso presenta otro cambio en la visión de Arjuna. En el ejercito 
contrario, él ha visto solamente a sus parientes. 


Ahora, una vez más, son los “hijos de Dhritarashtra”, “estos agresores”. 
Hasta el momento, Arjuna ha contemplado la situación desde el punto de 
vista del amor,pero no ha hallado solución a su problema. Por tanto, decide 
considerarla desde un punto de vista racional (con discriminación e 
intuicion); pero, a pesar de todo, no puede abandonar repentinamente el 
amor que desborda su corazón. Es desde esta plenitud que comienza a 
hacer mayor uso de la mente. 


A medida que se entrega al razonamiento, la llamada del deber comienza a 
ganar terreno. Con ello, su visión cambia y empieza a ver sus parientes 
como “agresores”: la realidad se abre paso. Observándoles desde la 
perspectiva. Arjuna pregunta: ”¿ Que felicidad podría depararnos la muerte 
de los hijos de Dhritarashtra?” Y cuando comienza a pensar así, se da 
cuenta de que matar es pecado. 


El acto de matar no produce influencias sustentadoras de vida en nadie ni 
en ningún tiempo. Matar es siempre un pecado. No importa quién sea la 
víctima: matar es pecado. El dolor y el sufrimiento que causa el acto de 
matar produce influencias negativas en la creación y la reacción afecta al 
matador. Por ello, Arjuna dice: “sólo pecado caería sobre nosotros”. 


Se supone que matar a los agresores es una acción correcta. Se acaba con la 
vida del agresor y con ello se evita que produzca influencias negativas 
sobre sí mismo y sobre los demás. Pero esta justificación del acto de matar 
surge de una consideración completamente diferente. El acto de matar, 
como tal, es pecaminoso. Y, esta es la principal preocupación de Arjuna. 


Aun cuando se encuentra en el campo de batalla, Arjuna piensa que matar 
es un pecado. Ello indica que su mente está lúcida y que su visión no esté 
ensombrecida ni por los sentimientos del corazón ni por la llamada del 
deber. Al evaluar la situación desde todos los ángulos posibles, pone de 
manifiesto su profundidad de pensamiento. Arjuna se encuentra en un 
elevado nivel de actividad mental y emocional. Tanto su estado de alerta 
mental como la plenitud de su corazón se demuestran en la inocente 


enunciación de la verdad: “matando a estos agresores, sólo pecado caería 
sobre nosotros”. 


Las expresiones “¿Qué felicidad podría depararnos?” y “sólo pecado caerá 
sobre nosotros” indican que la felicidad y el sufrimiento son considerados, 
así como la virtud y el pecado, ya que el sufrimiento surge del pecado y la 
felicidad es consecuencia de la virtud. 


VERSO 37 


Por tanto, no sería correcto que 

Matásemos a los hijos de Dhritarashtra, 
Nuestros propios parientes. 

Cómo podríamos ser felices después de haber 


Matado a nuestra propia gente, Oh, Madhava? 


Los argumentos de Arjuna van más allá. En principio, solo había su 
“deseo” de no matar, pero ahora se da cuenta de que no es “correcto” 
involucrarse en la matanza. 


En este verso, Arjuna parece sopesar la masacre de sus parientes en 
términos de la felicidad que de aquella podría derivarse: ¿sería posible 
felicidad alguna después de haberlos matado? Esto no significa que la 
felicidad sea, para Arjuna, el criterio de la acción. El tan solo desea hacer 
hincapié en el hecho de que no ve felicidad alguna que pueda justificar 
aquel acto. 


Ciertamente, al considerar la realización de cualquier acción, hay que tener 
en cuenta la felicidad, ya que la meta de cualquier acción es el incremento 
de la felicidad y el único propósito de la creación y la evolución es la 
expansión de la felicidad. Por tanto, si el resultado de una acción no es la 
felicidad, su verdadero propósito se habrá frustrado. Si ejecución no estará 
justificada. A ello se debe al que Arjuna diga que matar “no sería correcto”. 


VERSO 38 


Y asi, obcecadas sus mentes por la 
codicia, no ven ningún mal en provocar la destrucción 


de la familia, ni pecado en traicionar a sus amigos. 


VERSO 39 


¡Oh, Janardana! ¿Cómo no vamos a apartarnos 
De este pecado, nosotros 

Que sabemos tan bien 

El mal que hay en acarrear 


La destrucción a la familia ? 


“Sabemos” muestra la principal preocupación de Arjuna en este momento. 
Intenta comprender a qué se debe su incapacidad para seguir el camino 
correcto de la acción viendo como ve, la realidad de la situación y, lo que 
es más, sabiendo muy bien qué es lo correcto. 


Arjuna expresa su gran preocupación por la influencia de la codicia que ha 
cegado a sus parientes y les ha impelido ver “el mal”. Esta apreciación de 
Arjuna muestra, una vez más, su clara visón. 


El tono de este verso indica que Arjuna no otorga tanta importancia a la 
“destrucción” misma como al “mal” que resulta de ella. Pero con toda su 
pureza y claridad de visión, no encuentra una salida para escapar de este 
pecado de matar que le está esperando. El se dirige al Señor para recibir la 
luz. 


En la vida, estos momentos hacen que el hombre caiga a los pies de Dios, 
son momentos en los cuales el hombre ve pero no ve, momentos en los que 
quisiera actuar pero es incapaz de hacerlo. 


Al investigar los mecanismos invisibles de la naturaleza, nos damos cuenta 
de que, en el universo todo esta directamente conectado entre si. Cada cosa 
recibe la influencia de todas las demás. Ninguna ola del océano es 
independiente de las otras. Ciertamente, cada una de ellas tiene su propia 
individualidad, pero no está aislada de la influencia de las demás olas. Cada 
uno de ellos tiene un curso que seguir, pero este curso depende del que 
sigan los demás. La vida de todo individuo es una ola en el océano de la 
vida cósmica en el cual cada una influye constantemente en el curso de 
otras. 


Es cierto que le hombre s dueño de su propio destino. Posee libre albedrío 
(el más grande de los dones de Dios) que otorga completa libertad de 
acción. Pero una vez realizada la acción, tiene que soportar sus 
consecuencias, porque la reacción es siempre igual a la acción. 


Cuando las personas se comportan correctamente, se produce de forma 
natural, una atmósfera correspondiente, y cuando esta influencia 
predomina, las tendencias del individuo se ven afectadas por ella. Si en 
semejante atmósfera de gracia y gloria el hombre se siente tentado a seguir 
el camino erróneo, estará protegido por esa invisible influencia de rectitud 
que le rodea. De igual forma, cuando un hombre fracasa en sus esfuerzos, 
los mecanismos invisibles de la naturaleza están tras ese fallo. Ningún 
análisis intelectual puede revelarle por qué se ha producido. Debe elevarse 
a otro nivel y comprender como trabaja la naturaleza y el poder que la 
apoya. Debe elevarse a otro plano para entender las leyes de la naturaleza y 
la ley cósmica que subyace en todas ellas. Arjuna no acierta a entender por 
qué su decisión de abstenerse de la batalla no produce resultados y por qué 
continúa siendo arrastrado al combate. Esto no se debe a que se encuentre 
en un estado de confusión, sino porque ni la mayor claridad intelectual 
puede otorgar a nadie la penetración suficiente para comprender los 
problemas complejos en toda su diversidad. 


Aunque su conciencia es pura, Arjuna no ha sondeado aún el Ser absoluto, 
que es el campo de la ley cósmica. Por este motivo no logra darse cuenta de 
que está viviendo en una atmósfera saturada de influencias malignas en la 
cual la virtud no puede sobrevivir mucho tiempo. Arjuna intenta evitar su 
participación en el combate en consideración a su familia y a los dharmas 
de su casta; no es consciente del estado absoluto del dharma, cuya fuerza le 


arrastra al combate. En consecuencia, no acierta a entender por qué es 
incapaz de actuar de acuerdo con sus sentimientos. 


El verso siguiente presenta el argumento de Arjuna sobre la manera en que 
el camino de la evolución se llega a extinguir, y da testimonio de su 
preocupación por la sociedad. 


VERSO 40 


Los antiguos dharmas familiares 
Se pierden con la destrucción de una 
Familia. Perdido su dharma, el adharma 


Se apodera de la familia entera. 


“Dharmas”, el plural del dharma, significa las diferentes fuerzas de la 
naturaleza que sostienen los diversos cauces por los que transcurren los 
caminos de la evolución y se expresan en formas específicas de actividad, o 
distintos modos de obrar bien; mantienen en armonía la corriente de la vida 
(cada aspecto de la vida queda equilibrado con los demás) y se mueven en 
la dirección de la evolución. A medida que estas formas específicas de 
actividad se transmiten de generación a generación, forman lo que 
llamamos tradiciones. Son estas tradiciones las que aquí denominamos 
dharmas familiares. 


“Adharma” significa ausencia de dharma. Cuando prevalece el adharma, se 
pierde el gran poder de la naturaleza que mantiene en equilibrio las fuerzas 
positivas y negativas, y se obstruye el proceso de la evolución. 


Arjuna utiliza la palabra antiguo porque los ideales de la vida que han 
resistido la prueba del tiempo representan el auténtico camino de la 
evolución, la corriente ascendente de la naturaleza. Nada que esté en contra 
de la evolución durará mucho tiempo. Por tanto, la tradición que ha 
sobrevivido a los tiempos, prueba por sí misma que es la correcta y la que 


esta mas cerca de la Verdad: la Vida Eterna. Esto explica el temor que 
siente Arjuna de romper este camino de evolución para las generaciones 
futuras. 


En el proceso de análisis de la cualidad del acto de luchar, Arjuna muestra 
una gran clarividencia y un alto grado de desarrollo mental. 


Está claro que su pensamiento es extremadamente lógico y correcto y que 
su razonamiento no surge de un nivel superficial de conciencia. Está 
basado en el dharma, el poder básico de la evolución. La visión de Arjuna 
no es restringida: los límites de clarividencia se encuentran en el lejano 
horizonte del futuro. 


Como gran hombre de su tiempo, antes de acometer una empresa, Arjuna 
sopesa su influencia en generaciones venideras. Solamente un estado tan 
elevado de conciencia podría inspirar el alba de la gran sabiduría de la 
tierra. 


La principal preocupación de Arjuna es preservar el camino de la 
evolución. 


Con esta idea que otorga al dharma y a la conducta de la sociedad el gran 
valor que tienen como mutuo apoyo. 


Arjuna continúa su argumento en el verso siguiente. 


VERSO 41 


Cuando el adharma prevalece, ¡oh, Krishna! 
Las mujeres de la familia se corrompen 
Y la corrupción de las mujeres 


¡oh, Varshneya!, surge la mezcla de las castas. 


La vida de una madre es la expresión del poder creador de la naturaleza. 
Para que la Inteligencia Creativa sea eficaz, ha de ser pura. La impureza 
conlleva ineficacia y cuando ésta aumenta, aparece la destrucción. La 
pureza de la vida de la madre es una gran importancia para crear personas 
más eficaces. 


“La mezcla de las castas” preocupa a Arjuna porque comprende cuán difícil 
y peligroso resulta transbordar de una barca a otra cuando se navega en una 
corriente rápida. Bajo la enorme influencia de las poderosas fuerzas de la 
naturaleza, todos los seres se mantienen firmes en la corriente de la 
evolución. Cada uno tiene que seguir un curso específico. Si una persona se 
desvía de su curso natural, es decir, de su propio dharma, su situación será 
la de aquél que tiene que cambiar de barca en medio de una rápida 
corriente. SE ve obligado a luchar duramente para sobrevivr: una lucha que 
la experiencia ha demostrado que es tristeza, dolor y origen de todo tipo de 
obstáculos en el camino de la evolución. 


La respuesta a cada problema es que no hay problemas. Que el hombre 
perciba esta verdad y sus problemas desaparecerán. Esta es la fuerza del 
conocimiento - la fuerza de Sankhya - la fuerza de la sabiduría que ofrece 
la realización instantánea. Este es el conocimiento que el Señor Krishna va 
a revelar a Arjuna en respuesta a todos los problemas básicos de la vida que 
este le plantea en los versos 28 al 46. 


VERSO 42 


Esta mezcla sólo conduce al infierno, 
tanto a la familia como a sus destructores. 
También sus antepasados caen 


cuando cesan 


Las ofrendas de Pindodaka. 


La pureza de la sangre es la base de la larga vida de una familia y de una 
sociedad. Esta pureza depende del mantenimiento de las ancestrales 
tradiciones familiares. La destrucción del orden social es la mayor pérdida 
que puede sufrir una nación. Arjuna está observando la batalla teniendo 
muy presente esta consideración vital y la vida de muchas generaciones 
futuras. Su visión es perfecta y su preocupación, auténtica. La profundidad 
de pensamiento, su intuición y su amor a la vida humana y la sociedad es lo 
que inspira al Señor Krishna a fortalecerle con la sabiduría de la liberación 
eterna. A fin de prepararle a fondo para la gran bendición que va a 
otorgarle, el Señor Krishna escucha en silencio lo que Arjuna le dice. Cada 
sentimiento que Arjuna expresa, cada una de las dudas que expone, cada 
pregunta que formule acerca del campo del conocimiento es recibida con 
simpatía por el Señor Krishna que, para satisfacción de Arjuna, va a 
responderlas. 


“Pindodaka”: de acuerdo con el Karma Kanda Védico, es decir, la 
exposición del Karma o acción, se supone que los hijos y nietos deben 
realizar ciertos ritos y ceremonias en nombre de sus padres y abuelos 
muertos. La ejecución de estos ritos por los consanguíneos directos, y 
según la ley de afinidad, traen buena voluntad, satisfacción y paz a los 
antepasados, dondequiera que se encuentren en el campo de evolución. 
Más aún: al igual que un niño recibe bendiciones y consuelo de sus padres, 
los antepasados difuntos también bendicen a sus descendientes que todavía 
moran en la tierra. La celebración védica de Pindodaka conecta a los padres 
difuntos con sus hijos y sirve de cause a las bendiciones. 


Después de mostrar su gran preocupación por la vida de las personas, 
Arjuna, en el siguiente verso, expresa una vez más su preocupación por el 
camino de evolución y por toda la sociedad. 


VERSO 43 


A través del mal causado por 


Los destructores de la familia, 
Al provocar la mezcla de castas 
Los dharmas inmemorables de la casta 


Y de familia se extinguen. 


Las leyes que mantienen el bienestar del cuerpo forman un conjunto cuya 
finalidad es conservar sus diferentes partes. A estas se han añadido otras, 
necesarias para coordinar los distintos miembros. De igual forma, las leyes 
de la evolución del cuerpo so la suma total de las que gobiernan la 
evolución de todos los miembros más aquéllas que los coordinan entre sí. 


Existen, pues, dharmas que gobiernan la evolución individual y dharmas 
que conectan y coordinan entre sí a los diferentes individuos. De estos 
últimos dharmas se dice que rigen principalmente la evolución de la 
sociedad y de la casta. En el verso 40 Arjuna pensaba en términos de 
dharma familiar. En este verso, se refiere al dharma de la casta, es decir, a 
un conjunto de familias con parecidos dharmas. 


La mezcla de castas destruye los ideales conservados a través de 
tradiciones inmemorables y tiene como consecuencia inmediata la 
alteración del equilibrio social. En el siguiente verso se dice lo que ocurre a 
una vida que no se basa en tradiciones ancestrales. 


VERSO 44 


¡Oh, Janardana (Señor Krishna)! 
Todos hemos oído que 

Aquellos hombres que han abandonado 
Los dharmas familiares 


Viven necesariamente en el infierno. 


“Dharmas familiares” son las fuerzas de diferentes principios encargados 
de mantener la coordinación entre los miembros de una familia, 
permitiendo, al mismo tiempo, que cada uno de estos miembros, consciente 
o inconscientemente, ayude a los demás a avanzar por el camino de la 
evolución. Estos Dharmas familiares son, por ejemplo, los que configuran 
la relación madre — hijo, madre — hija, hermano — hermana, etcétera. Los 
dharmas familiares se mantienen mediante la tradición familiar. Si ésta se 
rompe, las personas que conviven no saben cuál es la manera de vivir que 
les ayude mutuamente y d forma natural para evolucionar. El resultado es 
la pérdida del camino de la evolución, el aumento del desorden y el caos en 
la familia. La vida en semejantes condiciones es un infierno y aquéllos que 
han caído en esta degradada forma de vida quedan fuera dl camino de 
evolución y continúan forjando su destino en la desdicha. A esto se refiere 
Arjuna cuando dice: “viven necesariamente en el infierno”. 


He aquí una gran enseñanza de importancia vital, que ha sido olvidada 
durante muchos siglos. Esta enseñanza establece un modelo de conducta 
para cualquier sociedad. 


“Dharmas familiares” es una tradición consolidada por que las personas 
nacidas en una determinada familia siguen la profesión de esta familia. 
Debido a las condiciones heredadas, trabajan con eficacia, producen mejor 
material para la sociedad y perfeccionan su profesión. Como trabajan con 
facilidad y comodidad, su labor no les agota y esto les permite encontrar 
tiempo para realizar con regularidad sus prácticas de desarrollo espiritual, 
base de todo éxito en la vida. Así es como nuestras tradiciones y dharmas 
familiares sirven de ayuda tanto al individuo como a la sociedad. Arjuna se 
dirige al Señor Krishna llamándole “Janardana”, en recuerdo de que él 
estableció la ley y el orden al destruir al demonio Jana. Ahora, como 
resultado de combate, se producirá un gran caos, porque los dharmas 
familiares se perderán y el mundo se convertirá en un infierno. 


La preocupación que Arjuna siente por la destrucción de los dharmas, 
indica que está revisando toda la situación desde el punto de vista del 
trabajo de la naturaleza. Este verso establece un principio fundamental de 
acción: la acción debe ser tal que no se desvíe del poder invisible del 


dharma. El siguiente verso muestra cómo al fallar la sabiduría se pueden 
tomar decisiones erróneas. 


VERSO 45 


Impulsados ¡ay! por la codicia, 
y por los placeres de un reino, 
estamos dispuestos a cometer un gran pecado 


y preparados para matar a nuestros parientes. 


Arjuna siente gran pesar porque es mucho lo que va a sacrificar a cambio 
de muy poco: sacrificará los dharmas familiares y los de casta en beneficio 
de su dharma individual. Arjuna considera que esto es un gran pecado ya 
que él sabe muy bien que la consolidación del bien, el Reino de Dios sobre 
la tierra, es una empresa colectiva. 


Todos los hombres han de participar en ella, y esto sólo puede conseguirse 
cuando los dharmas de familia y de casta sean correctamente mantenidos 
por hombres establecidos firmemente en sus dharmas individuales. 


La pérdida de los dharmas de familia y de casta es una calamidad para el 
orden social y supone la destrucción del bien. Es un pecado contra Dios. He 
aquí por qué Arjuna lo llama “gran pecado”. 


Arjuna comienza en el verso siguiente expresando la línea de acción que le 
gustaría seguir. 


VERSO 46 


Mejor sería para mí que los hijos de 
Dhritarashtra, armas en mano, 
me asesinasen desarmado 


y sin resistencia. 


Arjuna se da cuenta de que, combatiendo, cometera un gran pecado. Como 
guerrero, sabe muy bien que, una vez en el campo de batalla, ni puede 
retroceder ni puede escapar; pero si lucha, le quedará el temor de cometer 
un gran pecado. No encuentra forma de salir de esta situación; por esto dice 
que sería mejor que le matasen en el combate. Como no le podrán matar 
mientras esté armado y en alerta, desea estar desarmado y no oponer 
resistencia. De esta manera, no incurrirá en ningún grave pecado contra 
Dios. Tal es la mente sin tacha del más grande arquero de todos los 
tiempos; esta es su bravura y su nobleza de carácter. Arjuna prefiere morir 
antes de cometer pecado. 


VERSO 47 


Sanjaya dijo: 

Después de hablar así en el momento 
de la batalla, dejando 

a un lado el arco y las flechas 
Arjuna, abrumado por la tristeza, 


se sentó en el asiento de su carro. 


“Después de hablar así”: en los versos anteriores Arjuna ha descrito las 
consecuencias del combate tal como las presiente en su corazón y en su 
mente, tan evolucionado ambas. Ahora, incapaz aún de decidir su línea de 
actuación, toma conciencia de sí mismo allí, en su carro, con el arco y las 
flechas, aparentemente preparado para la guerra. Tal vez Arjuna piensa 
que, armado como estaba para el combate, no se había permitido ser 
imparcial en sus reflexiones y, por tanto, decide dejar a un lado el arco y las 
flechas, abandonar sus postura de combate y sentarse a reflexionar más 


profundamente y hallar una respuesta que pueda satisfacer los dos aspectos 
del problema: el amor hacia los seres queridos y la llamada del deber. 


Arjuna estaba “abrumado por la tristeza”: la hora del deber había sonado, 
pero su corazón le impedía responder. Su clarividencia mental le permitía 
contemplar los efectos destructivos que la lucha causaría y esto lo dejaba 
tristemente abrumado. Afortunados aquéllos que se afligen por las 
desgracias de los demás, pero más afortunados aun los que son capaces de 
liberar a los demás de la desgracia, permaneciendo ellos serenos. 


En el siguiente capítulo Arjuna recibirá la luz que le permitirá, asentado en 
la bienaventurada libertad de la Conciencia Divina y sin ninguna dificultad, 
salvar al mundo de las sombras que el mal cernía sobre él. 


Así, en el Upanishad del glorioso 
Bhagavad-Gita, en la Ciencia de lo Absoluto, 
en la Escritura del Yoga, en el diálogo 

entre el Señor Krishna y Arjuna, termina el 
primer capítulo, titulado: El Yoga del 


Desaliento de Arjuna. 


CAPITULO II 


UNA VISIÓN DE LAS ENSEÑANZAS DEL CAPITULO II 


Verso 1. El buscador de la verdad permanece en estado de duda “porque no 
encuentra solución para los problemas básicos de la vida. 


Verso 2 y 3. Desde el punto de vista de lo Divino, no existen problemas. La 
impureza ensombrece la dignidad que, de forma natural, pertenece a 
la vida. 


Verso 4 al 9. Semejante afirmación acerca de la naturaleza de la vida 
parece carecer de significado para todo aquél que sabe perfectamente 
de los problemas sí existen en la base de la vida individual y social. 
Como hombre práctico, no desea cerrar los ojos a esta realidad. 


Verso 10 al 38. Le llegan las enseñanzas dándole una profunda visión de la 
vida. La vida tiene dos aspectos: el cuerpo cambiante y el yo 
inmutable, cuya naturaleza real es el Señor absoluto. Hasta que el Ser 
no se realiza, la vida carece de cimientos estables y transcurre 
basándose tan sólo en los problemas fundamentales de la existencia, 
si bien puede estar acorde con la naturaleza todopoderosa y la fuerza 
de la evolución. El conocimiento del Yo y del Ser proporciona 
ecuanimidad mental. 


Versos 39 al 44. La ecuanimidad se hace permanente al alcanzar la 
conciencia absoluta; la mente adquiere conciencia absoluta de forma 
fácil y natural, pero el hombre que está inmerso en los goces 
sensoriales la pierde. 


Versos 45 al 48. La técnica consiste en permitir que la mente llegue de 
forma natural a la conciencia absoluta y que, una vez familiarizada 
con la plenitud de la vida, emprenda la acción. 


Versos 49 al 52. Las ventajas son: mayor eficacia y más éxito en todos los 
campos de la vida; liberación de todo tipo de servidumbre y ayuda en 
los problemas. 


Versos 53 al 72. Una descripción de la vida asentada en la ecuanimidad y 
de la precaución por salvaguardar ese bienaventurado estado de 
libertad en conciencia divina. 


Este capitulo es el alma del Bhagavad-Gita, mientras que los siguientes 
son su cuerpo. 


Esperanza y plenitud son las bendiciones que se desprenden de este 
glorioso capitulo 


Ofrece un camino directo para disfrutar de una vida de paz, energia y éxito, 
pletórica de alegría espiritual y libre de toda servidumbre. 


Se hace una exposición del Brahman Vidya en su totalidad - la sabiduría 
del Absoluto, tanto en su aspecto teórico como en el práctico - y se 
presenta la idea central de todo el Bhagavad-Gita. 


Plantea las ideas fundamentales que se desarrollarán en los siguientes 
capítulos. 


El presente capítulo es independiente. Tiene la suficiente fuerza para elevar 
cualquier mente, aún la de más bajo nivel. Presenta una filosofía completa 
de la vida empezando por el estado de buscador y finalizando en el de 
plenitud. 


El pensamiento del primer capítulo continúa fluyendo en los prolegómenos 
de éste. 


La fuerza potencial que subyace en el estado de duda de Arjuna encuentra 
una salida en el océano de la eterna sabiduría del Señor Krishna.. 


La condición de Arjuna, que inspira al Señor Krishna a revelarle la 
sabiduría secreta de la vida integrada, queda plasmada al principio del 
capítulo, y la clave de esta sabiduría es revelada en el verso 45. 


VERSO 1 

Dijo Sanjaya: 

A aquél que estaba vencido por la compasión, 
Abrumado por la tristeza, afligidos los ojos, 
Desbordantes de lagrimas, Madhusudana 


(el Señor Krishna) le habló así: 


“Madhusudana”: el matador del demonio Madhu. La utilización de esta 
palabra indica que una poderosa fuerza está surgiendo para acabar con el 
paralizante estado de duda que embarga a Arjuna. 


Incluso una mente tan lúcida e inteligente como la de Arjuna se ha visto 
atrapado en una situación fuera de todo control. Su corazón y su mente no 
se hallaban reconciliados- el amor hacia sus parientes frente a la llamada 
del deber que le instaba a destruir el mal.- A nivel práctico, es como desear 
permanecer en la oscuridad y, no obstante, estar en la luz. Arjuna se ha 
propuesto una tarea imposible, a menos que llegue a un estado de 
conciencia que justifique cualquier acción suya y le permita incluso matar 
con amor, en apoyo de la finalidad de la evolución. 


Arjuna no podía conciliar la matanza con el amor. Esto no indica debilidad 
por su parte, ni resta una ápice a su grandeza. Cualquier persona de tan 
elevado nivel de desarrollo llegaría al mismo estado de duda entre el 
corazón y la mente. 


Arjuna era un hombre de naturaleza dinámica. Su corazón desbordaba 
amor, aunque en este momento no podía amar a los suyos. Su mente estaba 
lúcida, alerta y llena de decisión, y, no obstante, en el aquel instante no 
podía actuar de acuerdo con sus dictados. Sumido en la duda, no le era 
posible lanzarse al combate y dar satisfacción a su mente: tampoco podía 
amar a los suyos y contentar su corazón. Por tal motivo se encontraba 
“abrumado por la tristeza”. 


Arjuna no estaba confundido, como en general, lo han mostrado los 
comentaristas. Tanto su corazón como su mente se hallaban en la cima de 


la lucidez, pero ninguno de los dos podian mostrarle una linea de conducta 
que consiguiera satisfacer sus contradictorias aspiraciones. Sin embargo, ni 
aun esto, bastaba para que Arjuna perdiera su equilibrio, ya que Sanjaya 
dice: “afligidos los ojos desbordantes de lagrimas”. Si Arjuna hubiera 
perdido su equilibrio, sus ojos hubieran estado secos, pero, en cambio, 
tenían vida: en ellos se veía aflicción y el corazón hablaba a través de las 
lágrimas. La “tensión” que se aprecia en sus ojos expresa su gran 
preocupación, signo de lucidez mental. 


La secuencia de las expresiones que se emplean en este verso es de una 
gran significación para llegar a la verdadera condición de Arjuna. “Vencido 
por la compasión” muestra que su corazón está lleno solamente de 
compasión. La siguiente expresión es “abrumado por la tristeza”. Si el 
corazón está lleno de compasión no queda lugar en él para una emoción tan 
distinta como es la tristeza. Esto aclara que la frase “abrumado por la 
tristeza” no se refiere al corazón de Arjuna, sino sólo a su estado mental. 
No describe una emoción. 


Así pues, el corazón de Arjuna estaba lleno de compasión y su mente 
abrumada por la tristeza. Su estado no ha de interpretarse como una 
manifestación de debilidad o confusión. Este verso muestra a Arjuna en 
toda su dimensión, en la cumbre de su inteligencia, sensibilidad y lucidez, 
y, al mismo tiempo, sin una línea clara de acción a seguir. Este estado de 
duda es de gran valor porque proporciona una base real para la inteligencia 
divina. A simple vista, parece ser el resultado de unas circunstancias 
determinadas, pero, de hecho, ha sido motivado por la primera palabra 
pronunciada por el Señor Krishna en el campo de batalla. La pureza de la 
vida de Arjuna, que ha recibido una oleada de amor del Señor Krishna, le 
asume en un estado de duda y prepara el terreno para el alba, la sabiduría 
divina. 


Encontramos aquí la figura de un hombre en este mundo que va a recibir la 
más grandiosa sabiduría divina, jamás revelada al hombre. Para descubrir 
al verdadero Arjuna sobre el que fueron derramadas bendiciones, debemos 
ir más allá de la aparición, de las lágrimas y de la angustia. La estructura 
externa de las lágrimas y de angustia sirve para proteger el esplendor 
interno de la conciencia en un estado de duda. Es semejante a la piel 
amarga de la naranja que sirve para guardar el dulce jugo de su interior. El 


aspecto externo del mundo no es atractivo, pero dentro guarda el altar de 
Dios, cuya luz sostiene nuestra vida. 


El Señor Krishna no permitirá siquiera que el aspecto externo de la vida de 
Arjuna parezca “triste”. El mejorará también la apariencia exterior y, con 
este fin, produce en Arjuna una conmoción al comenzar su discurso. 


VERSO 2 


El señor bienaventurado dijo: 
¿De dónde, en mala hora, 
cayó sobre ti, Arjuna, esta vergiienza impropia de 


hombres de honor, que causa desgracia y se opone al cielo? 


Los problemas no se resuelven al nivel de los problemas. Analizar un 
problema, encontrarle solución, es como tratar de devolver la frescura a una 
hoja tratándola sólo a ella, cuando la solución consiste en regar la raíz. 


En los veintiún versos anteriores, Arjuna ha expuesto básicamente todos los 
problemas a los que puede tener que enfrentarse una vida en cualquier 
momento. Cuando el Señor comienza a responder, no dedica un solo 
momento a los argumentos de Arjuna. Sencillamente, desecha cuanto 
Ajuna ha dicho sin analizarlo, porque sería imposible resolver la situación 
examinando cada afirmación. 


Todos los problemas de la vida surgen de alguna forma de debilidad de la 
mente. Toda esta debilidad se debe a que la mente ignora su propia 
naturaleza esencial, naturaleza universal, fuente de infinita energía e 
inteligencia. La ignorancia de la propia naturaleza es la base de todos los 
problemas, errores y sufrimientos en la vida. A fin de extirpar todos los 
problemas, sólo hay que salir de la ignorancia y alcanzar el conocimiento. 


Para que un hombre pueda ser conducido al conocimiento, hay que 
empezar por llevarle a un estado mental que le predisponga a escuchar. 


Mientras Arjuna se encuentra en estado de duda, el Señor le dice algo que 
sacudirá su mente y le capacitará para escuchar y entender. 


En este verso, el Señor valora la situación de Arjuna en palabras que 
sugieren una solución. La primera palabra que pronuncia el Señor en este 
discurso expresa la filosofía completa de la vida, la totalidad del Vedanta: 
tanto el mundo de las formas y los fenómenos en su cambiante naturaleza 
como la Realidad inmutable de naturaleza trascendental, son plenitud: 
“purnamadah purnamidam”. ¿De dónde, pues, ha venido esta vergonzosa 
ignorancia que causa desgracia? Dado que el presente está compuesto de 
dos “plinitudes”, la vergúenza no pertenece a ningún tiempo actual. He ahí 
la razón por la que ésta llega siempre “en mala hora”. 


En los versos 28 al 46 del capítulo I, Arjuna refiere sus problemas. La 
visión que el Señor Krishna tiene de la situación y su desaprobación se 
ponen de manifiesto en este verso. 


“De dónde” indica la falta de base de todo el argumento. Estas palabras 
establecen un paralelismo con el verso 28, que da una base para el 
argumento de Arjuna. 


“Verguenza” se refiere al contenido de los versos 29 al 31. 


“Impropia de hombres de honor” expresa la naturaleza de los versos 32 al 
35. 


“Que causa desgracia” se refiere a los versos 36 al 39. 
“Se opone al cielo” se refiere a los versos 40 al 46. 


El Señor, dirigiéndose a Arjuna, exclama: “De dónde cayó sobre ti... esta 
vergüenza?” El habla con sorpresa y utiliza la palabra “vergüenza” para 
sintetizar el estado general de Arjuna y su modo de pensar. La palabra 
“vergüenza” acompañada por “impropia de hombres de honor, que causa 
desgracia y se opone al cielo” y “en mala hora” produce gran impacto en 
Arjuna. Su mente lúcida y su corazón reciben una fuerte sacudida que les 
saca súbitamente del estado de duda. Inmediatamente, pierde toda la 
confianza en su modo de pensar y esto hace que mire hacia el Señor. 


El siguiente verso trae a Arjuna una nueva conmoción y refuerza el efecto 
producido por el anterior. El Señor quiere decir que, sean o no sean 


favorables las circunstancias, los hombres de honor y gracia siempre actúan 
en la forma que les lleva a la gloria, tanto en la tierra como en el cielo. 


VERSO 3 


¡Partha! No te rindas al desaliento; 
es indigno de ti. 
Sacude esta despreciable cobardía. 


Levántate ¡oh, destructor de enemigos! 


Este verso muestra, una vez más, habilidad psicológica para manejar un 
problema. El Señor utiliza aquí la palabra “desaliento”, al tiempo que 
recuerda a Arjuna su honorable herencia, llamándole Partha, hijo de Pritha; 
y lo hace para neutralizar en su interlocutor lo que El, el Señor Krishna, 
llama “cobardía”. 


El Señor Krishna se da cuenta de que, cuando se dirigió a Arjuna por 
primera vez llamándole Partha, y le pidió que contemplase a los Kurus 
reunidos en el combate, despertó en él un sentimiento de amor hacia su 
madre Pritha y sabía que aquella gran ola de amor instigada por El en el 
corazón de Arjuna era la responsable de su actual estado de duda. Por tanto, 
para devolver a Arjuna a su inicial predisponían para la lucha, era necesario 
expandir la naturaleza unilateral del amor producida por la palabra Partha. 
Por esto, el Señor Krishna utiliza una vez más el nombre de “Partha” y lo 
asocia a la expresión “cobardía”. 


Una vez producido el efecto deseado en el corazón de Arjuna, era necesario 
sacar su mente del estado de duda y dirigirla hacia la acción. Así pues, el 
Señor le dice: “levántate”. De esta forma, consigue que la mente de Arjuna 
se sienta impulsada hacia el combate e inmediatamente completa su 
apelación recordándole su condición de “destructor de enemigos”. 


El Señor desea que Arjuna deje inmediatamente de pensar de una forma 
que no le conducirá a ninguna parte. Le dice que esto no es digno de 


alguien que, como él, siempre tuvo una personalidad dinámica: “es indigno 
de tí”. 


Estas palabras del Señor tiene un significado más profundo “Es indigno de 
tí” recuerda a Arjuna u naturaleza esencial. “Lo que eres”, se dice en los 
Upanishads (Ser eterno e ilimitado). Tú deberías respirar vida universal y 
no caer en la trampa de la cobardía, porque esto pertenece al campo de la 
ignorancia. 


Al pedirle que sacuda su “cobardía”, el Señor la califica de “despreciable”. 
Con ello, pretende animar a Arjuna: no es mucha la debilidad que tiene que 
superar, no es más que una flaqueza del corazón. El Señor Krishna quiere 
indicar a Arjuna que, cuando el amor crece en el corazón del hombre su 
visión se hace más universal y que él debería mostrar mayor fuerza y 
dinamismo, cosa que no ha ocurrido. Arjuna no ha conseguido una visión 
universal. 


Esto expresa una gran verdad metafísica: la ignorancia no tiene esencia 
material. No es más que una ilusión fácil de eliminar. 


Desgraciadamente, esa ignorancia ha privado a Arjuna de la fortaleza que 
la oleada de amor debería haberle proporcionado de forma natural. 


Ciertamente, como gran guerrero que es, Arjuna es valiente por naturaleza. 
Por esto parece que Krishna sólo le recuerde lo que es: ilimitado y eterno 
en su naturaleza absoluta y “destructor de enemigos” en su naturaleza 
relativa, en su forma humana. 


Un estudio minucioso de estos dos versos, que son la primera exhortación 
del Señor, demuestra que contienen la esencia de toda la enseñanza del 
Bhagavad-Gita. 


VERSO 4 


Arjuna dijo: 
Cómo podre luchar contra Bhishma y Drona 
Con flechas en el campo de batalla, Oh, Mdhusudana? 


Merecedores de veneración son ellos, 


joh, matador de enemigos! 


Arjuna se dirige al Señor Krishna llamándole Madhusudana, matador del 
demonio Madhu, en tanto que menciona los nombres de Bhishma y Drona. 


De esta forma sugiere, tácitamente al Señor Krishna: Tú eres el matador de 
demonios: ¿cómo puedes pedirme a mí que mate a estos nobles ancianos? 


Tú eres el matador de enemigos; ¿cómo puedes pedirme a mí que mate a 
aquéllos que merecen veneración? 


Esta forma de razonar muestra la lucidez mental de Arjuna, a pesar de su 
estado de duda. 


Si el hombre está lúcido y alerta en corazón y mente, siempre queda la 
esperanza de superar cualquier tiempo de prueba. Arjuna insiste sobre este 
punto en el siguiente verso. 


VERSO 5 


Ciertamente, es mejor vivir 

incluso de limosna en este mundo, que 
matar a estos nobles maestros; pues, aunque 
sean codiciosos, habiéndolos matado, yo 
sólo disfrutaría en este mundo 


de placeres manchados de sangre. 


Este verso muestra la grandeza de Arjuna, su nobleza de carácter, su 
clarividencia y la calidad de su corazón humano. Arjuna , como gran 
arquero, era consciente de las dramáticas y sangrientas conquistas que 
registra la historia. Podía vaticinar el gran peligro que corría la civilización 
de su tiempo y proveía la ruina que acarrearía la guerra. En su interior, 
podía oír llantos de niños, lamentos de mujeres e inacabables relatos de 
calamidades y opresión. Arjuna, héroe de gran corazón humano, estaba 
dispuesto a hacer cualquier cosa para evitar una situación que parecía 
inminente. Hasta llega a decir que es mejor “vivir incluso de limosna en 
este mundo, que matar a esto nobles maestros” y “disfrutar en este mundo 
de placeres manchados de sangre”. 


En el siguiente verso su argumento continúa. 


VERSO 6 


No sabemos qué es mejor para 

nosotros: conquistarles o que 

nos conquisten. Los hijos de Dhritarashtra 
están frente a nosotros. 


Si les matamos, no deberíamos desear seguir viviendo. 


Esto nos demuestra la visión desinteresada que Arjuna tiene de la vida. Si 
ha de disfrutar del reino, desea compartir este disfrute con todos aquellos 
que le son queridos y si no puede compartirlo con ellos, prefiere renunciar 
a él. El verso descubre el modo de pensar de un hombre de conciencia 
evolucionada. Al darse cuenta de la gravedad de la situación, Arjuna se 
preocupa por la responsabilidad que pesa sobre él. Piensa en las 
consecuencias de la victoria o de la derrota, y ni siquiera encuentra 
justificación para su posible victoria si ella ha de privarle de sus seres 
queridos. 


Ante tan desesperada situación , Arjuna decide que no puede resolverla a 
nivel del pensamiento o del sentimiento humanos. Por tanto, se dirige hacia 
el Señor para pedirle su divina guía. 


El siguiente verso relata el desamparo del arquero más grande de todos los 
tiempos. Es el más inocente y sincero sentimiento de entrega por parte de 
un hombre grande y sabio. 


VERSO 7 


Castigada mi naturaleza con la mancha de la 
Debilidad, confundida mi mente en cuanto al Dharma 
Yo te ruego: dime lo que es bueno para mí. 

Soy tu discípulo: guíame porque en Ti 


Me refugio. 


Arjuna se ha mantenido firme en su actitud y, cuando ha llegado tan lejos 
como podía llegar, siente de repente que ya no puede pensar. Se detiene, su 
intelecto sufre un choque y cae a los pies del Señor. 


Suele suceder que, mientras el hombre cree que puede pensar y valerse por 
sí mismo no ve la necesidad de escuchar a los demás. 


Pero cuando se halla en situaciones extremas busca refugio. Si lo 
encuentra, se acerca a él humildemente y en él deposita su confianza. 
Cuando su entrega es completa, se siente a salvo. 


Es así como actúa la divina naturaleza imparcial: soy para ellos lo que ellos 
son para Mí. 


“Dime” muestra el carácter de Arjuna. El es un hombre práctico y, como 
tal, no desea que sus palabras estén a nivel de las charlas idealistas. 


Pide una línea de acción clara, una línea de acción que pueda seguir sin 
titubeos y que sea la correcta para él. Su deseo es el bien de la humanidad. 
Si un hombre ha dedicado su vida al servicio de los demás y es consciente 
de su responsabilidad, tiene necesidad absoluta de obrar correctamente en 
cualquier acción que emprenda. 


Esta situación no refleja en modo alguno el carácter de Arjuna. Es 
precisamente la integridad de su vida interior la que hace ver debilidad en 
sí mismo. Su grandeza se revela cuando pronuncia estas palabras: 
“confundida mi mente en cuanto al dharma”. 


Por un lado, su dharma familiar (deber del cabeza de familia) le impulsa 
proteger a los suyos. Pero por otro lado, su dharma de casta (deber de un 
kshatriya, protector de la sociedad) le exige que mate a los agresores. No 
puede decidir por sí mismo qué dharma puede seguir, y esto le parece una 
debilidad. 


En realidad, los únicos responsables son las circunstancias. Ningún hombre 
de corazón y mente grandes consideraría esta duda como una debilidad de 
Arjuna; pero él la llama su debilidad. La grandeza de su personalidad es la 
que le hace demasiado humilde al analizar su estado ante el Señor Krishna. 


Cuando Arjuna se entrega para adquirir sabiduría como discípulo, el Señor 
le acepta, y es a partir de ese momento cuando empieza la enseñanza del 
Señor Krishna. Realmente, éste es el comienzo del Bhagavad-Gita. 


Que la reacción es igual a la acción es una ley natural perfectamente 
establecida. Primero tiene que comenzar la acción para que se produzca la 
reacción. De igual forma, para que la enseñanza comience, el discípulo 
tiene que acercarse al maestro. 


Hasta que no se acerca él no es considerado seriamente; es entonces cuando 
el maestro toma la responsabilidad de enseñarle. 


Mientras que Arjuna hablaba al Señor Krishna de forma amistosa, el Señor 
respondía de igual forma, pero cuando Arjuna le dijo formalmente: a ti me 
entrego como discípulo, muéstrame el camino, condúceme a la luz, porque 
soy incapaz de ver por mí mismo; cuando Arjuna quedó silencioso y 
completamente vuelto hacia el Señor Krishna, entonces el Señor le tomó 
seriamente y comenzó a iluminarle con la sabiduría práctica de la vida. 


Si el paciente no está quieto, el cirujano no puede comenzar la operación; 
únicamente cuando se le entrega para que haga lo que desee, se sentirá el 
cirujano libre para comenzar la operación. 


Este es el gran secreto del éxito cuando se busca ayuda de otro en cualquier 
aspecto de la vida y el mayor secreto de la vida es la sabiduría de la paz y 
la felicidad, la sabiduría del éxito en el mundo y la liberación de la 
esclavitud. Esto es Brahman-Vidya, el conocimiento de lo Ultimo. 
Naturalmente, éste conocimiento sólo puede impartirse a aquéllos que 
desean recibirlo. 


Su buena voluntad se puede juzgar por su predisposición para recibir y ésta, 
a su vez, por su devota confianza en el Maestro. 


La confianza hace que el estudiante asimile el conocimiento. La devoción 
elimina en él toda resistencia, al tiempo que influye en el corazón del 
Maestro, haciendo que su manantial de sabiduría fluya a raudales. 


La devoción del discípulo crea afecto en el corazón del Maestro. 


Cuando el ternero se acerca a la madre, la leche comienza a fluir de las 
ubres para que el pequeño mame sin esfuerzo. Esta es la grandeza de la 
devoción y la fe del discípulo. Se rinde a los pies del Maestro y acorta el 
largo sendero de la evolución. 


El resultado de la entrega sincera de Arjuna al Señor Krishna no se hizo 
esperar. 


Con su enseñanza, tanto teórica como práctica, el Señor ayudó a liberar a 
Arjuna del estado de duda en que se encontraba sumido. Al final del breve 
discurso en el campo de batalla, Arjuna se convierte en un yogi, un bhakta 
y un gyany. Con ello, se asentó en la plenitud del intelecto resoluto, en la 


gran destreza para la accion y en la eterna libertad de la existencia. Para 
alcanzar este estado, Arjuna solamente tuvo que abandnarse a los pies del 
Señor. La entrega no supone una pasividad ciega. A lo largo del 
Bhagavad-Gita, Arjuna continúa formulando preguntas, ya que cuando el 
estudiante ha impresionado al Maestro con su sinceridad, tiene ya completa 
libertad para hacer cualquier pregunta. En una relación de este tipo entre 
Maestro y discípulo, la tarea de ambos se hace más fácil y se ve libre de 
resistencias. La sabiduría fluye espontáneamente de uno a otro. En el 
siguiente verso se muestra claramente cuál era el estado mental de Arjuna 
después de su total entrega. Porque el camino de la entrega no permite 
reserva alguna. 


VERSO 8 


En verdad no sé qué podría disipar 

esta congoja 

que seca mis sentidos, 

aunque podría obtener un reino próspero y 
sin par en la tierra y el señorío 


de los dioses. 


“Seca mis sentidos”: Como consecuencia del estado de duda en que Arjuna 
está sumido, la coordinación entre la mente y los sentidos se ha perdido. 


Una planta se seca al dejar de recibir alimento desde la raíz; no hay 
posibilidad de nutrirla desde fuera. Sin la debida coordinación de la mente, 
los sentidos no pueden permanecer alerta ni disfrutar de los mas grandes 
placeres terrenos. 


Si la entrega manifestada en el anterior verso hubiera sido completa, 
Arjuna hubiera silenciado su pena desde este mismo momento. 


Pero sigue hablando de ella incluso después de proclamar su entrega. Esto 
demuestra que ni siquiera el sentimiento de entrega puede liberarlo de 
inmediato. 


Puede ocurrir que incluso el océano no consiga sofocar una erupción 
volcánica. 


Nada del mundo exterior puede disipar la congoja de Arjuna, ya que está 
sobrecogido por una duda tan profunda que le incapacita para cualquier 
acción. 


El estudio de este verso descubre un principio fundamental de la vida 
espiritual. El verdadero estado de entrega no nos deja sufriendo; se vencen 
todas las dificultades y el consuelo nos lleva al silencio. Este verso, junto 
con los cuatro anteriores, compendian los problemas básicos de la vida, 
problemas que Arjuna expone al Señor en los versos 28 al 46 del capitulo I. 


VERSO 9 


Sanjaya dijo: 

Gudakesha, el opresor del enemigo, 
después de hablar así a Hrishikesha, 
dijo a Govinda (Señor Krishna): 


“no lucharé”; y guardó silencio. 


Arjuna ha sido llamado “Gudakesha” (el vencedor del sueño) y “opresor 
del enemigo”. Estas expresiones indican que en el momento que Arjuna 
dice: “no lucharé”, su mente no está embotada ni sus fuerzas le han 
abandonado. 


La utilización de “Hrishikesha” o “Govinda”, el dueño y señor de los 
sentidos, expresa la posición del Señor Krishna respecto a Arjuna. Con toda 
su fortaleza y lucidez mental, Arjuna se encuentra como un niño ante la 
grandeza del Señor Krishna. 


Las palabras “no lucharé” son como las de un niño que dice: “no iré allí”, 
mientras mira a su padre para ver su reacción. Una vez que Arjuna se ha 
rendido a los pies del Señor, se convierte ante El en un niño. 


Arjuna se justifica diciendo que no luchará porque se ha entregado. Arjuna 
es un guerrero, y cuando afirma que se ha entregado, es esto precisamente 
lo que quiere decir y, a partir de ese momento, comienza a comportarse en 
consecuencia. Ahora, su corazón, su cuerpo y su mente pertenecen al Señor 
Krishna; por tanto, no puede luchar ni hacer nada a menos que reciba 
órdenes. El sabe que le problema ha de expresarse con claridad; luego, la 
solución vendrá por sí sola. Arjuna ha dicho lo que tenía que decir; ahora, 
es el Señor Krishna quien hablará. 


VERSO 10 


A él, ¡oh, Bharata! (Dhritarashtra), 
afligido entre ambos ejércitos, Hrishikesha, 


sonriente, dijo estas palabras: 


“ Hrishikesha sonriente dijo”: esta expresión se utiliza para indicar que 
elevar a Arjuna por encima de su estado de silencio e incertidumbre y 
liberarle el embotamiento en que se hallan sus sentidos, no era una gran 
tarea para quien es el Señor de los sentidos. 


“Sonriente” también puede entenderse como una técnica para iluminar al 
discípulo, estimulándole desde un principio. El descorazonado buscador se 
siente alentado ante la primera sonrisa del maestro, quien, sin pronunciar 
una sola palabra, le muestras que sus problemas no son tan serios como él 
cree ni tan difíciles que no se puede superar. 


El contraste que se presenta es significativo y sirve para mostrar la 
desesperación de Arjuna, mientras el Señor como siempre, sonríe a su 
manera bienaventurada, divina y festiva. Se presentan aquí los dos aspectos 
de la existencia: por una parte, el Señor Krishna simboliza la conciencia de 
bienaventuranza absoluta e inmanifiesta; por otra parte, Arjuan representa 
la cúspide de la conciencia humana. 


La luz celestial está a punto de iluminar la oscuridad. El silencio de 
Arjuana está a punto de romperse y convertirse en melodioso por el cántico 
celestial, a medida que sus pesares se transforman en la sonrisa del Señor. 


La palabra “sonriente” también se refiere a la naturaleza inmutable del 
Señor. Nadie que no fuera Él hubiera quedado anonadado al ver que, con 
los dos ejércitos dispuestos para el combate, el héroe de su propio bando se 
había sumido en la desesperación. En el siguiente verso, el Señor Krishna 
comienza su glorioso discurso. 


Pero hay que recordar de nuevo que el Señor no entra en los argumentos de 
Arjuna: los desecha todos con la primera palabra que pronuncia. 


VERSO 11 


El Señor bienaventurado dice: 

Te afliges por aquellos que no merecen aflicción, 
pero hablas como el sabio. 

Los labios no se afligen 


ni por los muertos ni por los vivos. 


El Señor le dijo a Arjuna que habla el lenguaje de los sabios y, con ello, le 
dice también como piensan los hombres sabios. El rasgo distintivo de estos 
hombres es que no se afligen por nada, porque saben que en su esencia, 
todas las cosas son eternas. 


Desde el punto de vista de la existencia real, Bhishma y Drona y todos 
aquéllos por los que Arjuna se preocupa, tienen una vida infinita. 


Es una equivocación que Arjuna se preocupe por ellos. ¿Puede haber 
pensar los vivos o por los muertos en la mente de un sabio?. 


Porque se encuentra establecido en la verdad, en la realidad inmutable, no 
se lamenta por el pasado ni existe cosa alguna en el presente que le haga 
desgraciado. 


Este verso revela la gran sabiduria del maestro: éste hace que el aspirante 
sea consciente de su propia posición, al tiempo que le permite ver con 
claridad su meta. 


El Señor Krishna hace que Arjuna se dé cuenta de su estado mental, estado 
que le lleva a lamentarse de algo sin importancia, y también le da a conocer 
su meta: el estado de sabiduría en el que no habrá lugar para lamentaciones. 


Esto ilustra también un principio de la relación entre maestro y discípulo: el 
maestro sólo se preocupa de llevar al discípulo desde su estado actual hasta 
su meta. 


El Señor aún no se coloca así mismo en escena; sólo describe la actual 
posición de Arjuna y el estado al que desea conducirle. El solamente a 
sugerido la meta, pero ha hecho que Arjuna tome conciencia de su estado y 
condición, ya que su propósito, el del Señor, no es otro que llevar a Arjuna 
a una dependencia tal que le permita recibir con provecho su impagable 
guia. Al discípulo no se le pide que esté atento y escuche, si bien, al hacerle 
consciente de su posición es éste el efecto que se consigue del discurso. 


Este verso comienza la primera parte del discurso del Señor Krishna, 
conocido como “Shankhya”. Desde este momento y hasta el verso 38, el 
Señor Krishna dará a Arjuna la sabiduría de la vida plena, la sabiduría de 
los aspectos relativo y absoluto de la existencia, que El llama Sankhya. 


Un estudio minucioso demuestra que las preguntas que Arjuna ha 
formulado en cinco versos, se contestan con cinco expresiones contenidas 
en éste. 


Te afliges por aquellos que no merecen aflicción. 
Pero hablas como el sabio. 

Ni por los vivos ni por los muertos. 

No te aflijas. 

Los sabios. 


A BW NY 


VERSO 12 


Jamás hubo un tiempo en el que no existiéramos 


ni yo, ni tu, ni éstos que gobiernan 
a los hombres; ni existirá jamás un tiempo en el que todos nosotros 


dejemos de existir. 


Aquí, el Señor presenta a Arjuna la naturaleza permanente del hombre 
interior, la Realidad interna de la vida individual. En el Señor humano, la 
naturaleza del espíritu es imperecedera. A pesar de los continuos cambios 
de los cuerpos en el pasado, el presente y el futuro, siempre seguirá siendo 
la misma. 


La naturaleza permanente del aspecto interno de la vida, el Ser, es un 
concepto abstracto y para hacerlo más concreto posible, el Señor se refiere 
a él como a Sí mismo, a Arjuna y a todos los presentes. 


Esto ilustra un aspecto importante de la enseñanza: las teorías abstractas se 
explican mediante ejemplos concretos. 


El Señor afirma que, incluso después de la muerte de estos cuerpos, todos 
seguimos existiendo porque el Ser es eterno: la vida continúa, es eterna. El 
siguiente verso es una ilustración que ilumina la sabiduría de Sankhya. 


VERSO 13 


Al igual que el morador de este 
Cuerpo pasa por la niñez, la infancia 
Y la madurez así pasará a otro 


Cuerpo. Esto no ha de asombrar al sabio. 


Los sabios no se sorprenden ante los cambios del cuerpo: la muerte del 
cuerpo es como el cambio que se opera en el niño cuando crece o cuando el 
joven se hace adulto. En tanto que la Realidad eterna de la vida, el morador 
del cuerpo, permanece inmutable, los cambios de carácter fenoménico 
continúan produciéndose. 


No es posible que una persona que posea este conocimiento pueda sentir 
mucha preocupación por la muerte del cuerpo; pero, incluso con este 
conocimiento, seguira sintiendo el calor y el frio, el placer y el dolor. En el 
siguiente verso se explica cómo hay que enfrentarse a tal situación. 


Estos versos expresan el contenido vital de la sabiduría de Sankhya. 


VERSO 14 


El contacto (de los sentidos) con los 
Objetos, ¡oh, hijo de Kunti! da lugar a 

(la experiencia de) calor y frío, placer 

y dolor. Transitorios como son, vienen y van. 


Sopórtalos con paciencia, ¡oh, Bharata! 


Firmemente asentado en la comprensión de lo inmutable, el sabio nuca se 
ve afectado por las cambiantes condiciones del cuerpo durante la vida o 
después de la muerte. Tanto la percepción de los objetos a través de los 
sentidos como sus efectos, la experiencia del placer y del dolor, son 
simples fenómenos pasajeros. El Señor desea mostrar a Arjuna que todo 
aquello que no posee naturaleza permanentemente no debería considerarse 
importante. Es como si dijera: no te preocupes, porque las cosas se van de 
la misma forma que vienen. Tu vida, Arjuna, debería estar basada en algo 
perdurable. No concedas importancia a los aspectos pasajeros y fugaces de 
la vida. Acepta que la Realidad perenne de la existencia continuará siendo, 
mientras que lo temporal seguirá cambiando. Por tanto, toma la vida tal 
como viene. Esto es lo único digno de ti, porque a ti te llaman Bharata, 
descendiente del gran Bharata, el que estaba establecido en la luz, en la 
Realidad de la vida. En el siguiente verso se muestran los resultados de 
mantenerse ecuánime ante placer y dolor. 


VERSO 15 


Verdaderamente, el hombre que no 

se perturba con estos contactos, el que se mantiene 
firme y ecuánime ante el placer y el 

dolor, es merecedor de la inmortalidad. 


¡Oh, el mejor de los hombres! 


El Señor subraya que, una vez que el hombre ha quedado asentado en la 
comprensión de la Realidad permanente de la vida, según se explica en el 
verso 13, su mente se eleva por encima de la influencia del placer y del 
dolor. Este hombre, seguro de sí mismo, llega hasta más allá de la 
influencia de la muerte y vive en la fase permanente de la vida. Este 
hombre alcanzará la vida eterna. El Señor se propone que Arjuna llegue a 
este estado en el que estará por encima de toda consideración de orden 
relativo, incluso de la muerte y de todos los problemas que entrañan la vida 
y la muerte. 


El estado ilimitado del océano no se ve afectado ni por el fluir de los ríos ni 
por el proceso de evaporación. De igual forma, un hombre que se halle 
asentado en la comprensión de la abundancia ilimitada de la existencia 
absoluta, se encuentra, de forma natural, libre de toda influencia del orden 
relativo. Esto es lo que le confiere la condición de vida inmortal. 


Es corriente encontrar en nuestros días gentes que traten de adoptar una 
actitud de ecuanimidad ante el placer y el dolor, o ante la pérdida y la 
ganancia. Estas personas intentan comportarse de una manera uniforme y 
sencilla a un estado comprometido en actividades mundanas. Pero tratar de 
crear una actitud basada en la razón es simple hipocresía. Muchos 
buscadores quedan atrapados en esta actitud. Esto se verá muy claro a 
medida que vayamos avanzando. 


La comprensión no madura como resultado de la adopción de una actitud. 
Para vivir la Realidad de la relación entre la vida interior eterna y las 


cambiantes fases de la existencia exterior sólo hay que entender el 
significado de este verso y de los tres anteriores. 


Tan pronto como una persona se entera de que es rey y que el estado le 
pertenece, comienza inmediatamente a hacer uso de su relación con el 
estado y a comportarse como un rey. 


No se le pierde que cultive la realeza con la práctica y el pensamiento 
constante en su posición, de la misma manera que no es necesario recordar 
constantemente al niño que su madre es su madre. 


El lo sabe y vive esta relación toda la vida. Así de simple es la senda del 
entendimiento que conduce a la liberación de la esclavitud. 


La verdad completa de la vida es que no existe nada sustancial que sirva 
como nexo en unión entre la parte cambiante de la existencia y la parte 
inmutable. Nada hay que las mantenga unidas. 


El resultado de quererlas unir no es más que la ignorancia del estado de 
libertad que existe entre estos dos aspectos de la vida. 


Tal ignorancia y esclavitud que provoca mantienen la vida en movimiento: 
el aspecto interno permanece inmutable y el aspecto externo en constante 
cambio. 


Este último continúa en virtud del primero. De esta forma, la vida fluye 
hasta el estado natural de la libertad eterna ¡basada en la ignorancia! 


El conocimiento que encierran estos versos — la sabiduría de Sankhya — 
corta las ataduras de la ignorancia y permite que la vida se desarrolle en su 
natural estado de libertad eterna. 


Los siguientes versos hacen una exposición más detallada de esta sabiduría. 


VERSO 16 


Lo irreal no tiene existencia; 

lo real no cesa de existir, 

la verdad última acerca de ambos 
ha sido asi percibida por los 


videntes de la Realidad ultima. 


Se explica aqui la indestructibilidad de la esencia humana. La Realidad 
última ha sido definida como la que nunca cambia. En oposición a esta 
Realidad inmutable se encuentra lo irreal, de naturaleza siempre cambiante. 


Porque es evidente que lo que está sometido a cambio constante no tiene 
sustancia, no tiene existencia real. Es este verso, el Señor le muestra a 
Arjuna la Realidad como la base de la multiplicidad de la creación. Este es 
el paso que, en lógica, sigue a la secuencia del verso anterior. 


Aquí, el vidente de la Verdad percibe claramente la diferencia entre el 
estado de la vida absoluto, permanente, inmutable y sus estados 
cambiantes, propios de la diversidad de los fenómenos existentes. Esto es 
lo que le da estabilidad y un alto grado de conciencia por el que se eleva 
por encima de la esclavizadora influencia en el mundo fenoménico. Arjuna 
está siendo conducido, paso a paso, hacia la visión de un hombre realizado. 


VERSO 17 


Conoce a Aquello que es, 
ciertamente indestructible; Aquello 
de lo que todo está lleno. 

Nadie puede destruir 


A este Ser inmutable. 


El Sefior presenta a Arjuna la naturaleza indestructible de la Realidad 
interna, el Ser del mundo objetivo de los fenómenos, latente en todas las 
cosas. 


Aqui. Debe quedar claro que el Ser omnipresente y el espiritu interior del 
hombre no son dos entidades distintas. Parecen ser diferentes debido a los 
distintos sistemas nerviosos individuales. Asi como el Sol parece ser 
distinto cuando brilla sobre superficies diferentes tales como el agua o el 
aceite, así también, al reflejarse a través de diferentes sistemas nerviosos, el 
Ser omnipresente parece distinto y forma el espíritu, aspecto subjetivo de la 
personalidad del hombre. 


Cuando el sistema nervioso es puro, el reflejo del Ser es mayor, el espíritu 
es más poderoso y la mente es más efectiva. Cuando el sistema nervioso 
está en su estado más puro, el Ser se refleja en toda su plenitud y la 
individualidad interna del espíritu alcanza el nivel del Ser eterno e 
ilimitado. Por tanto, es evidente que en su naturaleza esencial, el espíritu es 
omnipresente e inmortal. Esto explica la universalidad de la individualidad. 


En los versos anteriores, paso a paso — pasos de profunda sabiduría — se ha 
mostrado a Arjuna la naturaleza eterna del espíritu. En este verso se 
enfatiza la naturaleza indestructible de este espíritu. En los siguientes, se 
hace hincapié en la impermanencia de la vida de los fenómenos y en el 
principio de que el mundo de los fenómenos no es más que la parte 
manifiesta del Ser eterno inmanifiesto. La conclusión es que desde ambos 
puntos de vista, el de la permanencia del Ser y el del nivel impermanente 
de la vida, el deber de Arjuna es no preocuparse por nada, sino alzarle y 
hacer lo que debe. 


VERSO 18 


Sabido es que estos cuerpos tienen fin; 
El que mora en el cuerpo es eterno, 
Imperecedero e infinito. 


Por tanto, ¡oh, Bharata!, lucha. 


Es obvio que el cuerpo cambia constantemente. El cuerpo de un nifio no es 
el de un joven, ni el de un joven es el de un anciano. Por tanto, si es 
inevitable que sobrevenga la muerte, incluso durante lo que llamamos vida, 
no parece que ocurra nada nuevo cuando el cuerpo muere y se toma otro 
nuevo. No hay pues, motivo para lamentar la muerte del cuerpo y menos 
aun para lamentaciones anticipadas. 


“El que mora en el cuerpo”: este verso establece la diferencia entre el 
cuerpo y el espíritu que mora dentro de él. No se pretende aquí clasificar 
los diferentes aspectos del espíritu sino tan sólo trazar una línea entre el 
contenido interno e inmutable de la vida y la naturaleza destructible del 
cuerpo externo. 


Sin embargo, sí puede decirse que el espíritu interior ha de entenderse de 
dos maneras: en primer lugar, como el ego, junto con la mente y los 
sentidos que configuran al que ejecuta la acción y al que pasa por las 
experiencias, al que disfruta y al que sufre; en segundo lugar, como “ el que 
mora en el cuerpo”, que es el aspecto individual de la existencia cósmica, 
del Ser eterno, que en sánscrito se conoce como “iva”. 


Jiva es, por tanto, existencia cósmica individualizada; es el espíritu 
individual dentro del cuerpo. Una despojado de sus limitaciones, jiva es 
Atman, el Ser trascendente. 


Cuando la individualidad del jiva y la universalidad del Ser trascendente, 
Atman, se encuentran unidos y juntos a un único nivel de vida, surge 
Bhraman, el que abarca toda la vida cósmica. 


Dado que le jiva individual es, en su esencia, Atman aquí se le llama 
“eterno, imperecedero e infinito”. 


VERSO 19 


Tanto el que cree que él es el asesino 
como el que toma a aquél por el asesinado, 
perciben la verdad equivocadamente. 


El no asesina ni es asesinado. 


Ha quedado claro que el Ser o espíritu, en su naturaleza esencial no 
experimenta cambio ni variación; está libre de cualquier atributo, no es 
actor ni la acción. Todos los atributos pertenecen a lo relativo, al campo 
manifiesto de la vida. Por tanto, el espíritu no puede ser considerado ni 
como sujeto ni como objeto de la acción. La actividad que el ignorante 
supone que el algo suyo, algo perteneciente a la personalidad que él llama 
“si mismo” no pertenece a su Ser real, porque éste, en su naturaleza 
esencial, está más allá de toda actividad. En su naturaleza real, el Ser no es 
más que él testigo silencioso de todas las cosas. Es por esto que le Señor 
dice: “tanto el que cree en él es el asesino como el que lo toma a aquél por 
el asesinado, percibe la verdad equívocamente”. 


VERSO 20 


El nunca nace ni nunca muere; 

Tampoco, después que ha sido, deja de ser, 
Nonato, eterno, imperecedero, 

antiguo, no se le mata cuando se 


mata al cuerpo. 


La naturaleza eterna, absoluta e inmanifiesta del espíritu, o Ser, no se ve 
jamás afectada por los acontecimientos del campo de lo relativo. Es 
siempre la misma, más allá de los límites del tiempo, del espacio, de la 
casualidad sin principio ni fin, no conoce ni el nacimiento ni la muerte. Ya 
sea en este cuerpo o el otro, el ser individual continúa siendo: La vida 
eterna e inmutable prosigue a través de los aspectos siempre cambiantes de 
Iso cuerpos que adopta. 


VERSO 21 


Aquél que lo conoce como 

indestructible, 

eterno, nonato 

inmortal, ¡oh, Partha! ¿ Cómo puede semejante hombre 


matar a ser matado? 


El Señor Krishna indica en estos versos el concepto intelectual del estado al 
que desea elevar a Arjuna, un estado en el que éste se establecerá en su Ser 
real y eterno. 


Una vez establecido en Él, alcanzará la Realidad de la existencia y, 
consecuentemente, se elevará por encima de la influencia del acto de luchar 
y de todas las acciones de la vida. 


Porque la acción se encuentra en el campo de la existencia siempre 
cambiante y su conciencia se aposentará en la existencia inmutable del Ser. 


De forma muy natural el estará por encima de la influencia de la acción. Y, 
así, se elevará de manera totalmente natural por arriba de la influencia de la 
acción. 


El discurso se presenta con admirable destreza. Como el Señor que desea 
dar a Arjuna el concepto intelectual de la Realidad, Él, no solo continúa 
describiendo aquello que carece de atributos, sino que cuestiona a Arjuna 
para atraer su atención y despertar su ingenio, de forma que entienda la 
descripción con mayor claridad. Es obvio, le dice al Señor, que cualquiera 
que conozca la Realidad de la vida como inmutable Ser eterno, no podría 
atribuirle nada de orden perecedero. 


VERSO 22 


Así como un hombre 


que se despoja de viejas vestiduras 
se pone otras nuevas, 

asi, el que mora en el cuerpo, 
despojándose de cuerpos ya inútiles, 


toma otros nuevos. 


Este verso ilustra y aclara la idea que contienen los versos anteriores. 
Describe la naturaleza inmutable del que mora en el cuerpo, el espíritu o 
jiva. Esto queda ampliado en el verso siguiente. 


VERSO 23 


Las armas no pueden herirlo 
ni el fuego quemarlo; el agua 
no puede mojarlo ni el viento 


secarlo. 


Aquí, la intención es familiarizar a Arjuna con la inmortalidad, la 
naturaleza inmutable del Ser, y hacerle ver claramente que nada puede 
afectar este estado. 


En la mente de Arjuna algo estaba profundamente enraizado: la idea de sus 
agudas flechas traspasarían y mutilarían el cuerpo de aquéllos a los que 
amaba, causándoles la muerte. Esta es la razón por la que el Señor le da a 
entender que la existencia de todos aquéllos seres queridos, no será en el 
sentido real destruida por sus armas. 


La Realidad es una, omnipresente, exenta de toda dualidad, sin 
componentes; es por esto que no puede ser destruida. El cuerpo se compone 
de diferentes partes; es por esto que puede ser matado. 


Para que la idea quede atin mas clara, el Sefior explica que ni aun los 
elementos naturales (el aire, el agua y el fuego), mucho mas refinados y 
poderosos que las armas de Arjuna, son capaces de alterar al ser. 


El sefior menciona las armas, el aire, el fuego y el agua como simbolos de 
toda creación. Pretende demostrar a Arjuna que el ser, de naturaleza 
trascendental, permanece totalmente intocado por todas las cosas 
pertenecientes al mundo relativo. 


Para liberar a Arjuna de toda duda acerca de la naturaleza permanente del 
Ser, desarrollará esta idea en los siguientes versos. 


VERSO 24 


Es invulnerable; no puede ser quemado, 
Ni mojado, ni secado. 
Es eterno, omnipresente, 


Estable, inamovible; siempre el mismo. 


Tal como se hace en este verso, el profesor debe comenzar explicando la 
Realidad como negación de la experiencia corriente. Sólo cuando la mente 
del discípulo comienza a elevarse hacia algo abstracto, más allá de la 
experiencia presente, se le menciona lo que podríamos llamar atributos 
positivo de la Realidad. 


Si bien es cierto que la Realidad absoluta no tiene ningún atributo, hay que 
utilizar alguna expresión para hacerlo comprensible. 


El Señor utiliza aquí ambas formas de iluminación: la negación y la 
afirmación, y lo hace bellamente y de una sola vez. El profesor ha de estar 
lo suficientemente alerta para no perderse ni una sola de las reacciones de 
la mente del discípulo ante cada una de las palabras que él pronuncia. Sólo 
actuando en el momento adecuado se producirá el resultado deseado. La 
secuencia de las palabras es importante: siendo eterna, la Realidad es 


omnipresente; siendo omnipresente, es estable; siendo estable, es 
inamovible, y siendo inamovible es siempre la misma. 


VERSO 25 


Se le proclama inmanifiesto, 
inconcebible e inalterable; 
por tanto, conociéndole como 


tal, no deberías afligirte. 


Para el Señor Krishna era esencial transmitir a Arjuna una vívida 
concepción intelectual del alma, el Ser real, trascendente y sin atributos, y 
tenía que hacerlo precisamente cuando la mente de Arjuna estaba “llena de 
pesar”. Por tanto, era absolutamente necesario presentar el concepto de lo 
no conocible a través de unos atributos pertenecientes al mundo ya 
conocido. 


Había que dar a Arjuna este claro concepto intelectual de la Realidad a fin 
de prepararlo para el estado de iluminación. No podía dársele la visión 
directa, sino que había que explicarle primero el concepto intelectual y 
luego llevarle, paso a paso, a la experiencia directa. De otro modo, Arjuna 
no hubiera comprendido que, tras los fenómenos evidentes de la existencia, 
se encontraba el Ser eterno y que él mismo era aquél, y que todo es Aquél. 


VERSO 26 


Incluso si piensas en El como algo en 
Constante nacimiento y constante muerte, incluso 
Así, ¡oh tú, el poderosamente armado! 


No deberías lamentarte de esta forma. 


Llegado el diálogo a este punto, el Señor ha explicado la vida desde el 
punto de vista de la destructibilidad del ser. Este verso, empieza un tema 
diferente. 


Aunque Arjuna siguiera sin estar convencido de la inmortalidad del que 
mora en el cuerpo, aún así, no estarían justificadas sus lamentaciones; 
incluso, si ve el que mora en el cuerpo muere una y otra vez con muerte 
corporal y que una y otra vez nace en el nacimiento corporal, aún así, 
Arjuna no tendría que lamentarse. 


Tan perfecta es la lógica del Señor que da un argumento y hace una 
afirmación; y entonces aun con razonamientos contrarios se llega a la 
misma conclusión. 


Tal es la grandeza de la enseñanza del absoluto: es la misma cualquiera que 
sea el ángulo de la visión desde el que se contempla. Sólo el Absoluto 
puede ser conocida de esta forma. 


Y si ésta es la grandeza del Absoluto es también la grandeza de la mente 
del Maestro, capaz de sacar la misma conclusión de dos líneas de 
razonamiento diametralmente opuestas. 


Si Arjuna no se convence con una línea de razonamiento, el Señor no le 
abandona a su suerte, sino que trata de convencerle con otro razonamiento. 
Esta es la situación que se ha creado entre Arjuna y el Señor cuando Arjuna 
se ha rendido a sus pies. 


VERSO 27 


Cierta es, en verdad, la muerte 
para el nacido, y cierto 

el nacimiento para el que muere; 
por tanto, no deberías lamentarte 


por lo inevitable. 


El cambio es inevitable en el campo de la existencia relativa; se produce 
en el presente, como se produjo en el pasado y se continuará produciendo 
en el futuro. Por tanto, el nacimiento y la muerte son acontecimientos 
naturales por los que no debería sentirse preocupación. 


Los fenómenos del nacimiento y la muerte son la expresión del proceso 
eterno de la evolución, que, a su vez, expresa la finalidad de la creación. La 
vida evoluciona con miras a conseguir la perfección. 


El desarrollo a través del cambio es el curso natural del proceso cósmico. 
Cada cambio es representativo porque implica un paso hacia la perfección. 


La forma en que se opera el cambio está, asimismo, en línea con el 
propósito cósmico de la evolución, ya que también el cambio está regido 
por las leyes eternas de causa y efecto. Así es como, a través del 
nacimiento y de la muerte, el proyecto de la vida encuentra su plenitud. 


El hombre tiene libertad de acción; por tanto, es libre de tomar cualquier 
camino, bueno o malo, para encauzar su vida. 


En su mano está adoptar uno u otro. Sin embargo, el cambio es inevitable y 
lo es en beneficio de la propia vida: “por tanto, no deberías lamentarte por 
lo inevitable”. 


Por el contrario, el cambio debe ser bienvenido ya que abre a la vida 
nuevos horizontes para alcanzar su plenitud. 


VERSO 28 


Las criaturas son inmanifiestas en el 

principio, manifiestas en su estado 

intermedio e inmanifiestas de nuevo 

al final. ¡OH, Bharata! ¿Qué aflicción hay en esto? 


Una vez más, y observado desde otro ángulo, llegamos a la misma 
conclusión: los fenómenos representan el estado manifiesto de la vida, 
mientras que le Ser es de naturaleza trascendental inmanifiesta. 


Según los modernos descubrimientos de la física, toda la materia tiene solo 
existencia fenoménica y es, en realidad, energía sin forma. Tanto en su 
estado primero como en su forma presente, no es más que energía pura y, 
una vez disuelta la forma actual, permanece la misma energía. De igual 
forma, se observa que la actual fase fenoménica de la existencia no tiene 
una significación permanente, y es esto, precisamente, lo que el Señor está 
inculcando en Arjuna. 


VERSO 29 


Hay quien lo ve como un prodigio; hay quien 

habla de él como un 

prodigio, y como de un prodigio hay quien oye hablar de él. 
Sin embargo, incluso así (viendo, hablando y oyendo) 


algunos no lo entienden. 


Debido a la naturaleza inmanifiesta del ser y debido también a que la vida 
del hombre se desarrolla siempre en el campo de lo manifiesto, no es de 
extrañar que algunas personas oigan hablar de él con gran sorpresa, y que 
otras no sean capaces d entenderlo en absoluto. La finalidad de este verso 
es solamente dar una descripción de la distinta naturaleza que tienen los 
aspectos eterno y efímero de la vida. 


Aunque, evidentemente, Arjuna no está familiarizada con la realidad 
eterna, el Señor no pretende enfatizar las dificultades que entraña su 
comprensión. 


Para algunos, es un prodigio porque, aunque omnipresente, la Realidad se 
encuentra como ser individual y, aunque eterna, nace y muere. He aquí por 
qué resulta difícil entender toda su naturaleza mediante un mero proceso 
intelectual. 


Es necesaria una experiencia directa para comprender correctamente la 
Realidad abstracta. Existe aún otra implicación. En los versos anteriores, el 


Señor ha intentado de diferentes formas hacer comprender a Arjuna que no 
debe lamentarse. Pero él está acongojado y, por tanto, como un paso más 
en la labor de iluminarle, el Señor le indica que su respuesta a lo que ha 
oído es un sentimiento de extrañeza. 


Para animarle, parece decirle que este sentimiento de extrañeza no tiene 
importancia, porque es un sentimiento natural cuando se trata del 
conocimiento de la vida eterna. 


Ante él, muchos se maravillan y lo consideran un prodigio. 


Adoptando otro punto de vista diferente, podríamos concluir que el Señor 
quiere demostrar que la Realidad es difícil de alcanzar porque son muchos 
los que, a pesar de haber oído y hablado de Ella, no son capaces de 
entenderla. 


Sin embargo, es más sabio creer que el propósito del verso no es convencer 
a Arjuna de la dificultad que entrañaría alcanzar la Realidad, sino más bien 
infundirle la esperanza de que, aunque para muchos es difícil, para él la 
tarea va a resultar fácil. Habla este verso de la Realidad Eterna, Realidad 
que a muchos les resulta extraña y de muy diversos modos, porque cada 
uno la contempla desde su propio nivel de conciencia. Por ésta razón, 
muchos de los que buscan creen que es imposible de alcanzar a nivel de los 
sentidos y del intelecto, porque éstos sólo están vinculados a los aspectos 
temporales y fenoménicos de la vida. Con el siguiente verso termina la 
descripción intelectual de los dos aspectos de la vida: el inmutable y el 
cambiante. 


VERSO 30 


Aquél que mora en el cuerpo 


de cada uno es eterno e invulnerable 


joh, Bharata! Por tanto, no deberias 
lamentarte por ninguna criatura 


cualquiera que ésta sea. 


Esta es la conclusión de todo cuanto el Señor ha venido diciendo desde el 
verso undécimo en adelante. Todos los seres se encuentran en el camino de 
la perfección. A través de los nacimientos y muertes de los cuerpos, todos 
progresan hacia la plenitud. Ninguno debería lamentarse por la muerte de 
otro. Habiendo comprendido la naturaleza permanente del que mora en el 
cuerpo y la impermanencia de este cuerpo, Arjuna debería responder a la 
llamada del deber, porque sólo este le ayudará en su propia evolución y la 
de los demás. El siguiente verso comienza con el tema a nivel del deber. 
Con ello, se profundiza en la comprensión de la vida, una vez que los 
aspectos absolutos y relativo de la existencia han sido aclarados. 


VERSO 31 


Incluso si consideras tu propio 
dharma no deberías vacilar, porque para un kshatriya 


nada hay mejor que una batalla acorde con su dharma. 


La guerra como acontecimiento, es un fenómeno natural. Es un proceso de 
restablecimiento del equilibrio entre las fuerzas positivas y negativas de la 
naturaleza. Responder a la llamada de la guerra para implantar la rectitud es 
responder al objetivo cósmico, es decir, a la voluntad de Dios. El privilegio 
del hombre nacido en el seno de una familia kshatriya es vivir y morir para 
mantener la ley y el orden en la sociedad, convirtiéndose así en un fiel 
instrumento en las manos de Dios. 


El Señor se propone de convencer a Arjuna de que, desde el punto de vista 
del deber, la única decisión a tomar es vencer su reticencia a luchar y hacer 
frente a la acción para la que ha nacido. 


Después de haberle explicado en el verso anterior que, desde el punto de 
vista de la existencia eterna, no necesita acongojarse ni por los vivos ni por 
los muertos, el Señor quiere convencer a Arjuna de que para un kshatriya, 
el combate es algo natural, es su deber. Librar una “batalla acorde con su 
dharma” e implantar la rectitud para el bien del mundo es la manera más 
legítima y gloriosa de dar plenitud a la vida de un kshatriya, un hombre 
nacido para proteger el dharma a toda costa. 

El dharma mantiene la corriente de la evolución de la vida. El kshatriya 
que no acepta una batalla justa se desvía de esta corriente natural de 
evolución. 


VERSO 32 


¡Oh, Partha! Dichosos los kshatriyas 
que, sin buscarla, encuentra una batalla así, 
una puerta abierta al cielo. 


“Puerta abierta al cielo”: al seguir su dharma, el kshatriya mantiene la ley y 
el orden en la sociedad, al tiempo que sigue la corriente de su propia 
evolución. Si muere luchando por esta causa, se convierte en un héroe de la 
vida cósmica y alcanza en el cielo la mayor felicidad. 


Este verso proclama la buena fortuna del kshatriya que consigue una 
oportunidad para participar en tal batalla. Al mismo tiempo, le llama 
“Partha”, el hijo de Prita, recordándole así que es un kshatriya. 


Cuando un kshatriya tiene la oportunidad de luchar es feliz porque se siente 
ganador tanto si vence como si es vencido. Si vence, alcanza gloria en la 
tierra. Si cae en la lucha, gana el cielo. ¿Qué ocurrirá si Arjuna no participa 
en la batalla? 


VERSO 33 


Ahora bien, si no intervienes en esta batalla 

que está acorde con el dharma, 

abandonarás tu propio dharma y tu buena reputación 
y caerás en el pecado. 


“Abandonarás tu propio dharma” significa te desviarás del camino de la 
evolución y esto es, indudablemente, un pecado.“Pecado” es lo que 
extravía al hombre del camino de la evolución. 


Su consecuencia es el sufrimiento. Después de recordar a Arjuna la gran 
fortuna que supone esta oportunidad de combatir, el Sefior le advierte a 
continuación el peligro que significa no aceptarla. Abstenerse de luchar, 
descuidando con ello su dharma, acarrearia la pérdida de su fama y seria, 
simplemente, un pecado. 

En este verso, el dharma y la fama se presentan unidos. El nexo que existe 
entre ambos se aclara en el comentario del siguiente verso. 

En el verso 31, el Señor comenzó su argumento basándose en el deber. 
Después de iluminar a Arjuna sobre su deber, es decir, sobre el dharma que 
mantiene la corriente natural de la evolución, ahora, el Señor desea explicar 
la naturaleza del deber desde el punto de vista de la consideración social. 
Hay que señalar que el código moral de conducta de cualquier sociedad 
tiene en su base el dharma, independientemente de las personas que 
conforman esa sociedad sean o no consciente de las estructuras internas de 
la naturaleza guiadas por la fuerza invencible del dharma. Los fundamentos 
del comportamiento social de cada una de las sociedades de la tierra están 
basados en este principio que rige las leyes de la evolución. 

Por tanto, el Señor desea analizar la naturaleza del deber desde la 
perspectiva de su influencia en la sociedad. Las consideraciones principales 
se centran en qué piensan los demás sobre la vida del hombre, cómo les 
afecta sus acciones y qué dicen sobre ella. La palabra “fama” abarca todos 
estos puntos. 

Los tres versos siguientes, que completan la sabiduría de Sankhya, están 
dedicados a esta consideración. 


VERSO 34 


Además, los hombres siempre hablarán de tu deshonra 
y para el hombre de honor, 
la mala fama es peor que la muerte. 


Los hombres respetados son aquéllos que, viviendo para sí mismos, viven 
para los demás y, al morir, mueren por los demás. Sus vidas están 
justificadas en la medida en que los demás les otorgan su conocimiento. El 


grado de felicidad en sus vidas es proporcional a la reputación que se les 
concede. Por tanto, si aquéllos que han disfrutado de reputación y fama las 
perdiesen, sufrirán vergüenza y desgracia, que son peores que la muerte. 
Para alguien que ha sido famoso, la pérdida de su buen nombre es peor que 
la muerte. Arjuna era el más famoso arquero de su tiempo; he aquí por qué 
el Señor Krishna le hace esta advertencia sobre la importancia que tiene ser 
un hombre famoso. 


El principio de buena fama que subyace en la sociedad, hace que cuando un 
hombre prodiga constantemente el bien, se convierta en centro de 
vibraciones armoniosas de las que disfrutan todos los que le rodean, 
creando en sus corazones un cálido y sincero amor. He aquí por qué todos 
ensalzan a este hombre en términos tan entusiastas. Así pues, la buena fama 
de una persona da la medida de su bondad y la mala fama la de su maldad. 
Nadie que sea bueno podrá jamás adquirir mala fama, ya que son las 
vibraciones que se desprenden de sus acciones las que inducen a la gente a 
hablar de él bien o mal. El Señor desea inculcar a Arjuna esta verdad. 


El método para elevar a una persona consiste en recordarle, en primer 
lugar, los mejores rasgos de su carácter para obtener una respuesta de 
simpatía. El segundo peso es señalarle algún aspecto especial de su 
situación. Es así como obra el Señor cuando, en el siguiente verso, le dice a 
Arjuna que los hombres valerosos le tacharán de cobarde. Un estudio 
minucioso de este verso, comparándolo con los que le preceden y los que le 
siguen, aclararán este punto. 

El Señor hace hincapié en la importancia de la fama, no por el valor que 
pueda tener en sí misma, sino para atraer la de la atención de Arjuna sobre 
un principio vital: si se comporta de forma que traiga sobre sí la mala fama, 
se convertirá en el centro de algo incorrecto y esto dañará su propia 
evolución. El objeto de este enfoque de la vida desde el punto de vista de 
Sankhya es, precisamente, el principio de la evolución personal. 


VERSO 35 


Los grandes guerreros creerán que desertaste 
del campo de batalla por temor, y los 
que te estimaban, te despreciarán. 


Ahora, el Señor habla a Arjuna de la gran humillación que le espera si no 
combate. Para un hombre de honor de buena de reputación esto es de 
capital importancia. Se le han recordado, todas las implicaciones del 
deshonor. El Sefior Krishna le ayuda a salir de su estado de duda 
destacándole todo aquello que puede conmover su corazón y su mente e 
inducirle a combatir. 


VERSO 36 


Tus enemigos hablarán mal de ti 
y se burlarán de tu fortaleza 
¿Puede existir mayor dolor que éste? 


El Señor le dice a Arjuna con toda exactitud cómo va a ser avergonzado 
ante los ojos del mundo. 

En versos anteriores se ha demostrado la validez del combate desde el 
punto de vista de sus implicaciones sociales. En el presente verso a 
quedado bien claro que el dolor es lo que espera a Arjuna si no lucha. En el 
verso siguiente, el Señor muestra a Arjuna la recompensa que va a 
proporcionarle la lucha tanto en esta vida como en la venidera. 


VERSO 37 


Muerto, alcanzarás el cielo; 
victorioso, disfrutarás de la tierra. 
Por tanto, ¡Oh, hijo de Kunti! 
levántate resuelto a compartir. 


Este verso considera la realización del deber desde el punto de de vista del 
beneficio. 

El Señor le dice a Arjuna: Has de tener en cuenta que, tanto si mueres en el 
campo de batalla como si sobrevives, saldrás beneficiado, ya que combatir 
es algo que está de acuerdo con el curso natural de tu propia evolución, y, 
una vez encauzado por este curso, automáticamente, te hallarás en el 
camino de la fortuna tanto en esta vida como en la venidera. Por tanto, no 
pierdas más tiempo: decídete a luchar. 


VERSO 38 


Habiendo alcanzado la ecuanimidad en 
el dolor y el placer, en la pérdida 

y enla ganancia, en la victoria y en la 
derrota, ve a combatir. 

Asi no cometerás pecado. 


En los últimos versos el Señor ha hecho ver a Arjuna que tanto si muere 
como si vence en el combate, ganará. Ahora, el Señor desea convencerle de 
que no debe perder más tiempo pensando en la victoria o la derrota. 
Cualesquiera que sean las consecuencias, él debe estar dispuesto a combatir 
ya que, al menos, una cosa es cierto: combatiendo no pecará. Si, por el 
contrario, rechaza el combate, puede estar seguro de cometer pecado. 
Arjuna estaba convencido de que tanto si ganaba el combate como si lo 
perdía, matando, cometería un gran pecado. 

He aquí por qué, en este verso, dando por terminado los aspectos 
intelectuales de su discurso, el Señor le dice a Arjuna: No te pido que 
luches con miras a pérdidas o a ganancias; lo que te pido es que luches 
porque, al hacerlo, no cometerás pecado. 

Desgraciadamente, durante los últimos siglos esta parte de la enseñanza del 
Señor Krishna se ha interpretado como una indicación de que debería 
cultivarse una actitud de ecuanimidad tanto en la experiencia que conduce a 
la pérdida como en la que conduce a la ganancia. De hecho, lo que el Señor 
quiere dar a entender es que las consideraciones principales para decidir 
acertadamente acerca de la validez de una acción, deberían ser las de su 
corrección o incorrección, virtud o pecado. La acción no se debe decidir en 
base a las pérdidas o las ganancias que pueda proporcionar, sino en la base 
a su propia naturaleza, es decir, sus posibles pecaminosidad o rectitud. 

Es la finalidad que mueve la acción lo que crea su necesidad. Una vez se ha 
sentido esta necesidad, el primer paso es asegurarse de que la acción no es 
pecaminosa. La consideración de pérdida o ganancia no es más que el 
segundo paso. Si dicha acción conduce a la plenitud de la propia misión en 
la vida o si su omisión resulta pecaminosa, la realización es una necesidad. 
En tal caso, la consideración de pérdida o ganancia temporales, pierde toda 
su importancia. 

En el presente verso el Señor dice claramente a Arjuna: primero elévate a la 
sabiduría de la vida que hasta ahora te he dado (11 al 37). Establecido en 
esta sabiduría ve a luchar. Así, no cometerás pecado. 


“No cometerás pecado” ésta es la garantía que el Señor ofrece a Arjuna. 
Como consecuencia de conseguir “ecuanimidad en el dolor y el placer, en 
la pérdida y en la ganancia, en la victoria y en la derrota”, el hombre se 
desprende del pecado. Tal estado de ecuanimidad surge de la sabiduría 
dada a Arjuna desde el verso 11, la sabiduría de Sankhya, tal como el Señor 
la denominada en el siguiente verso. 


Resumiendo, la sabiduría de Sankhya comprende: 


1. Comprensión de las fases perecedera e imperecedera de la vida 

(11 al 30) 

Comprensión del dharma (31 al 33) 

Comprensión de nuestra relación con los demás (33 al 36) 
Comprensión del resultado de las acciones (36 al 37) 

Comprensión de la naturaleza del actor como este desligado de la 
acción, lo que da lugar a la ecuanimidad en la pérdida o en la 


A ete 


ganancia. 


El conocimiento de los aspectos perecedero o imperecedero de la vida 
ensanchan la visión y proporcionan al hombre una amplitud de miras que 
va más allá de los aspectos mundanos y limitados de la vida diaria. 

Esto, unido al conocimiento del dharma, induce en la persona una 
tendencia natural hacia la acción correcta. Su vida resulta más útil a sí 
misma y a las otras personas. 

A través de la comprensión, de su relación con los demás, se eleva por 
encima de los fines egoístas y se encamina hacia aspectos cada vez más 
universales de la vida. 

Una visión universal, enriquecida por el entendimiento correcto de los 
resultados de la acción, ayuda al hombre a desarrollarse y progresar en 
todos los niveles de la vida. 

Y, finalmente, con la comprensión de la naturaleza del actor como algo 
desligado de la acción, el hombre alcanza la ecuanimidad se eleva por 
encima de la influencia de dualidades, vive una vida libre de pecado y 
sufrimiento y disfruta de la libertad eterna. 

En el siguiente verso comienza la enseñanza del Yoga, eleva la mente por 
encima de la influencia limitadora de la acción; la enseñanza por la cual el 
intelecto, cultivado por la sabiduría de Sankhya, se establecerá eternamente 


en la unidad de la vida, en la unidad del Ser Absoluto, la liberación eterna 
en conciencia divina, aquí y ahora. 


VERSO 39 


Todo lo que se ha expuesto ante ti 

Hay que entenderlo en términos de Sankhya; 
Escúchalo ahora en términos de Yoga. 

Establecido tu intelecto a través del Yoga ¡oh, Partha! 
Desecharás la limitadora influencia de la acción. 


El Yoga, camino de la Unión, es el medio directo para experimentar la 
naturaleza esencial de la Realidad, una Realidad que intelectualmente se 
describe y comprende mediante un sistema que el Señor denomina Sankhya 
y que ya se ha expuesto en versos anteriores. 

El Sankhya del Bhagavad-Gita presenta los principios de los seis sistemas 
de la filosofía hindú, mientras que el Yoga del Bhagavad-Gita presenta sus 
aspectos prácticos. 

Este verso ilustra la técnica para enseñar inteligentemente. Se presenta el 
tema y se aclara de una sola vez, de forma que, al ver el alcance de este 
tema y la posibilidad de llegar a la meta deseada, el discípulo se sienta 
ávido de comenzar la práctica. 

El Señor le asegura que “desecharas la influencia limitadora de la acción” 
como consecuencia de establecer su intelecto en el Yoga. 

La compresión intelectual de la Realidad convence al hombre de la 
existencia en un campo de la vida más noble y permanente, ubicado más 
allá y subyacente en el nivel ordinario de la existencia fenoménica. Este ha 
sido el objeto del discurso hasta el momento. 

El Señor Krishna desea ahora iniciar a Arjuna en la práctica mediante la 
cual establecerá su intelecto en la Realidad. Con ello, le dará la experiencia 
positiva de la verdad de la existencia, que le llevará a un estado donde la 
influencia limitadora de la acción no le afectará. 

La experiencia directa de bienaventuranza trascendental proporciona al 
hombre tal satisfacción, que los goces del mundo relativo no acertarán a 
dejar huella profunda en él y se elevará por encima de la influencia 
limitadora de la acción. 

De la misma forma que a un próspero hombre de negocios, una vez que ha 
acumulado gran riqueza, no le importan pequeñas pérdidas o ganancias. Al 


utilizar la palabra “intelecto”, el Señor deja bien claro que la mente, 
purificada y asentada por la sabiduría de Sankhya, se establece en el Ser a 
través de la práctica del Yoga. 

Tal como se ha visto en el comentario del verso 15, no se necesita ningún 
tipo de práctica para adquirir el conocimiento de la vida a través del 
Sankhya. Si se desea utilizar alguna práctica, habrá que recurrir al Yoga. La 
utilización de las palabras “intelecto establecido” indica que no es la mente 
errabunda, sino el intelecto el que realiza el Yoga. Lo que aqui se sugiere 
es que hay que llevar la mente al estado del intelecto a través de la 
sabiduría de Sankhya y, una vez allí, recurrir al Yoga para establecerse en 
el Ser. Esto presenta Sankhya y Yoga como complementos mutuos. Este 
punto se desarrolla en el capítulo V. 

Es interesante señalar que la esencia de la sabiduría de Sankhya se dio en 
cuatro versos (12 al 15) y al esencia del Yoga se da también en cuatro 
versos (45 al 48). Estos dos grupos de cuatro versos exponen la sabiduría 
esencial del Bhagavad-Gita. Todos los demás no son más que una 
ampliación de éstos. 

En el siguiente verso, el Señor transmite a Arjuna la sencillez y la eficacia 
de la técnica que está a punto de darle y que le dejará establecido en una 
total satisfacción, el estado de eterna libertad si las ataduras de la acción. 


VERSO 40 


En este (Yoga) ningún esfuerzo se pierde 
ningún obstáculo existe. 

Existe un poco de este dharma 

libera de grandes temores. 


“Obstáculo”: la palabra sánscrita pratyavaya significa una inversión en el 
progreso o un efecto adverso. 

“Dharma”: significa el camino de la evolución. La práctica del Yoga es un 
medio directo hacia la evolución. A través de ella, la mente del individuo 
alcanza el estado de inteligencia cósmica, el estado ilimitado del Ser 
universal que es la cumbre de la evolución. 

Para el hombre, el dharma es natural, como lo es la práctica del Yoga, 
puesto que ambos están de acuerdo con la verdadera naturaleza de la mente 
y dan plenitud a la vida. Es por esto por lo que el Yoga es el dharma de 
todos. 


La maravillosa enseñanza que el Señor Krishna ofrece en este verso, trae 
gran esperanza a la humanidad. En el camino hacia la libertad eterna 
“ningún esfuerzo se pierde”. En este camino, cualquier esfuerzo conduce al 
objetivo; una vez empezado, el proceso no puede cesar hasta haber 
alcanzado su finalidad. La razón de que así ocurra es, en primer lugar, el 
movimiento natural de la mente hacia ese estado, un estado de absoluta 
bienaventuranza, y la mente anhela siempre una mayor felicidad. Por tanto, 
de la misma manera que le agua desciende por un declive, la mente fluye 
de forma natural en dirección a la bienaventuranza. 

En segundo lugar, “ningún esfuerzo se pierde”, puesto que la mente no 
tiene que esforzarse para alcanzar la bienaventuranza. Sí así no fuera, 
habría que replantear de nuevo la cuestión de la pérdida de esfuerzo, 
Cuando se realiza una acción cada etapa del proceso conduce, a su vez, a 
otra etapa y ésta otra nueva, de tal forma que cuando se ha alcanzado una 
etapa, la anterior es algo que pertenece al pasado. Por consiguiente, en la 
realización de cada acción se pierde alguna etapa, se pierde algún esfuerzo 
y alguna energía. Cuando el Señor afirma que no se pierde esfuerzo alguno, 
esto solamente puede ser así porque no se requiere ningún esfuerzo. Esto 
indica que la técnica que proclama el Señor Krishna para establecer el 
intelecto en el Absoluto está basada en la naturaleza misma de la mente. 
Por consiguiente, deberíamos preguntarnos por qué la mente, motivada por 
su propia naturaleza consigue alcanzar conciencia Divina sin ningún 
esfuerzo. 

Cuando una persona está oyendo música y, de pronto, desde otro lugar le 
llega una melodía más hermosa, automáticamente su mente se desvía hacia 
esa nueva melodía para disfrutarla. Desviar la atención hacia una melodía 
más agradable es un proceso automático. 

No hay pérdida de energía entre el comienzo de audición y el disfrute de la 
música en total abstracción. 

Esto es lo que el Señor quiere dar a entender: dado que el campo de la 
libertad eterna es bienaventuranza absoluta, el proceso de su unión con la 
mente, una vez comenzado, se completa sin pérdida de energía o esfuerzo y 
no cesa hasta que la experiencia es plena, ya que “ningún obstáculo existe”. 
Observado desde esta perspectiva, el verdadero comienzo del proceso es su 
plenitud, que es el movimiento de la mente hacia la bienaventuranza. El 
final se encuentra en el comienzo. El mismo comienzo del proceso conduce 
la mente hacia la meta, ya que, según las palabras del Señor, en el camino 


no hay resistencia, no hay “obstaculo” que superar. Es un camino libre de 
resistencias, un camino sin camino, un camino cuya meta es omnipresente. 
Por esto, “un poco de este...” libera de grandes temores. 

Seguir el camino libre de resistencias significa que lo único que hay que 
hacer es comenzar a practicar la técnica que establece la mente en el 
Absoluto y, a partir de ahí, se conseguirá la liberación del sufrimiento. El 
solo hecho de partir en esa dirección libera al hombre de “grandes temores” 
en la vida. 

Mas el Señor dice que para establecer la mente en el Absoluto hay que 
hacer muy poco si es que hay que hacer algo. Esto se debe a que ni siquiera 
hay que cambiar la dirección de la mente. La mente vaga de un objeto a 
otro y lo hace no por el objeto en sí mismo, sino por la posibilidad de 
felicidad que le brinda este objeto. Por consiguiente, la mente no vaga de 
uno a otro, sino que se mueve desde un punto de menor felicidad a un 
punto de mayor felicidad. Dado que obtener mayor felicidad es su meta y 
que le movimiento de la mente ya va en la dirección de una mayor 
felicidad, no hay cambiar el rumbo. Y al no tener que cambiar el rumbo de 
la mente, parece que nada hay que hacer para alcanzar la meta. 

Pero el Señor habla de “un poco de esta práctica”. Esto sí dice que algo hay 
que hacer. Lo único necesario es comenzar a experimentar el creciente 
atractivo que ofrece el camino que conduce a la bienaventuranza absoluta 
trascendental. El proceso es semejante a lo que sucede cuando alguien se 
zambulle en el agua: sólo tiene que seguir el ángulo correcto y dejarse ir; 
luego, todo el proceso tendrá lugar de forma automática. A esto es a lo que 
se refiere el Señor al decir “un poco de este dharma”. 

Al igual que el primer rayo de sol disipa la oscuridad de la noche, así el 
primer paso de esta práctica disipa la oscuridad de la ignorancia y el temor. 
Pero aunque el primer rayo del sol naciente sea capaz de dispersar la 
oscuridad de la noche, el sol continúa elevándose, ya que su naturaleza no 
consiste sólo en apartar la oscuridad y dejar la atmósfera vagamente 
iluminada, sino también en brillar con esplendor e iluminar toda la tierra. 
La gloria del sol es la luminosidad del medio día. 

El Señor manifiesta claramente que le camino para el desarrollo divino es 
tan simple y natural que una vez se ha iniciado el proceso de forma 
consciente, ya que no encuentra obstáculos. 


Inmediatamente produce un fuerte efecto lo suficientemente poderoso para 
iluminar la mente y liberar al hombre de toda la negatividad de su 
existencia, de todo el miedo del ciclo del nacimiento y de la muerte. 

He aqui una noble forma de iluminar al aspirante. Desde el mismo 
comienzo de la practica, hay una total seguridad de obtener resultados. 

A Arjuna se le ha hablado de la naturaleza de la técnica y de los resultados 
que se consiguen con su práctica para que pueda saber con anticipación 
todo lo que implica. La realización no es algo que venga de fuera: es la 
revelación del Ser, en el Ser y por el Ser. 

Esta revelación no puede tener efecto a menos que el hombre se entregue 
completamente a ella. 

Entonces, llega por sí sola. Ahora bien, para esta completa entrega, hay dos 
cosas que el hombre debe saber: primero, que está dentro de sus 
posibilidades alcanzarla; y segundo, que la realización le será de utilidad. 

A esto se debe que el Señor Krishna pronuncie las palabras de este verso. 
Arjuna ha sido preparado para la experiencia directa de la Realidad que 
borrará todas las incertidumbres y traerá estabilidad a su vida. 

El Señor proclama la sencillez de la aproximación a lo Divino y, al mismo 
tiempo, describe sus resultados. 

¿Por qué en el mundo moderno esta práctica espiritual se ha desvanecido 
en lo más profundo de la vida? La respuesta se encuentra en la errónea 
interpretación de versos como éste, con la consiguiente difusión de una 
visión errónea de la Realidad, visión que ha prevalecido durante muchos 
siglos. 

Después de explicar la sencillez y eficacia del principio por el que el 
intelecto se establece en lo Divino, en los siguientes versos el Señor 
presenta la técnica con la que ha de realizarse. 


VERSO 41 


En este Yoga, ¡oh, alegría de los Kurus! 

el intelecto resoluto está perfectamente focalizado, 
pero el intelecto de los irresolutos 

está infinitamente diversificado. 


“En este Yoga”: en este camino hacia la bienaventuranza. Cuando la mente 
se mueve hacia la bienaventuranza, va experimentando, a cada paso, un 
encanto creciente, al igual que, cuando se avanza hacia la luz, su intensidad 


es cada vez mayor. Asi, cuando la mente experimenta una creciente dicha, 
ya no vaga, sino que permanece enfocada en una dirección, sin 
oscilaciones, resoluta. Ese es el estado de la mente al moverse en dirección 
a la bienaventuranza, y cuando llega a la experiencia directa de esta 
bienaventuranza, pierde todo contacto con el exterior y se siente satisfecha 
en el estado de conciencia de bienaventuranza trascendental. Cuando sale 
de este estado y pasa al campo de la acción, la mente permanece satisfecha 
y, por tanto, mantiene en mayor o menor grado ese estado resoluto, estado 
que queda establecido mediante la práctica. Esto es lo que quiere significar 
el Señor cuando dice que “en este Yoga...el intelecto resoluto está 
perfectamente focalizado”. 

Las mentes de aquéllos que no practican este Yoga están constantemente en 
el campo de la experiencia sensorial. En él, no se consigue dar a la mente 
esa gran dicha, única capaz de satisfacer su sed de felicidad. He aquí por 
qué las metas de estas personas continúan vagando en eterna búsqueda. 
Aquí, el Señor hace una aclaración más profunda del verso 38. Se le 
aconseja a Arjuna que se eleve al estado de intelecto resoluto porque sólo 
en este estado será capaz de alcanzar aquella serenidad de la mente en el 
placer o en el dolor, en la pérdida o en la ganancia, en la derrota o en la 
victoria. El Señor hace de ello un prerrequisito para la batalla. Podría 
parecer que algo hay de negativo de esta aproximación a la Realidad, 
porque aunque la finalidad que se persigue es establecer a Arjuna en un 
estado mental resoluto, en este verso se enfatizan las características de la 
mente irresoluta. 

Esto es significativo si una persona que se encuentra en la cima de una 
montaña quiere guiar a otra que se halla solo a medio camino de la 
ascensión y le grita constantemente instrucciones que sólo se refieren al 
lugar donde él mismo se encuentra, sus indicaciones no ayudarán a que el 
rezagado pueda llegar a la cumbre. El modo más rápido de guiarle será 
decirle, en primer lugar donde se encuentra, describirle los alrededores para 
que se dé cuenta del lugar donde se halla y, una vez situado, guiarle hasta la 
cima. Arjuna se encuentra en un estado de irresolución y la intención del 
Señor es llevarle a un estado resoluto mostrándole, en primer lugar, todas 
las facetas de la irresolución de su mente y guiarlo luego al estado resoluto. 
Después de haber señalado estos dos estados mentales, en los tres versos 
siguientes el Señor explica las condiciones bajo las cuales la mente sigue 
siendo irresoluta. Hecho esto, el Señor dirigirá a Arjuna hacia su elevación 


por encima de ese estado para que se asiente en un estado resoluto, de 
forma que su mente pueda establecerse en la Realidad. 


VERSO 42 


Los hombres privados de dicernimiento, 
absortos en las palabras del Veda, 

joh, Partha! Afirman que no hay nada mas 
y hablan un florido lenguaje. 


Los Vedas son la autentica exposición del camino de la evolución. 
Dilucidan, paso a paso, el proceso gradual de integración de la vida y dan 
el conocimiento necesario para que el hombre pueda elevarse rápidamente 
a través de cada uno de los niveles de evolución y alcanzar la liberación 
final. 

A fin de que el hombre pueda beneficiarse de esta gran sabiduría de la vida, 
los Vedas abogan por una acción y un pensamiento disciplinado. De la 
disciplina de la acción tratan los capítulos que, en conjunto, reciben el 
nombre de Karma Kanda, que significa “perteneciente a la acción”, 
mientras que la disciplina de la mente se desarrolla en los capítulos 
denominados Upasana Kanda, que significa “perteneciente a la mente con 
relación a la Realidad”. 

La naturaleza de la Realidad suprema y de la plenitud de la vida 
constituyen el tema central de los capítulos que, en conjunto, reciben el 
nombre de Gyana Kanda que significa “perteneciente al conocimiento”. La 
finalidad del Karma Kanda védico es establecer un código de acción que 
traiga a esta vida y a la venidera, éxito y prosperidad. Trata de lo ritos y 
rituales necesarios para establecer la coordinación entre los diferentes 
aspectos de la vida del individuo, es decir, coordinación entre el hombre y 
los demás seres, entre el hombre y las diferentes fuerzas de la naturaleza, 
entre el hombre y los ángeles, entre el hombre y Dios que está en el cielo. 
La sabiduría del Karma Kanda es una sabiduría práctica del más elevado 
orden: trta de los innumerables tipos de acción y de la naturaleza 


insondable de su influencia. Cuando los eruditos en Karma Kanda 
empiezan a exponer sus conocimientos a los demas, su palabra es, a la vez, 
fascinante y positiva. Su presentación de la teoría y la práctica de los ritos y 
rituales es tan completa, tan definida y tan precisa que hay considerar a 
estos sabios verdaderas autoridades. 

El Karma Kanda de los Vedas establece unas condiciones específicas para 
alcanzar resultados específicos. Es una exposición clara y práctica de las 
leyes de la naturaleza que rigen en la creación causas y efectos. 

Las aspiraciones del hombre son innumerables como innumerables son los 
objetivos a lograr. Innumerables también los caminos a seguir y los medios 
de actuación para alcanzar estos objetivos. El propósito del Karma Kanda 
es provocar una buena coordinación entre mente, cuerpo y fuerzas de la 
naturaleza de tal forma que se consiga avanzar hacia un nivel más elevado 
y una mejor calidad de vida. 

El propósito de Upasana Kanda es provocar la mente, las fuerzas interiores 
de la naturaleza y el Ser último y trascendental, una coordinación tal que 
permita la integración de la vida. 

En éste y en los tres próximos versos, el Señor se refiere al Karma Kanda y, 
más adelante, en el verso 45, saca a la luz el magnífico aspecto práctico del 
Upasana Kanda, que no es otra que llevar la mente difusa a un estado 
resoluto a fin de que pueda establecerse en la Realidad y vivirla, colmando 
así el propósito del Gyana Kanda de los Vedas. Esto es lo que hace del 
Bhagavad-Gita la esencia de los Vedas y la gran ruta hacia la plenitud del 
modo de vida védico. 


VERSO 43 


Plenos de deseos, con el cielo como meta, 
(sus palabras) proclaman el nacimiento 
como recompensa de la acción 

y prescriben muchos ritos especiales 
para alcanzar la dicha y el poder 


Este verso habla de la tendencia del hombre a recurrir a ritos védicos para 
lograr una vida mejor y mayores gozos mundanos. La consecuencia de la 
obsesión por los deseos mundanos es la permanencia en el ciclo de 
nacimiento y muerte. El goce de los sentidos nunca puede satisfacer y ata al 
hombre cada vez más, hasta que hace de él un cautivo. Ante la 


imposibilidad de obtener satisfacción perdurable, el ciclo de nacimiento y 
muerte continúa. 

El siguiente verso revela la pérdida que se produce cuando la mente queda 
atrapada en goces que enriquecen la vida tan sólo con ganancias materiales. 
VERSO 44 


El estado resoluto del intelecto no surge 

en la mente, de aquéllos que están profundamente 
atados al placer y el poder 

y con el pensamiento cautivado 

por aquéllas (floridas palabras). 


Esto no significa que un hombre que posea gran conocimiento de lo 
relativo no puede también poseer sabiduría del Absoluto. Si incluso un 
hombre iletrado puede disfrutar de la absoluta bienaventuranza que es su 
propio Ser, ¿por qué no un hombre ilustrado? El verso no pone ninguna 
objeción al placer mundano y al poder, como tampoco a la sabiduría 
Védica de la acción, que es una manera de obtener este placer y este poder. 
A lo que pone reparos es al estado mental que se crea en quien se ve 
envuelto en ellos como consecuencia de oír la magnificencia de los ritos 
védicos proclamada en floridas palabras. 

No es sorprendente que aquéllos que está absorbidos por la acción 
proclamen que conseguir, especialmente a través de la acción védica que, 
indudablemente, proporciona un camino directo para realizar cualquier 
cosa. Este punto de vista, totalmente válido en el campo relativo, 
evidentemente nada tiene que ver con el Ser del Absoluto. Los campos 
manifiesto e inmanifiesto de la vida, comprenden toda la Realidad. Pero las 
aspiraciones de aquéllos que sólo poseen la sabiduría del Karma Kanda 
védico no van más allá del campo de lo manifiesto. Su sabiduría de la 
acción no les da directamente la sabiduría del campo inmanifiesto de la 
Realidad. 

Debido al desconocimiento del Absoluto inmanifiesto, estas personas 
suelen proclamar, con un florido lenguaje, que más allá del campo de la 
acción védica no hay nada (verso 42). 

En el verso 43, el Señor a descrito la fuerte vinculación de la mente con la 
acción. Fascinada por el lenguaje florido que proclama la magnificencia de 
la acción, la mente se lanza a una abundante y variada actividad. Una 


mente con esta actividad no es extraño que quede fuera del ámbito del 
intelecto resoluto. 

Los goces mundanos, junto con el sentido de progreso a través del esfuerzo 
y de la acción, mantienen la mente ocupada en actividades externas. Una 
mente así es difícil que converja por sí misma hacia el estado resoluto; la 
actividad empeña la mente en la diversidad y con ello la opone al proceso 
de convergencia que lleva al estado resoluto. Solo si hay intención y se 
cuenta con la guía adecuada podrá la mente adquirir un enfoque 
unidireccional y mantenerle incluso dentro del “placer y el poder”. 

En el siguiente verso, el Señor da el principio de la técnica que llevará la 
mente difusa a un estado resoluto. 


VERSO 45 


Los Vedas se ocupan de las tres gunas. 
Sé sin las tres gunas, 

¡oh, Arjuna! liberado de la dualidad, 
siempre firme en la pureza, 

libre de toda posesión, 

poseído por el Ser. 


Ésta es la técnica de la realización instantánea. El Señor muestra a Arjuna 
una forma práctica para que su mente, dispersa en multitud de 
ramificaciones, pueda converger en el enfoque unidireccional del intelecto 
resoluto. He ahí una técnica efectiva para conducir a la mente a un estado 
en el que todas las diferencias desaparecen y dejan al individuo en estado 
de plenitud. 

Todo lo que el Señor ha dicho hasta ahora tiene por objeto preparar a 
Arjuna para que entienda ésta práctica de llevar su mente desde el campo 
de la multiplicidad al campo de la unidad eterna. Esta práctica sirve para 
iluminar a todos los aspectos de la vida mediante la conducción de su 
mente a la conciencia trascendental, fuente ilimitada de vida, energía, 
sabiduría, paz y felicidad. Sirve para elevarle a ese estado cósmico que es 
capaz de armonizar todas las fuerzas opuestas de la vida. 

Las teorías de la psicología moderna investigan las causas para influir en 
los efectos. Tantean en la oscuridad, buscando su causa para poder acabar 
con ella. Por contrario, tenemos aquí una idea diferente: aportar luz para 
acabar con la oscuridad. Es “el principio del segundo elemento”. Si se 


desea producir un efecto sobre el primer elemento, hay que ignorarlo, no 
buscar su causa. Se debe influir en él directamente, introduciendo un 
segundo elemento. Acabar con la oscuridad aportando la luz. Llevar la 
mente a un campo de felicidad para aliviarla del sufrimiento. 

Sin embargo, incluso aceptando que con la investigación de la causa es 
fácil influir en el efecto, veremos que este verso sirve para nuestro 
propósito, ya que proporciona una técnica con la que se puede investigar la 
causa última de toda la vida humana. Si el conocimiento de la causa puede 
ayudar a influir sobre el efecto, el conocimiento de la causa última de la 
vida acabará, de manera efectiva, con el sufrimiento. 

La grandeza de la enseñanza del Señor Krishna puede explicarse por su 
enfoque directo y práctico y porque es completa desde cualquier punto de 
vista. La idea de introducir un segundo elemento y la de investigar la causa 
para influir en su efecto, representan dos principios claramente opuestos 
entre sí, pero que hallan su plenitud en una misma técnica. Es esta de 
totalidad sabiduría práctica lo que ha hecho inmortal a Bhagavad-Gita. 

El Señor Krishna ordena a Arjuna “sé sin las tres gunas”; no actúes, sé tú 
mismo. Esto es conciencia resoluta, el estado del Ser absoluto, que es la 
causa última de todas las causas. Este estado de conciencia proporciona 
armonía a todo el campo de la causa y el efecto, y glorifica toda vida. 

El problema principal de Arjuna era la reconciliación entre el amor hacia 
sus parientes y la necesidad de desarraigar el mal. Buscaba 
desesperadamente una forma de compromiso entre el bien y el mal, pero 
éstos son irreconocibles en cualquier plano de la vida relativa. Por ello, 
después de explorar todos los caminos de su corazón y de su mente, Arjuna 
seguía sin encontrar uan solución práctica y era incapaz de seguir una línea 
de acción. Sin embargo, el Señor Krishna le muestra el campo en el que el 
bien y el mal se funden en armonía eterna: la vida eterna del Ser absoluto. 
El Señor dice a Arjuna que todas las influencias del mundo externo y sus 
consecuencias, se aferrarán a él y le afectarán mientras no sea él mismo, 
mientras permanezca en el campo de la relatividad y bajo su influencia. 
Una vez fuera de este campo, encontrará plenitud en su propio Yo. 

Es difícil que un hombre mejore sus negocios mientras está constantemente 
en todos sus detalles. Si los abandonase por un tiempo, sería capaz de ver 
los negocios como un todo y le sería fácil decidir lo más conveniente. 
Arjuan cree profundamente en el dharma: ve con claridad todo lo referente 
al bien y al mal. Mas el Señor le pide que le abandone por completo el 


campo del bien y del mal por el de lo trascendente. Establecido alli, en un 
estado mas alla de toda dualidad, mas alla de la influencia de lo correcto y 
lo incorrecto, disfrutará de la absoluta sabiduría de la vida, de la que emana 
todo el conocimiento del mundo relativo. Y el Señor dice a Arjuna: el 
campo de esa sabiduría absoluta no está fuera de ti. No tienes que ir a 
ningún sitio para adquirirla. Está dentro de ti, sólo tienes que ser tú mismo, 
“poseído por el Ser”, siempre firme en la pureza de tu Ser. 

He ahí la habilidad de aportar luz para acabar con la oscuridad. A Arjuna 
no se le pide que venga o vaya a ningún sitio; sólo se le pide: “sé sin las 
tres gunas”. Esta indicación es una manera directa de llevar al hombre al 
estado absoluto de su conciencia. Basta que le Señor diga: “sé sin las tres 
gunas, joh, Arjuna! Liberado de la dualidad”. 

Toda la creación consiste en la interacción de las tres gunas (sattva, rajas y 
tamas), nacidas de prakriti, o Naturaleza. El proceso de evolución lo 
realizan estas tres gunas. Evolución significa creación y su desarrollo 
progresivo, y en su base se halla la actividad. La actividad precisa de rajo- 
guna para crear un estímulo y de sato-guna y de tamo-guna para mantener 
la dirección del movimiento. 

La naturaleza de tamo guna es el retardo o el paro. Sin embargo no hay que 
pensar que, cuando el movimiento es ascendente, tamo guna está ausente. 
Para que continúe cualquier proceso, es necesario que se desarrolle por 
etapas y cada etapa, por pequeña que sea en tiempo y espacio, precisa de 
una fuerza que la mantenga y de otra que la conduzca a una nueva etapa. 
Esta última fuerza es satto guna, mientras que tamo guna es la fuerza que 
retarda o detiene el proceso para mantener el estado que ya se ha producido 
y poder constituir la base de una nueva etapa. 

Esto explica por qué las tres gunas tienen que coexistir inevitablemente. 
Ninguna de ellas puede existir aisladamente si la presencia de las otras dos. 
Es por esta razón que le Señor pide a Arjuna que esté sin ninguna de las 
tres gunas: así será inmune a la influencia de las fuerzas que constituyen la 
vida en el campo relativo. 

Al darle la sabiduría de Sankhya, el Señor le ha dicho a Arjuna que la vida 
presenta dos aspectos: el perecedero y el imperecedero. El perecedero es la 
existencia relativa y el imperecedero es el Ser absoluto. En el campo 
relativo, toda la vida se encuentra bajo la influencia de las gunas. Por lo 
tanto, para dar a Arjuna la experiencia directa del estado absoluto de la 
vida, le pide “sé sin las tres gunas”. 


En la creación existen unos planos burdos y unos planos sutiles. Cuando el 
Señor dice: “situate más allá de las tres gunas”, quiere decir que Arjuna 
debe desplazar su atención desde los planos burdos de la experiencia a los 
más sutiles, hasta llegar al plano más sutil de la experiencia: Al 
trascenderlo, se encontrará totalmente fuera del campo relativo de la vida, 
fuera de las tres gunas. Así pues, las palabras del Señor: “sé sin las tres 
gunas”, revelan el secreto para llegar al estado de conciencia pura. 

Cuando se le dice a alguien: “ven aquí”, estas palabras implican que 
aquella persona deberá levantarse y comenzar a disponer un pie tras otro y, 
así, caminando con ambos pies, llegará al sitio que se le ha indicado. 
Cuando le Señor dice: “sé sin las tres gunas”, obviamente quiere decir que 
cualquiera que sea el campo de las tres gunas en que se encuentre, el 
hombre debe comenzar a moverse hacia planos más sutiles de las gunas y, 
al llegar al más sutil, salir de él, trascenderlo, ser uno mismo, “poseído por 
el Ser” (“liberado de la dualidad”, “firme en la pureza”, “libre de toda 
posesión”). 

En este verso el Señor Krishna ha dado realmente la técnica de 
autorrealización. Arjuna dudaba entre los dictados de su corazón y los de su 
mente. El señor le dice que salga del conflicto para que pueda ver su 
camino con claridad. Por esto, después de decir: “sé sin las tres gunas”, 
añade inmediatamente: “liberado de la dualidad”, liberado del campo de los 
conflictos. El campo relativo de la vida está lleno de elementos 
conflictivos. El campo relativo de la vida está lleno de elementos 
conflictivos: frío y calor, placer y dolor, ganancia y pérdida, y todos los 
demás pares de opuestos que constituyen la vida. Bajo su influencia, la vida 
va cabeceando como un barco en medio de un mar embravecido, lanzando 
de una ola a otra. Para librarse de la dualidad es necesario estar en el campo 
de la no dualidad. Es decir, en el estado absoluto del Ser, el único que 
confiere a la vida tranquilidad y seguridad en el campo relativo. Es, para el 
campo de la vida como un ancla, en el océano de las tres gunas.es, en 
definitiva, el único que proporciona al hombre estabilidad y consuelo. 
Arjuna era especialmente sensible al bien y al mal. Por esto, el Señor, 
después decir: “liberado de dualidad”, añade inmediatamente: “siempre 
firme en la pureza”. Desea asegurar a Arjuna que este estado siempre es el 
correcto, siempre está de acuerdo con el dharma, siempre promueve el 
proceso de la evolución para el bien de todos. Nada erróneo puede surgir 
de él porque es, precisamente, el estado de plenitud. 


Para transmitir esta idea de plenitud, el Sefor dice: “libre de toda 
posesión”; la palabra sánscrita que se utiliza en el texto es niryogkshema, 
que implica el sentido no hay que pensar en obtener lo que no se posee, o 
en conservar lo que se tiene. El deseo de Duryodhana de poseer y conservar 
posesiones es la causa de la batalla. En la vida cotidiana, la tendencia a la 
posesión es lo que tienta al hombre a cometer errores. Así pues, el Señor le 
dice a Arjuna que trascienda esta causa de transgresión. De esta forma, 
también le recuerda que Duryodhana tomó camino erróneo porque ganó 
reino, placeres y poder, pero no la sabiduría de permanecer libre de 
posesiones. Por esto, las posesiones le han mantenido atado y le han hecho 
perder el sentido de la proporción.la expresión “libre de toda posesión” el 
Señor está dando respuesta a las palabras de Arjuna en el verso 32 del 
capitulo I: “No deseo victoria, joh, Krishna! Ni reino ni placeres”. Arjuna 
ha visto que el poder y el placer pueden arruinar la vida de un hombre al 
cegarle para la causa del bien. Aquí, el Señor Krishna está educándole en el 
arte del Ser libre en medio de las posesiones, ya que, después de combate, 
Arjuna se verá colocado en una posesión de gran riqueza y poder. 

Después de decir: “liberado de la dualidad, siempre firme en la pureza, 
libre de toda posesión”, el Señor añade: “poseído por el Ser”. Con esto 
indica a Arjuna que este bienaventurado estado de vida no se halla muy 
lejos de él; está dentro de él y, consecuentemente, siempre a su alcance. 
Además éste es su propio Ser y sólo su propio Ser. 

El estilo del discurso refleja tal agudeza mental y tan enorme habilidad para 
iluminar al ignorante que bien puede decirse que alcanza la cima de la 
perfección. Si alguien nos dijera “te llevaré al campo de la gran sabiduría y 
abundancia de vida”, sin indicarnos antes donde se encuentra este campo, 
quizá nos sentiríamos confundidos sobre muchas cosas: la distancia, las 
dificultades en el camino pudiera ofrecer, la propia habilidad para llegar a 
aquel lugar. Por esto, el Señor utiliza las palabras “poseído por Ser”. Deja 
que tu Ser te posea. Una vez que seas poseído por tu Ser, se habrá logrado 
el objetivo de toda la sabiduría. Así terminan los Vedas. Es el final del 
viaje de la vida, el estado de plenitud. Por esta razón “poseído por el Ser” 
se encuentra al final del verso. 

Encontramos aquí la técnica que permite que cada hombre llegue al gran 
tesoro que lleva dentro, y, de esta forma, pueda elevarse por encima de 
todos los sufrimientos e incertidumbres de la vida. A partir de este verso, 


todas las ensefianzas del Bhagavad-Gita proclaman la grandeza que supone 
alcanzar el estado trascendental. 

El estado trascendental de el Ser es el que permite al individuo convertirse 
en un Karma- Yogi, el que tiene éxito en el camino de la acción; 
convertirse en un bhakta, el que tiene éxito en el camino de la devoción y 
convertirse en gyani, el que tiene éxito en el camino del conocimiento. Esta 
es la ruta que conduce a la plenitud del objetivo de la vida. 

El hombre que desea ser verdaderamente devoto de Dios, deberá 
transformarse en su Ser puro; tendrá que librarse de todos los atributos que 
no e pertenecen y tener tan sólo una devoción unidireccional. Pero si está 
velado por lo que no es, entonces, su devoción estará también velada por 
aquel elemento extraño y no llegará a Dios. Por tanto, el amor y las 
bendiciones de Dios tampoco le llegarán a él. Para que su devoción llegue a 
Dios, es necesario que, en primer lugar, sea solamente él mismo, que nada 
le encubra. De esta forma, el proceso de la devoción le conectará 
directamente con el Señor y se le otorgará la condición de devoto. Sólo 
cuando haya llegado a Ser él mismo podrá entregarse debidamente al gran 
Ser del Señor. Si permanece en el campo de las tres gunas, en multitud de 
estratos groseros y superficiales, serán estos estratos los que le impedirán el 
contacto directo con el Señor. 

Por tanto, el primer paso hacia la Unión a través de la devoción es ser uno 
mismo. Este es también el primer paso en el camino de Gyana Yoga, el 
camino de la Unión mediante el conocimiento y también en el camino de la 
Unión mediante la acción, Karma Yoga, porque es el estado de conciencia 
trascendental - estado de gyana o conocimiento — que libera de las ataduras 
del Karma. Este estado es también la base del éxito en cualquier campo de 
la vida. El plano de las tres gunas se aviva con la luz del Ser absoluto, mas 
allá de las mismas gunas. 

El siguiente verso muestra que el objetivo de toda la actividad se cumple en 
este estado del Ser. 


VERSO 46 


Para el brahmin iluminado, 
todos los Vedas juntos no tienen más utilidad 
que la tendría un pequeño pozo en un terreno 


inundado por el agua. 


“Brahmin illuminado”: aquél que ha profundizado en el estudio y la 
práctica del Karma Kanda, Upasana Kanda, Gyana LKanda de los Vedas. 
Es decir, aquel que conoce el secreto de la acción, de la dedicación y del 
conocimiento. 

En tanto que cada acción tiene como meta la felicidad, las acciones 
prescritas por los Vedas ayudan al individuo a la vez, a evolucionar hasta 
mas allá del nivel actual. 

Pero un jivan-mukta un hombre de conciencia cósmica — se halla en la 
plenitud última de todos los deberes que le han prescrito. Conoce la 
Realidad de manera tan completa que se encuentra establecido en Aquel, en 
el estado de absoluta conciencia bienaventurada. 

Por esto, habiendo alcanzado el objetivo final de todo el modo de vida 
Védico, este hombre se eleva por encima del campo de los mandatos 
védicos, sobre el bien y el mal y por encima de la necesidad de los rituales 
védicos. 

Este hombre, en definitiva, está por encima de la necesidad de una guía 
védica. 

El estado de realización, es como un gran depósito lleno de agua, la que 
todos acuden para satisfacer sus necesidades, en lugar de abastecerle de 
pequeños pozos. 

Por tanto, el Señor dice a Arjuna: “sé sin las tres gunas” y no pierda su vida 
tratando de obtener pequeñas ganancias en el campo siempre cambiante de 
las tres gunas; le pide le pide que sea independiente en lugar de conseguir 
un poco de aquí y un poco de allá. 

El estado de realización no solo da plenitud a finalidad última del anhelo 
humano tendente a una felicidad cada vez mayor, sino que, además, lleva la 
mente, de forma natural, al más alto grado de desarrollo mental. 

Conduce al hombre realizado a un estado en el que, en virtud de un elevado 
desarrollo del poder mental y de una profunda armonía con las leyes de la 
naturaleza, sus pensamientos alcanzan la plenitud sin gran esfuerzo por su 
parte. 

En tal estado el hombre habrá adoptado un modelo tan natural de existencia 
que disfrutará del completo apoyo de la Naturaleza todopoderosa. 

Estará con la sintonía directa con la ley cósmica, es decir, con el campo del 
Ser, que constituye la base de todas las leyes de la naturaleza. 


VERSO 47 


Posees control sobre la acción solamente, 
jamás sus frutos. 

No vivas para los frutos de la acción, 

ni te ligues tampoco a la inacción. 


Hay aquí una maravillosa secuencia en las instrucciones. Este verso 
demuestra una vez más la conciencia del Señor Krishna y su conocimiento, 
profundo y claro, de la mente de Arjuna). 

Como en el verso 45 le dijo que se “sé sin las tres gunas” y en el siguiente 
verso le indicó que, como resultado de ello, daría plenitud a sus 
aspiraciones en el campo relativo, Arjuna podría pensar que no debía hacer 
nada más. Por tanto, para que no surgiera en él aversión a la acción, en este 
verso el Señor le dice: “posees control sobre la acción solamente”. Esto 
haría pensar a Arjuna que tiene que preocuparse tan sólo por la acción; que 
no recuerde ninguna otra cosa, ni siquiera los frutos de la acción. Por esto, 
el Señor añade: “jamás sobre sus frutos”. 

Esto no quiere decir que Arjuna no haya de luchar para ganar la batalla, ni 
tampoco significa que la acción se deba realizar sin preocupación por sus 
resultados. Una cosa así sería pura hipocresía. 

Es precisamente el fruto anticipado de la acción lo que mueve al hombre a 
actuar. Es el deseo de obtener resultados lo que le empuja a perseverar en el 
proceso de la acción. El Señor desea mostrar que el resultado de la acción 
será mayor si el actor pone toda su atención y energía en la acción misma, 
sin permitir que ni la atención ni la energía se distraigan pensando en el 
resultado. No cabe duda de que los resultados estarán siempre de acuerdo 
con la acción. 

Si un estudiante piensa constantemente en los exámenes, obstaculizara el 
progreso de sus estudios y pondrá en peligro el resultado. Es precisamente 
para asegurar mayor éxito en la acción por lo que se pide al actor que no se 
preocupe de los resultados mientras realiza dicha acción. Pero esto no 
implica que se muestre indiferente a los resultados. Si, de forma consciente, 
se mantiene en la indiferencia, el proceso de la acción se debilitará y esto 
debilitará también los resultados. 

Sería absurdo de este verso que el hombre no tiene derecho a los frutos de 
su acción. 


Aqui, se da únicamente la técnica para lograr de la acción los máximos 
resultados. El ejecutor tiene pleno derecho a disfrutar los frutos de su 
acción. 

El Señor dice a Arjuna que no tiene control sobre los frutos porque estos 
inevitablemente, han de estar de acuerdo con la acción. Una vez se ha 
fijado el objetivo, una vez se ha se ha comenzado a actuar con completa 
incorporación al proceso de la acción, el actor ha de planificar la acción 
con tan completa dedicación y cuidado que se olvidará de los frutos. Sólo 
de esta forma obtendrá el máximo resultado de lo que haga. 

La enseñanza de no anticipar el fruto de la acción tiene un significado 
cósmico más profundo, porque cuenta con el apoyo del proceso mismo de 
la evolución. Si el hombre se siente ligado al fruto de la acción, toda su 
preocupación se centra en el plano horizontal de la vida. 

Al no entrever nada más elevado que la acción y sus frutos, pierde de vista 
lo Divino, lo que llena la acción y es la fuerza todopoderosa que le da su 
apoyo y que le conduce a la plenitud. 

De esta forma, el hombre pierde el contacto directo con el plano vertical de 
la vida en el que se basa la evolución. 

Es, pues, evidente que la enseñanza del Señor apoya, por una parte, la 
actividad y, por otra, la evolución y la libertad. 

El siguiente verso muestra que todo ser humano puede vivir los valores de 
lo Divino en el mundo. 


VERSO 48 


Establecido en el Yoga joh, ganador de riquezas!, 
Realiza la acción después de abandonar 

Todo vínculo, después de conseguir 

El equilibrio ante el éxito y ante el fracaso, 
Porque el equilibrio de la mente se llama Yoga. 


“Establecido en el Yoga”: significa establecido en conciencia cósmica 
El Yoga o Unión de la mente con la inteligencia divina, comienza cuando 
la mente alcanza la conciencia trascendental. El Yoga logra la madurez 


cuando esta conciencia trascendental de bienaventuranza, o Ser Divino, ha 
ganado terreno en la mente hasta tal punto que en cualquier estado en que 
la mente se halle, bien sea en vigilia o en sueño, permanece establecida en 
el estado del Ser. A este estado de perfecta iluminación es al que hace 
referencia el Señor al comienzo del verso, cuando dice: “Establecido en el 
Yoga”. 

Hasta el final del verso el Señor define “el Yoga”, refiriéndolo a la acción, 
como un “equilibrio de la mente”. Este estado de equilibrio mental es la 
eterna satisfacción que surge de la conciencia de la bienaventuranza. No se 
puede obtener creando una actitud de ecuanimidad ante la pérdida y la 
ganancia, como han creído generalmente los comentaristas. 

El Yoga es la base de una vida integrada, un medio de armonizar el silencio 
creativo interior y la actividad externa de la vida, un medio de actuar con 
precisión y éxito. Establecido en el Yoga, Arjuna quedará establecido 
también en la Realidad última de la vida, que es la fuente del poder, de la 
creatividad y de la sabiduría eterna. 

Parte del entrenamiento que precisa el que aspira a ser un buen nadador es 
el arte de sumergirse. Cuando uno es capaz de mantenerse en la 
profundidad del agua, nadar en la superficie es muy fácil. Toda acción es el 
resultado de la actuación de la mente consciente. Si la mente es fuerte, la 
acción es también fuerte y capaz de alcanzar el éxito. La mente consciente 
se fortalece cuando, durante el proceso de meditación trascendental, se 
activan los niveles profundos del océano mental que lleva la atención desde 
la superficie de la mente consciente al campo trascendental del Ser. El 
proceso de inmersión es la forma de establecer en el Yoga. 

Cuando el Señor afirma que, habiendo pasado Arjuna por este proceso 
debería salir y actuar, le está dando los mecanismos de la acción llamada al 
éxito. Para lanzar una flecha con acierto antes es necesario retraerla con el 
arco para darle energía potencial. Al tensarla al máximo, alcanza la mayor 
energía dinámica. 

Desgraciadamente, el arte de la acción que el Señor Krishna ha expuesto a 
Arjuna en este discurso, parece haber desaparecido de la vida práctica. Esto 
se ha debido a que, durante muchos siglos, la errónea interpretación de 
estos versos ha hecho que se considerara difícil conducir la mente al Ser y 
llegar a establecer en el Yoga. Pero, en realidad, encaminar la atención al 
campo del Ser es bien fácil: sólo hay que dejar que la mente se mueva 
espontáneamente dese los campos bastos de la experiencia objetiva, a 


través de las más sutiles del proceso activo de pensamiento, hasta la última 
Realidad trascendental de la existencia. 

A medida que la mente avanza en esta dirección, comienza a experimentar 
un atractivo cada vez mayor, hasta que alcanza el estado de conciencia de 
bienaventuranza trascendental. 

La recompensa por llevar la mente al tal estado es la elevación de la 
limitadora mente del individuo al estado de mente cósmica, por encima de 
defectos y mezquindades personales. Es como un pequeño comerciante que 
se hace rico y llega a ser millonario. Las pérdidas y ganancias que antes le 
afectaban ahora no le importan: está por encima de su influencia. 

El Señor desea que Arjuna comience a actuar, pero también desea que antes 
de entrar en acción alcance la condición propia de la mente cósmica. Tal es 
la bondad del Señor. Cuando un hombre rico quiere introducir a su hijo en 
los negocios, no desea que comience con pequeñeces, porque sabe muy 
bien que si así lo hace, las pequeñas pérdidas y ganancias influirán en su 
amado hijo, el cual se sentirá feliz o desdichado por cosas triviales. Por 
tanto le coloca en la elevada posición de un hombre rico, desde este nivel, 
le inicia en los negocios. Como buen padre, el Señor Krishna aconseja a 
Arjuna que alcance el estado de inteligencia cósmica y que sólo entonces, 
desde este privilegiado estado de libertad, emprenda la acción. 

A menos que alcance un estado de satisfacción perdurable, el hombre no 
hallará un perfecto equilibrio entre pérdida y la ganancia. 

Aquí, el Señor está diciendo a Arjuna que alcance el estado de satisfacción 
perdurable por medio de la experiencia directa de la bienaventuranza eterna 
trascendental. No le aconseja, en cambio, que mantenga una mera actitud 
de ecuanimidad. 

El estado de bienaventuranza trascendental del Ser es tan autosuficiente 
que, en su estructura, es absoluta. 

Es la plenitud de la vida, la perfección de la existencia y, por lo tanto, está 
completamente desligado de todo aquello que forma el campo relativo; 
está; en definitiva, completamente libre de la influencia de la acción. 
Cuando el Señor dice: “después de abandonar todo vinculo”, quiere decir: 
después de alcanzar el estado del Ser eterno, que está totalmente separado y 
desligado de la actividad. Y cuando añade: “después de conseguir el 
equilibrio ante el éxito y ante el fracaso”, quiere decir después de alcanzar 
estabilidad en el estado del Ser eterno. 


La práctica regular de la meditación trascendental es la forma directa de 
elevarse al estado del Ser trascendental y de estabilizarlo en la naturaleza 
misma de la mente, de forma que, independientemente de las implicaciones 
de la mente en los conflictos que afectan los diversos aspectos de la vida, la 
estructura de Unidad en la libertad eterna se mantiene de forma natural y, 
para ella, la vida no se pierde. 

He aquí la definición del Yoga para la que se preparó el terreno con las 
palabras “sé sin las tres gunas” en el verso 45. Yoga es este estado 
eternamente equilibrado e inmutable de conciencia trascendental, estado 
que, aún siendo trascendente está basado de la naturaleza misma de la 
mente, a la que deja libre para que participe en la actividad sin necesidad de 
involucrarse a ella. 

El siguiente verso ensalza la gloria de este Yoga, el estado mental 
equilibrado. Al mismo tiempo, explica su utilidad para elevar la dignidad 
de la acción y otorgar libertad eterna al actor. 


VERSO 49 


Verdaderamente la acción carente de grandeza se encuentra 
Lejos del intelecto equilibrado 

¡oh, conquistador de riqueza! Refúgiate en él, 

Intelecto. ¡Pobre de aquéllos que viven sólo para los frutos! 
(de la acción)! 


“intelecto equilibrado”(buddhi yoga): el estado mental equilibrado tal como 
se explica en el último verso. 

Aquí, el Señor hace una clara distinción entre la acción que involucra al 
intelecto y aquélla que es independiente de él. Dice que la acción que se 
realiza sin haber adquirido antes equilibrio mental o Yoga es de naturaleza 
inferior, débil e ineficaz, “carente de grandeza”. Le pide a Arjuna que se 
eleve a este estado de intelecto no involucrado, de forma que su acción 
pueda adquirir grandeza y le permita, al mismo tiempo, ganar el estado de 
libertad. 

El Señor se burla del destino de aquéllos que son incapaces de elevarse a 
ese estado de acción basado en la inacción. El dice que son “pobres”, 
desgraciados, que buscan tan sólo gozar del campo externo de la vida y 
que, al no desarrollar el estado mental equilibrado descrito en el verso 
anterior, no viven la plenitud de la belleza interna y externa de la vida. 


El Señor dice: “refugiate en el intelecto”. De esta forma pide a Arjuna que 
se vuelva primero hacia el interior y que se quede “sin las tres gunas” 
(nystraigunyo bhav — Arjuna, verso 45) y luego, una vez establecido en el 
estado de Yoga, en el Ser, que ejecute acciones de yogastah kuru karmani, 
(verso 48). 

El Señor desea que Arjuna antes de emprender la acción, se establezca en 
el Yoga. El ha descrito el Yoga como “mente equilibrada”, un estado de 
plenitud que es también un estado de ecuanimidad natural. En este estado, 
el hombre no se ve afectado por el éxito o fracaso. No es que 
conscientemente intente tratar la pérdida o la ganancia como si fueran una 
misma cosa, sino que, simplemente, no se siente afectado por ellas. He aquí 
un estado verdaderamente deseable y bueno que se alcanza a través de la 
práctica de la meditación trascendental, a la que se ha hecho referencia en 
el verso 45. El intento de mantener ecuanimidad mental sin haber 
alcanzado antes este estado, es decir, tratando solamente de verlo todo por 
igual puede calificarse de hipocresía o autoengaño. 

En realidad, el Señor no está diciendo a Arjuna que cultive una actitud de 
ecuanimidad o que mantenga una consciente indiferencia hacia los 
resultados durante el proceso de una acción. Cualquier intento encaminado 
a mantener ecuanimidad mental a nivel del pensamiento produciría sólo 
tensión y obnubilación de la mente. Al igual que en verso anterior, el 
énfasis aquí se pone en la adquisición de inteligencia pura, o Ser. Este es el 
estado del Ser, el que cultiva la mente para que focalice en una dirección 
única, ganando así eficacia en la acción. 

Desgraciadamente, este y otros versos similares pronunciados por el Señor 
Krishna sobre el Yoga de la acción han sido mal interpretados durante 
muchos siglos, lo que ha dado lugar a que, rehuyendo el compromiso, la 
gente haya perdido vitalidad y perseverancia en la acción. El resultado ha 
sido desidia, impotencia y debilitamiento de la verdadera estructura de la 
vida individual y social. 

He aquí una filosofía dinámica que pretenda inspirar la hombre 
descorazonado y fortalecer las mente normales. Por el contrario, debido a 
malas interpretaciones, esta filosofía se ha convertido en un medio para 
incapacitar al hombre en todos los campos de la actividad a ser un lastre 
para la actividad humana. 

Toda la filosofía del karma, o acción, es explicada a Arjuna con toda 
claridad para que pueda convertirse en una persona íntegra y dinámica. 


El Señor dice: “! Pobres de aquéllos que viven sólo para los frutos de la 
acción!”; hay que apiadarse de ellos ya que únicamente buscan los 
resultados de sus acciones. Esta afirmación, en particular, ha sido mal 
interpretada por los comentaristas, que han aconsejado a la gente que 
trabajen, pero sin anhelar resultados. Lo cierto es, sin embargo, que toda 
acción debe ser ejecutada con miras a los resultados. No acción que se 
pueda realizar sin pretender resultados claros. Aquí, el Señor sólo quiere 
mostrar a Arjuna, el principio de elevar el valor de la acción al elevar el 
nivel de la mente y permitir que ésta, a su vez, se eleva al estado de 
conciencia de estado ilimitada de eterna libertad. 

Cuando hay que lanzar una flecha, lo primero es hacerla retroceder desde el 
arco. Si, en vez de hacerlo así se lanza apresuradamente sin antes haber 
tensado la cuerda del arco, no se alcanzará el blanco; la acción carecerá de 
fuerza y el que la ejecuta quedará frustrado. 

Lo que el Señor dice es que son dignos de piedad aquéllos que, con su prisa 
en obtener el fruto de la acción, comienzan a actuar sin la adecuada 
preparación para que su acción sea efectiva. 

No es que sean dignos de piedad por aspirar al fruto de la acción, como 
erróneamente han afirmado infinidad de comentaristas, sino que son dignos 
de piedad porque no saben conseguir para sus acciones los máximos 
resultados, ni dar plenitud a sus aspiraciones. 

Son dignos de piedad porque no se preocupan por la causa, sino sólo por el 
efecto. 

Así pierden toda oportunidad de mejorar y obtener mayores ganancias. El 
intelecto es la fuente o la causa de la acción. 

Por lo tanto, el Señor dice: “refúgiate en el intelecto”, y “verdaderamente, 
la acción carente de grandeza se encuentra lejos del intelecto equilibrado”. 
A menos que su mente se retraiga y regrese al estado absoluto del intelecto, 
las acciones del hombre en el mundo serán débiles, por esto, los que así 
actúan son dignos de piedad. 

Digno de piedad es aquél, dice el Brihadaranyaka Upanishad, que es 
incapaz de entrar en comunión con la conciencia divina interior. Y es digno 
de piedad porque ni puede disfrutar plenamente de los resultados de su 
acción, ni superar su limitadora influencia. 

La acción se realiza a nivel de los sentidos, pero su origen está en el 
comienzo del proceso del pensamiento. 


Un pensamiento se inicia en el mas profundo nivel de la mente y se percibe 
a nivel racional en forma de un deseo; el deseo a su vez, se expresa en 
forma de accion. 

Es por esto que el Señor dice que el “intelecto equilibrado” y el campo de 
la acción se encuentran muy distantes. 

El uno está a nivel de la energía vital absoluta; el otro, aun nivel difuso de 
energía, porque a medida que el proceso de manifestación de un 
pensamiento evoluciona hacia la acción, la concentración de energía se va 
debilitando. 

Por este motivo, el Señor dice que son signos de piedad aquéllos que 
tienden solamente a la acción en vez de tender en primer lugar, al estado 
resoluto de intelecto y más tarde a la acción. 

El que practica la meditación trascendental y se familiariza con la 
conciencia interior divina, disfruta verdaderamente de los mayores frutos 
de la acción. 

Al mismo tiempo, está cada vez más libre de esclavitud y, eventualmente, 
llega a vivir una vida integrada. 

Este es el propósito de las enseñanzas del Señor Krishna: “refúgiate en el 
intelecto”. Presenta así el principio ideal para la integración de la vida y 
proporciona una técnica simple para poder alcanzarla. 

El Señor desea que Arjuna tenga una profunda convicción y un claro 
concepto de la relación entre el estado de Yoga y la acción, y también entre 
el Yoga y el actor. 


VERSO 50 


Aquél cuyo intelecto está unido 

(con el Ser), abandona incluso aquí, tanto el bien 
y el mal. Por tanto, dedícate al Yoga. 

Yoga es habilidad en la acción. 


Aquí, el Señor contrasta las características opuestas del Yoga y el Karma 
(acción). Yoga es tensar la flecha y Karma es lanzarla. 

El intenta tensar la flecha sin antes haberla retraído del arco tiene un pobre 
sentido de la acción. Su tiro no será potente y su flecha no llegará muy 
lejos porque carecerá de fuerza propulsora. Es hábil en la acción aquél que 
tensa primero la cuerda y luego dispara la flecha. 


A medida que la muerte se establece en la consciencia trascendental, el 
estado del Ser queda infundido en la naturaleza misma de la mente, que, asi 
alcanza el estado de inteligencia cósmica. Al salir del estado trascendental 
de consciencia el hombre consigue de nuevo la individualidad en virtud de 
la cual es capaz de actuar en el campo relativo de la vida; pero ahora actúa 
infundido con el Ser. Una persona así estará por encima de la influencia del 
bien y del mal, lo mismo que un hombre rico está por encima de pérdidas y 
ganancias. 

En este verso el Señor hace hincapié en que el efecto del Yoga es la 
elevación del hombre a su real condición de libertad eterna en conciencia 
divina, condición en la que jamás le alcanzará la influencia de la acción, ya 
sea ésta buena o mala. Y esto no se debe a ninguna posible privación de los 
buenos y los malos frutos de sus acciones, sino a que su obligación es 
disfrutar del estado de libertad eterna mientras disfruta del fruto de sus 
acciones. 

No es la acción o sus frutos lo que limita al individuo, sino que más bien su 
incapacidad para mantenerse libre lo que origina las limitaciones. El Yoga 
acaba con esta incapacidad. Es la grandeza del Yoga lo que aumenta la 
fuerza de la acción y la fuerza del actor, aportando dignidad a todos los 
aspectos de la vida. 

La esclavitud reside ciertamente en el campo de la acción, pero no surge de 
la acción, sino de la debilidad del actor. 

Cuando un pequeño comerciante sufre una pérdida también sufre en su 
mente una impresión profunda, impresión que reaparece en la superficie 
como un deseo de ganancias cuando las circunstancias son propicias. La 
impresión que se graba en la mente es la semilla del deseo que conduce a la 
acción. 

La acción, a su vez, produce una impresión en la mente y, de esta forma, 
continúa el ciclo impresión — deseo — acción que mantiene al hombre atado 
al ciclo de causa y efecto, el ciclo de nacimiento y muerte. 

Esto se conoce corrientemente como la influencia limitante de la acción, la 
esclavitud del Karma. 

Cundo el Señor dice que Arjuna trascenderá la influencia limitante del bien 
y del mal, indica claramente que esto no será consecuencia de la inacción 
sino que se deberá a la “habilidad en la acción”. 

¿Qué es la “habilidad en la acción”? Es la técnica de realizar la acción de 
tal forma que todo el proceso de la ejecución sea fácil. La acción se 


realizará con el mínimo esfuerzo y, consecuentemente, dejará al actor 
fresco, descansando y en condiciones de frustrar plenamente del fruto de su 
acción al tiempo que permanece incólume a su influencia limitante. Más 
aún: la acción se realiza rápidamente de forma que le actor queda en 
disposición de disfrutar inmediatamente los resultados. 

La “habilidad en la acción” no permite que la influencia negativa del 
exterior impida la realización de la acción; tampoco produce influencia 
negativa alguna sobre el ejecutor ni sobre persona alguna, cualquiera qu sea 
el lugar en que se halle; por el contrario, es una influencia totalmente 
positiva. 

Si se realiza con lo que aquí denominamos “habilidad en la acción”, el 
proceso del acto genera siempre buenos resultados en todos los campos y 
permite al actor obtener el máximo beneficio de la acción, sí que esta 
influya en él. Esto es debido a que la acción influye en el actor de tal forma 
que sus frutos no dejan en la mente una impresión suficientemente 
profunda para que se convierta en semilla de una futura acción. 

Porque el ejecutor está establecido en el Ser eterno y desvinculado del 
campo de la actividad. 


VERSO 51 


El sabio, con su intelecto verdaderamente unido 

al Ser, ha renunciado a los frutos 

nacidos de sus acciones y, liberado de la esclavitud 
del nacimiento, alcanza un estado 

exento de sufrimiento. 


“liberado de la esclavitud del nacimiento”: el nacimiento marca un paso en 
el largo camino de la evolución. Los nacimientos se suceden una tras otro 
hasta que se alcanza la meta de la evolución. La vida del individuo llega su 
estado más elevado de la evolución cuando se establece al nivel de la 
existencia cósmica, al nivel del Ser eterno e ilimitado. 

En este verso, se hace comprender a Arjuna que, estableciendo su muerte 
en el Ser trascendental, se elevará a un estado separado y desligado del 
campo de la acción. 

El Señor le dice que le motivo por el que los sabios viven en libertad eterna 
y no se sienten atados “por el fruto de su acción es su estar establecidos en 
el Ser, que de forma natural está desligado de la acción. Totalmente 


establecidos en la inteligencia divina, rompen las cadenas de la esclavitud y 
son libres, incluso se hallan en el campo de la acción, porque permanecen 
en el estado de la existencia inmutable y eterna del Ser absoluto. 

Es ésta una forma maravillosa de iluminación. El Señor dice a Arjuna que 
salga por completo del campo de la acción: “sé sin las tres gunas, ¡oh, 
Arjuna!” (Verso 45). Luego, le ordena que actúe con toda su fuerza (verso 
47). A continuación, combinando estos dos mandatos, le indica que actúe 
establecido en la conciencia del Ser (versos 48 al 50). Y en el presente 
verso, demuestra que una acción de esta índole conduce a la conciencia 
cósmica (liberación de todo sufrimiento y de toda esclavitud durante la vida 
terrena). Se da a Arjuna un medio directo y sistemático de alcanzar el 
estado más elevado de la evolución humana. 

El primer paso es llevar la mente al trascendente. A través de la meditación 
trascendental la atención pasa de la experiencia superficial a campos más 
sutiles de experiencia, hasta que se trasciende la más sutil de ellas y se 
alcanza el estado de conciencia trascendental. El avance de la mente en esta 
dirección es tan fácil que resulta automático. 

A medida que entra en la experiencia de naturaleza más sutil, la mente 
siente un atractivo cada vez mayor porque está avanzando hacia la 
bienaventuranza absoluta. Una vez ha alcanzado la conciencia 
trascendental, la mente deja de ser consciente para ganar el estado del Ser 
absoluto. Este estado de consciencia trascendental pura, conocido también 
como conciencia del Ser, es decir, auto consciencia, samadhi, representa la 
completa infusión del Ser cósmico en la mente del individuo. 

Cuando, después de esta infusión, la mente sale de nuevo al campo de lo 
relativo, convirtiéndose una vez más en mente individual, actúa establecida 
en el Ser. Esta acción recibe el nombre de Karma Yoga. En virtud del 
Karma Yoga, el Ser trascendental se vive en el campo de la actividad. 

Y cuando la plenitud completa del Ser comienza a vivirse en la actividad, o 
campo relativo de la vida, se gana la vida eterna y omnímoda en absoluta 
libertad. Esto es lo que llamamos conciencia cósmica, jivan-mukti. Este es 
el estado del cual el Señor dice: “Su intelecto verdaderamente unido al 
Ser”. 

Bien puede decirse que sólo hay un paso en el camino hacia este estado de 
conciencia cósmica, u Paso fuera del campo de la acción, hacia el 
Trascendente y de nuevo a la acción. De esta forma, vemos que el hombre 


alcanza el más elevado estado de evolución en el plano mismo donde se 
encuentra. 

Sólo tiene que pasar a un campo situado más allá de la acción y regresar un 
vez más a su campo normal de actividad. 

Es como sumergirse en el océano, llegar al fondo, recoger las perlas y salir 
fuera del agua para disfrutarlas en una sola zambullida. 

La técnica del buceo consiste en tomar un ángulo correcto y dejarse ir, 
llegar al fondo y salir a la superficie con las perlas se consigue de una 
manera automática. 

Lo único que el buscador de la Verdad ha de hacer es aprender a tomar el 
ángulo correcto para bucear internamente. Este buceo producirá conciencia 
del Ser, que, a su vez de forma natural se convierte en conciencia cósmica. 
Todo, el proceso va por sí solo. 

El estado de conciencia cósmica incluye la conciencia trascendental, así 
como la conciencia del orden relativo, que lleva el estado de existencia 
cósmica de la vida del individuo. Cuando la conciencia individual llega al 
estado de existencia cósmica, entonces, a pesar de las limitaciones lógicas 
de la individualidad, el hombre es siempre libre, se desliga de cualquier 
aspecto relativo al tiempo, espacio y causa, está por siempre libre de 
esclavitud. El estado de libertad eterna que aquí se expone aparece, en 
principio, como consecuencia de establecer la mente en el estado de 
conciencia trascendental. 

El Señor le dice a Arjuna que cuando se establezca en la libertad eterna de 
la inteligencia divina, su vida se llenará de significado. He aquí por qué no 
necesita seguir buscando el significado de todas las palabras de sabiduría 
que oiga en el futuro o que pueda haber oído en el pasado. 

El siguiente verso hace una aclaración de este punto. 


VERSO 52 


Cuando tu intelecto cruce el lodo 
Del engaño, te volverás indiferente a 
Lo que has oído y a lo que te queda por oír. 


Arjuna esta atrapado en todo aquello que ha aprendido acerca de lo 
correcto y lo incorrecto. Todo su conocimiento de las escrituras no le ha 
impedido caer en un estado de duda que sólo superará cuando su intelecto 
le eleve por encima de la dualidad y que alcance el campo de pura 
conciencia trascendental. 

El estado de realización está más allá de los límites del pensamiento, de la 
palabra y de la acción; cuando lo ha alcanzado, el hombre se eleva por 
encima de dudas y errores. 

En este verso, el Señor resume todo lo que Arjuna ha dicho hasta el 
momento. Ha descrito el estado real del Yoga, estado que satisface tanto al 
intelecto como a corazón y no deja lugar a las dudas o al descontento 
porque da satisfacción a ambos. Este verso pone gran énfasis en la práctica 
que conduce la conciencia trascendental y consigue que el intelecto gane 
pureza. Esto significa la plenitud de toda sabiduría de la vida, de todo lo 
que se ha oído en el pasado y de todo lo que queda por oír en el futuro. “Lo 
que has oído y lo que te queda por oír” será reemplazo por la experiencia 
de la Realidad, porque todo lo oído acerca de la verdad, gana plenitud en 
Su experiencia directa. 

Este verso eleva a un nivel de existencia libre de problemas. Indica 
claramente el estado en el cual “te volverás indiferente”, mostrando asi un 
camino para “abandonar todo apego”, como se pide en el verso 48. 


VERSO 53 


Cuando, desconcertado por el lenguaje de 
los textos védicos, tu intelecto permanezca 
estable, firme en el Ser, 

entonces alcanzarás el Yoga. 


“Textos védicos”, se refiere a los versos 42 al 44. 

Los Vedas exponen la sabiduría de lo correcto y de lo incorrecto a 
diferentes niveles de evolución. Están abiertos a todo el campo de la vida, 
permitiendo que le hombre elija libremente la forma en que desea avanzar 
por el camino de la evolución. Por tanto, es muy posible que la mente, 
influida por la enseñanza de los Vedas, encuentre tal cúmulo de 
conocimientos as u disposición que se sienta desconcertada. Pero una vez 
ha recurrido a su propia naturaleza, la mente permanece estable. En este 
estado resoluto, cuando trasciende todo el campo de la vida relativa, 


alcanza la conciencia del Ser o consciencia pura. Cuando este estado puro 
de conciencia se mantiene bajo cualquier influencia, se alcanza el Yoga o 
habilidad en la acción. 

La sabiduría Védica comprende varias expresiones de la Realidad, tal como 
se ve desde diferentes puntos de vista, y según se enseñan en las diversas 
escuelas de pensamiento. Estas múltiples teorías tienen por objeto 
satisfacer los diferentes niveles del entendimiento humano. La finalidad de 
los Vedas es iluminar a personas de todas las condiciones. 

Al observar desde diferentes perspectivas la literatura Védica, es fácil 
confundirse ante la diversidad de opiniones que existen acerca del camino 
de la realización. Mas cuando la mente llega a samadhi o conciencia 
trascendental, se alcanza la meta a la que conducen todos los caminos y, 
después de conseguirla, este estado mental resoluto es totalmente diáfano, 
libre de cualquier confusión acerca del camino que guía hacia el objetivo. 
Dese el centro de la Realidad, toda la circunferencia de la vida de se ve en 
completa armonía, ya que cando se alcanza el centro se ve claramente que 
los innumerables radios convergen desde la circunferencia hacia éste punto 
único. Si no se halla el centro, los radios aparecerán como si estuvieran 
separados entre sí, sin ningún punto de contacto. Es por esto por lo que el 
Señor insiste en la importancia que tiene la experiencia directa del samadhi 
o conciencia pura. Esta sola experiencia puede disipar la incertidumbre que 
anida en la mente. 

El propósito del siguiente verso es reforzar la enseñanza dada por el Señor 
en el verso 45. Este verso no pretende en absoluto negar la validez de los 
conocimientos que encierran los textos Védicos, conocimientos sin los 
cuales no es posible la satisfacción intelectual. El conocimiento de las 
escrituras adquiere significado cuando la Realidad se ha experimentado 
directamente. 

Yoga significa aquí “habilidad en la acción”, tal como se ha definido en el 
verso 50. El Señor explica claramente a Arjuna que no alcanzará el Yoga, o 
habilidad en la acción, a menos que su mente llegue antes al estado de 
conciencia trascendental y s intelecto se mantenga firmemente establecido 
en tal estado de conceincia pura. En otras palabras, que no alcanzará el 
Yoga si no ha alcanzado previamente el estado de conciencia cósmica. 

Para entender mejor como la compatibilidad de la conciencia trascendental 
con la acción da lugar a la habilidad en la acción, en el siguiente verso, 
Arjuna formula una pregunta muy práctica. 


VERSO 54 


Dice Arjuna: 

¡Oh, Keshaba! ¿cuáles son las señales que presenta 
Un hombre cuyo intelecto es firme, 

De un hombre sumido en el Ser? 

¿Cómo habla el hombre de intelecto firme ? 

¿Cómo se sienta?, ¿Cómo camina? 


La pregunta de Arjuna muestra que, hasta el momento, ha comprendido 
claramente el discurso y que su mente está sintonizada con el pensamiento 
del Señor Krishna. 

“Keshava”, el de largos cabellos, el Señor Krishna. Cuando Arjuna 
pregunta por las “señales” del hombre cuyo intelecto es firme, se dirige al 
Señor Krishna utilizando un nombre que hace referencia a su aspecto 
exterior. Arjuna desea conocer los rasgos distintivos de un hombre cuyo 
intelecto es firme, tanto cuando está recogido en sí mismo como cuando 
está activo. 

Existen dos formas de vida; la del hombre que vive en la sociedad y la del 
recluso. Karma Yoga es el sistema de vida del hombre que vive en la 
sociedad en tanto que Sankhya, el camino del conocimiento, es la forma de 
vida del recluso. Pero los dos hombres alcanzan el estado de intelecto firme 
y, habiéndolo alcanzado, se elevan por encima de las limitaciones de la 
vida y de la sociedad. Sus vidas presentan una síntesis de la existencia 
individual y de la existencia cósmica. La libertad que viven y los conceptos 
universales que ofrecen son una inspiración para la sociedad a la que 
pertenecen. Sus vidas son una expresión de estos valores sociales de todos 
los tiempos. Donde quiera que se encuentren, atareados entre la gente, o 
silenciosos en una cueva del Himalaya son siempre los faros que guían a la 
raza humana. Arjuna pregunta sobre algunas señales, algunas marcas 
distintivas de estas almas. Siendo como es un hombre práctico, desea saber 
cuáles son los rasgos externos de una vida de plenitud interna. 

La pregunta muestra que su mente está más lúcida en este momento que la 
comienzo del capítulo, cuando no podía pensar de forma decisiva. También 
nos muestra la fuerza de la enseñanza del Sankhya y del Yoga para 
despejar la mente del hombre y elevar su conciencia. 

Arjuna ha estado escuchando al Señor Krishna calladamente. Un discurso 
de cuarenta y tres versos (11 al 53) ha trasformado su estado de duda en 


pensamientos concretos. Ya no abriga pensamientos tristes; su mente 
formula ahora preguntas sobre aspectos prácticos del estado de la 
existencia integrada. Y esta transformación ha ocurrido en apenas cinco a 
diez minutos, el tiempo necesario para pronunciar esos versos. 

Se responde a su pregunta en los siguientes dieciocho versos, que presentan 
las características del hombre relazado que ha logrado un firme intelecto, 
bien mediante la renuncia de la acción a través del conocimiento de 
Sankhya , bien mediante el Karma Yoga. 


VERSO 55 


El Señor bienaventurado dijo: 

¡Oh. Partha! Cuando un hombre abandona 
completamente todos los deseos que 

han calado (profundo) en su mente, 

cuando está satisfecho en el Ser 

y tan sólo a través del Ser, entonces 

se dice de él que posee firme intelecto. 


Aquí el Señor Krishna se dirige a Arjuna como “Partha”, y lo hace pata 
mantener el lazo de amor creado mediante la utilización de la misma 
palabra que usó al dirigirse a Arjuna por primera vez ene | campo de 
batalla. Ahora que le Señor ve que Arjuna piensa en un nivel más práctico, 
sigue deseando que las cualidades del corazón de Arjuna permanezcan en 
su más elevado nivel para que no queden ensombrecidas por las cualidades 
de la mente. 

Este verso presenta el “firme intelecto” en el estado samadhi, o conciencia 
trascendental, y también en el estado de nitya — samadhi o conciencia 
cósmica. En ambos casos, la mente alcanza un estado en el que “abandona 
completamente todos los deseos que han calado (profundo)” en ella. 
Cuando, a través de la práctica de la meditación trascendental, la mente 
alcanza conciencia trascendental, se encuentra totalmente fuera del campo 
de los deseos. Esto es, el “intelecto firme” en el estado de samadhi. ¿Cómo, 
pues, se mantiene en nitya-samadhi el “intelecto firme” cuando la mente, 
establecida inconciencia pura, está aún empeñada en el campo de la 
acción? Porque en este estado, la mente se ha trasformado en conceincia de 
bienaventuranza y el Ser se vive de forma permanente como algo separado 
de la actividad. El hombre se da cuenta entonces que su Ser es algo distinto 
de la mente, ocupada siempre en pensamientos y deseos. Su experiencia, 


ahora, es que la mente identificada con los deseos, se identifica también y 
muy especialmente con el Ser. Experimenta los deseos de la mente como si 
estuvieran localizados fuera de sí mismo, mientras que antes solía sentirse 
completamente prendido por los deseos. Ciertamente, en la superficie de la 
mente los deseos continúan pero a nivel más profundo ya no existen, 
porque estas profundidades se han transformado en la naturaleza del Ser. 
Todos los deseos que anidaban en la mente han sido empujados hacia 
arriba, hacia la superficie, mientras que dentro el intelecto más fino llega en 
un estado inamovible, firme. 

“Pragya” está anclado en “Kutastha”. Este es el “firme intelecto” en el 
estado de nitya — samadhi, conciencia cósmica. 

De esta forma, el intelecto indeciso adquiere una base estable y, como 
resultado de ello, el campo de la actividad se controla con gran eficacia. Es 
totalmente erróneo pensar que el que ha alcanzado este estado permanece 
hundido en la inercia y no se compromete en la acción. Este estado de la 
existencia es tal que conserva la libertad del Ser inferior, manteniéndolo 
desligado de la actividad y, al mismo tiempo, interviene en todas las 
acciones con eficacia y éxito absolutos. 

La palabra “cuando” es muy importante. Indica que solo puede decirse que 
un hombre posee “firme intelecto” si ha alcanzado la conciencia 
trascendental, el estado de separación de la actividad, o si ha llegado al 
estado de conciencia cósmica, estado en el que se mantiene de forma 
natural la conciencia del Ser junto con la conciencia de vigilia del sueño y 
de los sueños, y donde el Ser jamás se ve ensombrecido por ningún tipo de 
experiencia. 

Es erróneo concluir que sólo el recluso que ha renunciado a los deseos 
mundanos puede alcanzar el estado de “firme intelecto”. Y lo es porque 
este estado está al alcance de todos a través de la práctica de la meditación 
trascendental. 

La vida de reclusión no genera necesariamente una condición en la que “un 
hombre abandona completamente todos los deseos que han calado 
(profundo) en su mente”. El estado que describe esta frase nada tiene que 
ver con ningún modo de vida en particular. El Señor Krishna se está 
refiriendo claramente a un estado en el que el hombre se siente libre de 
deseos y “satisfecho en el Ser”. 

Para cualquiera que sepa cómo meditar y trascender la relatividad, tanto si 
es un recluso como si es hombre inmerso en la sociedad, tanto si medita en 


un palacio como si lo hace en una cueva, este estado es muy facil de 
alcanzar. 

Shankara, el gran exponente de la filosofia de la vida integrada, dice en su 
comentario a este verso: “por medio de la experiencia directa de este 
maravilloso néctar de la Realidad trascendente, el intelecto firme se 
mantiene absolutamente en si mismo, sin ninguna otra cosa que no sea él 
mismo”. 

Y, una vez mas, define al hombre de intelecto firme en los siguientes 
términos: “Aquél cuyo intelecto, nacido en la comprensión de la distinción 
entre lo esencial de lo no esencial, está asentado, es u hombre de intelecto 
firme”. El entendimiento intelectual adquirido mediante el análisis de los 
aspectos esencial y no esencial y de la discriminación entre ambos, no 
produce el estado de intelecto firme. 

Estando como están a nivel del pensamiento, lo más que pueden hacer estas 
prácticas es crear ciertas actitudes mentales, pero lo que con certeza no 
conseguirán es el estado de intelecto firme. 

Este estado sólo surge de la experiencia directa de la conciencia pura y es 
tal su grado de claridad, que las diferencias entre lo “esencial” y lo “no 
esencial” son claramente cognoscibles y apreciadas a nivel intelectual. 

Así pues, Shankara mantiene, simplemente, que le estado de intelecto firme 
se genera mediante la práctica de trascender la relatividad, tal como se 
expresa en el verso 43, y no por la mera ilación de palabras o el mero 
intento de entenderlo. El proceso de la experiencia es muy diferente del de 
la discriminación intelectual de la Realidad y la no Realidad. 

Esto debería ser suficiente para alejar los malentendidos originadas por 
comentaristas y traductores del Bhagavad-Gita, que sostienen que le 
intelecto firme sólo pueden alcanzarlo los reclusos. Esta conclusión errónea 
es responsable de la decadencia espiritual de la sociedad moderna. 
Desgraciadamente, hasta el punto de vista del propio Shankara ha sido mal 
interpretado por los comentaristas que emprendieron la labor de propagar 
su filosofía y que parecen haber omitido la parte central de la vida 
espiritual (la conciencia trascendental y la forma directa de alcanzarla). 

La consecuencia de esto ha sido que cuantas tentativas se han hecho para 
esclarecer el proceso de la trascendencia como algo perteneciente al 
camino de la renuncia y atribuido a la vida solitaria. Este error de principio 
ha hecho desplazar el centro de la vida espiritual hacia este tipo de vida, 


excluyendo al hombre social de los beneficios de la espiritualidad y 
condenado a toda la humanidad a una indeseable desarticulación. 

Este verso no deja constancia de ningún signo externo en el hombre de 
firme intelecto establecido en el Ser, simplemente porque no puede haber 
ningún rasgo exterior que indique que un hombre está profundamente 
absorto en sí mismo. El estado interior de un hombre así no puede ser 
juzgado por características externas; no se puede decir que se siente de esta 
o de aquella manera, o que cierre los ojos de una forma particular. Ningún 
signo externo puede servir como criterio para determinar este estado. 

Un hombre puede sentarse de cualquier forma y llegar a lo más profundo 
de sí mismo para situarse en conciencia de bienaventuranza. 

Puede decirse que cuando alguien entra en samadhi su rostro se vuelve más 
sereno y resplandeciente, pero esto es algo que no es posible aquilatar fijos. 
Por esto el Señor no entra en descripciones. Los rasgos aquí enumerados 
son sólo subjetivos y se refieren a la condición interna de la mente tal como 
lo indican las frases: “abandona completamente todos los deseos” y 
“satisfecho en el Ser”. 

El verso expone la base del “intelecto firme”: realización del Ser en 
consciencia trascendental o en conciencia cósmica. El siguiente presenta la 
naturaleza del hombre que ha alcanzado el intelecto firme. 

El verso 57 describe la naturaleza de los medios que le permiten actuar en 
estado de intelecto firme que es el estado libre de todo apego. 

El verso 58 trata de la naturaleza de su actividad en este estado: sus 
sentidos se apartan de los objetos. Finalmente, el verso 59 señala la 
influencia que lo oculto ejerce sobre el intelecto firme. 

Muestra que no sólo los sentidos se apartan de los objetos, sino que incluso 
la apetencia de estos objetos se desvanece cuando el Supremo se les 
muestra en su ilimitada grandeza, cuando al Supremo se vive a nivel 
sensorial de la existencia. Estos cinco versos considerados en conjunto, 
revelan lo esencial del “intelecto firme”. 


VERSO 56 


De aquél cuya mente permanece imperturbable 
en medio de la tristeza; de aquél que, 

aun entre los placeres, está libre de deseos; 

de aquél a quién vínculos, temores y enojos 
han abandonado, de él se dice que es un 


sabio de firme intelecto. 

Se define en este verso lo que es “un sabio” (muni). 

El Señor comienza a responder la pregunta a Arjuna acerca del hombre de 
intelecto firme, que, de forma natural, mantiene el equilibrio de la mente 
mientras continúa actuando en el campo de la existencia relativa. El verso 
no aporta ningún sigo de la naturaleza objetiva, pero describe el aspecto 
subjetivo del hombre de intelecto firme. 

Al igual que un millonario que posee grandes riquezas no se siente afectado 
por las subidas y bajadas del mercado, la mente que ha alcanzado en estado 
de conciencia de bienaventuranza mediante la meditación trascendental, la 
pasar de este estado trascendental al campo de la actividad sigue 
naturalmente contenta. Arraigada de la naturaleza misma de la mente, esta 
satisfacción no permite que aquélla oscile y se vea afectada por los 
vínculos, por los placeres o por el temor. Esta ecuanimidad mental es el 
estado del firme intelecto aun cuando la mente esté desarrollando alguna 
actividad. 

La tristeza surge en la mente, del deseo de comprensión. Cuando se tiene 
una comprensión insuficiente de la vida se siente tristeza. Pero el hombre 
que comprende tanto el aspecto eterno e inmutable de la existencia como la 
naturaleza infinita del ciclo siempre cambiante de la vida y la muerte, 
conocerá la efímera naturaleza de la tristeza y no se dejará vencer por ella. 
El sentimiento de tristeza en el corazón, a diferencia del de la mente, se 
debe a falta de plenitud, falta de amor y falta de felicidad. El que practica la 
meditación trascendental experimenta la bienaventuranza que le llena el 
corazón y le proporciona satisfacción eterna, una satisfacción que no deja 
lugar a ninguna emoción negativa: pesar, depresión, temor... pero tampoco 
deja lugar a oleadas de dicha u otras emociones del mundo. 

Muchos comentaristas de estos versos han apuntado la idea de que, para 
conseguir el estado de intelecto establecido sería necesario intentar ser 
desapasionado y desapegado. Pero, el campo del comportamiento y de la 
experiencia el esfuerzo que supone intentar el desapasionamiento y el 
desapego, el solo intento de fingir ecuanimidad ante el placer y el dolor, 
solamente conllevan una inútil tensión mental que acarrea el desarrollo de 
una personalidad antinatural y compleja. Este tipo de prácticas ha 
favorecido el apagamiento, la tensión y la artificialidad de la vida, y todo 
aquello en nombre del desarrollo espiritual. Durante siglos, esta práctica ha 
malogrado la inteligencia de muchos genios de cada generación. Como 
consecuencia, a niveles inteligentes de la sociedad y en todo el mundo, ha 


crecido una especie de temor hacia la vida espiritual que sah llegado a un 
punto tal que los jóvenes de hoy encuentren embarazosa cualquier 
discusión que se refiera a prácticas espirituales. 

En su respuesta a la pregunta de Arjuna, el Señor desea inculcarle la idea 
de que, a través de la práctica de la meditación trascendental la mente 
queda infundida en la inteligencia y la bienaventuranza divinas. A partir de 
ahí incluso actuando en el mundo, el estado de ecuanimidad se mantiene de 
forma natural. 

Este verso en modo alguno puede interpretarse como tomar una actitud y 
una incitación a controlar la mente es un intento de vivir en una serenidad 
intelectual. Lo que hace s apuntar la idea de que el hombre de firme 
intelecto está, por naturaleza, asentado en el desapego. 

Desgraciadamente, algunos intérpretes han interpretado mal la verdad de 
este verso hasta el punto de llegar a censurar el disfrute de una flor abierta 
o el rechazo de una flor marchita. Y esta manera de concebir la vida, fría y 
sin corazón, ha sido recomendada como un medio de alcanzar el intelecto 
estable ¡Que crueldad hacia la vida! 

Es un error copiar el comportamiento de un hombre realizado mientras se 
permanece en un estado de irrealización. Si un hombre pobre se coloca el 
cartel de hombre acaudalado y trata de comportarse como si lo fuera, lo 
único que conseguirá es un aumento de tensión. Copiando superficialmente 
el comportamiento de un rico, no se hará rico. De igual forma, el 
comportamiento de un hombre de intelecto firme no puede constituir el 
modelo de conducta para aquéllos cuyo intelecto no es firme y si tratan de 
imitarlo, su vida será fría y estará desprovista de las cualidades esenciales 
del corazón y de la mente. Este ha sido el destino de muchos sinceros 
buscadores de la Verdad a lo largo de los siglos. La errónea interpretación 
de los versos como éste, que se hallan casi en todas las criaturas, es la 
responsable de la difícil situación espiritual de innumerables generaciones. 
No debería olvidarse que hay dos formas de vida: la del hombre inmerso en 
la sociedad y la del recluso. Los hombres que siguen cualquiera de ellas, 
pero que meditan y llegan al estado de intelecto firme, continuaran en sus 
respectivas formas de vida. El hombre social, por naturaleza habitado al 
campo de la actividad con toda la diversidad de la existencia fenoménica, 
continua actuando en el mundo, en tanto que le recluso sigue en su 
desvinculación de los asuntos mundanos. El estado de intelecto firme 
simplemente les proporciona plenitud. Se elevan por encima de la 


desvinculación y ven que su vida está a nivel de la eternidad, libre de 
cualquier limitación impuesta por el tiempo, el espacio o la casualidad, 
lejos de las fronteras impuestas por los vínculos u obligaciones sociales. Su 
vida se sitia en la conciencia cósmica. Están por encima de las distinciones 
entre el día y la noche: entre la vigilia o en el sueño; están establecidos en 
la unidad de la inteligencia divina y la bienaventuranza. Este mundo de 
goces y pesares, de grandes ambiciones y de grandes empresas humanas, es 
para ellos como el mundo de muñecas y juguetes en el que los niños juegan 
y se entretienen. Los juguetes son fuente de gran alborozo para los 
pequeños, pero impresionan a un adulto. El hombre de firme intelecto 
permanece ecuánime y no regocija ni se lamenta cuando consigue lo bueno 
o lo malo. 

“No tiene una indebida inclinación” significa que no es propenso a estados 
emocionales, lo cual no implica que el hombre de intelecto firme sea frio o 
no tenga un sensible corazón. Por el contrario, sólo él es hombre de 
corazón íntegro; él, que es un ilimitado de amor y felicidad. Un amor y una 
felicidad que fluye y se desborda para todos por igual. He aquí por qué “no 
tiene una indebida inclinación hacia cosa alguna”. 

Se puede afirmar de la naturaleza inamovible y desvinculada de un hombre 
de forme intelecto, descrita en el verso anterior, está basada en el principio 
del desapego, tal como se dice el presente verso. Este desapego evoluciona 
de forma natural con el desarrollo de la conciencia del Ser como un ente 
separado de la actividad. Este mismo estado de desapego es la base de la 
actividad ene | estado de intelecto firme incluso cuando los sentidos 
permanecen “retirados” de los objetos, tal como se mostrará en el siguiente 
verso. 


VERSO 58 


Y cuando un hombre así retira 
sus sentidos de los objetos, 

al igual que una tortuga retrae 
sus extremidades, 

su intelecto está establecido. 


Este verso describe el estado en que se encuentran los sentidos de un 
hombre de intelecto establecido, y lo hace mediante una comparación con 
las extremidades de una tortuga, que, vista desde el exterior, parece carecer 


de ellas. Con este ejemplo el Señor también quiere decir que no es posible 
expresar correctamente los rasgos externos o las caracteristicas distintivas 
de una persona de intelecto estable. Pero al menos una cosa queda clara: 
sus sentidos están retraídos, no proyectados hacia el exterior. 

Puede parecer que le hombre de intelecto firme al que se hace referencia a 
este verso es solamente aquél que se halla en estado de conciencia 
trascendental, ya que tan sólo en este estado los sentidos están totalmente 
retraidos de los objetos. Pero “retira sus sentidos”, no quiere decir 
necesariamente que los sentidos no hayan de percibir los objetos 
exteriores, como ocurre en el estado de conciencia trascendental. Los 
sentidos pueden hallarse involucrados en otras experiencias externas y, sin 
embargo, no estar totalmente absorto de ellas, como ara que pueden 
trasferir a la mente impresiones lo suficientemente profundas para ver 
convertida en semilla de futuros deseos. Es muy importante entender el 
verso en este sentido; de lo contrario, el hombre de intelecto firme tendría 
que permanecer para siempre fuera del campo de la relatividad sensorial, lo 
cual es físicamente imposible. De hecho, el intelecto establecido tiene muy 
poco que ver con la actividad o la inactividad de los sentidos; su base 
radica en el estado natural del desapego descrito en el verso anterior. Por lo 
tanto, el verso 58 no se refiere sólo a la conciencia trascendental, sino 
también a la conciencia cósmica en la que los sentidos pueden encontrarse 
en un estado de desvinculación, incluso mientras están activos. 

El Señor enfatiza aquí que en, el estado de intelecto establecido, los 
sentidos, al estar libres de la atracción de los objetos, permanecen apartados 
de ellos. Cuando la mente está muy identificada con el Ser interior, los 
sentidos no se identifican con sus objetos. Por otra parte, el siguiente verso 
muestra que cuando los sentidos se exponen a la grandeza ilimitada del 
Supremo, pierden incluso el gusto por sus objetos. Esto significa, que 
cuando del Ser trascendental llena la mente y comienza a vivirse a nivel 
sensorial, el intelecto está establecido. 

Este estado difiere mucho del de la mera propensión a lo complacencia de 
los sentidos y no constituye, en realidad, ninguna prueba de que el intelecto 
está establecido. Un hombre que, debido a algunas circunstancias, no 
disfruta de los objetos de los sentidos, puede parecer una tortuga retraída en 
su caparazón, aunque su mente quizá esté activa, absorta en pensamientos 
del goce de los sentidos. Este estado mental no es, obviamente, el estado 
resoluto o intelecto establecido. 


El principio que aqui se pone de manifiesto no depende de si los sentidos 
están o no activos. Lo que revela es la condición interna de desapego a 
nivel sensorial, en el estado de intelecto establecido. 


VERSO 59 


Los objetos de los sentidos se apartan de 
aquel que no se alimenta de ellos, 

pero persiste el gusto por 

ellos. Sin embargo, incluso este gusto cesa 
una vez que se ha contemplado al Supremo. 


“Persiste el gusto por ellos” significa que la mente continua experimentado 
los objetos a través del nivel más sutil de los sentidos. Distinguiendo desde 
el campo de la percepción sensorial superficial y el campo de percepción 
sutil, el Señor quiere dar a entender que en el estado de intelecto firme, 
incluso las facultades más sutiles de los sentidos no se pueden controlan 
desde su propio nivel. 

En el campo de los sentidos, predominan los sentidos, predominan los 
sentidos que arrastran la mente. Por tanto, La mente siempre se encuentra 
vagando en el campo de los sentidos. Sólo cuando se alcance el estado de 
intelecto estable y la mente deje de vagar se podrán controlar los sentidos. 
Es erróneo suponer que la Verdad no se podrá realizar a menos que los 
sentidos sean controlados. Es precisamente todo lo contrario: De acuerdo 
con este verso, los sentidos se someten a control únicamente a la luz de la 
realización (sólo cuando el Ser trascendente es apreciado a nivel de los 
sentidos). 

Interpretaciones erróneas de este y otros versos han hecho que muchos 
auténticos buscadores de la Verdad emprendieran prácticas rigurosas y 
antinaturales para controlar los sentidos desperdiciando sus vidas sin 
ningún beneficio ni para ellos ni para los demás. El dominio sobre los 
sentidos adquiere solamente a través del estado de intelecto establecido, ya 
que en este estado en que el hombre se encuentra establecido en la 
consciencia del Ser como un ente separado de la actividad, su 
comportamiento no está afectado por la poderosa influencia de los entidos. 
La conclusión del Señor, a final de este capítulo es que si el 
comportamiento en el campo sensorial no perturba el estado de intelecto 


establecido y este se comporta como dueño de los sentidos, se alcanza el 
estado más elevado de la evolución humana. 

“Una vez se ha contemplado lo Supremo”: cuando el intelecto va más allá 
del campo de las tres gunas y conoce la Realidad trascendente, es decir, 
alcanza conciencia trascendental. Cuando este estado de conciencia 
trascendental se conserva, incluso mientras los sentidos están activos, se 
habrá creado una situación en la que le Trascendente se vive de forma 
natural en el plano de la percepción sensorial, se dice que el hombre ha 
conseguido verdaderamente, un intelecto establecido. 


VERSO 60 


Los turbulentos sentidos ¡oh, hijo de Kunti! 
perturban a mente incluso 

al hombre juicioso 

que intenta (controlarlos). 


Aquí, el Señor describe a Arjuna la naturaleza de los sentidos. Siendo los 
instrumentos que permiten a la mente disfrutar de la diversidad de la 
creación, tiene el deber de arrastrarla hacia los objetos de placer. Su 
principal finalidad es proporcionar la mayor felicidad posible a la mente. 
En tanto que esta no haya alcanzado la dicha eterna en la bienaventuranza 
de lo Absoluto, los sentidos seguirán cumpliendo su función de 
proporcionar la satisfacción. 

Los siguientes versos describen cómo hacer el máximo uso de los sentidos 
para alcanzar la experiencia de bienaventuranza eterna. 


VERSO 61 


Después que los haya puesto bajo control, 

deja que permanezca unido, contemplándome 
como Ser Supremo; porque el 

intelecto de aquel cuyos sentidos 

han sido dominados es un intelecto establecido. 


Aquí, el Señor describe a Arjuna la naturaleza de los sentidos. Siendo los 
instrumentos que permiten a la mente disfrutar de la diversidad de la 
creación, tienen el deber de arrastrarla hacia los objetos de placer. Su 
principal finalidad es proporcionar la mayor felicidad posible a la mente. 


En tanto que esta ni haya alcanzado la dicha eterna en la bienaventuranza 
de lo Absoluto, los sentidos seguirán cumpliendo su función de 
proporcionar la satisfacción. 

Los siguientes versos describen cómo hacer el máximo uso de los sentidos 
para alcanzar la experiencia de bienaventuranza eterna. 


VERSO 61 


Después que los haya puesto bajo control, 

deja que permanezca unido, contemplándome 
como Ser Supremo; porque el 

intelecto de aquel cuyos sentidos 

han sido dominados es un intelecto establecido. 


El veros anterior explicaba la naturaleza de los sentidos y su poderosa 
influencia sobre la mente, mientras que los versos siguientes describen los 
peligros que comporta sr indulgente con ellos cuando no se mantiene el 
nivel del Trascendente. En este verso, al mostrar la posibilidad de controlar 
los sentidos y decir que “el intelecto de aquél cuyos sentidos han sido 
dominados es un intelecto establecido”, el Señor ofrece esperanza. 

Dice el Señor: “Después que los haya puesto bajo control, deja que 
permanezca unido, contemplándome como Ser Supremo”. Esto ofrece la 
posibilidad de que, una vez que la atención se ha dirigido al Trascendente, 
cese la actividad de los sentidos y que estos, automáticamente, sean 
controlados. En tal estado, dice el Señor, “deja que permanezca unido, 
contemplándome como Ser Supremo”. 

La técnica para controlar todos los sentidos consiste en hacer que cada uno 
de ellos, en camino hacia la trascendencia, es decir, empezando la práctica 
de la meditación — proporcione a la mente una creciente felicidad. 

En este proceso, la mente, utilizando un sentido particular para atravesar 
los niveles más sutiles de la experiencia y trascendiendo la experiencia más 
sutil, trasciende también el campo de aquel sentido y el campo de todos los 
sentidos. Al adquirir, así, conciencia de bienaventuranza, la mente, 
automáticamente, adquiere el control sobre todos los sentidos. 

“Deja que permanezca unido contemplándome como Ser Supremo”: el 
hombre que permanece unido es aquél que está unido con el Ser, aunque se 
halle comprometido en la acción. Con la práctica regular de meditación 


trascendental, comprende al Ser de manera tan plena que no hay actividad 
capaz de ensombrecerlo. 

Dicho de otra forma, ha comprendido al Ser como algo separado de la 
actividad. El Señor le dice que mantenga este estado y que se dedique a El, 
el Señor de toda creación, que preside tanto las fases absolutas de la 
existencia como las relativas. 

La enseñanza que se desprende es que, después de alcanzar la conciencia 
cósmica y crear, por tanto, una situación en que mente y sentidos 
permanezcan naturalmente organizados y utilizando todo su potencial para 
aumentar el bien en el mundo, el hombre ha de dedicarse a Dios y dejar que 
en su corazón fluya y se desborde el amor hacia Dios. Sólo para semejante 
hombre puede la vida en conciencia cósmica ser una realidad, pues al ser 
omnipotente y omnisciente, Él se sitúa a un rango superior al de la vida en 
conciencia cósmica. La finalidad de esta enseñanza de devoción a Dios en 
el elevado nivel al que el hombre ha alcanzado su completa potencialidad 
es permitirle experimentar las grandes oleadas de bienaventuranza en el 
océano de la conciencia cósmica, es decir, experimentar la dicha de la vida 
eterna que trae completa plenitud a su existencia. 


VERSO 62 


Examinando los objetos de los sentidos, 
el hombre desarrolla el apego a ellos; 
del apego surge el deseo, 

y el deseo da lugar al enojo. 


Este verso describe aquél que no se dirige hacia lo Divino, sino hacia los 
objetos de los sentidos. El Señor muestra cómo un hombre así se hunde 
más y más profundamente en el lodo del engaño hasta que acaba por 
perecer. El pensamiento es una gran fuerza que el hombre posee. El 
pensamiento pasa a ser deseo; éste; a su vez, se convierte en acción, y trae 
desgracia o felicidad. El “enojo” surge de la debilidad o incapacidad para 
cumplir los deseos, aunque con frecuencia se atribuye a obstáculos que se 
encuentran en el camino de la plenitud. Por esto se dice que los deseos son 
la causa directa del enojo. 


VERSO 63 


De cólera nace el engaño; del engaño, la 
inestabilidad de la memoria; de la inestabilidad 
de la memoria, la destrucción del intelecto; 
y con la destrucción del intelecto, 


el hombre perece. 


El enojo excita la mente y le hace perder su equilibrio y su capacidad de 
discriminación. Con ello, pierde la visión correcta, la perspicacia y el recto 
sentido de los valores. Este estado de “engaño” nubla la memoria y, por 
tanto, el hombre se siente desconectado del ritmo armónico de la vida. 
Falla la sabiduría y el intelecto deja de funcionar. 


Habiendo quedado sin control, el barco de la vida acaba muy pronto en 
irremediable catástrofe. El intelecto es el aspecto más delicado de la 
naturaleza subjetiva. Mientras el intelecto permanezca intacto, existirá la 
esperanza de avanzar y alcanzar plenitud de la vida. 

Por este motivo por lo que el Señor dice que la destrucción del intelecto 
causa la rutina del hombre. 


VERSO 64 


Más el que es autodisciplinado, 

el que se mueve entre los objetos de los sentidos 
con los sentidos libres de apego 

y de aversión y bajo su propio control, 

este hombre alcanza la “gracia”. 


“Gracia” significa aquí deleite y plenitud; consecuencia del estado de 
conciencia pura. 

Este verso contrasta con los anteriores. 

Habiendo explicado a Arjuna la condición de aquéllos que, carentes de 
control sobre los sentidos, se entregan a la llamada del deseo, el Señor 
muestra en este verso la recompensa que obtiene el hombre que se 
autodisciplina antes de lanzarse a la vida mundana. 

El Señor explica aquí el estado del hombre íntegro, el hombre que, 
establecido en el Ser y gracias a éste, incluso cuando actúa en el campo de 


los sentidos y experimenta sus objetos, no se pierde en ellos, sino que 
manteniendo su estado en el Ser su mente, de manera totalmente natural, 
conserva la ecuanimidad, su sentido de los valores es equilibrado y, aun, 
actuando en el mundo, no se pierde en él. Está por encima de vinculaciones 
y desvinculaciones, satisfecho en sí mismo, libre de limitaciones. 

El resultado de la consecución de este estado de libertad bienaventurada se 
describe en los siguientes versos. 


VERSO 66 


Aquél que no está establecido no posee 
Intelecto ni pensamiento estable 

No tiene paz 

Y, ¿cómo puede haber felicidad para 
El que no tiene paz? 


Se presenta aquí la grandeza del intelecto establecido. Cuando la mente se 
establece en el Ser, está en armonía con la inteligencia cósmica y sólo 
entonces poseerá lo que el Señor denomina “intelecto”, facultad de 
discriminación. A menos que se esté en sintonía con la inteligencia 
cósmica, no hay ni sabiduría, ni estabilidad, ni paz, ni felicidad en su 
auténtico sentido. 

También se podría interpretar este verso como una exposición de las etapas 
que atraviesa la mente mundana camino de la conciencia de 
bienaventuranza. Confundida en el mundo, la mente ha de encontrar paz 
para poder conseguir un pensamiento estable y así, converger en un estado 
de enfoque unidireccional llamado “intelecto”, que, entonces, queda 
establecido en el Ser. 

Cuando, durante la meditación, la mente pasa a niveles más sutiles de 
pensamiento, a cada paso queda más recogida y más estable y, por tanto, 
siente que va entrando en un campo de creciente felicidad. Este proceso 
acaba en la absoluta felicidad del Trascendente. 

Si la mente es más estable, se halla en mejores condiciones para 
experimentar una mayor felicidad. Al igual que en la superficie del agua 
tranquila el sol se refleja con mayor claridad, así, la mente calmada recibe 
un reflejo más claro de la bienaventuranza omnipresente del Ser absoluto. 
A medida que la mente sondea niveles de pensamiento más sutiles durante 
la meditación, el metabolismo, simultáneamente, va reduciéndose, lo que 


permite que el sistema nervioso se establezca a niveles de mayor paz. 
Cuando, eventualmente, cuando todo el sistema nervioso llega a un estado 
de completa paz, es capaz de reflejar al Ser y generar, por tanto, la 
conciencia de bienaventuranza. 

El estado de conciencia trascendental no puede lograrse a menos que el 
sistema nervioso disfrute de completa paz. Esta es la verdad que revelan las 
palabras: “¿cómo puede haber felicidad para aquél que no tiene paz?”. La 
bienaventuranza ya está ahí, sólo es necesario apaciguar las divagaciones 
de la mente. 

La pregunta que aquí surge es: si las divagaciones de la mente se deben a la 
búsqueda de felicidad ¿no sería posible afirmar: cómo puede haber paz si 
no hay felicidad? Pero no; la expresión “si no hay felicidad” es totalmente 
errónea, y no podría haber sido formulada por el Señor Krishna, porque no 
es cierta: la bienaventuranza es omnipresente y eterna, en tanto la felicidad 
es la expresión del reflejo de la bienaventuranza omnipresente en la mente. 
Como la bienaventuranza absoluta siempre está ahí, la experiencia de la 
felicidad dependerá del grado de estabilidad de la mente. Si la mente está 
más recogida, más apaciguada, experimentará mayor felicidad. 

Durante la meditación, la mente entra en fases más sutiles de pensamiento, 
está más recogida y más tranquila. A esto se debe que avance, 
automáticamente. Los Upanishads expresan esta verdad diciendo que la 
felicidad varía en los diferentes estados de la creación a diferentes niveles 
de evolución. 

A medida que la mente evoluciona hacia niveles de conciencia más 
elevados durante la meditación, experimenta felicidad creciente hasta llegar 
a la bienaventuranza absoluta en el estado más evolucionado: el estado de 
conciencia pura trascendental. 


VERSO 67 


Cuando la mente de un hombre es dominada 
por cualquiera de los sentidos errantes, 
su intelecto es arrastrado por él 


igual que el viento arrastra un barco 
sobre las aguas. 


Por su propia naturaleza, la mente anhela mayor felicidad. Imaginemos que 
esta disfrutando cierta experiencia a través de un sentido. En su anhelo de 
obtener el mayor goce posible que ese sentido le puede proporcionar, se 
absorbe en el proceso del goce y, en esta absorción unilateral, pierde la 
facultad de discriminación, facultad principal del intelecto. Esto es lo que el 
Señor quiere decir cuando afirma que los sentidos privan al hombre de su 
intelecto. 

La mente está preparada para aceptar cualquier cosa que pueda tentarla con 
la promesa de felicidad. Cualquier objeto sensorial que le prometa felicidad 
será capaz de apoderarse de la mente, lo cual no es un descrédito para ella, 
puesto que su naturaleza es disfrutar. 

Si los sentidos arrastran la mente al goce de sus objetos, tampoco esto no es 
un descrédito para los sentidos porque, en realidad, son el instrumento 
mediante el cual la mente goza y, como atentos servidores, están prestos a 
complacer a la mente. 

Al igual que el viento arrastra a un barco, así también la mente es 
totalmente arrastrada por los sentidos hacia el exterior de la creación, en 
dirección a los objetos sensoriales. La mente pierde el poder de 
concentración, ya que viaja en un radio divergente, siguiendo un curso 
opuesto al estado concentrado del intelecto. 

El siguiente verso aconseja el control de los sentidos para lograr una mayor 
seguridad. 


VERSO 68 


Por lo tanto, ¡oh, tú el poderosamente armado! 
“aquél cuyos sentidos se encuentran 
Apartados de sus objetos, posee intelecto estable”. 


Este verso, que es prácticamente una repetición del verso 58, constituye la 
conclusión de los seis últimos versos. Es la quinta esencia de todo el 
esquema de la plenitud de la vida, que tiene por objeto encauzar la mente 
hacia regiones de experiencia más dichosa que los campos de vida 
sensorial. 

“Por tanto”, se refiere a las palabras del verso 66; “¿Cómo puede haber 
felicidad para aquél que no tiene paz?” Esto indica que, si se busca 
felicidad, hay, primero, que crear la paz y llevar al sistema nervioso aun 
estado de tranquila alerta. Para que esto ocurra debe cesar la actividad de 
los sentidos. Es por esto lo que el Señor dice: “...cuyos sentidos se 
encuentran aparatados de sus objetos”. 

Este verso significa que los sentidos pierden la relación con sus objetos 
cuando el intelecto es resoluto, cuando está establecido en el Ser. 

Los sentidos funcionan a diferentes niveles. A nivel superficial, permiten 
que la mente disfrute de los aspectos, externo de los objetos. Si funcionan a 
niveles más sutiles, hacen que la mente experimente los aspectos también 
más sutiles de los objetos; y el placer que nace de la experiencia de los más 
sutiles estados de los objetos es mayor que el que nace de los estados 
superficiales. 

Cuando, durante la meditación, la mente comienza a experimentar los 
aspectos más sutiles de un pensamiento, experimenta también una mayor 
complacencia y esto hace que se sienta atraída hacia la experiencia de los 
aspectos más sutiles del pensamiento. La experiencia de este estado más 
refinado de pensamiento, que se halla en el nivel más sutil de la creación, 
proporciona a la mente la mayor dicha en el campo de lo relativo, pero 
incluso esta dicha no es permanente, no es de naturaleza absoluta. 

Arjuna está siendo orientado para que lleve su mente a un estado que 
sobrepasa la mayor dicha posible en lo relativo, de forma que pueda verse 
libre de la dependencia de los placeres transitorios y relativos de la vida y 
establecerse en la bienaventuranza del Absoluto. Para alcanzar esta eterna 
bienaventuranza, el Señor le pide que abandone completamente el campo 
de la percepción sensorial, tanto la sutil como la superficial. Así, 
conseguirá un intelecto establecido en el Trascendente. Es sumamente fácil 
llegar a vivir este principio en la vida diaria; para conseguirlo, sólo hay que 
hacer que la mente salga del campo de los sentidos de manera natural y que 
alcance el estado de intelecto establecido. 


Por tanto, este verso, el principio que ya se ha explicado desde el punto de 
vista de la mente, se ilustra desde el punto de vista de la percepción 
sensorial relativa. 

El verso siguiente distingue entre el campo de la vida del hombre 
iluminado y el del ignorante. 


VERSO 69 


Allí donde es noche para todos los seres, 
allí está despierto el hombre autocontrolado. 
Allí donde todos los seres están despiertos, 
es noche para el sabio que ve. 


“Sabio” (muni): no es necesariamente un hombre de vida retirada, sino más 
bien un hombre tranquilo de amplia visión, prudencia y sabiduría. “Ve” 
significa ve la Verdad. 

El Señor muestra a Arjuna la diferencia que hay entre el estado del hombre 
ignorante y el del hombre realizado: uno existe en la oscuridad, el otro en la 
luz. Es decir, la noche del uno es día para el otro, porque el hombre 
realizado está despertó a la luz del Ser, en tanto que el ignorante está 
despierto a la luz de los sentidos. El hombre realizado está despierto a la 
luz de la bienaventuranza absoluta; el ignorante, a la luz de los goces 
relativos de naturaleza perecedera. El Señor afirma que la luz bajo la cual 
actúa el intelecto establecido no es percibida por el ignorante, y que la luz 
que alumbra al ignorante es considerada como oscuridad por el iluminado. 


VERSO 70 


Aquél en quien los deseos penetran 
Como el agua en el inmenso e impasible mar 
Alcanza la paz; pero no aquél que abriga deseos. 


Cuando un hombre se ha elevado a este perdurable estado de conciencia, 
aquél en que su Ser está desligado de lo estados relativos de la vida y no 
oscurecido “por ellos (vigilia, dormir, soñar) puede decirse que su estado es 


como el del océano, inmenso e impasible. Como este estado es el de 
bienaventuranza absoluta, constituye la meta de todos los deseos de la vida. 
Los deseos no surgen de una especial necesidad, de una falta de felicidad; 
la mente se afana siempre en la búsqueda de campos de mayor felicidad. 
Asi, los deseos, al igual que los rios que fluyen hacia el océano, fluyen 
también hacia la conciencia de bienaventuranza eterna. 

Una vez que la conciencia de bienaventuranza ha sido alcanzada de forma 
permanente, los deseos han cumplido ya su propósito y, por tanto, no hay 
lugar para la ansiedad. Este es el estado de verdadera satisfacción, el estado 
de paz perdurable. 

El Señor dice que la paz perdurable es imposible para aquél que, 
incompleto en sí mismo, sigue ansiando las cosas mundanas. Sin embargo, 
esto no quiere decir que para tener paz en la vida, haya que abandonar 
deseos y aspiraciones. Son los deseos los que conducen al hombre a una 
mayor felicidad y plenitud, y no el control y la anulación de estos mismos 
deseos, tal como se ha venido diciendo a lo largo de los siglos. También 
este verso ha sido erróneamente interpretado, con el consiguiente aumento 
de la ineficiencia y la falta de lucidez mental, especialmente en la vida de 
los jóvenes de la India. El indebido énfasis que se ha puesto en el fatalismo 
ha demostrado ser nefasto para el bienestar físico y el progreso material de 
la sociedad la idea de que el deseo y las aspiraciones no les conducirán a la 
paz, hizo que las gentes comenzaran a desentenderse de muchas actividades 
y cerraron las puertas al progreso. Esto es, sencillamente, una 
interpretación equivocada de las enseñanzas del Señor. 

Con este verso Arjuna entiende claramente que la autoconciencia del 
hombre realizado es como un océano: acepta cualquier corriente (de 
deseos, en este caso) sin que se vea afectada en nada. 

El océano recibe al río tal como llega y no niega la entrada a ninguna 
corriente; aun así permanece inalterado. Así, el estado de intelecto 
establecido: nada puede afectarlo. Es un estado de paz eterna. 

El siguiente verso indica cuál es la técnica que puede mantener el estado de 
paz permanente aun en medio de la actividad. 


VERSO 71 


Cuando un hombre actúa si anhelos, 

y ha abandonado todos los deseos, 

libre del sentimiento del “yo” y del “mio”, 
alcanza la paz. 


“Y habiendo abandonado todos los deseos” significa haber ganado 
permanentemente la conciencia trascendental divina. 

Esto ocurre a través de la meditación. 

Cuando, después de meditar, la mente queda infundida de la naturaleza 
divina trascendental, el hombre actúa en el mundo y, de forma natural, su 
actuación se ve libre de toda mezquindad, de toda estrechez de miras propia 
del egoísta; libre, en fin, de todo aquello que antes le tenía prisionero. Todo 
se mueve según el plan cósmico y, aunque el ego individual siga 
funcionando, la acción la realiza la inteligencia divina a través del 
individuo que vive la existencia cósmica. 

Una vida así es una expresión natural de la inteligencia cósmica en el 
mundo y representa el estado de eterna libertad aquí en la tierra. No hay 
nada en el mundo que sea capaz de ensombrecer o alterar este estado, ya 
que incluye todo lo que existe entre los dos extremos de la vida: la 
naturaleza divina y trascendental de lo Absoluto y la naturaleza humana en 
la existencia relativa. 


VERSO 72 


Este es el estado de Brahman, 

¡oh, Partha! 

después de alcanzarlo, el hombre 

no puede ser engañado. 

establecido en él, incluso en el último 

momento alcanza la eterna libertad en conciencia divina. 


El estado de la vida que se describe en el verso anterior es el estado de 
conciencia cósmica. Para que un hombre llegue a él es necesario que, aun 
en medio de la actividad, alcance la estabilidad en la conciencia del Ser. 

Esto extraña el cultivo del sistema nervioso, asiento de la conciencia, de tal 
forma que sea capaz de mantener la conciencia del Ser trascendental por 


naturaleza, y, a la vez, otros estados de conciencia: la vigilia, el sofiar y el 
dormir. 

El proceso de refinamiento del sistema nervioso es delicado. El tiempo que 
se tarda en llevarlo a cabo depende de diversos factores de la vida del 
individuo. 

Cuando la mente trasciende durante la meditación trascendental, el 
metabolismo y la respiración alcanza su punto más bajo, en tanto que el 
sistema nervioso entra en un estado de alerta tranquila que, a nivel físico, 
corresponde al estado de conciencia de bienaventuranza o Ser 
trascendental. Para que la conciencia del estado de vigilia se pueda 
mantener simultáneamente con la conciencia de  bienaventuranza 
trascendental, es esencial que el sistema nervioso mantenga esta alerta 
tranquila que corresponde a la conciencia de bienaventuranza. Al mismo 
tiempo, el sistema nervioso debería conservar un ritmo metabólico 
correspondiente a la actividad que se desarrolla en el estado de vigilia. 

Para que esto ocurra, es necesario que se realice regularmente la práctica de 
la meditación, que conduce al individuo a la conciencia trascendental. La 
práctica debería ir seguida de períodos de actividad, ya que la que se lleva a 
cabo después de la meditación insufla el Ser trascendental en la naturaleza 
de la mente y, a través de ésta, en todos los aspectos de la propia vida ene l 
campo relativo. Con la práctica constante de meditación, ésta infusión 
continúa acrecentándose y, cuando llega a su plenitud, se alcanza la 
conciencia cósmica. 

Este estado, que mantiene intacta la conciencia trascendental en el campo 
de todos los demás estados relativos — vigilia, dormir y soñar — es 
imposible de abandonar una vez alcanzado. Así, en “el estado de 
Brahman”, el estado de la vida eterna, la actividad o el silencio de la 
existencia relativa pertenece al Ser absoluto. 

Llegada a este estado, la vida del hombre es, realmente, la expresión de la 
vida divina: La vida se encuentra en la del individuo, el Ser absoluto a nivel 
humano: libertad eterna dentro de las limitaciones de la individualidad, es 
decir: tiempo, espacio y casualidad. Sería erróneo estimar en un hombre su 
estado de conciencia cósmica observando tan sólo su actuación en el campo 
de la acción, ya que este estado admite cualquier actividad, grande o 
pequeña, al tiempo que permite conservar una tranquilidad total. En 
principio, el estado de conciencia cósmica no puede ser juzgado por lo que 


hace el individuo. No hay rasgos externos que distingan al hombre que ha 
llegado al estado de Brahman. 

Los buscadores de la verdad que han aceptado una vida de renuncia 
continúan absteniéndose de todas las actividades de la vida, incluso cuando 
han llegado a alcanzar la conciencia cósmica. Esto se debe al hábito, largo 
tiempo aceptado de intolerancia de la actividad. De igual manera, cuando 
los hombres intensamente ocupados en multitud de aspectos mundanos 
llegan, a través del Yoga, al estado de conciencia cósmica, siguen 
actuando, motivados, esencialmente, por la fuerza del hábito. Pero, tanto si 
desarrolla alguna actividad como si llevan una vida de recogimiento, un 
alma que ha evolucionado hasta el estado cósmico, esta eternamente 
satisfecha. 

Ya sea que la mente este activa en el estado de vigilia o mientras sueña, ya 
sea que este inactiva durante el sueño profundo, este estado es inmutable: 
es un estado de liberación eterna durante la vida aquí, en la tierra. Las 
palabras del Señor “incluso en el último momento” son una firme promesa 
de que la plenitud de la finalidad de la vida se realizara a través de la 
enseñanza de este capítulo. Arjuna ha recibido todo lo que necesita para 
poder elevarse a la “libertad eterna en conciencia divina”. 


Así en los Upanishads del glorioso 
Bahagavad — Gita, en la Ciencia del Absoluto, 
En las Escrituras del Yoga, en el dialogo 
Entre el Señor Krishna y Arjuna, finalizada 
El segundo capítulo titulado: El Yoga del 
Conocimiento, Sankhya Yoga. 


CAPITULO III 


UNA VISION DE LA ENSENENZA DEL CAPITULO HI 


Versos 1 al 4-. La ecuanimidad, base del éxito y de la salvación en la vida, 
se gana y adquiere carácter permanente de dos formas mediante el 
camino del conocimiento y el de la accion. 

Versos 5 al 16-. Ambos caminos cultivan la mente y reorientan el 
conciencia trascendental y luego emprender la accion, la infusion del 
Ser en la naturaleza de la mente permite que ésta se mantenga 
ecuánime y, de forma espontánea, los sentidos se preparan para 
ejecutar acciones naturales y útiles para la evolución. 

Verso 17 al 20.- El objetivo de toda acción se cumple cuando a través de la 
práctica, la conciencia trascendental adquiere carácter permanente. 
En este estado de realización, la acción correcta debe ejecutarse, 
porque aporta perfección a la vida y bien al mundo. 

Verso 21.- Hay que tener mucho cuidado con las propias acciones, porque 
otros pueden seguir el ejemplo que se dé. 

Verso 22 al 26.- Aún permaneciendo no involucrado el Señor de la 
Creación está comprometido en una constante actividad. De igual 
manera el hombre que vive en la luz de Dios debería comprometerse 
en la acción, pero también a su vez libre de implicaciones. Así, 
estimularía a los demás para que cumplieran su deber. 

Verso 27 al 29.- Son las fuerzas de la naturaleza las que realizan todas las 
acciones. Pero debido a su ignorancia, el hombre se atribuye su 
autoría y esto lo limita. El hombre iluminado conoce la verdad y 
disfruta de la libertad, incluso mientras se haya comprometido en la 
actividad. 

Verso 30 al 35.- El deber del hombre iluminado es ayudar al ignorante a 

elevar su nivel de conciencia. 
La técnica para construirlo es la entrega de toda acción a Dios. El 
control no puede realizar nada ya que todo se realiza de acuerdo a la 
naturaleza. El criterio de la acción correcta no se basa en preferencias 
sino en el deber natural. 

Verso 36 al 43.- La agitación, nacida del deseo y de la ira, esta en contra 
posición con la práctica para adquirir ecuanimidad. La sede del deseo 


y de la ira se halla en los sentidos, en la mente y en el intelecto. 
Elevando la conciencia por encima de ellos y estableciéndose en la 
conciencia trascendental, el hombre es capaz de realizar 
espontáneamente la acción correcta en estado de libertad. Cuando la 
conciencia trascendental se desarrolla hasta el punto de coexistir con 
el estado de conciencia de vigilia, entonces coexiste también el 
estado interior, libre de problemas, con el problemático mundo 
exterior. El hombre vive en libertad mientras actúa en el campo de la 
esclavitud. Esta es la grandeza del camino de la acción. 


El segundo capítulo ha presentado a Brahaman Vidya — la sabiduría de la 
vida plena, la sabiduria de lo Absoluto y lo relativo; tanto en su aspecto 
teórico como práctico. El aspecto teórico se llama sabiduría de Sankhya, 
que facilita la comprensión de los campos absoluto y relativo de la vida, 
pero considerándolos separados entre sí. El aspecto práctico recibe recibe el 
nombre de Yoga y proporciona la experiencia directa de los dos campos de 
la vida, también por separado. 

La naturaleza de esta experiencia, ganada a través de la práctica del Yoga y 
su aplicación a la vida en este mundo, se desarrollan en este capítulo. Se 
persigue lograr que el estado de conciencia de bienaventuranza absoluta 
adquiera carácter permanente de forma que no se pierda ni incluso cuando 
la mente está comprometida en la actividad del campo relativo. Solo esto 
puede proporcionar una plena experiencia de la vida, ya que la vida es, a la 
vez, relativa y absoluta. 

Este tercer capítulo presenta una aplicación práctica del segundo. Describe 
detalladamente el papel que tiene en la vida practica el “intelecto 
establecido” y como facilita un camino directo de evolución y liberación 
eterna a todos aquellos que están ocupados en la actividad mundana. Su 
enseñanza es aplicable a cualquier persona, independientemente de su 
vocación. 

Desarrolla también el pensamiento básico que contienen las tres primeras 
palabras del verso 48 del capitulo II: “Yogastah kuru karmani — establecido 
en Yoga ejecuta acciones”. Esta doctrina de Karma Yoga, el Yoga de la 
acción, constituye el tema central de capitulo. 

El Karma esta en el campo de la diversidad y el Yoga es Unidad. Por tanto, 
para comprender el Karma Yoga hay que estar tan familiarizado con la 
Unidad de la vida como con el campo de la diversidad; solo así puede 
llegar a entenderse el nexo de unión entre ellos. La enseñanza del tercer 
capítulo se propone a aclarar estos pintos. Es importante que quien aprende 
Karma Yoga recuerde que la comprensión intelectual de la enseñanza de 
este capítulo sin experiencia personal de naturaleza real directa de la 
Unidad jamás dará los frutos del Karma Yoga. Es necesario practicar la 
técnica de contactar directamente con la conciencia divina trascendental tal 
como fue presentada en el verso 45 del capítulo II; solo sobre la base de esa 
experiencia personal es posible alcanzar la plenitud de la vida a través del 
Karma Yoga. La práctica de la meditación trascendental es esencial para 
poder utilizar la sabiduría de este capítulo. 


VERSO 1 


Arjuna dijo 

joh, Janardana! Si considerais 

Que el conocimiento es superior a la accion, 
¿Por qué e empujais a esta 

Terrible acción Oh, keshaba?. 


la pregunta de Arjuna que sirve para abrir este capítulo, no indica, como 
algunos comentaristas han sugerido, que Arjuna estuviese confuso ni que 
hubiese olvidado la importancia del discurso del Señor en el segundo 
capítulo. Estas interpretaciones muestran la incapacidad de los 
comentaristas para seguir las secuencias de la palabras del Señor. 
Evidentemente no alcanzaron a comprender la oportunidad de las preguntas 
de Arjuna para ayudar a desarrollar el argumento del Señor. Estas 
preguntas representan los gloriosos eslabones que unen las enseñanzas 
anteriores con las que siguen, guardando el orden ascendente del discurso 
del Señor. 

Un estudio minucioso del contexto revelara que las preguntas de Arjuna se 
representan de forma natural. Esto se debe no solo a la habilidad con que el 
Señor ha expuesto sus enseñanzas, sino también a la presteza de Arjuna 
para seguirlas y a la naturaleza del tema que se considera. La enseñanza 
sobre la vida trata muchos aspectos, algunos de ellos incluso contrapuestos 
entre si, ya que se refieren a los campos ilimitados de las fases relativa y 
absoluta de la existencia. En su naturaleza esencial, se encuentran tan 
distantes que no parecen existir entre ellos ningún tipo de nexo. Sin 
embargo, la mente si podría ser un nexo, dado que es capaz de permanecer 
activa y en el estado de Ser absoluto al mismo tiempo. Por otra parte como 
utiliza la actividad como medio para concluir la actividad y posibilitar así 
el estado conciencia trascendental. De este modo, el Karma se convierte en 
un medio para el Yoga. 

Estas son las fases, aparentemente contradictorias, de la enseñanza acerca 
de la vida a las que Arjuna presta atención. Por tanto, es obvio que estas 
preguntas son pertinentes y broten de un correcto entendimiento del 
discurso. La relevancia de las preguntas formuladas por el discípulo revela 
el éxito de la enseñanza. El maestro crea la ocasión de que le discípulo 
pregunte, manteniendo así su interés y asegurándose de que está siguiendo 
el discurso correctamente. Y, de esta manera, a medida que la enseñanza va 


avanzando, mediante preguntas y respuestas, el Maestro despliega ante el 
discipulo toda la sabiduria. 

“si consideráis que el conocimiento”: para profundizar en lo que Arjuna 
entiende por “conocimiento”, es necesario analizar las enseñanzas del 
segundo capítulo. 

La vida representa dos aspectos: el relativo y el absoluto. El aspecto 
relativo es perecedero y el absoluto, imperecedero. Para dar significa a la 
vida, es necesario, en primer lugar, armonizar los aspectos perecedero e 
imperecedero. Esto se consiguió mediante la acción de acuerdo con el 
propio dharma, que mantiene la existencia de manera que fomenta la propia 
evolución y la evolución de los demás. Para que la que al corriente de la 
vida pueda fluir de manera natural a la corriente ascendente del dharma, es 
necesario cultivare el intelecto resoluto. Esto asegurará que ambos aspectos 
de la vida del hombre, el perecedero y el imperecedero, es decir, el cuerpo 
y el Ser, mantendrán naturalmente su dharma y estarán en perfecta armonía 
: el Ser en Su estado de libertad eterna, en Ser absoluto, y la mente 
desarrollando una actividad que, también de forma natural, estará 
sintonizada con el proceso de evolución. 

Para cultivar el intelecto resoluto hay que estar “sin las tres gunas”, 
completamente fuera del campo de la actividad, establecido en el estado 
trascendental del Ser. 

Cuando a través de la práctica constante para llegar a aquel estado “sin las 
tres gunas”, la mente adquiere fijeza en el Ser, el hombre es consciente de 
que este Ser es algo separado de la actividad. En tal estado actúa en el 
mundo, establecido en la satisfacción eterna y en la libertad de la 
conciencia divina. 

Por lo tanto, aunque el conocimiento empiece con la comprensión 
intelectual de los dos aspectos de la vida, el perecedero y el imperecedero, 
sólo se convierte en una Realidad viviente cuando, mediante la práctica de 
la meditación trascendental, el hombre adquiere consciencia directa del Ser 
como algo separado de la actividad. Esta conciencia es el estado de 
conocimiento, el estado del intelecto establecido. 

Arjuna ha comprendido correctamente todo lo que el Señor ha dicho acerca 
del conocimiento, pero quiere que se le confirme que su comprensión es 
correcta. La palabra “si” pone de manifiesto este significado. 

“El conocimiento es superior a la acción”: la pregunta de Arjuna no se debe 
a que no haya comprendido el principio de la acción en el estado del 


conocimiento, sino que ha entendido perfectamente que, “cuando un 
hombre actúa sin anhelos y ha abandonado todos los deseos, libre del 
sentimiento del “yo” y del “mío”, ha alcanzado la paz. Ha comprendido, 
que, luchando, no cometerá pecado. Pero para el gran corazón de Arjuna, el 
mero hecho de escapar del pecado no es suficiente razón para precipitarse 
a la acción. Juzga la acción de combatir en su estricto valor nominal y cree 
que matar a sus deudos sería un “acto terrible”. Y se pregunta si, en base a 
la fuerza del conocimiento, sería posible, después de todo, evitar el “acto 
terrible” que es la batalla. 

Habiendo alcanzado este elevado estado de intelecto establecido, ¿no 
debería el hombre tener libertad para actuar o no actuar? Esta es la pregunta 
que Arjuna formula desde su elevado estado de conciencia. 

Aquí, Arjuna utiliza calladamente la enseñanza del Señor sobre la libertad 
que tiene el hombre para elegir las acciones que desea realizar. 

Profundiza en la enseñanza del Señor y ve que este punto no ha sido 
todavía respondido. Esta pregunta indica que Arjuna ha entendido no sólo 
la relación que existe entre la acción y el conocimiento, sino también la que 
hay entre acción y dharma. Ha comprendido la enseñanza del Señor sobre 
el dharma. Ha entendido que el dharma de cada uno es el mejor criterio 
para juzgarla conveniencia de una acción y también ha comprendido que 
para un kshatriya, una batalla así está de acuerdo con su dharma. 

Pero el énfasis que le Señor ha puesto en el conocimiento, da a Arjuna la 
oportunidad de preguntarle sobre la relación que existe entre el 
conocimiento y el dharma, relación que aún no ha sido aclarada y, sin ella, 
la enseñanza acerca de la acción no sería completa. Arjuna desea saber si el 
conocimiento puede prescindir el dharma hasta el punto de permitir prever 
un determinado hecho, o si, por el contrario, le puede dar suficiente libertad 
para decidir por sí mismo la acción. Arjuna dice que, si así fuera, le 
gustaría evitar este terrible acto. 

La pregunta que Arjuna formula es de una profunda significación y tiene 
un gran valor para abandonar el tema del discurso del Señor. Es esta la 
pregunta de Arjuna lo que hace brotar de los labios del Señor una completa 
doctrina de la acción. En general, los comentaristas no han acertado a 
captar la gran profundidad de pensamiento que encierran el discurso y las 
preguntas de Arjuna porque, ya desde el primer capítulo, no han 
comprendido su correcta posición. 


Desde su elevado nivel de conciencia, Arjuna puede distinguir los puntos 
mas delicados del discurso del Sefior y sopesarlos desde el punto de vista 
de la vida práctica. Hasta el momento, su mente lúcida a localizado muchas 
afirmaciones contradictorias en la enseñanza; a ellas se refiere en el 
siguiente verso. 

Así se explica cuan oportuna es la pregunta de Arjuna y cuan 
maravillosamente sirve para desplegar la sabiduría de la acción a la luz del 
conocimiento, tema principal de este capítulo. 


VERSO 2 


Con estas afirmaciones aparentemente 

Opuestas, Vos estáis, por así decirlo, 

Confundiendo mi mente. Así, pues después de tomar 
Vuestra decisión, decidme la única cosa con la que 
Podrá alcanzar el mayor de los bienes. 


En el tono de este verso se descubre la intimidad de Arjuna con el Señor y 
su buena comprensión de la enseñanza. Revela, además, la lucidez mental 
de Arjuna al evaluar los diferentes aspectos del discurso. 

Aparentemente opuestas: en el verso 38 del capítulo anterior, el Señor 
ordena a Arjuna que salga a combatir; pero en el verso 45 le dice: “sé sin 
las tres gunas”, que significa: sal del campo de la actividad. De nuevo, en el 
verso 47 el Señor dice: “Posees sólo el control sobre la acción”, “no te 
vincules a la inacción”. Luego, en el verso 48, hace una síntesis de la 
acción y del intelecto establecido con las siguientes palabras: “establecido 
en Yoga, ¡Oh, ganador de riqueza, ejecuta acción” . Sin embargo, en el 
verso 49 el Señor destruye el principio mismo de esta síntesis, al aclarar: 
“verdaderamente lejos del intelecto equilibrado se halla la acción carente 
de grandeza”. 

Arjuna desea verificar si “estas afirmaciones aparentemente opuestas, 
“apuntan hacia algún principio oculto que todavía no ha sido expuesto o 
bien si existe algún oculto eslabón que los una. 

En el séptimo verso del capítulo II Arjuna se rinde al Señor diciendo: 
“decidme, qué es bueno para mí”. Ahora, se encuentra como si le hubieran 
dado dos naves, que sugieran, aparentemente, direcciones opuestas. Se le 
pide a un tiempo que venga aquí y que vaya allá. Por este motivo, está 
confuso y pregunta: Dime, ¿qué barco debo tomar? ¿éste o aquél? Porque si 


no tomo los dos, seguro que me ahogaré. Su pregunta es sumamente 
oportuna. 

Las palabras “aparentemente opuestas” indican la modestia de 
Arjuna.desea llamar la atención sobre el hecho de que el Señor Krishna está 
haciendo afirmaciones opuestas, pero suaviza la expresión al añadir 
“aparentemente”; y, de nuevo, cuando desea hacer notar que el Señor está 
confundiendo su mente, Arjuna muestra gran modestia al añadir: “por así 
decirlo”. 

Arjuna necesita una sacudida intelectual, algo que agite su intelecto y le 
saque del estado de duda en que está sumido. Por esto el Señor le lanza 
afirmaciones aparentemente opuestas, de la Verdad. Así, el Señor Krishna 
consigue llevar la mente de Arjuna a un nivel en el que pueda pensar de 
una forma práctica. Arjuna llega a ser tan práctico que dice: “vos 
estáis... .confundiendo mi mente”. Ahora el Señor comienza la segunda 
parte de su enseñanza, el aspecto más magnífico de la sabiduría práctica de 
la vida. 


VERSO 3 


Dice el Señor Bendito: 

Tal como antaño expuse, 

¡Oh, intachable! 

Hay dos senderos en este mundo: 

El Yoga del conocimiento para los 
Hombres contemplativos y el 

Yoga de la acción para los hombres activos. 


En éste verso la palabra “Yoga” es común tanto en Gyana Yoga o Yoga del 
conocimiento como al Karma Yoga o Yoga de la acción. El estado de 
conciencia trascendental es el estado del Yoga, o Unión en que la mente 
permanece tan absolutamente vinculada a la naturaleza divina que se 
convierte en Ella. Cuando esta Unión se mantiene de forma natural, 
independientemente de los patrones de actuación de la mente mientras está 
en vigilia, soñando o durmiendo, este estado de conciencia se dice que es 
de conciencia cósmica. 

Cuando el estado de conciencia trascendental o Yoga, se complementa con 
el proceso de pensar o discriminar para transformarlo en conciencia 
cósmica, el proceso recibe el nombre de Yoga del conocimiento, Gyana 
Yoga; mientras que el estado de conciencia trascendental, complementado 


por la acción a nivel sensorial para que se desarrolle y transforme en 
conciencia cósmica, se llama Karma Yoga, el Yoga de la acción. Estos dos 
tipos de Yoga colman las necesidades de todos los hombres, ya sean 
activos o contemplativos. 

La experiencia del Trascendente durante la meditación es la realización de 
un solo aspecto de la Realidad; el absoluto e inmanifiesto. Para que la 
comprensión de la Verdad sea completa, esta experiencia ha de ir unida a la 
experiencia del aspecto manifiesto, que es la fase relativa de la existencia. 
A fin de que la conciencia de bienaventuranza trascendental pueda ser 
vivida en todo momento, es necesario que no se pierda al salir de la 
meditación y entrar en la actividad. Para que esto sea posible, la mente 
tiene que estar íntimamente familiarizada con el estado del Ser, que éste ha 
de permanecer arraigado en la mente de forma permanente mediante toda la 
actividad mental del pensamiento, la discriminación y la decisión, y 
también a través de todos los aspectos de la acción a nivel sensorial. Para 
que esto suceda, es necesario que se alterne el proceso de adquisición de la 
conciencia trascendental a través de la meditación con períodos de 
actividad, de tal forma que la conciencia trascendental y el estado de vigilia 
se aproximen y, finalmente, se eleven al estado de conciencia cósmica, al 
estado en el que se vive la conciencia de bienaventuranza, la conciencia 
interna del Ser, tanto a través de toda la actividad de la vigilia y del soñar, 
como a través del silencio del sueño profundo. 

De la misma manera que existen dos tipos de personas — hombres de 
pensamiento y hombre de acción — hay también dos formas de vida: la vida 
retirada para los hombres de pensamiento y la vida en sociedad para los 
hombres de acción. Los primeros, después de la meditación, desarrollan la 
actividad mental de la contemplación y, así, logran integrar el estado de 
conciencia trascendental y el estado de vigilia, mientras que los hombres de 
acción, después de meditar, se sumergen en el campo de la acción, 
cumpliendo el mismo objetivo. 

De esta forma, el Gyana Yoga del que vive retirado, y el que Karma Yoga 
del que lleva vida de sociedad se diferencian entre sí tan sólo en la 
actividad. Hay un tipo de hombre que se dedica a la actividad mental de 
pensar, discriminar y decidir acerca de la naturaleza o de lo mundano y lo 
divino; otro tipo, se dedica a la acción sin hacer el proceso de pensamiento 
un camino de realización. De esta forma, ambos se comprometen en la 
actividad después de alcanzar conciencia trascendental. 


El Señor le dice a Arjuna que estas dos formas de realización han ido 
pasando de generación en generación desde tiempo inmemorial. Son dos 
caminos diferentes para los dos tipos de personas, que siguen estilos de 
vida diferentes. 

Desgraciadamente, se ha producido una gran confusión en la comprensión 
de este principio, que es la vía que conduce a la evolución. Si adopta el 
punto de vista del Yoga del conocimiento, el hombre de acción caerá en el 
mundo del pensamiento y será menos práctico. De igual manera, si el 
hombre de vida retirada adopta el punto de vista del Yoga de la acción, 
perderá la oportunidad de discriminar con imparcialidad y obstruirá el 
constante fluir de la contemplación: caerá ene | campo de la acción, en la 
agitación de la vida. 

Ambos caminos son igualmente válidos para desarrollar conciencia 
cósmica. Tanto el Karma Yoga como el Gyana Yoga ofrecen una via 
directa para llegar a la plenitud, pero la que se elija deberá acomodarse a la 
forma de vida y a las tendencias naturales del aspirante. El hombre que 
vive en la sociedad no deberá tratar de realizarse a través de Sankhya o 
Gyana Yoga: debe adoptar el camino del Karma Yoga y, dando plenitud a 
las aspiraciones de la vida en el mundo, alcanzará conciencia cósmica de 
una forma natural y armoniosa. De igual manera, el hombre de vida 
retirada O sanyasi no deberá aspirar a adoptar el camino del Karma Yoga, 
sino habrá que seguir las enseñanzas de Sankhya, o Gyana Yoga, y dando 
plenitud a aspiraciones de vida retirada también alcanzará la conciencia 
cósmica de forma armoniosa y natural. 

Durante muchos siglos, aquéllos que se interesaban por el progreso 
espiritual adoptaron un punto de vista adecuado tan sólo para la vida 
retirada. Si bien este estilo de vida es perfectamente válido para los pocos 
que se apartaban del mundo, no es en absoluto adaptable a la inmensa 
mayoría de las personas que viven sus vidas en el mundo social. Al igual 
que el camino del conocimiento, el camino del Karma Yoga no avanza por 
medio del pensamiento o la comprensión intelectual, sino que es el 
inocente camino de la acción, complementando con la meditación 
trascendental. En el camino del Karma Yoga no hay lugar para el 
pensamiento en el Ser divino o en Dios. Aquellos que tratan de mantener su 
mente Dios mientras están inmersos en la acción ni consiguen llevar su 
mente hasta la conciencia de Dios a nivel de la Divinidad trascendental, ni 
tienen éxito en el campo activo, ya que la acción se debilita cuando la 


mente está dividida y no plenamente entregada a ella, a la acción. El 
resultado es una pérdida de ambas direcciones: estas personas ni logran ser 
de Dios ni tampoco del mundo. 

Para aquéllos que quieren tener éxito tanto en el campo de lo Divino como 
en el mundo, el camino es el Karma Yoga: algunos minutos de meditación 
por la mañana y por la tarde, y actividad normal el resto del día. Sin 
embargo, la meditación debe de ser de tal naturaleza que lleve la mente 
directamente a la conciencia trascendental, y la actividad que se realiza 
durante el resto del día ha de abordarse con naturalidad y sin esfuerzo. 

Hay que tener presente que la práctica de la meditación trascendental es 
esencial tanto para el hombre retirado como para el mundo. Al mismo 
tiempo, es también esencial par la iluminación que, después de la práctica, 
unos y otros, se entregan a la actividad; y ésta, tanto si es intelectual (caso 
del recluso), como sensorial (caso del hombre del mundo), es inmaterial. 

El hombre recluso tiene un código particular de pensamiento que le fija a 
un camino de renuncia. El hombre del mundo posee también un código de 
la acción que le mantiene fijo a su camino de la acción. 

Esto, después de la meditación, es importante para integrar los estados de 
vigilia y conciencia trascendental, pero ni el contenido real del 
pensamiento, en el caso del hombre retirado, ni la acción, en el del hombre, 
ayuda, a integrar los dos estados de conciencia. 

Es la actividad como tal, bien sea física o mental, la que tiene un valor 
integrador. 

El contenido del pensamiento y de la acción posee, ciertamente un valor 
para los tipos de vida, pero no llega a alcanzar el campo del Ser. 

La finalidad de ambos caminos es permitir que le hombre se establezca aun 
nivel de conciencia en el que pueda disfrutar de una vida plena de 
significado, en la libertad eterna de la bienaventuranza. 

Un hombre así será más poderoso y tendrá más éxito en su vida. La 
actividad del hombre del mundo y la reclusión del de vida retirada quedan 
plenamente salvaguardadas y son conducidas a la plenitud. 


VERSO 4 


No es absteniéndose de la acción como un hombre alcanza 


la no accion; 
tampoco por la mera renuncia llega a la 
perfeccion. 


“No acción” es la traducción más aproximada de la palabra sánscrita naish 
karmyan, que expresa una calidad especifica del actuar, una cualidad de 
desapego por la cual disfruta la libertad desde la esclavitud de la acción, 
incluso durante la actividad. Expresa un estado permanente y natural del 
actor. Tanto si esta entregado a la actividad de la vigilia, o del soñar, o a la 
inactividad del sueño profundo, mantiene la conciencia interior. Es un 
estado de vida en el que la conciencia del Ser no está ensombrecida por 
ninguno de los otros tres estados relativos de conciencia (vigilia, soñar y 
dormir). En este estado de “naishkarmyan” el actor se eleva al cuarto 
estado de conciencia “turiya” que es, en su naturaleza esencial, conciencia 
del Ser, el estado puro y absoluto de conciencia de bienaventuranza (Sat- 
Chit-Ananda) que, a su vez, incluye los tres estados relativos de conciencia. 
En el verso 48 del capítulo II, el Señor comienza a explicar la “no acción” 
en términos de abandono de todo apego. En este verso lo explica sin hacer 
referencia alguna a los vínculos. En el verso 30 lo explicará con referencia 
a Sí mismo, (entrega de todas las acciones de Dios). Pero, en cualquier 
caso, la experiencia directa del Ser es la base de la no acción. 
“Absteniéndose de la acción”: la persona cae, simplemente en un estado de 
ociosidad o en la inactividad del sueño, lo cual está muy lejos del estado de 
la no acción, en el que la mente, sumergida en lo más profundo de sí 
misma, sintoniza con el Ser absoluto, incluso cuando la actividad se 
mantiene en la superficie allí donde los dos campo del Ser y de la actividad 
son reconocidos como entidades separadas. 

“Renunciación”: es un estado de desapego en el que el actor permanece 
separado del campo de la actividad; el estado de no acción. 

El bien que conlleva el estado de renuncia, o estado de no acción, consiste 
en la separación del Ser del campo de la actividad. Pero la conciencia dde 
esta separación de la actividad que ocasiona una pérdida total de actividad 
en el Ser individual, no traerá “perfección”. La perfección no sólo requiere 
separación de la actividad, sino unión real con Dios. Esto significa que, el 
ser individual, desligado de la actividad a nivel de la vida también 
individual, se une con el Ser cósmico, Dios, que está desvinculado de toda 
actividad a nivel de la vida cósmica. La conciencia cósmica, el estado 


permanente de conciencia del Ser se eleva al estado de conciencia divina y 
el estado de no acción se eleva al estado de acción de Dios. 


VERSO 5 


Verdaderamente, nadie puede existir, 

ni aun por un instante, 

sin realizar acción; porque 

todo hombre es irremediablemente arrastrado 

a la actividad por las gunas nacidas de la Naturaleza. 


Tanto la actividad interna como la actividad externa física, continua en 
todos los estados de vigilia: soñar y dormir profundamente que constituyen 
la vida relativa. Todas las cosas de la creación evolucionan; el proceso de 
evolución esta siempre en actividad. Esto es lo que quiere decir el Señor al 
afirmar. “verdaderamente nadie puede existir ni aun por un instante sin 
realizar acción”. 

“Naturaleza”: esta es la interpretación más ajustada de la palabra “prakrit1”. 
El aspecto último de la creación es el Ser absoluto trascendental e 
inmanifiesto. Su “naturaleza” consiste en las “tres gunas” cuyas diversas 
combinaciones y permutaciones constituyen toda la existencia fenoménica. 
Su actividad continúa de manera incesante en todos los campo de la 
creación y este el motivo por el cual el Señor dice: 

“todo hombre es irremediablemente arrastrado a la actividad por las 
gunas”. Sólo en el campo trascendental de la existencia no se halla 
actividad. 

Al establecer la actividad como algo universal, este verso demuestra la 
imposibilidad de ganar el estado de “no acción” a través de una 
desvinculación de la actividad. 


VERSO 6 


Del que reprime los órganos de acción, 
recrea su mente en los objetos de los 
sentidos y se autoengaña, de éste 

se dice que es un hipócrita. 


El verso anterior estableció que la actividad es absolutamente necesaria 
para la vida ene | campo relativo. 


Este verso pone de manifiesto que también pensar pertenece al campo de la 
relatividad. Esto lleva a la conclusión de que si la acción ata, se estará 
sujeto a su influencia restrictiva, aun cuando sólo se haya abrigado un 
pensamiento de acción. 

El Señor dice que incurre en error el que “el que reprime los órganos de 
acción”, en tanto que la mente se recrea en los objetos de los sentidos. He 
aquí una clara negación del principio del control de los sentidos. Se sugiere 
que la técnica para controlar los sentidos no se basa en la represión, sino 
que más bien reside en el campo de la mente, en el plano de la actividad 
mental. La enseñanza de este verso es: no crear tensión, intentando frenar 
directamente los sentidos. La verdadera técnica se da en el siguiente verso. 
“Un hipócrita” es aquél que no es sincero ni consigo mismo ni con los 
demás, es el que oculta su verdadera naturaleza. 


VERSO 7 


Pero el que, controlando los sentidos 

por medio de mala mente, sin apego alguno, 
ocupa los órganos 

de acción en el Yoga de la acción, 

éste, ¡Oh, Arjuna! es muy Superior. 


El Yoga de la acción o Karma Yoga es la realización de la acción con una 
habilidad tal que impide que los sentidos de la percepción registren 
impresiones profundas de las experiencias. Los órganos de la acción 
trabajan durante la actividad. Los sentidos de la percepción continúan 
también experimentando, pero su forma de actividad es tal que, aunque con 
experiencias completas, no registran impresiones profundas de tales 
experiencias. De aquél que es capaz de experimentar de esta forma se dice 
aquí que actúan “sin apego alguno”. Karma Yoga es el estado en que los 
sentidos de percepción funcionan de forma controlada y organizada, 
mientras los órganos de acción permanecen activos. ¿Cómo permanecen 
los sentidos organizados y controlados? El Señor dice que en virtud de un 
especial estado mental. No se explica aquí como la mente llega a tal estado, 
ya que este punto fue aclarado a Arjuna en el verso 45 del capítulo anterior 
(la mente ha de establecerse en la bienaventuranza absoluta de conciencia 
divina a través de la meditación trascendental. Esta es la sencilla técnica 
por medio de la cual se pueden controlar y organizar los sentidos de 


percepción automáticamente. NO hay que hacer nada para convertirse en 
un Karma Yogi, excepto infundir la mente en la conciencia trascendental. 
Se llama Karma Yoga al estado que se da cuando los sentidos de 
percepción están activos, mientras la mente se halla en este estado de 
conciencia pura; entonces, los sentidos permanecen en sus objetos y la 
mente queda establecida en el Ser. 

En los versos 42 y 43 se habla de la técnica que controla los sentidos 
mediante la mente: hay que trascender los campos mental e intelectual o, 
como el Señor dice en el verso 45 del capítulo II, hay que “ser sin las tres 
gunas”. 


VERSO 8 


Cumple el deber que tienes asignado 
La acción es, ciertamente, 

Superior a la inacción, 

Incluso la supervivencia de tu cuerpo 
No sería posible sin la acción. 


“El deber que tienes asignado” es aquél cuya realización resulta natural, 
aquél para el cual se ha nacido: la acción natural de acuerdo con las leyes 
de la naturaleza, la acción de acuerdo con el propio dharma, la acción que 
está en línea con el curso natural de la evolución, la acción que es el 
eslabón inocente entre la conciencia del Ser y la conciencia cósmica, la 
acción que sirve de medio para alcanzar la conciencia de Dios, la plenitud 
de la vida. 

Un aspecto importante del deber natural es que tiene carácter imperativo 
para el hombre: si no realiza el deber que tiene asignado, se comprometerá 
en acciones que están fuera del camino de su propia evolución. 

El deber asignado abarca todas las acciones que permiten al hombre 
sobrevivir y evolucionar. La rectitud de semejantes acciones estriba en que, 
al realizarlas, el hombre no siente que haga ningún esfuerzo; no son una 
carga: matiene la vida y, a la vez, la conducen hacia la evolución. 
Igualmente esencialmente es comprender que la acción que no es natural 
producirá inevitablemente, esfuerzo y tensión, tanto en el actor como en la 
atmosfera que lo circunda. Si el proceso de la acción es extenuante, 
impedirá la armonía entre el actor y su trabajo, entre sujeto y el objeto, lo 
que, a su vez, dificultará la infusión de la naturaleza divina en el campo de 


la actividad. Se producirá una resistencia al desarrollo de la conciencia 
cósmica. He aquó por qué el Señor menciona especialmente, “el deber que 
tienes asignado”. Y surge la pregunta: ¿cómo descubrir el propio deber? En 
aquellos lugares del mundo donde aún existen las divisiones naturales de la 
sociedad, el deber del hombre viene marcado por su nacimiento en una 
determinada familia. Así, Arjuna nació kshatriya y, por eso, el combate es 
para él, algo natural. Pero ante la heterogeneidad de las civilizaciones 
modernas y la mescolanza de tradiciones en el mundo actual, resulta difícil 
descubrir “el deber asignado”. 

Si, en ausencia de tradición o de una autoridad en escrituras hay que buscar 
un criterio para descubrir el deber natural, puede decirse en base al sentido 
común, que una acción que sea necesaria y no produzca tensión o esfuerzo 
indebidos ni en el actor ni en su medio ambiente, es su deber natural. Es 
cierto que se pueden encontrar muchos fallos en un criterio basado tan sólo 
en el sentido común. Sin embargo, la meditación hace más suave el fluir de 
la vida y, de forma natural, guía la existencia para que este en armonía con 
las leyes de la naturaleza y la mantiene en el camino de la más alta 
evolución. Por consiguiente, en ausencia de otros medios para descubrir el 
propio deber, sería prudente adoptar la meditación trascendental como 
instrumento para conducir el hombre hacia un modo natural de vida. 

Hay que recordar que, cuando el Señor comenzó a instruir a Arjuna en el 
arte de la acción espontánea y recta, le aconsejó que saliera del mundo 
relativo y pasara al campo del Absoluto, con lo cual se elevaría a ese estado 
de vida (conciencia cósmica) en el que se pueden realizar las acciones en 
completa armonía con las leyes de la naturaleza, cumpliendo el propio 
dharma y sirviendo, al propio tiempo, el objetivo cósmico. 

El Señor dice: “la acción es: Incluso la supervivencia de tu cuerpo” Estas 
palabras encierran una gran sabiduría acerca de la integración de la vida y 
el supremo secreto de la evolución a través de la acción. La palabra 
“incluso” es de gran significancia. Si la supervivencia del cuerpo es el 
mínimo resultado que el Señor atribuye a la acción, ¿cuál es, entonces, el 
resultado máximo? Es la consecución de la conciencia divina, el más 
elevado estado de la evolución humana. El Señor quiere decir que, sin la 
acción, no solamente no sobrevivirá el cuerpo, sino que la cima de la 
evolución no se podría alcanzar. Se deduce, por tanto, cuán necesaria es la 
acción para alcanzar la conciencia de Dios. 


Durante la meditación trascendental, la mente alcanza tal profundidad que 
trasciende al estado mas sutil de lo relativo y llega al estado absoluto 
trascendental del Ser. Este es el estado de conciencia pura o consciencia del 
Ser. 

Cuando, habiendo experimentado ese estado, la mente se somete de nuevo 
a la acción, la naturaleza trascendental y divina en el campo de la 
relatividad. Primero, la mente mundana del estado de vigilia es conducida a 
la naturaleza divina interior mediante la interiorización de la meditación, 
que es una retirada de la actividad. Luego, en virtud del impulso 
exteriorizante de la meditación, se descubre la naturaleza interna divina. 
Hay que tener en cuenta que, al insistir en la absoluta necesidad de la 
acción para mantener la vida y para alcanzar su objetivo, el Señor tiene 
buen cuidado de calificar la acción a la que se refiere. No dice “ocúpate de 
tu deber”, sino “cumple el deber que tienes asignado”, tu deber natural. La 
forma en que pueda cumplirse este mandato del Señor se expresa en una 
sola palabra: medita. La meditación es clave para realizar el deber que cada 
uno tiene asignado. Es una forma directa de magnificar todos los aspectos 
de la vida; hace de una vida de esclavitud una vida divina de libertad eterna 
en la conciencia cósmica, donde el Ser se experimenta como algo separado 
de la actividad. 

A su vez, la conciencia cósmica se desarrolla hasta ser conciencia de Dios 
mediante la devoción, el más refinado tipo de acción, la que, en la luz de 
Dios, une los dos aspectos separados de la conciencia cósmica: el Ser y la 
actividad. Esta es la bienaventuranza de la acción la que lleva del estado de 
vigilia a la conciencia pura trascendental; de ahí, a la conciencia cósmica y, 
finalmente, a la conciencia de Dios, el estado más elevado de la evolución 
humana. 


VERSO 9 


Exceptuando las acciones realizadas por 
Yagya, este mundo se halla 

Sumido en la esclavitud de la acción. 
Por la vagya entrégate, 

Libre de apegos, a la actividad. 


“Entrégate libre de apegos a la actividad”: habiendo estabilizado el estado 
de conciencia de bienaventuranza, y, por tanto, reconocido el Ser como 


ente separado de la actividad, entra en acción, haz tu “deber asignado”, tal 
como dice en el verso anterior. 

El proceso de la acción conduce al actor fuera de sí mismo. La acción es un 
medio directo para llevar al Ser al campo relativo. Esto limita al Ser 
absoluto e ilimitado, y este efecto es conocido como la influencia 
limitadora de la acción. Aquí, el Señor le da a Arjuna una técnica mediante 
la cual la acción podrá ser utilizada para devolver al individuo a su eterno 
estado de Ser absoluto. 

“Yagya” es la acción que ayuda a la evolución. Cualquier acción que tienda 
hacia el Ser absoluto ayuda a liberar al hombre de la esclavitud. Las 
acciones realizadas en cualquier otra dirección tienen como resultado la 
esclavitud. 

Cuando, en este capítulo, el Señor comi9enza a enseñar la teoría de la 
acción, hace una distinción entre las acciones que liberan y las que se 
esclavizan. 

La palabra “Yagya” significa normalmente una función religiosa o un ritual 
sagrado, un acto sacrificatorio con ofrendas a la deidad que preside el acto; 
estas ofrendas son consumidas en el fuego. Pero, en esta ocasión, el Señor 
se refiere al acto de ir hacia el Ser trascendental, llevando la atención desde 
la experiencia superficial externa del mundo al estado trascendental y 
permitiendo que todos los pensamientos, deseos, confluyan en el 
Trascendente como objetos de oblación para que los consuma en el fuego 
sacrificatorio. 

Según este verso, la yagya no esta confinada a los estrechos limites de 
ceremonias especiales, sino que representa un modo de vida que ayuda a la 
evolución. 

La interpretación de la yagya como conciencia trascendental no pretende de 
ningún modo minimizar la validez de los ritos védicos destinados a 
complacer a varios dioses. Cualquier actividad que el individuo realiza 
después de la práctica de la meditación trascendental, le ayudará a integrar 
la conciencia trascendental con el estado de conciencia de vigilia y, por 
ende, a desarrollar la conciencia cósmica. Si, durante esa actividad, se 
desea complacer las elevadas fuerzas de la naturaleza, a los dioses, esto no 
obstaculizaría su progreso, por el contrario, le proporciona mayores 
realizaciones a través del apoyo que reciba de las fuerzas de la naturaleza. 
Yagya es el tema de los Vedas, los cuales están divididos en varias ramas 
llamadas shakhas. Cada shakha expone su yagya, que cubre la totalidad de 


la vida, la relativa y la absoluta, y aspira a glorificarla en todos sus 
aspectos: el superficial, el sutil y el trascendente. Cada shaka tiene tres 
secciones. La primera que se llama “Karma Kanda” (capitulo de la 
Accion), tarta de los aspectos corrientes del yagya y esta destinada a 
mejorar los aspectos superficiales de la vida, el cuerpo y todo lo que le 
relaciona con el mundo. El aspecto superficial de la yagya establece los 
deberes de los hombres pertenecientes a diferentes niveles de evolución, 
que viven en diferentes momentos, en diferentes lugares y bajo diferentes 
circunstancias, de manera que no actúen contra las leyes de la naturaleza. 
Esto ayuda al hombre a evolucionar mediante lo que haga o experimente a 
niveles superficiales de la vida. 

La segunda sección del shaka se denomina “Upasana-Kanda” (Capítulo de 
la Adoración) y trata de los aspectos sutiles de la yagya, que obtienen la 
bendición de las fuerzas superiores de la naturaleza, los dioses védicos. 
Esta sección contiene sus propios aspectos superficial y sutil. El aspecto 
superficial trata de los rituales para complacer a los diferentes dioses 
védicos y conseguir su bendición en todo lo que se haga en la vida, 
mientras que el aspecto sutil trata de la habituación de la mente para 
contactar con las más altas fuerzas y recibe su bendición en todos los logros 
de la vida. El principal objetivo de esta acción es conectar al hombre con 
los seres mas evolucionados de la creación, de forma que pueda recibir sus 
buenos deseos, bendiciones y ayuda para mejorar todos los aspectos de la 
vida. 

La tercera acción de cada shaka se llama “Gyana-Kanda” (el capítulo del 
Conocimiento) y contiene la sabiduría de la vida eterna. Los Upanishads 
pertenecen a esta sección. Cada shaka tiene su propio Upanishad para 
mostrar el modo de conectar con Brahman, la Realidad Ultima, a todos 
aquellos a quienes tradicionalmente se aplican las enseñanzas de este 
shaka. En esta sección de cada shaka, se trata de la sabiduría de lo Absoluto 
y del modo de trascender los campos relativos de la vida, infundiendo con 
ello la naturaleza divina a todos los campos de la existencia humana. 

De esta forma, cada shaka védico contiene la suficiente sabiduría para 
conformar todo el campo de la vida humana, de manera que todos los 
aspectos físico, mental y espiritual funcionen en perfecta coordinación 
entre sí a todos los niveles y, al mismo tiempo, estén en armonía perfecta 
con todo el esquema de la evolución. El objetivo de todo ello es que cada 


alma llegue al estado de perfección, el más excelso y elevado estado de la 
existencia, conciencia de Dios. Tal es la finalidad de la yagya. 


VERSO 10 


En el principio, habiendo creado al hombre 
junto con la yagya, el Senor de la Creación dijo: 
Con esta yagya prosperarás 

y esto te traerá la realización de los deseos. 


La yagya se define como la acción que ayuda a la evolución. Por 
consiguiente, se deduce que, en último término, la yagya conduce al 
hombre al más elevado plano de la evolución, es decir, a la realización de 
Dios. Cada paso de la evolución está conectado con el yagya. De esta 
forma, la yagya sostiene la vida desde su principio hasta su fin último. A 
este se refiere el Señor cuando dice: “habiendo creado al hombre junto con 
la yagya”. 

Dios es la fuente de toda la creación, y el vínculo del hombre con Dios se 
establece a través de la conciencia trascendental. La creación surgió de este 
nivel absoluto de la Vida y el Creador proclamó que esta sería por siempre 
la fuente de toda prosperidad y progreso. Armonizando la mente con este 
nivel absoluto de la vida, se encuentran inteligencia, energía, felicidad y 
armonía, cuya posesión hace no haya límite para la consecución de los 
deseos. 

En este verso, el Señor señala la prosperidad del hombre como un resultado 
de la yagya; en el siguiente verso, seguirá mostrando otra de sus ventajas. 


VERSO 11 


A través de la yagya apoyas a los dioses 
y los dioses te apoyarán a ti. 
Apoyándose mutuamente, 

alcanzarás el bien supremo. 


Los diferentes tipos de yagya que se expresan en los Vedas, conectan al 
hombre con todo el proceso de la evolución cósmica. Así, la yagya tiene 
varios niveles de influencia que va desde los estados más superficiales de la 
creación hasta los más sutiles, pero apuntando siempre hacia la meta última 
de la conciencia de Dios. 


Este verso explica los mecanismos de la vasta influencia que las acciones 
cada ser humano crean en el universo: todas las leyes de la naturaleza, a 
nivel del actor reaccionan con cada accion. 

La yagya se considera el medio para alcanzar completo éxito en la vida, 
consiste en alcanzar todos los logros posibles y la liberación de la 
esclavitud. De hecho, la yagya es un medio para lograr la perfección. Traen 
las bendiciones de las fuerzas que controlan y dirigen la evolución de toda 
la creación, consigue el valor de la naturaleza todopoderosa y, en última 
instancia trae la plenitud en conciencia de Dios. 

Yagya es un proceso que hace que el hombre esté en armonía con la 
corriente de la evolución, disfrutando del favor de todas las fuerzas de la 
naturaleza que intervienen en el proceso de la vida, individual y cósmica. 
Los “dioses” que aquí se mencionan son las deidades que presiden las 
innumerables leyes de la naturaleza, presentes en todos los aspectos de la 
vida relativa. Son las fuerzas que rigen los diferentes impulsos de energía e 
inteligencia y llevan a cabo la evolución de todo cuanto forma parte de la 
creación. La existencia de dioses puede comprender con una analogía: cada 
una de las miradas de las células que forman el cuerpo humano tiene su 
propio nivel de vida, energía e inteligencia; como conjunto, estas 
innumerables vidas, producen la vida humana. Un ser humano es como un 
Dios para estos pequeños impulsos de energía e inteligencia, cada uno con 
su propia forma, sus tendencias características y su particular campo de 
actividad e influencia; y todos aquellos trabajando para cumplir el objetivo 
de la evolución. 

El Señor desea que,, por medio de la yagya (el acto individual de ir hacia el 
Trascendente), los hombre puedan complacer simultáneamente al mundo 
de los dioses. Pero esto sólo es posible si el medio para ganar conciencia 
trascendental produce influencias que apoyen la corriente de la evolución y 
obtengan el favor de las deidades que presiden las leyes de la naturaleza. 
Tomamos una palabra que produce tal influencia de armonía en la creación 
y experimentamos sus estados sutiles hasta que la mente trasciende incluso 
lo más sutil y alcanza el estado de conciencia trascendental. Así es como, el 
Señor desea que creemos y mantengamos una mutua armonía con los más 
altos poderes de la naturaleza, siguiendo el camino que ha de llevarnos a 
ser uno con lo Divino eterno y trascendental. 

La vida comienza a ser como una ofrenda a los dioses cuando, mediante la 
meditación trascendental, la actividad se concibe como algo separado del 


Ser. Esto significa que la actividad continúa en su campo de la vida relativa 
que está presidida por los dioses, mientras que el Ser permanece en la 
libertad del Absoluto. Esta es la forma de complacer a todos los dioses a 
través de cada acto y en cada momento. 

La situación que se crea hace que toda actividad se convierta 
automáticamente en una yagya. 

Esta ofrenda de acciones a los dioses no implica que haya que entregarse a 
ellos ni ser por ellos subyugado. En este estado, el Ser está totalmente libre 
de toda influencia que provenga de la vida relativa, incluyendo la de los 
dioses. 

“Bien supremo”: el aspecto ritualístico de la yagya produce efecto en el 
campo relativo de la vida; su fin último es el cielo, la cima del mundo 
relativo, donde la vida está libre de todo sufrimiento. Por otra parte, la 
técnica de trascender a través del proceso de la yagya conduce al hombre a 
la conciencia trascendental de bienaventuranza o estado de libertad eterna 
en la vida y, de ahí, lo lleva a la conciencia divina, el “bien supremo”, el 
que está por encima de lo más alto en el campo relativo de la vida. 


VERSO 12 


Satisfechos por la yagya, los dioses te concederán, 
ciertamente, 

los goces que deseas. 

Pero aquel que disfruta de sus dones 

sin hacerles ofrendas 

no es mas que un ladrón. 


“Sin hacerles ofrendas”, sin cederles lo que se posee, sin transferirles 
propiedad. El fruto de cada acción no es más que la respuesta de la 
Naturaleza a tal acción y, por consiguiente, no es más que un don de las 
fuerzas de la naturaleza, es decir, de los dioses. ¿Cómo es posible cederlo 
que se posee, lo que se ha ganado en la vida? Solo utilizando las 
enseñanzas del verso 48, capítulo II, y concibiendo al Ser como algo 
separado de la actividad. Cuando una persona se establece en el estado que 
le permite comprender que todas las cosas están separadas del Ser, de 
hecho ha ofrecido todo completamente a la naturaleza, o a las fuerzas de la 
naturaleza, es decir, a los Dioses. De esta manera, se habrá elevado por 
encima de la acusación de ladrón que se le hace en este verso y podrá 


disfrutar de las ventajas que se exponen en el siguiente. 
Fingir una ofrenda es hacer un simulacro de ofrenda. La ensefianza de este 
discurso está destinada a la vida práctica: se trata de un discurso de Yoga 
Shastra, la escritura del Yoga, la ciencia de la Unión Divina. La verdad de 
esta enseñanza está muy por encima de la mera imaginación o del 
fingimiento. Desgraciadamente, debido a las interpretaciones superficiales 
que se le han dado durante muchos siglos, su esencia se ha distorsionado 
hasta límites insospechados, lo que ha dado lugar a que la sociedad actual 
se encuentre inmersa en supersticiones y carezca de un cabal sentido de los 
valores de la vida. 
La prosperidad y la dicha que se derivan de las bendiciones de los dioses, 
ganadas por medio de la yagya, no deberían hacer que el hombre se 
ensimisme en su disfrute hasta el punto de olvidar el origen de su 
prosperidad. El Señor dice que aquél que atenta contra las fuerzas 
superiores de la naturaleza y se adueña del campo de acción, que realmente 
les pertenece actúa como un ladrón. Quien así obra lo hace porque no 
concibe su Ser como algo separado de la actividad. En tanto que no alcance 
estabilidad en el Ser permanecerá automáticamente involucrado en la 
actividad. Se cree autor de la acción y obtiene la propiedad de sus frutos, 
frutos que, de hecho, pertenecen a la naturaleza o a los dioses, es decir, a 
las fuerzas de la naturaleza. 

He ahí por qué a una persona así se la califica de ladrón, de usurpador de 
las posesiones de los demás. 

Generalmente, el ladrón disfruta de las riquezas de los otros hombres y no 
procura incrementar sus bienes por su propio esfuerzo. De ahí la 
advertencia del Señor: no solamente debemos estar satisfechos con el 
crecimiento de la prosperidad material, de la sabiduría y de la creatividad 
ene | campo relativo de la vida sino que hemos de aspirar a ir más allá de 
todo esto y alcanzar la unión con la vida eterna del Ser absoluto en 
conciencia de Dios. De esta manera, quedaron establecidos al nivel de la 
vida que subyace en toda la creación y que, automáticamente produce 
influencias que apoyan la vida frente a todas las fuerzas de la naturaleza y 
frente a todo cuanto exista en cualquiera de los estratos de la creación, los 
superficiales y los sutiles. Es de esta manera cómo empieza a vivirse la 
enseñanza básica de este verso. 


VERSO 13 


Los justos, los que se alimentan 

de las sobras de la yagya, 

están libres de todo pecado. 

Pero los perversos, los que preparan 
alimentos únicamente para sí, 

en verdad sólo comen pecado. 


“Las sobras de yagyas”: lo que queda después de finalizar la yagya. 

Yagya es una acción que impulsa la evolución, desde el estado de 
conciencia de vigilia al estado de conciencia trascendental, desde la 
conciencia trascendental a la conciencia cósmica y desde la conciencia 
cósmica a la conciencia de Dios. Son esto una serie de4 estados diferentes 
que se desarrollan mediante varios tipos de prácticas. Cada práctica es la 
ejecución de una yagya. La evolución encuentra la plenitud última en la 
conciencia de Dios, alcanzada la cual se llega al objetivo final de la yagya. 
He ahí por qué “las sobras de la yagya” se refiere en el más elevado 
sentido, a conciencia de Dios. 

El estado de conciencia cósmica que constituye la base de la conciencia de 
Dios, puede también considerarse como las sobras de una yagya. Lo mismo 
podría decirse del estado de conciencia trascendental que es la base de la 
conciencia cósmica. 

Lo que queda después de la realización de la yagya de meditación 
trascendental es la conciencia de bienaventuranza, que , a su vez, es el 
remanente de la primera y fundamental yagya ene le camino hacia la 
conciencia de Dios. Esta conciencia trascendental es la base de la 
conciencia cósmica y de la conciencia de Dios. El Señor dice que son 
“justos” aquéllos que forman parte de ella, porque sus vidas, en este estado, 
se convierten en vidas justas y libres de error. En tal estado, y a través de 
cada pensamiento, palabra y obra, el hombre crea una influencia que, a la 
vez, le ayuda a él y a toda la creación porque cuando se halla en dicho 
estado, él mismo está establecido en el Ser eterno, base de toda la vida que 
hay en la creación. 

Como la conciencia trascendental es lo que queda de la yagya fundamental, 
la meditación trascendental es la más importante de las yagyas. 


Establecido en conciencia de bienaventuranza, el sabio esta libre de 
cualquier actitud pecaminosa, debido a la dicha interna que experimenta en 
el estado de conciencia absoluta. Como contraste, el Señor habla de 
aquéllos que se ocupan tan sólo de los asuntos de su insignificante 
individualidad y no intentan alcanzar el estado ilimitado del Absoluto. 
Movidos por sus pensamientos egoístas, pierden al oportunidad de mayor 
evolución; cegados por su egoísmo, no alcanzan más satisfacciones que las 
que pueden hallar en el campo sensorial. El Señor dice que aquéllos que no 
trabajan para conectarse con las fuerzas superiores de la naturaleza o para 
su propia evolución cometen pecado. 

He ahí la técnica para elevarse por encima de la influencia del pecado. Tal 
como dice el Señor Krishna, consiste en alimentarse “de las sobras de la 
yagya”. Estas palabras son una metáfora pata explicar que los estados de 
conciencia trascendental, conciencia cósmica y de conciencia de Dios ha de 
vivirse en la vida cotidiana para que las acciones estén libres de pecado. El 
Señor quiere decir que si la mente no completa el curso de la yagya — si no 
ha profundizado en el Ser Absoluto, si no concibe en el Ser como algo 
separado de la actividad, si no ha alcanzado la conciencia de Dios - no 
estará sintonizada con el Ser cósmico y por tanto, tampoco su actividad 
sintonizará con el objetivo cósmico. Bajo estas circunstancias, no hay 
garantía de que la actividad del hombre sea completamente correcta. 
Siempre cabe la posibilidad de que exista un elemento de pecado. 

Incluso en el estado de conciencia cósmica, antes de alcanzar la conciencia 
de Dios, cada acción cumple el propósito cósmico y sirve como yagya. 
Pero si no se ha alcanzado la conciencia cósmica y creado una situación en 
la que el Ser se experimenta como entidad separada de la actividad, la 
propia actividad no resultará atractiva sino que quedará atrapada por la 
individualidad y carecerá de libertad para convertirse en universal. Esta 
actividad no pertenece a la categoría de la vida cósmica. Cuando aquéllos 
que aún no han concebido el Ser como ente separado de la actividad, se 
comprometen en la acción, se apropian de ella y al hacerlo, toman algo que 
no les pertenece, algo que pertenece a un campo que está fuera del Ser 
individual, lago que pertenece a la vida cósmica. Los que así actúan entran 
en la categoría de ladrones (verso 12) y participan en lo que, en este verso, 
se denomina “pecado”. 

El Ser individual no tiene, pues, ningún derecho a usurpar la actividad, ya 
que esta pertenece a la vida cósmica. Hay, además, otra consideración: la 


actividad asi usurpada dañará al Ser individual, oscureciendo su naturaleza. 
El oscurecimiento de la verdadera naturaleza del Ser individual, conciencia 
de bienaventuranza, es la base de todo el sufrimiento, y todo lo que causa 
sufrimiento es pecado. Por este motivo, el presente verso habla también de 
la asociación del Ser individual con la actividad es “pecado”, la ignorancia 
es pecado. 

Sólo cuando el hombre llegue a establecerse en la libertad eterna del Ser 
absoluto se verá “libre de todo pecado” únicamente un hombre así podrá, 
con justicia, llamarse “recto”. A través de toda su actividad crea una 
influencia coadyuvante de la vida, en la naturaleza porque, habiéndolo 
liberado de la actividad, sus acciones pertenecen a la dignidad de la vida 
cósmica: cumplen la finalidad de evolución; por este motivo nunca caen 
bajo el dominio del pecado. Esto es lo que el Señor quiere decir cuando 
habla de “los justos”. 

Si no está en armonía con la vida cósmica del Ser absoluto, el hombre no 
llegará a ser “justo” y, puede estar cometiendo pecado constantemente. La 
única forma de salir del dominio del pecado, o de la limitante influencia del 
karma, es ponerse bajo la influencia de la eterna libertad del Ser absoluto. 
Este es el nivel más sutil del mensaje de este verso. En sus niveles más 
manifiestos, se refiere a los campos más superficiales de la vida, que, para 
su desarrollo, requiere una ejecución ritual de la yagya. La calidad de la 
mente depende de varios factores, tales como la alimentación, el medio en 
que se vive y las experiencias que se hayan tenido, tanto en el pasado como 
en el presente. La calidad de los alimentos afecta de forma directa la de la 
mente. Depende, entre otras muchas cosas, de la materia misma, la forma 
en que se adquirieron, si fueron obtenidos de manera legal o ilegal, así 
como los métodos de cocinarlos y el propósito con que se prepararon. 
Aquí, el Señor pone especial énfasis ene | propósito que se mueve a 
preparar los alimentos. Dice que si se preparan para ofrecerlos a Dios y el 
hombre los come después de la ofrenda, serán como una bendición que 
Dios otorga; por tanto, tales alimentos darán lugar a una mente piadosa, 
despejada y progresiva. Una mente que, sin duda, estará fuera del ámbito 
del pecado. Sin embargo, si la comida se prepara sin propósito de hacer 
ofrendas y sólo para satisfacer el hambre, el efecto será totalmente 
opuesto. 

En el siguiente verso, el Señor da una secuencia gradual de la creación. 


VERSO 14 


El alimento da vida a los seres, 
la lluvia produce el alimento, 
de la yagya nace la lluvia 

y la yagya surge de la accion. 


“El alimento da vida a los seres”: el Señor dice que la vida de un individuo 
nace del alimento, lo que implica que éste tiene poco que ver con el Ser 
divino o Ser de todos los seres. Lo que nace de los alimentos, de la 
nutrición, no pertenece al campo del Ser. El ego, el intelecto, la mente, los 
sentidos y el cuerpo pertenecen al campo relativo de la existencia. 

A su vez, el “alimento” nace de la lluvia, que poco tiene que ver con el Ser 
divino. 

La “Yagya” ha sido considerada en el verso anterior, un proceso que 
experimenta al Ser como algo separado de la actividad. Según esta 
concepción, la actividad es completamente natural y está en perfecta 
sintonía con el propósito cósmico de creación y de evolución. Por tanto, 
produce una influencia coadyuvante de la vida en cada campo de la 
creación y, consecuentemente, toda la naturaleza permanece en armonía. El 
Sol sale a su debido tiempo, las lluvias llegan también cuando deben y las 
estaciones se suceden a un ritmo regular. Por esto, la yagya se contempla 
como causa de la lluvia, responsable, a su vez, de la producción del 
alimento. 

La “yagya” nace de la acción: a través de la acción, se realiza la yagya. La 
yagya es la ejecución de una actividad de naturaleza específica que sirve 
para unir al hombre con el Ser cósmico. Este es el verdadero significado de 
la yagya dentro del contexto de un discurso sobre el Yoga. Pero esta 
interpretación no debería entenderse fuera de la verdad de la acción védica, 
la ejecución de los ritos védicos, conocidos como yagya. Los Vedas 
practican ciertos rituales a cargo de personas competentes para producir en 
la naturaleza ciertos influjos coadyuvantes de la vida. Esto tiene como 
resultados procurarse la simpatía de las leyes de la naturaleza mediante la 
creación de un influjo de armonía en la atmosfera y el mantenimiento del 
ritmo de la naturaleza, de forma que la lluvia llegue a su debido tiempo 
para producir los alimentos. Naturalmente, este tipo de yagya “nace de la 
acción”, se basa en la acción. 


El aspecto más superficial de la yagya; la realización de los ritos y rituales 
para complacer a las más altas fuerzas de la naturaleza a fin de obtener 
bienes materiales, requiere una acción en el campo superficial de la vida. 
De igual forma, los aspectos más sutiles de la yagya, es decir, el proceso 
para contactar con el Absoluto trascendental y divino, precisa de una 
acción en los campos sutiles. Esta acción en el aspecto sutil de la vida, es el 
proceso de la meditación trascendental mediante el cual la mente viaja a 
través de todos los niveles más sutiles de la existencia y trasciende al nivel 
más sutil de la vida manifiesta para alcanzar el estado del Ser absoluto. 

Esto explica porque aquí, se hace hincapié en la grandeza de la acción. 


VERSO 15 


Sabe que la acción surge de Brahman 

(el Veda). Brahman surge de lo 

Imperecedero. Por tanto, el omnipresente 
Brahman está siempre establecido en la yagya. 


En el verso anterior, se dijo “la yagya nace de la acción”. Aquí, el Señor 
afirma que la acción (Karma) y todo su conocimiento están contenidos en 
los Vedas y que los Vedas son una expresión de la vida eterna. 

Los Vedas expresan la teoría de la acción y todo lo referente a ella, así 
como sus causas y efectos. Esta es la principal razón por la que el Señor 
dice que la acción surge del Veda. La segunda razón se revela cuando 
descubrimos el origen del Veda en el Ser divino trascendental e 
inmanifiesto. 

La primera manifestación de la creación es el fulgor autoiluminante de la 
vida. Es el campo del intelecto establecido, o el ego individual en su propio 
estado establecido. 

Este fulgor autoiluminante de la vida se denomina Veda. La siguiente etapa 
en el proceso de la manifestación es la aparición de lo que llamamos 
vibraciones, que saca a la luz los atributos de prakriti o la Naturaleza, las 
tres gunas. Este punto marca el comienzo del funcionamiento del ego. La 
experiencia empieza aquí de una forma muy sutil: la trinidad que forman el 
que experimenta, lo que se experimenta y el proceso de experiencia 
comienza su existencia. Este es el inicio de la acción en el proceso de la 
creación. Inmediatamente antes del principio de la acción, inmediatamente 


antes del principio de la más sutil vibración, en aquel estado de existencia 
auto iluminado, se halla la fuente de la creación, la reserva ilimitada de 
energía. Esta fuente de la creación es el Veda, el campo de inteligencia casi 
absoluta, que está en base de toda actividad responsable del proceso de la 
creación y la evolución de la vida. Siendo esta la fuente de la creación, se 
dice que es Brahman, el Creador, Brahman o el Veda, constituyen la fuente 
de toda actividad. Por eso el verso dice “sabe que la acción surge de 
Brahman”. 

Yagya es aquello que ayuda a la evolución. Es un medio de cumplir la vida. 
Extendiendo el significado de yagya al campo de la vida corriente, se 
podría decir que cualquier acto que ayuda a la evolución puede ser 
considerado como una yagya. Así pues, vemos que cada yagya está 
impregnada de y da lugar a ciertas dosis de conciencia divina. En su 
aspecto más bajo, la yagya es la ejecución de ritos y rituales para obtener el 
favor de los dioses, mientras que en su aspecto más elevado, supone al 
camino para llegar a la conciencia cósmica y, finalmente, a la plenitud de la 
vida en conciencia de Dios. Esta es la completa concepción de la yagya. 
Ciertamente, lo Divino es omnipresente y, por tanto, esta de forma latente 
incluso en todo aquello que se opone a la evolución. Pero el Señor dice 
aquí que la conciencia Divina, el Brahman, está presente en el yagya. No 
dice que la conciencia Divina esté presente en acciones que no son la 
yagya. 

Se supone que todas las naranjas contienen zumo, zumo que, sin embargo, 
no es posible extraer de una naranja seca. Así se dice que el zumo se halla 
en una naranja fresca. Una naranja seca también tiene algo de Zumo, pero 
como no es posible extraerlo, esa naranja no será tenida en cuenta si se 
desea zumo. Asimismo, la conciencia divina se puede desarrollar mediante 
aquellas acciones que ayudan a la evolución, pero no así mediante acciones 
impias o pecaminosas que tienden a embotar la mente y conducirla a la 
inercia. Estas acciones privan a la mente de la capacidad de trascender lo 
relativo y llegar a la conciencia divina. 

Por eso dice el Señor que las acciones que caen dentro de la categoría 
yagya llevan implícita la conciencia divina. 


VERSO 16 


¡Oh, Partha! Aquél que en esta vida 
no sigue la rueda en continuo movimiento, aquél 


cuya existencia es pecaminosa y cuya satisfacción 
radica en los sentidos, vive en vano. 


“La rueda en continuo movimiento”: la vida transcurre a nivel de diferentes 
etapas de existencia, superficial y sutil, y, de esta manera, realiza el proceso 
de evolución. El comienzo de la vida se halla en la conciencia pura 
inmanifiesta, “lo Imperecedero”, del verso anterior. 

Si un hombre permanece siempre en el plano de los sentidos y no acierta 
encontrar la fuente de su ser, si su mente no pasa de lo superficial a lo sutil 
para realizar lo Imperecedero, fuente última de toda la creación, “vive en 
vano”. No ha aprovechado la oportunidad de disfrutar la gran dicha que 
podría encontrar más allá del ámbito de los sentidos; no ha atravesado todo 
el campo de la vida; no ha ido desde el origen hasta el origen; “no sigue la 
rueda en continuo movimiento”. 

Comete pecado contar sí mismo y contra Dios porque no ha conseguido su 
plena realización. Por lo tanto, el Señor dice que “su vida es pecaminosa”. 
Aquel que ha realizado su vida pasando por todos los niveles de la 
existencia, superficiales y sutiles, que vive el Ser último a través de todas 
las acciones y que disfruta de la plenitud de la conciencia divina, ha 
seguido la “rueda” de la creación y, consecuentemente, ha vuelto a Aquél 
del cual procede. 

En los siguientes versos, el Señor hace una exposición detallada del estado 
del hombre que disfruta esta vida plena. 


VERSO 17 


Mas para el hombre que encuentra 
únicamente deleite en el Ser, que se siente 
satisfecho en el Ser y se regocija sólo 

en el Ser, para éste 

no hay acción ninguna a realizar. 


“El hombre”: aquél que está firmemente establecido en el Ser eterno y no 
se halla involucrado en ninguna otra cosa; aquél que habiendo 
comprendido el Ser como algo separado del campo de la actividad, se 
encuentra desligado para siempre de todo lo que no sea su propio Ser; aquél 
que, a pesar de actuar en la superficie de la vida, permanece eternamente en 
la conciencia del Ser aquél que, viviendo de los estados relativos de 


conciencia (vigilia, soñar, dormir) permanece siempre establecido en el 
estado absoluto de conciencia, en el estado del Ser, la conciencia del Ser. 
Toda acción que el hombre realiza está motivada por el deseo de conseguir 
algo y de disfrutarlo. 

Cuando alcanza el campo de bienaventuranza absoluta, el estado de 
realización de todos los deseos se ve saturado de una satisfacción 
perdurable, ya que se ha cumplido el propósito de todos los deseos y de 
todas las acciones. 

Por esto dice el Señor “para éste no hay acción ninguna a realizar”. ¿Deja, 
pues, de actuar? La respuesta la da el Señor en el siguiente verso. 


VERSO 18 


Ni tiene nada que ganar en 

esta vida con las acciones que ha realizado o 
no ha realizado ni hay ser viviente 

en quien necesite confiar para cosa alguna. 


Aquél que se encuentra satisfecho en sí mismo continúa, ciertamente, 
actuando en el mundo, pero su conducta se convierte en una conducta 
natural. 

Ya no está motivado por deseos egoístas ni su eficacia se ve obstaculizada 
por los defectos, que podrían surgir de la torpeza. 

Esto ocurre porque ha cumplido la finalidad de todos los deseos que 
pudiera tener y de todas las acciones que pudiera realizar. 

Sus actos estarán ahora motivados por el objetivo cósmico y no por el 
egoísmo individual. Se habrá convertido en un instrumento de actuación de 
la inteligencia divina. Una vida, así es una vida natural, resultado del 
intelecto establecido. 

Generalmente más interpretado, se ha creído que este verso propugnaba 
una acción libre de deseos a la que se llega mediante la creación de una 
actitud mental de desinterés por la acción. 

Pero, en realidad este desinterés, lejos de ayudar al hombre a lograr la 
conciencia del Sr, la conciencia cósmica o conciencia divina, le debilito 
tanto material como mental y espiritualmente. 

En el siguiente verso el Señor hace hincapié en la validez de la acción para 
alcanzar la integración en la vida. 


VERSO 19 


Por tanto permaneciendo desapegado, 
haz siempre la acción que 

merece res realizada. Comprometido 
en la acción y realmente desapegado, 
el hombre alcanza el Supremo. 


El Señor dice: tal como te encuentras ahora, desligado y libre y por siempre 
apartado del campo de la acción, como de forma natural lo estás, haz 
siempre la “acción que merece ser realizada”. 

El Señor pide que la acción se efectúe en estado de libertad y proclama que 
la libertad está ahí y es natural en el hombre su vida está en liberación. No 
se requiere esfuerzo alguno para alcanzar la libertad, porque la libertad ya 
está ahí. 

Lo único que la doctrina del Karma Yoga pide al individuo es que esté en 
su estado normal y natural de conciencia del Ser, que permanezca en su 
propia naturaleza. El Señor, por su parte, le aconseja que actué y lo hace 
para que cultive la libertad en conciencia divina. 

Movida por su propia naturaleza siempre deseosa de mayor gozo, la mente 
durante la meditación trascendental, fluye hacia campos más sutiles de 
experiencia, alcanzando de manera totalmente espontánea el estado del Ser. 
La actividad después de haber alcanzado el estado del Ser, la realiza la 
naturaleza. Por tanto, el desarrollo de la conciencia cósmica, base del logro 
supremo de la conciencia divina, es un proceso natural que no requiere 
esfuerzo. 

“El Supremo” Dios, el que preside sobre lo relativo y lo Absoluto, en la 
plenitud de ambos. Este verso nos recuerda el 47 del segundo capítulo. El 
Señor revela el significado de la acción natural sin restricciones en el 
camino de la realización de la conciencia divina. Los versos anteriores 
pusieron de manifiesto que, en virtud de su posesión de conciencia 
cósmica, el hombre esta dotado de habilidad para la acción. El presente 
verso muestra que la ejecución de la acción, si se realiza con naturalidad y 
sin esfuerzo, es un medio para realizar “lo Supremo”. En el estado de 


conciencia cósmica se acepta la acción como medio para desarrollar la 
conciencia divina, este verso debería estudiarse muy cuidadosamente para 
llegar a entender los medios que permiten alcanzar la conciencia divina. 
Pero no hay que confundir los medios con el fin. La conciencia cósmica, en 
la que el Ser se experimenta 

Separado de la actividad, ni es el fin ni el estado final del desarrollo, sino 
un medio para llegar a la conciencia divina. 

Cuando, a través de la meditación, la mente alcanza la conciencia del Ser 
trascendental y regresa luego del campo del Ser absoluto, le resulta 
necesario entregarse a la actividad. De esta forma, infundida en la mente, la 
naturaleza del ser trascendental halla oportunidad de permanecer incluso 
cuando la mente está ocupada en la experiencia del campo relativo de la 
vida a través de los sentidos. Así es como se permanece establecido 
permanentemente en la conciencia del Ser disfrutando la vida en conciencia 
cósmica. 

Así es como, en virtud de la acción, se infunde la naturaleza divina 
trascendental en la vida practica, logrando que le hombre este plenamente 
integrado y sea capaz de actuar en el campo relativo de la existencia, 
mientras permanece establecido en el Ser absoluto. En este estado de 
satisfacción, su acción es natural y normal: “merece ser realizada”. 

Cuando, en el estado de conciencias cósmica, el Ser se ha concebido como 
algo separado de toda actividad, la acción que “merece ser realizada” es 
una acción de devoción a Dios. El acto de devoción de esta forma de 
actividad más elevada y más refinada ya que eleva directamente la 
conciencia de separación entre el Ser y la actividad, tal como se 
experimenta en la conciencia cósmica, a un estado unificado de conciencia 
de Dios. 

La conciencia del Ser y de la actividad, la conciencia de ambos da lugar a 
la unidad en la conciencia de Dios, en la conciencia divina. 

La dualidad del Ser y de la actividad se encuentra llena de Dios. Solo El 
queda, solo El domina la vida y, en su luz, en la luz infundida por El, el Ser 
se mantiene en Unidad con El y todo el campo de la acción que El domina. 
En El se encuentra por siempre la Unidad de ambos, el Ser y la actividad de 
la conciencia cósmica. 

La acción que merece ser realizada puede considerarse en cinco niveles 
diferentes de la vida: primero, durante el estado de vigilia; segundo, cuando 
alcanzada la conciencia del Ser, se avanza hacia la conciencia cósmica; 


cuarto, la acción que ayuda a trasformar la conciencia cósmica en 
conciencia divina; y quinto, la acción que se realiza en el estado de 
conciencia divina. 

Este verso se refiere a los últimos tres niveles de acción. La expresión “que 
merece ser realizada” pone énfasis en la cualidad de la acción útil para 
alcanzar los estados más elevados de conciencia. 

Aquél que ha realizado el Ser en conciencia trascendental, aquél que ha 
realizado el Ser como algo totalmente separado de la actividad en 
conciencia cósmica y que ha alcanzado la plenitud al realizar el Ser, en 
unión con Dios en conciencia Divina ha alcanzado el estado ene | que se 
colma el propósito de toda actividad. Como su ser se fija en el Ser 
universal, nada hay que pueda obtener de nadie. Su Sr está completamente 
desligado de todo: no está involucrado en ninguna actividad (verso 17), y 
se halla desvinculado del “yo” del individuo (verso 18). Su propio Ser es el 
Ser de todos los seres. 


VERSO 20 


Verdaderamente solo por medio de la acción, 
Janaka y otros alcanzaron la perfección. Además, 
Considerando el bien del mundo 

Deberías realizar la acción. 


Este verso ensalza la acción por doble motivo: por el valor que tiene para el 
mundo y porque es un medio de eterna liberación de la esclavitud. 

Al mismo tiempo, ilustra con ejemplos concretos los principios abstractos 
del Karma Yoga y sus efectos. Fue la grandeza de la acción que trajo la 
interpretación de la vida en conciencia Divina a “Janaka y otros” y les 
permitió hacer el bien al mundo. 

La integración de al vida está basada en el paso cíclico de la mente del 
campo de lo Absoluto al campo de la actividad. 

La mente va a lo manifiesto y regresa a lo inmanifiesto; de esta forma, 
experimenta ambos campos de la vida, absoluto y relativo. Este es el estado 
del hombre integrado en conciencia cósmica. 

Si el rey Janaka, y otros como él, se encuentran establecidos en la Realidad 
mientras seguían desarrollando en el mundo su plena actividad, es porque 
el secreto no estaba en su constante actividad exterior, sino radicaba en el 


hecho de que toda su actividad estaba complementada por la experiencia de 
lo Trascendente a través de la actividad interior de meditación. 
Considerando el avance de la mente desde la actividad superficial externa a 
lo Trascendente, podemos decir que se trata de una actividad encaminada a 
poner fin a la actividad que confiere a la mente es estado de lo Absoluto. 

La meditación es, es si, una actividad; por consiguiente se puede afirmar 
que es la sola acción que conlleva perfección. 

El Ser es omnipresente y eterno. Nada le hace falta para que se realice a sí 
mismo. 

El hombre lo pierde al permanecer en el campo de la actividad. 
Consecuentemente, para realizando sólo tiene que apartarse de la actividad 
y pasar a campos más sutiles de la actividad hasta estar totalmente fuera del 
campo activo, en el campo de lo Trascendente. Esto explica el principio de 
la iluminación a través de la acción. 

Como resultado directo de esta actividad interna de meditación, la actividad 
exterior en el mundo se hace más perfecta y tiene mayor utilidad. Esto es lo 
que el Señor quiere significar cuando dice: “verdaderamente sólo por 
medio de la acción Janaka y otros alcanzaron la perfección. 

Cada acción comienza con el estado más sutil de la vida relativa, que esta 
casi a nivel de lo Absoluto, con el Ser Puro. 

Comienza como un pensamiento. El pensamiento a su vez, pasa por 
muchas etapas, desde lo sutil a lo superficial. En un momento determinado, 
alcanza ese nivel mental en el que, conscientemente, es apreciado como un 
pensamiento; entonces, puede ya traducirse en palabras o acciones. 

A través de la práctica de la meditación, el pensamiento comienza a ser 
apreciado a un nivel más sutil, nivel en el cual es más poderoso y da lugar a 
una actividad de pleno éxito. Así, mediante la experiencia directa del Ser 
trascendental a través del impulso interiorizante de la acción pura de la 
meditación, el hombre no solamente adquiere libertad espiritual sino que 
también obtiene en su vida mayores éxitos. 

La satisfacción y la serenidad que se consiguen mediante esta acción de 
meditación, produce influencias armoniosas y beneficiosas para la vida y 
para todo el mundo. Al elevarse la conciencia del hombre, estas influencias 
llenan su corazón de amor universal, lo que le induce a trabajar para “el 
bien del mundo” de la manera más natural. 

Hay que tener en cuenta que para alcanzar el Ser trascendental, no se 
requieren largas horas de meditación silenciosa: una simple zambullida en 


el Ser durante unos minutos sera suficiente para que en la mente quede 
infundida la naturaleza de la conciencia pura que la enriquecerá en las 
actividades de todo el día. 

Esta es la fórmula para vivir la vida espiritual, ya que magnifica incluso los 
aspectos físico y material de la vida cotidiana. 


VERSO 21 


Todo lo que haga un gran hombre 

lo harán también otros hombres. 
Cualquiera que sea el ejemplo que dé 
el mundo lo seguirá. 


Un gran hombre es aquél que vive la conciencia del Ser en su vida diaria y 
se ha aposentado en un estado en el cual mantiene de forma natural este 
elevado estado de Ser eterno, incluso cuando está realizando alguna 
actividad y haciendo el bien a los demás. 

Este verso describe la tendencia de las masas a seguir el ejemplo de los 
nombres evolucionados, al tiempo que toca el orgullo de Arjuna. 

Ahí se manifiesta la gran habilidad del discurso. Aunque de manera 
indirecta, el Señor le expone la idea de que él, Arjuna, es venerado por la 
sociedad y que la gente seguirá su ejemplo. 

Por tanto, tiene una responsabilidad que va más allá de los límites de su 
propio interés. 

Para que se produzca la evolución de su propia alma, se espera que Arjuna 
se levante y entre en acción. 

Pero en el caso de que no se preocupara de su propia evolución, debe 
abordar la actividad en beneficio de los demás. 

Los versos siguientes, arrojan más luz sobre todo esto. 


VERSO 22 


¡Oh, Partha! En los tres mundos 

no existe acción que yo necesite ejecutar, 
ni para mí nada que merezca la pena 
alcanzar porque todo lo he alcanzado; 
aún así estoy comprometido en la acción. 


Después de mencionar “Janaka y otros” en el verso 20, el Señor aqui, se 
pone a sí mismo como ejemplo para ilustrar el principio anunciado en el 
verso 21. Habla desde su estado absoluto de eterna satisfacción. 

Habiendo manifestado la importancia que tiene la acción en la evolución 
del hombre y mostrando la autenticidad de este principio citando el ejemplo 
de hombres que viven la perfección mediante la acción, el Señor revela 
ahora la validez de la acción en el puro campo de lo Divino, totalmente 
libre de actividad en el campo relativo. 

Puede decirse que, en tanto que el estado de iluminación el hombre vive 
plenamente la actividad y la conciencia divina- su vida tiene dos aspectos: 
el relativo y el absoluto — en el campo divino, trascendente y puro del 
Señor no hay ningún rastro de la relatividad. No obstante, el Señor dice que 
El está “comprometido en la acción” 

El supremo Señor de la Creación, que preside los campos absoluto y 
relativo de la vida, y que es refugio de ambos, está “comprometido en la 
acción”- la actividad divina que subyace en la continuidad de la creación en 
eterno cambio — Cuando el Señor habla de Sí Mismo y de los tres mundos, 
se dirige a Arjuna llamándole “Partha”, y lo hace para mantener el tierno 
lazo de amor que hay entre El y Arjuna. 

Esto demuestra su gran habilidad como maestro. Arjuna no debe ver al 
Señor como algo alejado, como un alto ideal fuera de su alcance, sino 
deberá verlo como algo muy cercano a él. 

“Los tres mundos” significa todo el campo de la existencia relativa. 


VERSO 23 


Oh, Partha ¿qué hubiera ocurrido 

si yo no hubiera continuado desarrollando una infatigable 
actividad? En todo, 

los hombres siguen mi ejemplo. 


El Señor desea convencer a Arjuna de la verdad que encierra el principio de 
que no hay evasión posible ante el deber sin dar un mal ejemplo que 
acabaría afectando a toda la sociedad. 

Además, el Señor señala que su propia e incesante actividad está en la raíz 
de toda la vida. La creación entera es el aspecto manifiesto de Su Ser 
inmanifiesto. Al permanecer inmanifiesto se manifiesta, y en la acción de 
manifestarse se expresa a sí mismo como Creación. Su constante actividad 


es responsable de la conservación y de la evolución de todo lo que existe; 
sin ello, toda la creación quedaría reducida a la nada. 

Así es como el Señor explica su perpetua actividad y la pone como ejemplo 
de seguir por los demás. 


VERSO 24 


Si no me entregase a la acción, 
estos mundos perecerían y yo 
sería la causa de la confusión 
yde la destrucción de este pueblo. 


El principio elaborado en los tres versos anteriores se vuelve a enfatizar 
aquí una vez más, a la vez que se destaca un punto similar al que mencionó 
Arjuna en los versos 39 al 43 del primer capítulo. En estos versos, Arjuna 
decía que, al combatir, causaría un trastorno a la sociedad. 

En este verso, y refiriéndose a Sí Mismo, el Señor da una justa réplica a 
Arjuna. con su propio ejemplo le está diciendo con toda claridad que, si no 
te entrega a la acción, corromperá a toda la sociedad y su mal ejemplo será 
el responsable de la destrucción de todos los valores de aquélla. 

La conclusión es que, incluso habiendo alcanzado la plenitud de la vida, el 
hombre tiene que actuar en beneficio de los demás. Esta idea queda 
rotundamente expresada en el verso siguiente. 


VERSO 25 


¡Oh, Bharata!, igual que el ignorante, 
que actúa por su apego a la acción, 
así debería actuar el sabio, 

pero sin ataduras, deseoso 

del bienestar del mundo. 


El Señor indica a Arjuna que no existe ninguna diferencia entre la acción 
de un ignorante y la acción de un iluminado. Quienquiera que le realice, la 
acción siempre es acción. La diferencia está en el resultado. 

El resultado de la acción de un hombre ignorante solo la disfruta él mismo 
y le concierne principalmente a él, ya que está vinculado a ellas. Cuando el 
realizador de una acción está apegado a la misma, el resultado de la acción 


naturalmente esta ligado a él. Pero cuando el actor no esta ligado a la 
acción, tampoco los resultados están vinculados a él. 

El hombre ignorante actúa y se beneficia del resultado de sus acciones; y 
como está ligado a los resultados, estos le causan profunda impresión. Los 
efectos de las acciones de un hombre iluminado se extienden por el mundo 
y todo se beneficie de ellas; el resultado no causa ninguna impresión en el 
actor y le deja libre de la esclavitud de la acción, ya que, para él, el Ser es 
algo separado de la actividad y, por consiguiente, actúa desde la base de la 
satisfacción eterna. Sus acciones son una respuesta a las necesidades de la 
época; cumplen la demanda de su medio. El sabio es un instrumento en 
manos de lo Divino; es el ejecutor inocente del Plan Divino. Sus acciones 
surgen de su deseo de obtener “el bienestar del mundo”. 


VERSO 26 


El sabio no ha de provocar desconcierto 

en la mente del ignorante que está 

inclinado a la acción. Establecido 

en el Ser, deberá orientarla hacia la 

realización de todas las acciones 

con las cuales habrá de contraer el debido compromiso. 


“El sabio no ha de provocar desconcierto en la mente del ignorante”: el 
estado de un hombre realizado es el resultado de muchos años de desarrollo 
interior, basados en los verdaderos valores de la vida. Esto da lugar a que 
su vida transcurra de forma natural por los cauces de una conducta recta. 
Aunque su Ser está por encima de los campos del bien y del mal, sus 
acciones son correctas. En este verso, se le aconseja que permita al 
ignorante cumplir con su deber. Por otra parte, se le recomienda que se 
abstenga de decirle que el estado de iluminación es independiente tanto del 
bien como del mal, y que todo el campo relativo no es más que un juego de 
las tres gunas, que no pertenecen a su Ser. 

Mas importante aún quizá, es el hecho de que el sabio no confunda al 
ignorante hablándole de la libre naturaleza del Ser.. el intelecto del hombre 
no realizado se halla completamente comprometido en la actividad. El 
hombre realizado no debe provocar desconcierto en la mente del ignorante. 
No debe decirle que la actividad y el Ser son dos cosas separadas ya que, 
de lo contrario, el ignorante podría perder el interés por la vida práctica y, 


si así ocurriese, jamás podria llegar a la realización. No es la comprensión 
intelectual de la separación entre lo Divino y la actividad, sino más bien la 
experiencia de que este estado lo que trae al hombre la iluminación. A fin 
de conseguir esta experiencia y llegar a establecerse en ella, es necesaria la 
actividad consciente, tanto en el campo superficial como en el sutil. El 
Señor exhorta al sabio: enseña meditación trascendental al ignorante para 
que pueda entrar en las fases de la actividad más sutiles y, así, poder 
comprender al Ser trascendental en Su verdadera naturaleza, como algo 
desligado de cualquier actividad. Enséñale que, después de alcanzar ésta 
comprensión, debe seguir actuando en la vida diaria de manera que aquella 
comprensión quede firmemente establecida en la naturaleza misma de la 
mente. Después, dale ejemplo tú mismo haciéndole “contraer el debido 
compromiso”. 

“Todas las acciones”: todo tipo de actividad es necesario para el desarrollo 
de la vida en el mundo: la actividad del ego, la del intelecto, la de la mente 
y la del cuerpo. Toda actividad, la superficial y la sutil, en cada campo de 
la vida, tiene su lugar en el esquema de la evolución del hombre. 

La actividad en los niveles más sutiles es la actividad del proceso del 
pensamiento. Durante la meditación, el proceso de la experiencia se va 
haciendo a cada momento, más sutil y refinado, y, es eventualmente la 
mente trasciende el plano más tenue de la actividad. El Señor quiere decir 
que tampoco hay que ignorar esta actividad más refinada en medio de la 
actividad superficial del pensamiento, de la palabra y la acción. El sabio 
tiene el privilegio de darse cuenta de que en la sociedad cada hombre 
desempeña una parte proporcional de toda actividad, la sutil y la 
superficial, y que ésta actividad ha de complementarse mañana y tarde, con 
la meditación. 

En los versos 8 y 9 ya se ha visto que en “todas las acciones” no hay que 
incluir las incorrectas. 

Los siguientes versos presentan la justificación que presenta el Señor 
Krishna para la realización de toda actividad correcta por parte del 
ignorante. 


VERSO 27 


Las acciones son siempre ejecutadas 

por las gunas de la naturaleza. Aquél 

cuya mente ha sido engañada por el sentido 
del “yo” sostiene que “yo soy el actor”. 


Este verso revela quien es, realmente, el autor de todas las acciones y da 
una respuesta airosa a la pregunta que, de forma natural, surge cuando, a 
través de la práctica de la meditación trascendental, se comienza a vivir en 
conciencia de bienaventuranza, se comienza a sentir la autosuficiencia. 
¿Cómo es posible la acción, que está siempre motivada por el deseo, en el 
estado de completa satisfacción?. 

La respuesta es. “las acciones son siempre ejecutadas por las gunas”. 
Sattwa, rajas y tamas son las tres gunas de la naturaleza (prakriti). Prakriti 
es la fuerza motora primordial. 

Es el constituyente esencial de la creación manifiesta y se encuentra en la 
base de toda actividad. 

Eso es lo que el Señor quiere decir cuando afirma que todas las acciones y 
todo lo que se acontece en a creación surge de las tres gunas y de sus 
combinaciones y permutaciones. 

La forma en que se opera la interacción entre las gunas se puede ver 
claramente con un ejemplo: es una ley natural que, cuando se crea un vacio 
en algún punto de la atmosfera, inmediatamente se genera una corriente en 
la zona de mayor presión. La corriente parte de un área de mayor presión, 
pero su causa es el vacío, que se ha producido. 

Es, por tanto, el vacío el que crea la situación. De la misma forma, las 
corrientes de las tres gunas fluyen para mantener entre ellas un equilibrio. 
Fluyen continuamente desde un plano de existencia a otro y de esta forma 
crean y mantienen de manera natural y varias actividades. La totalidad del 
mundo de los fenómenos no es otra cosa que la interacción de las tres 
gunas. 

Las gunas se expresan, por ejemplo, en el proceso metabólico del cuerpo, 
que hace que surjan las sensaciones de hambre y sed. La necesidad de 
alimento y agua corresponde al campo de la fisiología, pero es el ego el que 
siente “tengo hambre”, “tengo sed”. Las gunas son responsables, asimismo, 
de todas las experiencias. 


En las gunas se basa todo acontecimiento y acontecimiento y actividad, 
pero el ego se hace cargo de ello y siente “estoy actuando”. 

Mientras no se ha experimentado el Ser como algo separado de la 
actividad, la mente seguirá “engañada” acerca de su propio estado y de su 
relación con la actividad. Asociándose con la naturaleza de las gunas, el 
hombre asume la autoría de la acción, aunque, en realidad, ésta pertenece a 
las gunas. 

Es así, como, a través de la ignorancia de su propio Ser, el hombre cae en la 
esclavitud de la acción. 


VERSO 28 


Mas aquel que conoce la verdad acerca 

de las divisiones de las gunas y de 

sus acciones, ¡oh, tú, el poderosamente armado! 
sabiendo que son las gunas que 

actúan sobre las gunas, permanece 

desapegado de los vínculos. 


En contraste con el anterior, este verso muestra el estado mental del 
hombre realizado y, al mismo tiempo, anda una visión del proceso de 
realización a través del conocimiento de las tres gunas. 

Son tres las gunas que constituyen el prakriti. El prakriti está formado por 
ocho partes. Esto da lugar a las 24 divisiones básicas del campo de las 
gunas. El conocimiento de estas 24 divisiones y sus acciones liberan al 
hombre de la esclavitud de la acción porque le muestra cómo ambos 
aspectos de nuestra vida, el subjetivo y el objetivo, emanan de las gunas, y 
cómo el Ser está eternamente desligado de todo lo que constituye el campo 
manifiesto de la vida. 

El camino que conduce desde la esclavitud a la liberación tiene los 
siguientes aspectos significativos: 


1. El conocimiento ha de ser profundo y total, ya que el Señor dice: 
““aquél que conoce la verdad”. 


2. El conocimiento debe ser sobre: 


a) las “gunas” 


b) sus “divisiones” 
c) sus “acciones” 


3. el conocimiento he de ser también sobre la interacción de las gunas: 
debe saberse que las gunas son, en sí mismas, el objeto, el sujeto y la 
relación sujeto-objeto, constituyen la totalidad de la existencia 
fenoménica. 


Porque el Señor dice: “son las gunas las que actúan sobre las gunas”. 

En el verso anterior, el Señor ha atribuido la autoría de la acción de las tres 
gunas; en estos días que aquél que conoce la verdad acerca de las gunas y 
sus acciones “permanece desapegado”. 

Se puede formular, aquí, la siguiente pregunta: ¿es la comprensión 
intelectual de las gunas suficiente para traer la libertad? Si la comprensión 
intelectual pudiera satisfacer las condiciones del conocimiento más arriba 
mencionadas, entonces, de acuerdo con este verso, sin duda podría hacer 
que el hombre estuviera suficientemente “desapegado” para disfrutar de 
completa libertad. Pero esto ya sería más dudoso si la “verdad” acerca de 
las tres gunas y su interacción pudiera ser conocida tan sólo a nivel del 
entendimiento intelectual, sin comprender directamente la naturaleza de las 
gunas en el nivel más sutil de la creación. 

Surge, entonces una pregunta: ¿Cómo se puede alcanzar esta comprensión 
directa? La respuesta es sencilla: las gunas son los aspectos más refinados 
de la creación. Por consiguiente, si el hombre dirige su atención a los 
niveles mas sutiles de la creación, podrá conocer lo que son las tres gunas, 
sus divisiones y todos los detalles concernientes a sus acciones. De hecho, 
todo este conocimiento se adquiere durante la meditación trascendental, 
cuando la mente está a punto de trascender el estado más sutil del objeto de 
atención. Por tanto, la frase del Señor “aquel que conoce la verdad acerca 
de las gunas” puede decirse que incluye también la enseñanza: “sé sin las 
tres gunas”, ya que este el modo de conocer “la verdad” al nivel más sutil 
de la creación. 

Una vez establecido en conciencia trascendental, el estado fuera de las tres 
gunas, el conocedor de la Realidad sabe por propia experiencia que el 
campo de la acción se encuentra en la superficie de su vida y que está 
separado de su existencia real. Así, “aquél que conoce la verdad” no quiere 
decir solamente aquel que conoce “las divisiones de las gunas y sus 


acciones”, sino también aquel que ha reconocido al Ser como ente separado 
de la actividad. Este estado natural de separación de la acción, adquirido 
mediante la práctica de la meditación trascendental, es básico para 
permanecer “desapegado”. Cuando el estado del Ser, o conciencia pura, se 
establece firmemente en la naturaleza misma de la mente, se vive de forma 
completamente natural este estado de existencia pura separado del campo 
de la actividad aun cuando el ego, el intelecto, la mente y lo sentidos se 
entreguen a la acción. En tal estado, el campo de la actividad permanece en 
el área de las tres gunas y ya no está íntimamente conectado con la 
existencia del individuo, el cual se siente “despegado” en medio de la 
actividad. Este estado de conocimiento llena todo el campo del 
entendimiento del hombre. Es por esto por lo que el Señor dice: “sabiendo 
que son las gunas las que actúan sobre las gunas, permanece despegado”. 
Este verso habla de la acción en términos de libertad a través del 
conocimiento de Sankhya, pero como este conocimiento se contempla sólo 
a través del proceso de la experiencia directa, también incluye la técnica y 
filosofía del Yoga. Por tanto, precisamente en este verso, el Señor reúne la 
filosofía de Sankhya y del Yoga, descrita por separado en el segundo 
capítulo, e inicia un principio de liberación de la esclavitud del Karma, 
resultante del efecto combinado de las dos enseñanzas. Esto sienta las bases 
del Karma Yoga y los fundamentos indispensables para su realización. 

Aun cuando el verso habla de las gunas, su finalidad es iluminar el estado 
de plenitud de la vida en absoluta conciencia de bienaventuranza (jivan- 
mukti). 


VERSO 29 


Aquellos que son engañados por las gunas 
de la Naturaleza están ligados a las 
acciones de las gunas. Qué aquél que 
conoce el todo, no perturbe al ignorante 
que sólo conoce una parte. 


Una vez mas, el Sefior advierte al iluminado que no lance su conocimiento 
de la vida sobre el ignorante. Porque el iluminado, establecido en el Ser, 
tiene una base permanente sobre la que apoyarse y, desde esa atalaya, 
contempla el mundo como la interacción de las tres gunas y, por propia 
experiencia, sabe que los efectos de sattva, rajas y tamas no le afectan. Más 
si el ignorante trata de copiar la vida del iluminado en su propia vida, 
crearía confusión en su comportamiento y su acción seria tal que 
menospreciaría la validez del bien y del mal en la vida práctica. Un 
hombre así no será útil ni para sí mismo ni para los demás. Después de 
haber cometido un robo, el hombre que vive en la ignorancia, diría que su 
acto no fue más que la interacción de las tres gunas, mientras que su Ser no 
se sentía involucrado; por tanto, no se sentiría responsable. ¡No habría 
hecho nada! De ahí que el Señor advierta al iluminado la importancia que 
tiene no revelar el estado interno de su mente al ignorante. 

Se refiere, pues, que si el hombre iluminado desea bendecir al ignorante, 
deber encontrarse con el en su propio nivel de ignorancia y tratar de 
elevarle desde allí, mediante la entrega de la clave par 

Trascender, de forma que pueda adquirir conciencia de bienaventuranza y 
obtener la experiencia de la Realidad de la vida. No deberá hablarle del 
nivel de aquellos que están realizados, ya que con esto solo lograría 
confundirle. 


VERSO 30 


Rindiéndome todas las acciones 

mediante el mantenimiento de tu conciencia 
en el Ser, libre de anhelos y 

del sentido de “mio”, combate, 

libre de la fiebre (del engaño). 


Como toda la creación es el juego de las tres gunas, el Señor dice a Arjuna 
que contacte con la fuente de las tres gunas. Llevando la atención a la 
conciencia trascendental y estableciéndose en ese campo del Ser, el Señor 
dice: te liberaras de todas las actividades y de sus influencias. En este 
estado de libertad y satisfacción, levántate y combate. 

Este verso es complemento del 28, ya que el conocimiento de lo relativo 
alcanza su plenitud en la realización de lo Supremo. Más aún: para el 


conocimiento completo de las tres gunas, que forman la base de toda la 
creación, es esencial la total intimidad con el Creador. 

“Fiebre (de engaño)”: el Señor recuerda a Arjuna la confusión a la que 
aludió en el verso 2. 

“Libre de anhelos”: porque se ha obtenido plenitud en la vida (versos 17 y 


"LATE > emocion, del sentido de mío”: cuando se ha alcanzado la Unión con 
el Ser y la desunión con el campo de la actividad (versos 27 y 28) el “Yo” 
deja de sentirte autor de las acciones y, por tanto, deja de estar limitado por 
el fruto de estas acciones. Toda acción es automáticamente transferida al 
Señor de la Creación. 

Durante el impulso interiorizante de la meditación, se alcanza una clara 
experiencia del Ser trascendental. Con la práctica constante del 
trascendente se experimenta el propio Ser como algo separado de la 
actividad y se le reconoce como el no-actor aun cuando esté ligado a la 
acción. En este estado se atribuye toda la actividad al poder del 
Todopoderoso, que subyace a las gunas, sus divisiones y sus acciones 
(verso 28). Se permanece fijo en el Ser, mientras que el Señor es 
reconocido como el actor de todas las acciones, que ejecuta a través de las 
gunas. 

Los pasos que hay que seguir para llegar a este estado son los siguientes: 
mediante la práctica de la meditación trascendental se experimenta, en 
primer lugar, el Ser luego como resultado de esta experiencia, cada vez más 
clara y profunda, se experimenta la separación que existe entre el Ser y la 
actividad. A medida que la experiencia de la separación se hace más 
profunda y más clara, el individuo es iluminado por el conocimiento sobre 
los mecanismos de la actividad (versos 23, 24, 27 y 28). Este conocimiento 
revela la posición verdadera del hombre dentro del esquema de las cosas, 
así como su relación con la actividad y con el Señor de toda la creación. 
Esto proporciona una solida base para la vida eterna en conciencia divina. 
La grandeza del presente discurso está en la conexión directa con Dios, 
conexión que se establece para siempre en virtud de haber ganado eficacia 
en el arte de la acción. 

Rendir todas las acciones a Dios es la Realidad viva de la propia vida. No 
se trata de un pensamiento caprichoso o un fingimiento de entrega, sino de 
la verdad de la vida del individuo en actividad. El alcance en esta entrega 
no se reduce a un solo aspecto de la vida, sino que abarca todos los 


aspectos de la propia existencia: fisica, mental y espiritual. Por 
consiguiente, incluye, indudablemente, la mente y el intelecto. Pero 
considerar este estado de entrega de la acción a Dios como un acto 
paramente mental, como un pensamiento o un sentimiento, no haría justicia 
al principio que este verso expresa. 

Mantener “tu conciencia en el Ser” quiere decir, mantener la conciencia del 
Ser mientras se realiza la acción. El mantenimiento de la conciencia del Ser 
trascendental, junto con la actividad, en el estado de vigilia requiere la 
coexistencia de los dos estados de conciencia. La capacidad del sistema 
nervioso humano, maquinaria física a través de la cual se expresa la 
conciencia, tiene que desarrollarse para que estos dos estados se puedan 
expresar de forma simultánea. Esto es posible realizarlo interrumpiendo 
regularmente la actividad constante del estado de vigilia e intercalando en 
ella periodos de silencio en conciencia trascendental. Cuando, a través de 
esta práctica, el sistema nervioso ha quedado permanentemente 
condicionado para mantener estos dos estados simultáneamente, la 
conciencia permanecerá siempre centrada en el Ser. El Señor explica que 
centrar la conciencia en el Ser es la forma de rendirle todas las acciones. 


VERSO 31 


Aquellos que están poseídos por la fe, 

aquellos que no encuentran errores 

y siguen siempre mis enseñanzas también están 
libres de la acción. 


Si la enseñanza del verso anterior iba dirigida al mismo Arjuna porque el 
Señor le dijo: “combate”, la de este se extiende a todos los hombres de 
todos los tiempos. 

“Poseídos por la fe” significa que la fe es inamovible, permanente. Cuando 
un hombre ha quedado prendido en la fe, está libre de dudas y, por 
consiguiente, deja de encontrar errores. 

No criticar y no hablar mal de los demás son prerrequisitos esenciales para 
la comprensión de Dios y para la liberación de la esclavitud. 

Cuando una persona habla mal de los demás participa de los pecados de 
aquellos de quienes habla. De esta forma, cada vez más atrae sobre si 
influencias nocivas; es decir, también cada vez más se hunde en la 
impureza. Aquí, el Señor quiere decir: aquellos que son devotos y se 


sienten plenos en si mismos no encuentran error en Mi o en Mi ensefianza; 
estan libres de la esclavitud. 

Los beneficios de la enseñanza se obtienen solamente cuando se comienza 
a practicarla. 

La enseñanza que el Señor da en los tres versos anteriores es tan completa 
que su práctica sólo puede dar como resultado la plenitud de la vida. 

Puede ocurrir que algunos no sean capaces de captar, a nivel intelectual, el 
alcance y significado de esta enseñanza, pero incluso son entenderlo, si 
siguen su práctica fielmente, “también ellos están libres de acción”. 
También ellos comprenden la satisfacción eterna en conciencia de 
bienaventuranza, que establece al Ser como algo separado de la actividad y, 
de esta forma, trae plenitud en conciencia divina. 


VERSO 32 


Mas de aquellos que critican 

y no siguen mis enseñanazas, 

has de saber que sufren confusión en 
todos sus conocimientos, están 
condenados y son unos insensatos. 


Las palabras del Señor son claras y contundentes. 

“Aquellos que critican” lo hacen porque, al no comprender, comienzan a 
malentender. Son los que “no siguen Mis enseñanzas”. Esto significa que 
no las entienden y no las ponen en práctica; que no investigan la naturaleza 
de las tres gunas o de la Realidad que, más allá de ella, existe. 

“Sufren confusión en todos sus conocimientos”, quiere decir que se hallan 
confundidos en cuanto al conocimiento de la existencia relativa y de la 
naturaleza de la Realidad absoluta. 

“Todos sus conocimientos”: conocimiento de las divisiones de las gunas y 
sus acciones (verso 27 y 28), conocimiento del Ser como ente separado de 
la acción (versos 17 y 18), conocimiento del gran Señor de toda la creación, 
que preside el campo absoluto del Ser y el campo relativo de las gunas 
(verso 30 y 31) y conocimiento acerca de la actividad del Señor (versos 22 
y 23). 

“Condenados”, porque su vida carece de objetivo. No pueden encontrar 
plenitud en el mundo y están perdidos para lo Divino. No aciertan a vivir la 
conciencia de la bienaventuranza y, por tanto, permanecen en el 


sufrimiento. “Son unos insensatos”: sin los auténticos valores de la vida y 
carentes de conciencia pura. No han alcanzado el estado del Ser; no han él 
Ser como algo separado de la actividad; su ser no está en su naturaleza 
propia, sino involucrado en la actividad. Por este motivo, el Señor dice que 
“son unos insensatos”, cono si no tuvieran vida, como si careciesen de 
conciencia. 

En este verso el Señor proclama que la consecución del estado de todos los 
conocimientos es la única forma de salvarse y tener éxito en la vida; no hay 
otra. 


VERSO 33 


Todos los seres siguen su propia 
naturaleza. También el sabio actúa 

de acuerdo con ella. 

¿Qué puede conseguirse reprimiéndola ? 


Este verso pone de manifiesto una verdad: la liberación de la esclavitud se 
alcanza de forma natural. El Señor niega la validez del control en el camino 
de la evolución. 

Dice que, para alcanzar la plenitud hay que adoptar un modo de vida 
natural. 

En el campo de la esclavitud no es aconsejable crear tensión y estrés 
intentando un control desde el interior o desde el exterior. Que todo el 
mundo avance de forma natural, complementando en estado de conciencia 
trascendental que proporciona la meditación con la actividad cotidiana. 

De esta forma, se puede tener la certeza de alcanzar la plenitud. 

Teniendo en cuenta que la tendencia natural de la mente es ir hacia una 
mayor felicidad, inevitablemente obtendrá satisfacción en la felicidad 
suprema que es la conciencia de bienaventuranza trascendental, logrando 
así superar el “apego” que es la (verso 34), base de la esclavitud. 

Al condenar la represión el Señor aconseja a Arjuna que tenga paciencia y 
que no esfuerce ni siquiera para seguir la enseñanza. La represión es 
antinatural y, por ello, no puede dar como resultado el estado natural de la 
vida donde el Ser está, por sí solo, en estado de desapego, desligado de la 
actividad. 

Después de haber afirmado en el verso anterior: “has de saber que sufren 
confusión en todos sus conocimientos”, en este verso el Señor da la clave 


de todo el conocimiento: para estar “libres de la acción” (verso 31) no es 
necesario utilizar la represión, sino tan sólo elevar el propio nivel de 
conciencia mediante la experiencia del Ser: sólo es necesario ser 
“iluminado”. 

La represión de la actividad no consigue lo objetivos, ya que, como explica 
el próximo verso, la sede natural de la esclavitud no se halla en la mente o 
en los sentidos, los únicos que pueden quedar influenciados por la 
represión. El apego, la sede de la esclavitud, no está en el interior, sino en 
el exterior, en la región de los objetos de la experiencia. 

Por tanto, el desapego no se puede adquirir mediante la represión mental o 
sensorial. Manteniendo la mente o los sentidos alejados de la actividad no 
se puede llegar al desapego; el desapego no puede ser logrado mediante la 
inacción (verso 4); tampoco mediante cualquier otro tipo de represión. Solo 
se puede llegar a ella mediante la realización del Ser (verso 17) y 
experimentándolo como algo separado de la actividad (verso 28). No existe 
otra fórmula, ya que los seres deben seguir “su propia naturaleza”. 

Han de entregarse a la actividad según su propio nivel de conciencia y, por 
ello, si la iluminación se considera un bien universalmente aplicable, será 
posible alcanzarlo independientemente del tipo de actividad que se realice. 
Por este motivo, el estado de iluminación o de conocimiento no se puede 
adquirir a través de la represión, porque esta discrimina entre diferentes 
formas de actividad. 

La iluminación sólo es posible a nivel del Ser absoluto, a nivel de la 
realización del Ser y de forma totalmente independiente de la actividad que 
el hombre lleva a cabo según su “propia naturaleza”. 

El siguiente verso arroja más luz sobre todo esto. 


VERSO 34 


El apego y la aversión de cada uno de los sentidos 
se localiza en el objeto de ese sentido; 

que nadie caiga bajo su influencia, porque, 
verdaderamente, ambos son enemigos 

que acechan su camino. 


El Señor desea señalar que todo está bien y ha sido sabiamente dispuesto, 
que cada cosa permanezca en su lugar. 


El apego y la aversión de cada sentido se localizan “en el objeto de ese 
sentido”. Que permanezcan en ese campo y que el campo del Ser quede 
libre de ellos. 

Este verso sirve de complemento al anterior, ya que, incluso la idea de 
represión ocupa la mente con los objetos de los sentidos. A fin de 
olvidarlos, la mente sigue pensando en ellos. Y, en el momento en que la 
mente entra en contacto con el objeto a través de los sentidos, queda 
influida por el apego o por la aversión que el objeto crea. 

Así, es un error pensar en abstenerse de la actividad de la experiencia como 
medio para adquirir el estado de permanente liberación del apego y de la 
aversión, ya que físicamente es imposible permanecer sin actividad de 
forma constante. 

La enseñanza es esta: realiza al Ser en toda su plenitud, experimentándolo 
como algo separado de la actividad y esto hará que, automáticamente, el 
Ser se mantenga distante del apego o de la aversión, mientras permanece 
inmerso en la actividad y rodeado de todos los objetos de los sentidos. En 
el verso anterior, el Señor pedía a Arjuna que no siguiese el camino de la 
“represión”. En este, coloca la aversión y la atracción a un mismo nivel: 
“verdaderamente ambos son enemigos que acechan su camino”. Esto 
conduce a una conclusión realmente importante en el siguiente verso. 


VERSO 35 


Porque cada uno lo puede realizar 

el propio dharma; aunque sea menos en mérito, 
es mejor que el dharma de otro. 

Más vale morir cumpliendo el propio dharma: 
el dharma de otros conlleva peligro. 


La vida pasa por diferentes etapas de evolución. Para que le proceso de la 
evolución pueda avanzar, es necesario que cada etapa deje paso a la 
siguiente y, en este proceso, cada etapa sucesiva es de vital importancia. El 
Señor expresa esta verdad señalando un principio muy significativo para 
cada nivel de evolución: “porque cada uno lo puede realizar, el propio 
dharma; aunque sea menor en mérito, es mejor que el dharma de otro”. 

Hay personas en distintos niveles de devolución y, cada nivel está guiado 
por un principio que es, a la vez, un modelo. El principio o dharma de un 
nivel más elevado será adecuado y práctico para ese nivel, pero no para un 


hombre que se halle a un nivel inferior. El Señor subraya que cada persona 
debe de seguir su propio nivel de conciencia, ya que sólo así podrá estar 
seguro de alcanzar la siguiente etapa de la evolución. En todo lo que atañe 
al proceso de evolución de la vida, el propio dharma es el más adecuado, 
aun cuando pueda parecer “menor en mérito” si se compara con el dharma 
de otro. El verdadero mérito del dharma está en su utilidad para promover 
la evolución de la forma más eficaz. 

Cuando la vida de una determinada etapa es empujada por el dharma de 
esta etapa a otra superior, comienza a estar gobernada por el dharma de ese 
nivel más elevado. Así es como etapa a etapa, la vida evoluciona, a través 
del dharma hacia diferentes niveles de evolución. El mérito comparativo 
del dharma del estado actual de un individuo quizá sea inferior al dharma 
de un nivel más elevado, pero su mérito en su propio nivel es superior. La 
primera cartilla de lectura es, sin duda, inferior al “Paraíso” de Milton, pero 
mil veces más valiosa para el estudiante primario porque es más adecuado 
para él. 

Si un hombre intentase seguir el dharma apropiado para otra persona más 
evolucionada, no sería capaz de ponerlo exitosamente; lo único que 
conseguiría sería perder tiempo y energía, lo que podría conducirle, 
incluso, a la pérdida del camino de su propia evolución. Si siguiendo su 
propio dharma muriese, se elevaría a un estado de vida superior; pero si la 
muerte le sobreviniera practicando el dharma de otro, moriría desplazado 
de su propio plano de desarrollo, en una total confusión sobre la cual habría 
de ser el camino de su evolución. 

El Señor dice: “Mas vale morir cumpliendo el propio dharma”, y la razón 
que da es: “el dharma de otro conlleva peligros”. Es evidente, pues, que 
existe mayor peligro para la vida que el fenómeno de la muerte. 

La muerte, como tal, sólo puede obligar a una pausa natural en el proceso 
de la evolución, pero esta pausa no supone un peligro real para la vida, ya 
que, tomando un nuevo cuerpo después de esta pausa, es posible acelerar la 
evolución. Lo que retrase el proceso de evolución será siempre unpeligro 
mayor. 

Siguiendo el dharma de otra persona, se consigue, indudablemente, algún 
efecto en la propia vida, pero ninguna consecuencia en el propio nivel de 
evolución, ya que ésta solamente afecta al dharma propio. El dharma de lo 
demás pertenece a un nivel de evolución diferente al propio. Como el 
hombre posee libertad de acción, es capaz de intentar asumir el papel que 


corresponde a la acción de niveles distintos de evolución. Esto quiere decir 
que es capaz de intentar realizar acciones adecuadas al dharma de otra 
persona. Pero si realiza estas acciones, perderá la continuidad del progreso 
y el nivel desde el cuál podría avanzar. Este es el mayor peligro para la 
vida: dejar que pase el tiempo sin avanzar ene | camino de la evolución. 

El Señor dice que todo el mundo debería vivir de acuerdo con el nivel de su 
propio dharma, ya que esto es lo único que asegura un avance cosntante en 
el camino de la evolución. 

Existenten, ciertamente, diferentes modos de potenciar el propio progreso, 
pero todos ellos comienzan con la elevación del nivel anterior, jamás 
abandonando repentinamente dicho nivel. 

Esta enseñanza es un discurso sobre el Yoga Shastra; por tanto, es 
necesario considerar el dharma no solamente a nivel de la vida relativa — 
nivel de las gunas y su actividad — sino también a nivel del Ser, que está 
libre de actividad. El dharma del Ser eterno, mientras que le dharma del 
campo relativo tiene diferentes valores a diferentes niveles de actividad. La 
vida incluye ambos tipos de dharma; el dharma eterno del Ser inmutable y 
los estados cambiantes del dharma a diferentes niveles de la vida en el 
campo relativo. 

A su nivel más elevado, la enseñanza de este verso es la siguiente: es mejor 
permanecer establecido en el dharma del Ser, o sea, en la conciencia de 
bienaventuranza absoluta, que tomar parte en el dharma de las tres gunas y 
caer bajo la influencia del apego y la aversión. Porque cuando el hombre se 
aposenta en su propio dharma, es decir, el dharma del Ser, su actividad se 
lleva a cabo bajo la influencia directa de la Naturaleza todopoderosa y 
disfruta de su apoyo total; pero si toma parte en el dharma de otra persona, 
el dharma de las tres gunas, pierde el apoyo y al guía de la Naturaleza 
todopoderosa en la vida cósmica y su actividad queda limitada por las 
restricciones propias de la vida individual. 

Este principio que es cierto para el dharma del Ser. Lo es también para el 
dharma de las tres gunas. Debemos propcurar que, el campo de la actividad 
no usurpe el campo del Ser. Tan sólo así podrá el hombre vivir 
naturalmente ambos dharmas, el del Ser y el de la actividad, en cada etapa 
de evolución. El campo del Ser y el campo de la actividad se mantendrán 
por siempre en su total dimensión. El hombre vivirá eternamente libre y 
con pleno éxito las diferentes actividades de la vida, tanto la individual 
como la social. 


Cuando el cuerpo de un hombre realizado se encuentra con la muerte y el 
sistema nervioso deja finalmente, de funcionar, el Ser permanece 
establecido en su propio dharma, el dharma eterno del Ser, en tanto que, el 
campo de las tres gunas continúa con su dharma de perpetuo cambio, 
transformando el cuerpo muerto en los diferentes elementos de que esta 
compuesto. En tal caso, la muerte no significará más que el cese de la 
actividad individual, dejando al Ser en su ilimitado estado de libertad 
eterna. Esta muerte es sólo una declaración silenciosa de no retorno: no 
retorno al ciclo de nacimiento y muerte. Cuando el Señor asegura: “más 
vale morir cumpliendo el propio dharma”, no está ensalzando la muerte; 
solamente está establecido un principio para alcanzar el estado del Ser 
eterno en la que la muerte pierde su mísero significado. 

Esta es, pues, la respuesta del Señor a todas las preocupaciones que Arjuna 
ha venido mostrando acerca del dharma en los versos 40 y 45 del capitulo I. 
mientras que Arjuna considera el dharma, principalmente anivel del 
comportamiento, es decir a nivel del aspecto superficial de la vida relativa. 
El Señor, en cambio, la considera como la base misma de la vida, desde 
este nivel del Ser, base de las tres gunas. Considerado desde este nivel 
fundamental de la vida, el dharma da soluciona a cualquier problema en 
cualquier etapa de evolución de la vida. 


VERSO 36 


Arjuna dijo: ¡Oh, Varshneya! 

¿Qué es lo que impulsa al hombre 

a cometer pecado, incluso involuntariamente, 
como si fuera arrastrado por la fuerza? 


“Varshneya”: el Señor Krishna, un miembro de la familia Vrishni, 
perteneciente al clan de Yadava. 

Esta pregunta de Arjuna es práctica y esencial. El desea saber cuál es la 
fuerza que impulsa a Dhuryodhana y a los que le respaldan a cometer el 
gran oecado de matar a sus parientes. 

El ladrón sabe que, cuando roba, está cometiendo un pecado que le 
acarreara un castigo. Sin embargo, no es capaz de resistir la tentación. ¿Por 
qué?. 

Habiendo escuchado la profunda filosofía de la separación existe entre el 
Ser divino interior y el campo de la actividad, y comprendido, en el verso 


anterior, que es peligroso para el Ser caer desde su propio dharma de 
existencia eterna en el campo del dharma de la naturaleza siempre 
cambiante de las tres gunas, Arjuna se asombra de que la verdad de la 
separación existente entre el Ser y la actividad — estado natural de la vida, 
no se manifiesta en la vida cotidiana de personas. Esto es lo que le lleva a 
formular la pregunta de este verso. Desea entender cuál es la fuerza que 
priva al hombre de la Realidad de su existencia. 


VERSO 37 


El bienaventurado Señor dijo: es el deseo, 
es la ira que nace de rajo-guna, 

el destructor, el más malvado. 

Reconócelo como enemigo aquí en la tierra. 


“Rajo-guna”: rajas es una de las tres gunas de la Naturaleza, responsable 
del movimiento y de la energía. 

Es el deseo el que establece contacto entre los sentidos y sus objetos, y, por 
tanto, influye en el Ser mediante el apego o la aversión (verso 34), que, a su 
vez, espolean la actividad que envuelve al Ser. 

La conciencia del Ser, conciencia pura e inmanifiesta, se presenta como 
una vibración (la conciencia vibra y se convierte en mente consciente) y 
luego surge un pensamiento. 

El proceso de manifestación continúa y el pensamiento se trasforma en un 
deseo. El deseo es una conciencia en vibración puesta en movimiento y 
canalizada en una dirección determinada. Es todo el movimiento 
superpuesto a una conciencia pura y siempre quieta; y esto ocurre en virtud 
de rajo-guna. 

Cuando la corriente de un deseo especial se ve obstruida por otra corriente, 
en el punto de colisión se produce energía y esto se manifiesta en forma de 
ira, que altera y confunde la armonía y el suave flujo del deseo. Así es 
como se crea la confusión en el campo manifiesto de la Realidad y se 
malogra el propósito de la manifestación, que no es sino la expansión de la 
felicidad; se frustra en suma, el verdadero propósito de la creación. 

He ahí por qué el Señor califica a la ira de “enemigo”. 

Es como un remolino de un río: puede alterar el discurrir suave de todo lo 
que corre aguas abajo. Es como el juego: su paso, lo abrasa todo. La ira se 


considera el mayor de los males, capaz de mutilar el verdadero objetivo de 
la creacion. 

Ambos, el deseo y la ira, se colocan aqui en el banquillo, mientras la ira 
destruye el objetivo de la creación, el deseo mantiene la mente flotando en 
el campo de la experiencia sensorial y, por tanto, es responsable de que 
ella, la mente, comprometa al Ser en la acción, a menos que el Ser haya 
adquirido estabilidad en su propia naturaleza. 

De esta forma, la libertad eterna y natural del Ser queda ensombrecida. En 
el estado de ignorancia, el deseo ensombrece la naturaleza pura del Ser, 
conciencia de bienaventuranza absoluta, lo que hace que la vida quede 
reducida a la esclavitud y se vea marcada por el sufrimiento. 

“Destructor”: esta expresión va precedida de la frase: “que nace de rajo- 
guna”. 

Teniendo en cuenta que rajo-guna es responsable del funcionamiento de 
sattva y tamas y que está en la base de todas las fuerzas constructivas y 
destructivas de la naturaleza el deseo que tiene su origen en rajo-guna, 
posee la capacidad natural para satisfacer todo el campo de las tres gunas o 
para destruir todo su objetivo. 

El Señor no trata aquí de la defensa o el apoyo del deseo, ya que, en el 
contexto de su discurso lo que analiza es la naturaleza misma del deseo en 
cuanto que es capaz de manifestar al Ser fuera de sí mismo. 

Por consiguiente, el deseo es “el destructor, el más malvado”, porque 
ensombrece la naturaleza real del Ser y oscurece la conciencia de 
bienaventuranza absoluta, auténtica naturaleza de la vida eterna. 

La naturaleza del deseo tal como el Señor la muestra aquí, es únicamente 
aplicable mientras no se ha alcanzado la iluminación. Sólo es válida para el 
buscador, el hombre ignorante, pero no para el hombre realizado. 

Cuando se llega a comprender al Ser como lago separado de la actividad, el 
deseo deja de ser “el enemigo aquí en la tierra”, porque entonces se 
mantiene tan sólo mediante las tres gunas, mientras que el Ser permanece 
completamente libre de su influencia. 

En el resto de este capítulo, el Señor continúa reflexionando sobre la 
naturaleza de la ira y del deseo para, finalmente, mostrar la manera de 
vencer a estos enemigos de la vida. 


VERSO 38 


Al igual que el fuego está 

cubierto por el humo, el espejo 

por el polvo, y el embrión por el amnios 
así, Esto está cubierto por aquello. 


“Esto está cubierto por aquello”: la conciencia pura está cubierta por el 
deseo. En este verso, aparecen tres metáforas, cada una de ellas con su 
propio significado. 

El humo surge del fuego y lo cubre; el deseo surge de la conciencia pura y 
la envuelve como un velo. 

El espejo está empañado por el polvo, que proviene del exterior. 

La fuente del deseo se halla fuera del campo del Ser, en el campo de as 
gunas. Este estimulo externo crea un deseo y cubre al Ser puro. Así, puede 
decirse que el deseo que proviene del exterior cubre al Ser como el polvo 
cubre el espejo. 

Al igual que le amnios envuelve al embrión, lo sustenta y lo mantiene vivo, 
así el deseo que ensombrece al Ser sostiene y da vida a los seres, 
nutriéndolos y manteniéndolos vivos. 

Por tanto, es el deseo el que, de mil formas, vela la naturaleza desvinculada 
del Ser y lo deja, en cierto modo, ligado a la actividad. 


VERSO 39 


La sabiduría ¡oh, hijo de Kunti! 
está velada por la llama insaciable 
del deseo, constante 

enemigo del sabio. 


El deseo tal como se define en el verso 37, es como un fuego inextinguible, 
porque al fluir en una dirección determinada, se mantiene en movimiento 
gracias a la experiencia de felicidad o su búsqueda; continua fluyendo 
desde un punto a otro y no existiendo punto alguno que satisfacer en el 
campo de la relatividad, ansía, finamente, mayor y mayor felicidad. 

Así es como la actividad incesante del deseo sigue manteniendo una 
estrecha relación entre el Ser y el mundo externo, manteniendo al ser ligado 
por sí decirlo, al campo de la acción. Si bien toda la actividad la llevan a 


cabo las tres gunas, el deseo no permite que el Ser permanezca desligado 
del campo de la accion. 

En este contexto, “sabio” es aquel que conoce “la verdad acerca de las 
divisiones de las gunas y sus acciones”, aquél que sabe “que son las gunas 
que actúan sobre las gunas”, tal como se explica en el verso 28. Sabios son 
aquellos que, establecidos en el conocimiento de las tres gunas, 
permanecen desligados del campo de la acción. Cuando el Señor, en este 
verso, dice que el deseo es el “constante enemigo del sabio” está 
advirtiendo a los estudiantes de Sankhya que la simple comprensión 
intelectual de las tres gunas no es suficiente para establecer al Ser como 
ente separado de la acción y sus frutos. Es necesario superar la influencia 
del deseo. Pero mientras la vida continua, seguirá estando en el campo de 
los deseos. Ningún hombre práctico podría estar sin deseos. Cuando el 
Señor dice: “la sabiduría está velada por la llama insaciable del deseo, 
constante enemigo del sabio” no trata de sentar el principio según el cual el 
deseo ha de ser erradicado, porque esto es físicamente imposible. Cualquier 
intento en este sentido sólo conseguirá apagar la vida, hacerla inútil y tensa. 
Lo que el Señor se propone es presentar a Arjuna unos hechos y, a 
continuación, darle una técnica que le permita elevarse fácilmente por 
encima de la influencia limitante del deseo y que haga su vida mas 
esplendorosa y ,as plena a todos los niveles. El Señor explica con claridad 
los mecanismos de la esclavitud a fin de que Arjuna esté más capacitado 
para darse cuenta de que levarse por encima de la esclavitud y vivir una 
vida de libertad eterna, lejos de ser difícil, es algo sumamente fácil. El gran 
énfasis que en este verso se imprime al hecho de que los deseos son 
enemigos, muestra implícitamente que le Señor va a llevar a Arjuna por un 
camino que transformará la influencia del deseo y convertirá su enemistad 
en utilidad. El deseo dejara de ser “el enemigo del sabio”; por el contrario, 
le servirá de apoyo y le traerá plenitud. 

El Señor, llevado de su habitual bondad, va a dar a Arjuna una sencilla 
técnica que modifica todos los mecanismos generadores del deseo, que 
transformara corazón y mente de tal manera que todo deseo naciente y las 
actividades inherentes a él serán como una oleada de amor y 
bienaventuranza en el océano ilimitado de la unidad en conciencia de Dios. 
Esto implica fijar un modelo concreto a los mecanismos generados del 
deseo — sentidos, mente e intelecto — de manera que, aun permaneciendo en 
el campo del propio deseo, el Ser pueda verse libre de su impacto. Con esta 


libertad, serán las tres gunas las que controlen los deseos y harán que 
nazca, crezcan y cumplan sus objetivos. 

“El siguiente verso analiza los mecanismos por los cuales surgen los 
deseos. Los versos restantes de este capítulo están dedicados a sacar a la 
luz la enseñanza fundamental a la vez la más avanzada, de la técnica por 
medio de la cual uno se libera de la limitadora influencia de los deseos”. 


VERSO 40 


“Se dice que los sentidos, la mente y el intelecto 
con su aposento (*). Eclipsando 

al conocimeinto por medio de estos se engaña al 
morador del cuerpo”. 


Habiendo explicado que la perdida de la sabiduría se debe esencialmente a 
la constante vinculación de la mente al campo de la actividad y, en 
definitiva, al deseo, el Señor comienza ahora a describir un medio con el 
que el aspecto subjetivo de la vida, responsable de todo deseo y actividad, 
pueda ser influido de tal forma que, por una parte, no permita que los 
deseos enturbien el Ser y, por otra parte, les proporcione plenitud, 
consiguiendo así el éxito y la salvación de la vida. 

En primer lugar el Señor describe los mecanismos subjetivos que hacen que 
la esencia abstracta de los deseos se convierta en una manifestación 
concreta. A través del intelecto, de la mente y de los sentidos, los deseos 
abstractos se concretizan y asumen la forma de un pensamiento. 

Como resultado de ello, la libre naturaleza del Ser queda por así decirlo, 
involucrada con el campo de la actividad. Así es como la naturaleza no 
involucrada del Ser es por así decirlo engañada. 

La sabiduría que mantiene al Ser privado de las ataduras de la e3sclavitud, 
queda enturbiado por los sentidos, la mente y el intelecto, al entrar estos en 
acción bajo la influencia del deseo. 

Después de mostrar que los deseos son el medio directo de funcionamiento 
de los sentidos, en el siguiente verso, el Señor subraya la necesidad de 
condicionar los sentidos para librarlos del poder subyugante de aquéllos. 


VERSO 41 


Por tanto, ¡oh, el mejor de los Bharatas! 


una vez organizados los sentidos, 
sacude esta maldad destructora 
del conocimiento y de la comprension. 


“Organizados”: la palabra sánscrita que se utiliza en el texto es niyamya, 
que significa literalmente “habiendo introducido la ley y el orden”, es decir, 
habiendo organizado algo para que funcione de manera ordenada. 
Evidentemente, la palabra “organizar” no es del todo adecuada para dar a 
entender el significado exacto, pero se la ha elegido para no dar a la 
expresión sentido de control y restricción que, generalmente, ha sido 
utilizado por los comentaristas y que ha dado lugar a una mutilación del 
significado completo y del propósito mismo de la enseñanza. 

Este verso revela un principio fundamental que muestra lo que hay que 
hacer para la vida se libere “de esta maldad” que es deseo dejándolo en 
plenitud de la sabiduría y en la libertad de la conciencia divina. 

Č) Ya se entiende de que es el aposento de los deseos, porque el verso esta 
en contexto con otros versos que hablan del asunto, y esto hace que el 
lector esté al corriente. 

El verso anterior proclamaba que los sentidos, la mente y el intelecto son el 
“asiento del deseo”. Al enseñar a Arjuna la forma de organizar el flujo del 
deseo de manera que deje de ensombrecer la naturaleza esencial del Ser, el 
Señor comienza haciendo una consideración acerca del campo de los 
sentidos, ya que estos constituyen la fuente de la que manan todos los 
arroyos del deseo. 

En una montaña hay multitud de corrientes subterráneas que discurren en 
mucha direcciones y todas ellas proceden de un mismo manantial. La única 
forma de regular todas estas corrientes subterráneas, consiste en regular 
también el manantial. En el plano mental e intelectual, los deseos son como 
corrientes subterráneos. El campo de los sentidos es como el manantial del 
que emerge la corriente a la superficie. Controlando este manantial, es 
posible utilizar ventajosamente todo el caudal de agua. De acuerdo con este 
verso, regular el manantial, es decir, los sentidos, constituyen la fórmula 
para obtener el máximo provecho de las corrientes subterráneas del deseo. 
No se aconseja aquí abandonar, matar o controlar los deseos, sino más bien 
controlar su nacimiento mediante la organización de los sentidos. 

El propósito que se persigue es dar un modelo de funcionamiento de los 
sentidos, de manera que su actividad esté de acuerdo con las leyes de la 


naturaleza, rectoras del proceso de la evolución. Eta es la fórmula simple y 
eficaz para sacudir “esta maldad destructora del conocimiento y de la 
comprensión”. 

Organizar los sentidos es la verdadera esencia y base de todas las auténticas 
realizaciones de la vida. Los siguientes versos son una exposición de la 
técnica. 


VERSO 42 


Se dice que los sentidos son sutiles: 

más sutil que los sentidos es la mente; 

y mas fina aún que la mente, es el intelecto; 
pero él está todavía más allá 

del intelecto. 


Después de enfatizar en el verso anterior, la necesidad de organizar los 
sentidos, ahora el Señor indica el orden de los aspectos más sutiles de la 
vida subjetiva, laque se encuentra más allá de los sentidos. Con ello, lo que 
pretende es encontrar la clave para organizarlos. Cuando se presenta 
dificultades para tratar con un funcionario, se va al encuentro de su 
superior. En el campo de la vida interior el Señor dice que aquél que está 
más allá del intelecto es la más alta autoridad. 

El siguiente verso aclara que, en contacto con él, los sentidos quedan 
subyugados de manera natural. 


VERSO 43 


Así, habiendo conocido al que está 

más allá del intelecto, habiendo 

aquietado al ser con el Ser, 

¡oh, el poderosamente armado! 

destruye al enemigo que, bajo la forma del deseo, 
tan difícil es de subyugar. 


“Habiendo conocido al que”: esto quiere decir habiendo reconocido al que 
mora en el cuerpo en su verdadera naturaleza como Ser separado de toda 
actividad del cuerpo, de los sentidos, de la mente y del intelecto. La 
expresión implica que este es el modo de destruir al enemigo que se 
presenta “bajo la forma del deseo”. 


“Difícil es de subyugar”: subyugar los deseos de forma directa sería dificil. 
Los deseos son los impulsos de la mente y a menos que la mente se vuelva 
hacia el Ser, se verá asaltada por los deseos. Dado que ésta es la relación 
natural entre la mente y los deseos y dado también que la mente es la base 
de la existencia de los deseos, la única forma de subyugarlas es dirigir la 
mente hacia el Ser. 

Esta es la gran sabiduría de la vida, la esencia de la doctrina del Karma 
Yoga. 

El Señor hace una afirmación esencial sobre la causa y el efecto: influir en 
la causa para modificar el efecto, dirigirse al campo del Ser para modificar 
el efecto, dirigirse al reino del Ser para modificar la naturaleza del 
intelecto, de la mente y de los sentidos. Dirigirse a la realidad última y 
absoluta para que los niveles de la relatividad dejen de ser una carga. 
Buscar la iluminación para que la vida sea por siempre libre y plena, tan 
lejos de la oscuridad como de la ignorancia. 

El Señor dice: la comprensión de lo último está a tu alcance. Tienes el 
poder de comprender al Supremo siempre que no menosprecies ese poder. 
Sólo se te exige que seas lo que ya eres. Siéndolo, verás que todo el campo 
de la existencia entra en la eterna armonía. 

El intelecto, la mente y los sentidos funcionarán en coordinación, sin que 
ninguno de ellos trate de dominar a los demás; ningún aspecto de tu vida 
quedará perjudicado. La vida la vivirá en toda su plenitud. 

Esto reafirma las palabras que el Señor pronunció en los versos 45 y 46 del 
capítulo II. Es un planteamiento que elimina la necesidad de controlar los 
sentidos mediante una austeridad antinatural y fatigosa. 

Hace innecesario el uso de prácticas de desapego o renunciación, para 
cultivar el estado de iluminación. 

Se produce un método muy práctico para lograr la realización, tanto si el 
buscador se encuentra en el camino de Gyana Yoga, el sendero del 
conocimiento, como en el camino del Karma Yoga, el sendero de la acción. 
Este método es una aproximación directa a la plenitud no sólo para el 
hombre que lleva una vida retirada sino también para el de vida activa. 
Pero, por desgracia, se suele pensar con demasiada frecuencia que hay que 
subyugar los deseos a fin de alcanzar la iluminación. Esto es un craso error. 
El malentendido ha ganado terreno en los últimos siglos, dificultando cada 
vez más la tarea de los buscadores de la Verdad. Aquí dice el Señor: ve 
hacia el estado de iluminación para salir de la esclavitud del karma; ve en 


busca de la luz para apartar la oscuridad. Este es el principio básico de este 
verso, y no el contrario: tratar de apartar la oscuridad para que se haga la 
luz. 

A fin de que Arjuna pueda liberarse de la esclavitud del karma, el Señor 
desea que abandone este campo, el del karma. Desea que Arjuna conozca la 
Realidad trascendental y que, así, refuerce su mente hasta tal punto que 
consiga elevarse por encima de la influencia limitante de los deseos y de las 
acciones. Esta es la manera más directa de comprender el estado de 
integración y de libertad eterna durante la vida aquí, en la tierra. 

Este verso, el último del capítulo, resume la respuesta del Señor a las 
preguntas formuladas por Arjuna en los versos 1, 2 y 36. 

Este capítulo expone la ciencia de la acción y aboga por el deseo de 
trascender como una técnica que subyuga los deseos y los conduce a la 
plenitud; los deseos inútiles son subyugados y los útiles alcanzan su 
plenitud. El principio para mantener un árbol con vida es ir hasta más allá 
del árbol. Si se cuida la zona que rodea la raíz, es decir, el campo 
trascendental del árbol, será fácil nutrir todo el árbol. Cuidando el campo 
de lo trascendente se puede hacer que todo el árbol de la vida sea saludable 
y fructífero. 

La mayor bendición de este capítulo es el principio que presenta la 
trascendencia del campo de la acción para llegar a la plenitud de la propia 
acción. Dicho principio es sostén de apoyo de dos formas de vida: la del 
hombre retirado y la del hombre de mundo. 


De esta forma, en el Upanishad del glorioso Bhagavad-Gita, 
en la Ciencia del Absoluto, 

en las Escrituras del Yoga 

y en el Diálogo entre el Señor Krishna y Arjuna, 

finaliza el Tercer Capítulo, titulado: 

El Yoga de la Accion, Karma Yoga. 


CAPITULO IV 


UNA VISION DE LA ENSENANZA DEL CAPITULO IV 


Versos 1 al 8 — Este camino de la acción para obtener el éxito en el mundo 
y libertad en la conciencia divina tiene una larga tradición. En su 
contenido, es eterno. Aunque con el tiempo muchas veces su pureza 
se ha perdido y ha sido olvidada por los hombres, cada vez ha sido 
restaurada con un renacimiento que viene de Dios. 

Versos 9 y 10 — El conocimiento de lo Divino como algo separado de la 
actividad y el conocimiento del nacimiento y las acciones del Señor 
como divinas que son, elevan la conciencia del hombre a este tipo de 
pureza que le coloca a nivel divino. 

Versos 11 y 12 - La reacción divina hacia el hombre depende de la acción 
de este hacia lo Divino. El éxito surge de la acción en el mundo del 
hombre. 

Versos 13 al 15 - Habiendo reconocido lo Divino como Creador, aunque 
no implicando en la actividad, el que busca la liberación sigue este 
ejemplo y se empeña en la acción. 

Versos 16 al 22 — Siendo impenetrable el curso de la acción, la realización 
de acciones sólo es posible con el conocimiento de la naturaleza 
divina. Este conocimiento de gana de manera total en la conciencia 
divina, en la cual se mantienen simultáneamente la libertad interna y 
la actividad externa. 

Versos 23 al 33 — Al ganar conciencia divina, el hombre se eleva a la 
unidad de la vida, y en ese estado toda la actividad se encuentra en la 
luz de Dios. Todas las acciones culminan en el conocimiento de 
Dios. 

Versos 34 al 38 - Establecido en este conocimiento, el hombre ve a todos 
los seres y se ve en sí mismo y se encuentra a sí mismo en Dios. Este 
estado supremo de pureza en la conciencia divina acaba con la 
ignorancia y con toda la esclavitud de la acción. 

Versos 39 al 42 —La luz de este conocimiento se enciende en aquel que 
tiene fe, y propósito y ha subyugado sus sentidos. Esto trae una paz 


inmediata. Gana el estado de desvinculación, queda libre de dudas; 
establécete en el Ser y te verás liberado por las acciones. 


Este capítulo y el tercero, surgen de la misma inspiración del Señor. El 
verso 48 del capítulo II contiene el pensamiento básico que da ligar a 
ambos capítulos. El capítulo tercero: “establecido en Yoga... realiza 
acciones”; y el capítulo IV: “habiendo abandonado todo vínculo y 
alcanzado el equilibrio en el éxito y el fracaso”. Estos dos capítulos, en 
conjunto, son, por tanto, suficientes para traer la luz al buscador. En la 
medida en que las palabras pueden hacerlo, proporcionan la experiencia 
deseada y su plena comprensión de la iluminación. 

El segundo capítulo presentó la doctrina de la liberación, analizando la vida 
en sus aspectos relativo y absoluto, y prometió la liberación a través del 
conocimiento de estos aspectos. 

El conocimiento, en su totalidad, abarca tanto la comprensión como la 
experiencia. El hombre debe necesariamente poseer ambas: comprensión y 
experiencia de lo relativo y del Absoluto, independientemente de que su 
camino sea el del hombre de acción o el del hombre que ha renunciado al 
mundo. Se deduce, pues, que tanto la sabiduría de Sankhya portadora e 
liberación a través de la comprensión de lo relativo y lo Absoluto, como la 
práctica del Yoga, que trae la liberación proporcionando la experiencia 
directa de estos dos campos de existencia, son caminos válidos para 
alcanzar la iluminación. El segundo capítulo contiene toda esta enseñanza. 
El capítulo III presentó una doctrina de la acción, ideada para hacer 
permanente la experiencia del Absoluto, que se menciona por primera vez 
en el verso 45 del capítulo II. 

Cuando esta experiencia del Absoluto adquiere carácter permanente, la 
conciencia del Ser se mantiene de forma natural a través del estado de 
vigilia, y también el de soñar y dormir profundamente. El individuo se 
siente apartado de la actividad. A medida que se vive este tipo de vida, 
caracterizada por su desvinculación, su no implicación natural, el intelecto 
comienza a preguntarse: “¿Es ésta la verdad de la vida? ¿tiene este sentido 
de separación o desapego algo que ver con la vida real, o no es más que una 
escapatoria de la vida? ¿Es la realidad de la vida una dualidad, la dualidad 
del Ser y de la actividad?” Tales dudas se despejan con lo que se dice en el 
capítulo IV. 

Dedicado al conocimiento de la renuncia, este capítulo analiza la naturaleza 
de la acción, así como la naturaleza de la acción, así como la naturaleza del 
actor, tanto a nivel individual como a nivel cósmico (es decir, a nivel del 
hombre y a nivel de Dios) y proclama luego el resultado de este análisis 


racional y sistemático: acción y actor son independientes entre sí; existe un 
estado natural de separación entre ellos a cada nivel. Este estado de 
desapego o renuncia, proporciona, por una parte una sólida base de libertad 
eterna para el actor, y, por otra parte, el mayor éxito posible en la acción, 
cosechando los más espléndidos frutos 

Este estado de renuncia proporciona al mismo tiempo el eterno campo de 
juego para lo Divino y para lo humano. El desconocimiento de esta base 
natural de la vida es causa de la esclavitud y de todo sufrimiento. Su 
conocimiento conduce a la libertad eterna. La finalidad del capítulo IV es, 
precisamente, desarrollar este conocimiento. 

Lo más fascinante de este capítulo es que, al poner de manifiesto el 
conocimiento de la renuncia a la acción, explica todo el campo de la 
acción, mostrando la manera en que el curso de la vida avanza hacia planos 
más elevados de la existencia (verso 10) y hacia fuerzas más elevadas de la 
naturaleza (verso 12), hasta que se sumerge en el océano de la libertad 
eterna en conciencia divina (verso 9). 

Este capítulo del conocimiento es fundamental para el buscador, porque 
explica la experiencia más valiosa en el camino hacia la iluminación: la 
experiencia de la separación del Ser y la actividad. A medida que avanza en 
la práctica, todo buscador debe avanzar necesariamente esta experiencia y 
si avanza por ese camino regularmente y libre de dudas, deberá poseer este 
conocimiento. 

Este capítulo explica los dos niveles de la vida, el relativo y el absoluto, a 
fin de sacar a la luz el conocimiento total de la separación, o estado de 
renuncia, que existe entre el Ser y la actividad. Al explicarlo, proclama la 
filosofía de las dos plenitudes que se encuentran en los Upanishads: esto es 
pleno y aquello es pleno, “purnamadah purnamidam”. 

Ese Ser Absoluto, trascendental, eterno e inmanifiesto es pleno, y esta 
existencia fenoménica, manifiesta, siempre cambiante y relativa, es plena. 
El Absoluto es eterno en su naturaleza inmutable, y lo relativo es eterno en 
su naturaleza siempre cambiante. 

Esta Realidad viviente de dos plenitudes en conciencia cósmica se consuma 
en la grandiosa Unidad de la conciencia Divina. Al exponer la filosofía 
unificada de las dos plenitudes, el capítulo IV presenta la esencia de la 
sabiduría contenida en esta Escritura del Yoga y, por ello, el Señor 
comienza haciendo ante Ajuna una revisión de la tradición de este Yoga. 


VERSO 1 


El Senor bienaventurado dijo: 

proclamé este Yoga imperecedero 

a Vivasvat; Vivasvat lo trasmitió a Manu 
y Manu lo dio a Ikshvaku. 


“Este Yoga imperecedro”: los capítulos anteriores se han dedicado al Yoga 
(Sankhya Yoga y Karma Yoga). Al decir: “este Yoga”, el Señor habla de 
ambos como si fuesen uno solo. Lo hace para familiarizar a Arjuna con el 
hecho de que, aunque proclamados distintos, en realidad tiene la misma 
base y llegan a los mismos resultados. 

La base es: “sé sin las tres gunas”, lo cual trae plenitud tanto a la sabiduría 
de Sankhya como a la práctica de Karma Yoga. Por consiguiente, la 
palabra “Yoga” es, en este verso, válida para ambos: Sankhya y Karma 
Yoga. 

El Yoga que el Señor Krishna ha expuesto es imperecedero, ya que revela 
la sabiduría del Absoluto y de lo relativo. Ambos, relativo y Absoluto, son 
eternos. 

También es eterno el Yoga, que expone la verdad de ambos: la verdad de la 
vida en su totalidad. Es eterno porque sirve al propósito cósmico y es 
natural para la mente del hombre. 

El Señor dice que enseñó este Yoga eterno a Vivasvat al comienzo de la 
creación para infundir fortaleza a los kshatriyas, permitirles mantener la ley 
y el orden y salvaguardar el camino de la rectitud para bienestar de la 
sociedad. Vivasvat reveló este conocimiento a su hijo Manu, el legislador 
del mundo. Y Manu lo dio a su hijo Ikshvaku, que gobernó en Ayodhya 
como primer rey de la dinastía solar. 

El Bhagavad-Gita es la expresión más elevada de la inteligencia Divina 
comprensible para el hombre. Trata de los aspectos ocultos de la vida, pero 
también del pasado y del presente del mundo de nuestra vida cotidiana. 
Más aún: el Bhagavad-Gita, en tanto que presentador de la Verdad 
universal, es un documento histórico y relata incidentes que ocurrieron 
hace cinco mil años. 

Para entender el significado histórico del Bhagavad-Gita, es necesario estar 
familiarizado con el concepto hindú de la historia y del tiempo. 

El estudio de la historia tiene un propósito concreto y ocupa un lugar en la 
vida del hombre. Su finalidad es educar la actual mentalidad con la 


informacion del pasado y, asi, asegurar un mejor presente y futuro también 
mejor. De esta forma, cada generación aprovecha las realizaciones del 
pasado y progresa hacia una mayor sabiduría. 

Pero no es el conocimiento del orden cronológico de los acontecimientos lo 
que educa a los estudiosos de la historia; es el valor de estos 
acontecimientos lo que importa y éste es el aspecto de la historia en el cual 
se han concentrado los historiadores hindúes. Han, escrito para que lo lean 
todas las generaciones, sólo aquéllos hechos que, a lo largo de los tiempos, 
pueden ayudar a integrar la vida de los hombres. Su propósito es inspirar a 
éstos como individuos y como miembros de la sociedad. 

El sabio de iluminada visión, Veda Vyasa, considerado como el mayor 
historiador de la cultura aria de la India, acometió la tarea de recopilar los 
sucesos de un amplio espacio de tiempo. Como hombre concienzudo y 
plenamente integrado, no puedo escribir la historia de este 
inconmensurable período con una secuencia gradual de días y años. 

Sólo pudo seleccionar hechos particulares y escribirlos de tal forma que 
inspirasen y guiasen a las gentes de todos los tiempos en el camino de la 
evolución, educándolos en la integración de sus vidas. Por esto, no es 
posible encontrar los acontecimientos históricos de la India escritos en un 
orden cronológico. Vyasa pensó que era absurdo señalar cada hecho de 
manera estrictamente cronológica, sólo para disponer ordenadamente los 
eslabones que se suceden ene | largo discurrir del tiempo. 

Además no es físicamente posible escribir la historia de millones de años 
en secuencia cronológica en caso de una nación pequeña con sólo unos 
miles de años de civilización, los historiadores pueden seguir un orden 
cronológico. Pero Vyasa tenía una visión clara del periodo del tempo 
trascurrido desde el día de la creación. Una mente así no podía ni quería 
conceder ningún valor a la cronología. El concepto hindú del tiempo, tal 
como veremos a continuación, mostrará claramente la situación que 
tuvieron que afrontar Vyasa y otros historiadores de la India. 

El tiempo es una concepción para medir la eternidad. Los historiadores 
indios basaron su concepto del tiempo en el Ser eterno; para ellos la 
eternidad es el campo básico del tiempo. 

Para llegar a un concepto de lo eterno, la mejor medida será la duración de 
algo que tenga la mayor longevidad en el campo relativo de la creación. De 
acuerdo con la visión iluminada de Vyasa, este algo en la Madre Divina, la 


Madre Universal, responsable última de todo lo que existe, existió y 
existirá en el cosmos. 

La eternidad de la vida eterna del Ser Absoluto se concibe como las 
innumerables vidas de la Madre Divina, una sola de las cuales equivale al 
tiempo que abarca mil vidas del Señor Shiva. Una vida del Señor Shiva 
cubre el tiempo de mil vidas del Señor Vishnu. Una vida del Señor Vishnu 
es igual a la duración de mil vidas de Brahman, el Creador. Una vida de 
Brahman equivale a cien años de Brahaman, cada año de Brahman 
comprende doce meses de Brahman y cada mes comprende treinta días de 
Brahman. Un dia de Brahman se llama un Kalpa. Un kalpa es igual al 
tiempo de catorce Manus. El tiempo de un Manu se denomina un 
Manvantara. Un Manvantara equivale a sesenta y un Chaturyugis. 

Un Chaturyigi comprende el tiempo total de cuatro Yugas (Sat-Yuga, 
Treta-Yuga, Dvapa-Yuga y Kali- Yuga). La duración de las Yugas está 
referida a Sat-Yuga. Así, el tiempo de Treta Yuga es igual a tres cuartos del 
de Sat-Yuga, el tiempo de Dvapara-Yuga es la mitad del Sat-yuga; y el 
tiempo de Kali-Yuga es un cuarto de Sat-Yuga. El tiempo de Kali-Yuga 
equivale a 432.000 mil años de la vida del hombre. 

Consideramos ahora el tiempo de la creación: ¡durante cuántos billones, 
trillones de años ha existido el mundo! Aunque la narración de un año 
ocupase solamente una página o una línea, ¿cómo podría alguien leer una 
historia así y aplicar sus lecciones a la propia vida? Por esto, los 
historiadores hindúes no han mantenido el orden cronológico, ya que aparte 
de no ser posible, lo consideraron innecesario, inútil y perjudicial para el 
auténtico objetivo de la historia. 

Todo esto deberá ser tenido en cuenta por aquéllos historiadores modernos 
que tienden a rechazar cualquier conjunto de acontecimientos que no 
consiguen encajar dentro de un orden cronológico adecuado. Es realmente 
deplorable que acontecimientos de la vida, verdaderamente valiosos y del 
más elevado interés humano, encontrados como material histórico de la 
antiquísima India hayan sido considerados con mitos cuando, por el 
contrario, han de reconocerse como testimonio histórico de mayor utilidad 
que ha dado la más alta civilización que jamás haya existido en la tierra. 

El Bhagavad-Gita constituye el núcleo del Mahabarata, el más auténtico 
relato de la historia hindú. El Mahabarata no puede ser tenido como simple 
mitología tan sólo porque la limitada visión de los historiadores modernos, 


sujetos a rígidas cronologías, no acierte a entender este documento 
histórico y lo califique de literatura imaginativa. 

Es lamentable que algunos comentaristas modernos del Bhagavad-Gita, 
hayan seguido los pasos de los historiadores contemporáneos y se niegan a 
aceptar su autenticidad histórica. Es de esperar que la luz vuelva a alborear 
y la verdad sea reconocida como verdad. Cuando el Señor Krishna recuerda 
a Arjuna que la gran sabiduría del Bhagavad-Gita fue dada a Vivasvat al 
comienzo de este Kalpa, no enumera detalladamente todos los guardianes 
de este conocimiento supremo. Para satisfacer a Arjuna en cuanto a las 
fuentes originales de esta enseñanza, es suficiente darle la idea de que esta 
sabiduría eterna fue trasmitida de generación en generación. 


VERSO 2 


Así, habiéndolo trasmitido unos a otros, 
Los sabios reales lo conocieron. 

Y con el trascurrir el tiempo 

¡oh, destructor de los enemigos!, 

Este Yoga se perdió para el mundo. 


El Señor dice que esta técnica de integración de la vida fue entregada a los 
filósofos-reyes hombres de vida activa y de gran responsabilidad en el 
mundo. En aquéllos días, los gobernantes eran responsables de todos los 
aspectos del desarrollo de su pueblo, tanto físico como mental y espiritual. 
Ellos dieron a todos esta sabiduría del Yoga. En el mundo moderno y 
democrático cada hombre tiene que cuidar de sus propios asuntos. Así, 
manteniéndonos con el ritmo de nuestro tiempo, cada uno de nosotros 
deberá sentirse responsable de su propio desarrollo. 

Como el desarrollo espiritual es la base de todas las demás formas de 
desarrollo, es necesario que esta gran ciencia y el arte de vivir con éxito se 
transmitan ahora z todos los hombres de todos los rincones del mundo. 

El Señor dice: “habiéndolo transmitido de unos a otros”. Con ello, pone de 
manifiesto la incuestionable autenticidad de este sistema de Yoga. Así ha 
sido desde el comienzo de la historia y añade: “los sabios reales lo 
conocieron”, indicando que se trata de una preciosa doctrina practicada por 
aquéllos que ocupan puestos de gran responsabilidad. 

La razón de que este conocimiento se perdiera fue el “transcurrir del 
tiempo”. Pero, en el primer verso, el Señor habla de este Yoga como 


“imperecedero”. Esto implica que, a pesar de ser su principio 
imperecedero, su práctica requiere de un renacimiento periódico de acuerdo 
de las cambiantes condiciones de cada época. Porque despierta la 
conciencia del hombre hasta la extrema pureza, este sistema de Yoga es 
también adecuado para las gentes de todas las épocas. Sin embargo, a veces 
no se sigue en su forma pura; en tal caso, no se consiguen los resultados 
deseados, lo que, lo que eventualmente da lugar a cierta indiferencia hacia 
du práctica. Y así sucede que de vez en cuando este gran principio de la 
vida se pierde. Pero como se trata de la Verdad de la existencia, su 
desaparición no puede ser definitiva: una y otra vez volverá a renacer. La 
naturaleza misma ayuda a su restauración. 

Periódicamente los grandes maestros aportan la inspiración necesaria para 
revelar el camino una vez más, renovando así la tradición que mantiene la 
enseñanza. 

Esta tradición renovada predomina mientras sirve de inspiración a los 
hombres; pero cuando ya no consigue responder a las necesidades de la 
época, surgen nuevos maestros. Este ciclo se repite una y otra vez. 

Algunos de los que reavivan la tradición, hacen honor a los antiguos 
maestros, otros, que no aciertan relacionar las tradiciones con sus 
necesidades presentes, rompen con la tradición establecida. Sus enseñanzas 
son nuevas ramas del viejo tronco. 

Los guardianes de la antigua tradición de la sabiduría Védica actúan como 
guardianes del tronco principal, del que brotan, de vez en cuando, nuevas 
ramas, en forma de religiones diferentes y nuevos tipos de fe, filosofía y 
cultura en las distintas partes del mundo. 

La más cara tradición de la sabiduría Védica es hoy la tradición de 
Shankaracharya, que, en su forma actual, comenzó hace unos 2.500 años 
con la enseñanza del primer Shankaracharya. 

Él fue quien hizo renacer la Verdad olvidada. Con su interpretación 
fidedigna de la esencia de la literatura Védica, restableció el principio de 
Unidad del Ser omnipresente en toda la diversidad de la vida. 

Estableció la filosofía unificada de las dos plenitudes como la enseñanza 
esencial del Vedanta. Sus comentarios sobre el Brahmasutra, los 
Upanishads y el Bhagavad-Gita son loados por la profundidad de su 
sabiduría y por la magnificencia de su exposición de la Realidad de la 
Vida. 


¡Qué extraño que la verdad de unas enseñanzas se distorsione con el paso 
del tiempo! La verdad de las ensefianzas de Shankara ha sido tan mal 
presentada por sus intérpretes, que los escritos actuales acerca de su 
pensamiento poco guardan ya de su auténtico espiritu. 

Las órdenes de sanyasis o renunciantes, de la tradición de Shankara han 
interpretado el Shankara-Vedanta como algo totalmente cerrado a los 
hombres de vida activa que constituyen la mayor parte de la sociedad. Sólo 
a ellos, los renunciantes, estaba reservado. 

Esto tuvo como resultado la decadencia espiritual y moral de la sociedad 
india. 

Esta decadencia no es nada nuevo. El Sefior Krishna dice que esto ocurre 
“al trascurrir el tiempo”. 

La Verdad de nubla y las interpretaciones distorsionadas ocupan su lugar. 
Pero cuando estas se han alejado de la Verdad hasta tal punto que incluso el 
principio mismo se encuentra en peligro de extinción, un nuevo 
renacimiento viene a salvarla. 

La Tradición Sagrada de los grandes maestros, causa del renacimiento de 
las enseñanzas después de cada etapa de ignorancia, ha cautivado corazón y 
mente de los amantes de la Verdad de todas las épocas, y no solo se ha 
tenido en alta consideración, sino que ha sido reverenciada por los 
buscadores de la Verdad y los conocedores de la Realidad. 

Un verso que recuerden los nombres de los más grandes y más 
reverenciados maestros no ha inspirado únicamente a los buscadores, sino 
que ha sido también un deleite para las almas de los hombres realizados 
que han cruzado el largo corredor del tiempo. 

“Destructor de enemigos”: al utiliza esta expresión, el Señor indica a 
Arjuna que este Yoga se perdió al caer en poder de los débiles pero que 
ahora, el encontrarse en las fuertes manos de Arjuna mostrará lo que vale y 
ayudará al mundo a restaurar y mantener el camino del bien. Con esta 
expresión, el Señor dice también a Arjuna que serpa merecedor de tan 
grande bendición. 

En el siguiente verso, el Señor expone otras razones que le mueven a 
enseñar esta sabiduría a Arjuna. 


VERSO 3 


Este mismo antiquisimo Yoga, que es, 
realmente, el secreto supremo 

hoy te lo ha dado a ti, porque eres 

mi devoto y mi amigo. 


“Antiquísimo Yoga”: indica que la enseñanza ha resistido la prueba del 
tiempo y ha demostrado su utilidad. El Señor no está intentando ningún 
nuevo método, solo está restaurando la vieja tradición. Esta ha sido la 
afirmación de todos los grandes maestros desde tiempo inmemorial: jamás 
han dicho que sus enseñanzas fueran nuevas, sino que estaban exponiendo 
la olvidada sabiduría de la vida. Solamente hablaban de restauración, 
porque la verdad de todo principio útil continúa existiendo a través del 
tiempo. 

El Señor menciona aquí dos cualidades de Arjuna le autorizan para recibir 
esta gran sabiduría secreta: “amigo” y “devoto”. Y tambien dos cualidades 
del sistema de Yoga: “supremo” y “secreto”. Lo secreto puede ser confiado 
a un amigo, pero lo supremo sólo puede serlo a un devoto. Un devoto 
jamás cuestiona a su maestro. Para que Arjuna se sienta libre de preguntar, 
el Señor Krishna lo llama su amigo. 

En el siguiente verso, Arjuna hace uso de esta libertad. 


VERSO 4 


Dice Arjuna: 

antes fue vuestro nacimiento 

y después el de Vivasvat. 

¿Cómo puedo entender la afirmación 

de que Vos lo proclamasteis en el principio?. 


Esta pregunta muestra la lucidez con que Arjuna recibe cada una de las 
palabras del Señor, la atención con que profundiza cada punto. Así es la 
mente de un buen buscador de la Verdad. Preguntas como esta son las 
únicas que pueden estimular a un buen maestro. en el verso anterior el 
Señor Krishna, a través de Sí mismo, ha conectado el lejano pasado con el 
presente. Ahora, Arjuna le aísla en el tiempo y expone su dificultad para 
comprender la eternidad del tiempo en el Señor. 

La respuesta del Señor es clara y simple. 


VERSO 5 


El bienaventurado Señor dijo: 

Han pasado muchos nacimientos para Mi 

y también para ti, joh, Arjuna! 

Yo los conozco todos, más tú 

¡oh, destructor de enemigos! no los conoces 


En este verso ejemplifica el principio expuesto en los versos 12 al 22 del 
capítulo II: los cuerpos cambian en el tiempo pero el tiempo cambia en el 
Yo, en el Ser, el cuál continúa siendo, a pesar del pasado, del presente y del 
futuro. Así como el yo individual y corpóreo permanece inalterable cuando 
el cuerpo para por los estados cambiantes de la niñez, la juventud y la 
madurez, así el Ser continúa inalterable en la eternidad del tiempo. Dice el 
Señor: “Yo los conozco todos, mas tú...no los conoces”. Esto indica que la 
diferencia entre la vida de un hombre y la Encarnación de Dios. El hombre 
nace como resultado de sus acciones pasadas, buenas o malas, de tal forma 
que su visión permanece teñida u obstruida por dichas influencias. La 
naturaleza de la Encarnación Divina e siempre inteligencia ilimitada, pura 
y eterna. Su visión es totalmente clara; esto El ha mantenido la eternidad 
del conocimiento su que el factor tiempo tenga influencia sobre tal 
conocimiento. Él Se del Señor es terreno de juego del tiempo que El crea. 
El tiempo viene ya va, más El, firme en su Ser eterno por siempre jamás, 
continúa siendo. Él es océano de la vida, en tanto que el tiempo se eleva u 
desciende como las mareas del océano. Ya las grandes olas, aunque sean 
arrastradas a las profundidades, jamás pueden sondear el abismo 
insondable. 

La vida del hombre es como una ola que se eleva para ver; pero solo puede 
ojear en vez de pasar hasta cierta distancia, no más allá. En cambio, la 
dimensión del Señor Krishna es similar a la de un océano: yodo el espacio 
se refleja en él. Así el señor los “conoce a todos” y Arjuna no los conoce. 
Arjuna ha replicado las palabras del Señor Krishna y la expresión “tu no los 
conoces” indica que el Señor se ve obligado a utilizar Su autoridad. Pero, 
al mismo tiempo, se dirige a Arjuna como “destructor de enemigos” para 
evitar que si moral se hunda. El Señor Krishna usa Su autoridad con amor. 
El siguiente verso explica mejor la naturaleza del Señor. 


VERSO 6 


A pesar de que nunca naci y que 

mi naturaleza es imperecedera; 

a pesar de que soy Señor de todos los Seres, 
permaneciendo en mi propia naturaleza nazco 
a través de Mi poder creador. 


He aquí la ilustración de una importante técnica psicológica. Ya antes el 
Señor ha confirmado la autenticidad de este sistema de este sistema del 
Yoga, dando a conocer su antigiiedad y su gran tradición; después, aclara 
Arjuna que Aquello que otorga esta eterna sabiduría es grande en Sí 
Mismo, es alguien cuya sola palabra puede aceptarse como la verdadera 
autoridad. 

La orientación que va tomando el discurso es tal que Arjun formula al 
Señor preguntas sobre el punto que el Señor desea. Si el Señor hubiese 
pronunciado Las palabras de este verso y del anterior en un contexto 
diferente en vez de “pronunciarlas como respuesta a la pregunta de Arjuna 
(verso 4), no habrían sido tan convincentes y efectivas. Es la grandeza del 
maestro la que provoca en el discípulo la pregunta correcta. Al responderla, 
aquél desarrolla libremente su propio tema y, al mismo tiempo, despierta el 
interés del discípulo y lo mantiene mucho más activo que si hablara 
solamente él. 

Aunque la creación manifiesta, que incluye a hombre y a los demás seres, 
surge del manifiesto, su manifestación se produce en virtud de prakriti. 
Pero la manifestación divina del Ser inmanifiesto que viene para establecer 
la sabiduría olvidada de la vida, tiene lugar en virtud de “Lila-shakti”, la 
fuerza misma del Absoluto, una parte integral de su naturaleza divina 
trascendental. 

La cirugía es el poder inseparable del cirujano. A veces, este poder es 
activo, como cuando trabaja en la mesa de operaciones; pero en otros 
momentos cuando no opera solo está latente. Lila-shakti (el poder de 
ejecución del Bhraman) funciona de forma análoga y, en virtud de ello, el 
inmanifiesto, aun permaneciendo siempr3e en su estado Absoluto, se 
manifiesta en la creación. La naturaleza todopoderosa del Ser eterno 
mantiene así la Realidad de sus dos aspectos absoluto y relativo. 

El Señor dice: “permaneciendo en mi propia naturaleza nazco”. Del mismo 
modo que la savia de un árbol se convierte en una hoja o en una flor sin 


perder su cualidad de savia, asi el Ser inamanifiesto, permaneciendo 
inmanifiesto, imperecedero y terno, nace. Nada ocurre al Absoluto y, no 
obstante, la encarnación del Absoluto surge en virtud de propia naturaleza. 
En este verso el Señor está diciendo: mientras permanezco en Mi propia 
naturaleza nazco a través de Mi propio poder creador y, a través de él 
actúo. Así es como existo: ilimitado y, al mismo tiempo, capaz de restaurar 
la ley y el orden en la creación. 

Este principio se desarrolla en el siguiente verso. 


VERSO 7 


Siempre que el dharma está en decadencia, 
y florece el adharma, ¡Oh, Bharata! 
entonces me creo a Mí mismo. 


“Adharma”: lo opuesto al dharma 

“Dharma”: es una derivación de la raíz dhri, que significa aquello que 
sostiene. Dharma es pues, aquello que mantiene y sostiene todo lo que 
existe. ¿Qué es lo que sostiene a la creación? Charaka y Sushruta, los 
antiquísimos exponentes hindúes del Ayurveda, la doctrina de la salud, 
dicen que lo que mantiene la creación entera es el equilibrio de las tres 
gunas (sattva, rajas y tamas). La creación adquiere mayor integridad cuanto 
mayor es sattva y se desintegra cuanto mayor es tamas. Así como un 
gobierno mantiene automáticamente el orden en la sociedad, también 
automáticamente, se mantiene el equilibrio de las tres gunas. Siempre que 
sobreviene una crisis, el jefe de estado tiene que ejercer su especial poder. 
Siempre que le dharma decae, el equilibrio de las tres gunas se altera, y se 
pierde el equilibrio de la naturaleza, el camino de la evolución se 
distorsiona y comienza a prevalecer el caos. En estos momentos especiales, 
el Señor se encarna. La Encarnación del Señor Krishna es una 
manifestación especial de Brahman, el Ser eterno e inmutable. 

La vida tiene dos fases: la relativa y la absoluta. Ambas son plenas: lo 
Absoluto es pleno en su naturaleza eterna e inmutable; lo relativo es pleno 
en su naturaleza eterna y siempre cambiante. Esta naturaleza eterna, en 
cambio constante, de la vida relativa es mantenida en todos sus aspectos de 
creación y evolución en virtud del enorme poder de la naturaleza llamado 
dharma, que es la base del regular funcionamiento de las tres gunas. Es 


como una poderosa corriente que arrastra con fuerza todo lo que encuentra 
a su paso. 

El dharma mantiene la evolución; pero debido a la maldad a la gran 
mayoría de las gentes que pueblan la tierra, su poder quedar muy atenuado 
y la fuerza natural de la evolución de la naturaleza se debilita. Se crea una 
situación en la que el mundo siempre cambiante de la existencia relativa 
comienza a perder su patrón natural. Ello pone en peligro la plenitud del 
aspecto relativo de la vida. La fuerza todopoderosa que mantiene intacta la 
plenitud del Absoluto y la de todas las fases de la vida relativa se aviva. Y 
esta fuerza todopoderosa se encarna. 

La decadencia del dharma, es decir, la distorsión del camino de la 
evolución, la decadencia de la rectitud en la sociedad, motiva la necesidad 
de restaurar los principios auténticos de la vida: llega la Encarnación. Toda 
la naturaleza se regocija con esta llegada: el dharma se restaura y el mal es 
aniquilado. Por tanto, los justos se sienten agradecidos hacia los malvados, 
porque, a medida que la maldad aumenta y domina la mundo, se genera la 
necesidad de que el todopoderoso tome forma y sea disfrutado por los 
justos. 

El pleno propósito de la Encarnación queda aclarado en el siguiente verso. 


VERSO 8 


Para proteger a los justos 

y destruir a los malvados, 

para establecer firmemente el dharma, 
nazco era tras era. 


Dice el Señor que su propósito es doble: proteger al justo y destruir al 
malvado. La protección del primero está implicada en la destrucción del 
segundo. Pero, aquí, cuando el Señor habla de proteger al justo quiere decir 
algo más que apartar las espinas del camino. 

Los justos siguen manteniendo el dharma y consiguen conservarlo, aun en 
los tiempos en que maldad domina la sociedad, gracias a la gran fortaleza 
que reciben cuando en sus meditaciones diarias entran en comunión con lo 
Divino. A medida que sus mentes crecen en conciencia divina, la pureza de 
sus vidas va aumentando hasta que eventualmente comienzan a sentir una 
fuerte necesidad de materializar la abstracta bienaventuranza de la 
conciencia de Dios y de llevarla al nivel de los sentidos, donde se 


convertirá en objeto de ellos y por ellos será disfrutada. Sus corazones se 
llenan más y más de amor, y la necesidad de cualquier forma de revelación 
divina se hace cada vez más intensa. Cuando la naturaleza ya no puede 
resistir, el Señor nace de nuevo y da plenitud al deseo de los justos. Así es 
como éstos son protegidos por el Señor. 

El Señor dice: “nazco era tras era”. Esto significa que en todos los tiempos 
existen fervorosos y amantes devotos de Dios para los cuales Él toma 
forma; y cuando Él llega para satisfacerles, purifica también la Tierra 
destruyendo las fuerzas negativas que contaminan la atmósfera con su 
oposición al bien. 

La destrucción de los malvados, aunque es una de las razones para la 
Encarnación del Señor, no es Su principal propósito. Él llega para proteger 
y satisfacer a los justos. Viene a la tierra movido por los justos, por el amor 
a los justos, para darles plenitud. Y esta venida a la Tierra para dar Su amor 
a Sus devotos es u gozo para Dios todopoderoso. Él llega a la Tierra y se 
hace la luz, se extingue la oscuridad de la ignorancia y queda destruida la 
perversión. El equilibrio de la naturaleza se restaura y las fuerzas de la 
evolución se consolidan. El dharma se establece firmemente en el mundo. 
El establecimiento del dharma en la Creación de Dios es Su propia obra. Él 
lo hace; una y otra vez; bien a través del arreglo automático de su gobierno 
permaneciendo El mismo fuera de la escena, bien tomando un cuerpo e 
interviniendo en los asuntos del mundo. 


VERSO 9 


Mi nacimiento y Mi actividad 

son divinos. Aquél que comprende esto en 
su verdadera esencia, 

al dejar el cuerpo, no renace. 

Este, joh, Arjuna! viene hacia Mi. 


“Mi nacimiento”: el nacimiento del Señor no es lo mismo que el 
nacimiento del hombre. Es Divino en el sentido de que El, el Divino, 
permaneciendo siempre en el estado cósmico de Ser trascendental, toma un 
cuerpo y viene a la tierra. El nacimiento divino no requiere período de 
transición ni se ve envuelto en el proceso de nacimiento físico: el Ser 
divino no deja de Ser divino ni deja de Ser; conservándose Divino y Ser, 


aparece sobre la tierra como hombre para salvar la vida humana y 
restablecer el camino de la justicia. 

“Mi actividad”: lo divino, inmanifiesto y trascendental, al asumir la forma 
humana, conserva su naturaleza divina y actúa. La naturaleza Divina es 
toda ella Ser, Se eterno, inmutable e inactivo, a pesar de que s fuente 
infinita de energía vital. Porque el Señor actúa conservando su naturaleza 
divina; Sus acciones también son divinas. 

Para entender el nacimiento divino y la actividad de la divina Encarnación, 
el hombre a de elevarse al estado de Divinidad. Una vez en él, después de 
establecerse en el Ser eterno de lo Absoluto, se eleva también por encima 
de la esclavitud del tiempo, del espacio y de la casualidad. Para él no es 
cuestión de nacimiento o muerte: tiene vida eterna y la tiene en la eterna e 
ilimitada omnipresencia del Señor; su vida es Su vida. Dice el Señor: 
“Este... viene hacia Mí”. Ya no existe posibilidad de que vuelva a nacer en 
el mundo. 


VERSO 10 


Liberados del apego, del temor y de la 

ira, absortos en Mí, refugiados en Mí, 
purificados por las austeridades de la sabiduría, 
muchos alcanzaron Mi Ser. 


La secuencia de las expresiones es muy significativa: “liberados del apego, 
del temor y de la ira” (es un prerrequisito para quedar “absortos en Mi”). 
“Liberados del apego, del temor y de la ira”: apego, temor de ira 
encuentran un campo abonado en la ignorancia, allí donde el Ser no ha 
descubierto su significado en el Ser. La Meditación Trascendental, tal 
como explica en el capítulo II, verso 45, lleva la mente al campo de la 
conciencia de bienaventuranza, satisfacción suprema e infinita energía., sin 
dejar lugar para ningún tipo de debilidad. Conduce la mente al estado del 
Ser, base de la conciencia Divina, expresada en las palabras: “absortos en 
Mi”, “refugiados en Mí”. 

“Purificados por la austeridad de la sabiduría”: austeridad es negación de 
los placeres de los sentidos, es abandono del campo de la actividad 
sensorial y de los goces. El objeto de la austeridad es la purificación, por 
medio de la liberación de la mente, del impacto de los objetos de los 
sentidos. De la misma manera, el conocimiento separa al Ser de todo el 


campo de la actividad. Este es el significado de la expresión: “austeridad de 
la sabiduría”. 

Pero esto no debe entenderse en el sentido de que como la práctica de la 
austeridad conlleva dificultades, también las conlleva el camino del 
conocimiento. Por el contrario, adquirir conocimiento es un deleite desde el 
principio al fin: desde el estado de conciencia trascendental hasta llegar a la 
conciencia de Dios a través del estado de conciencia cósmica. 

A medida que la mente avanza hacia el Trascendente, se libera cada vez 
más del campo superficial de la experiencia y esto la acerca más y más al 
estado de pureza. Cuando, eventualmente, la mente trasciende el estado 
más sutil de la experiencia, queda abandonada a sí misma y es entonces 
cuando llega a alcanzar el estado de pureza absoluta. 

Este estado de pureza absoluta, conseguido durante la conciencia 
trascendental, se convierte en una realidad permanente en conciencia 
cósmica, y encuentra su propósito y consumación en el estado de pureza 
que surge del conocimiento de la unidad última de la vida en conciencia de 
Dios. En este estado de conocimiento, el hombre halla la Unión con Dios, 
de la cual dice el Señor: “muchos alcanzaron Mi Ser”. 

Al utilizar a palabra “muchos”, el Señor extiende la esperanza de la Unión 
con dios a todos los hombres. 

Después de haber descrito el modo directo de alcanzar el conocimiento 
último en conciencia divina, el Señor, en el siguiente verso, habla de su 
reacción ante el método de aproximación adoptado por el buscador. 


VERSO 11 


Tal como los hombres se me acercan, 
así les recompenso; 

en todas formas, ¡oh, Partha! 

los hombres siguen mi camino. 


“Tal como los hombres se me acercan, así les recompenso”: es una ley 
natural establecida que la acción y la reacción son iguales. En la plenitud 
de la Divinidad, Dios está siempre completo y, al igual que el agua de un 
gran lago, conserva esta total plenitud. 

El agua ni fluye ni se resiste en fluir; permanece tal como está. Si un 
agricultor desea llevar el agua a sus campos instalará una tubería al nivel 
del agua. Hecho esto, el agua no se negará afluir. 


El señor dice luego: “En todas formas”, joh, Partha! los hombres siguen mi 
camino”. 

Eso tiene diferentes significados a niveles también diferentes. En primer 
lugar la naturaleza del hombre es como la naturaleza de Dios, en tanto que 
el hombre se comporte con los demás igual que los demás se comporten 
con él. 

En segundo lugar, teniendo en cuenta que la naturaleza del Señor es tal que 
El mismo no toma iniciativa alguna, sino que tal solo responde, los 
hombres tratan de obtener el máximo beneficio mediante una entrega 
completa al Señor a través de la meditación, camino directo a la conciencia 
divina. 

El que alcanza este estado y pierde, verdaderamente, su limitada identidad, 
alcanza el estado del Ser eterno ilimitado en la conciencia divina 

El propósito del Señor, al revelar esta característica esencial de su 
naturaleza, es que todos los hombres alcancen este estado de existencia 
divina. Hay aquí la exposición de una técnica con la cual la personalidad 
limitada del individuo es capaz de elevarse al estado ilimitado de la 
existencia eterna en conciencia de Dios. El camino está abierto a todos. 

En tercer lugar la tendencia natural de todo hombre es encaminarse hacia 
su mayor felicidad y, con ello, avanzar hacia la felicidad eterna de la 
conciencia de Dios. Es esta otra de la razones por las que Señor dice: “en 
todas formas ¡oh, Partha! los siguen mi camino”. 

Finalmente, “en todas formas ¡oh, Partha!, los hombres siguen mi camino”, 
indica que la propia conciencia de Dios es el único factor que guía la 
conciencia del hombre. Esta es la razón fundamental de toda la vida del 
cosmos y es la inteligencia motivadora básica de todos los seres. La 
inteligencia cósmica sostiene la inteligencia del hombre. 


VERSO 12 


Aquéllos que desean conseguir 

la plenitud de sus acciones 

aquí en la tierra, hacen ofrendas a los dioses 
porque el mundo de los hombres, 

el éxito que proviene 

de la acción llega rápidamente. 


El éxito, ciertamente, se alcanza con el esfuerzo. Los que saben cómo 
contactar con los dioses védicos hacen determinadas ceremonias 
sacrificatorias y, contactando con estas poderosas fuerzas de la naturaleza, 
reciben buena voluntad y alcanzan gran éxito en la vida. Cuando el Señor 
dice: “en el mundo de los hombres el éxito de proviene de la acción llega 
rápidamente”, quiere decir a Arjuna que, en tanto que en las especies más 
bajas la evolución del alma depende del movimiento ascendentes de las 
corrientes de la evolución de la naturaleza, en la especie humana el alma 
tiene libertad de acción y, por tanto, el desarrollo del hombre depende de 
cómo actúe y obre. 

Este verso establece la necesidad de la acción para alcanzar éxito en el 
mundo y, al mismo tiempo, muestra la orientación que ha de darse a la 
actividad. 


VERSO 13 


El orden cuádruple fue creado por Mí 
según la división de las 

gunas y las acciones. 

Aunque Soy yo su autor, has de 

saber que soy inmutable y no-actor. 


La creación entera es la interacción de las tres gunas. Cuando el primitivo 
equilibrio de sattva, rajas y tamas se altera, las gunas comienzan a 
interactuar y se inicia la creación. Las tres deben estar presentes en todos 
los aspectos de la creación; porque, con la creación, comienza el proceso de 
la evolución que requiere dos fuerzas opuestas entre sí y una tercera que las 
complemente a ambas. 

Sattva y tamas son opuestas entre sí, en tanto que rajas es la fuerza 
complementaria de aquellas dos. Tamas destruye el estado creado; sattva 
crea un nuevo estado mientras el primero se destruye. De esta forma, a 
través del proceso simultáneo de creación y destrucción, se lleva acabo el 
de evolución. La fuerza de rajas juega un papel necesario, aunque neutral, 
en la creación y destrucción: crea un nexo entre las fuerzas de sattva y 
tamas. Así, las tres gunas son necesarias para todos los estados de la vida 
manifiesta. 

El orden cuádruple: matemáticamente las tres gunas pueden combinarse 
entre sí de seis formas diferentes: 


Sattva domina, rajas es secundaria 
Sattva domina, tamas es secundaria 
Rajas domina, sattva es secundaria 
Tamas domina, sattva es secundaria 
Tamas domina, rajas es secundaria 
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Las combinaciones segunda y quinta no son posibles debido a la oposición 
de la naturaleza de sattva y tamas, por tanto, las tres gunas sólo presentan 
cuatro combinaciones posibles. 

Este es el orden cuádruple de la creación. Cada especie, ya sea vegetal, 
animal o humana, se divide en cuatro categorías, de acuerdo con las cuatro 
divisiones de las gunas, que determinan el modo natural de la actividad de 
cada categoría. 

“No-actor”: en todos los campo de la vida la actividad tiene su causa en las 
tres gunas. El ser último y universal es la base de las tres gunas; por eso se 
dice que el “Yo” el Ser inmutable, omnipresente e inmanifiesto es el 
Creador. Él es el Creador, pero, al mismo tiempo y establecido siempre en 
Su propio Ser- es “no-actor” el que no está involucrado en la acción. 

Esto se puede comprender mejor con un ejemplo. De los iones de oxigeno e 
hidrogeno combinados nacen las propiedades del agua. Del agua al 
congelarse nacen las propiedades del hielo. En estos diferentes estados de 
gas, líquido y sólido, los elementos básicos-oxígeno e hidrógeno- son 
siempre los mismos. En tanto que materia básica de la que está formada el 
gas, el agua y el hielo, puede decirse que el oxígeno y el hidrógeno han 
creado estas diversas substancias. 

Pero como estas siguen siendo oxígeno e hidrógeno a través de diversos 
estados, puede decirse también que tales sustancias son no-actores. Lo 
mismo ocurre con el estado de Ser último. Por hallarse en base de toda 
creación, es “autor” y por permanecer no cambiante, es “no-actor” e 
“inmutable”. 

Cuando el Señor dice. “has de saber que soy inmutable y no-actor” está 
diciendo a Arjuna que lleve su mente al estado trascendental de conciencia, 
más allá del campo de las tres gunas y que adquiera unos conocimientos de 
primera mano de la propia fuente de la creación; que vea por sí mismo que 
el silencio absoluto es la energía creativa y la inteligencia del Ser eterno, 
origen de toda la energía creativa y de toda la inteligencia del campo 
relativo. 


En este verso, el Señor asume la autoría de la creación, al tiempo que 
declara su naturaleza absoluta e inmutable. 

Siendo todopoderosos es capaz de mantiene su estado de no vinculación 
incluso cuando genera toda la creación. El siguiente verso arroja mayor luz 
sobre esta idea. 


VERSO 14 


Las acciones no me involucran 
ni ansío el fruto de la acción. 
Aquél que realmente me conoce 
no está limitado por las acciones. 


Cualquiera que posea conciencia divina, conciencia constante de la fuente 
de la creación, sabrá, por experiencia propia, que este estado es 
trascendental por naturaleza. Por eso dice el Señor: “Aquél que realmente 
me conoce no está limitado por las acciones”. “Realmente me conoce” 
quiere decir “me conoce totalmente”. Conocimiento completo significa 
conocimiento basado en la experiencia y el entendimiento. 

“Las acciones no me involucran”: que en el verso 28 del capítulo III se 
dice, “son las gunas las que actúan sobre las gunas”, en tanto que el Ser 
permanece desvinculado. 

También se dice en el verso 9 del presente capítulo, que la actividad del 
Señor no es mundana, que no se encuentra dentro del campo de las gunas; 
es divina y tiene lugar en su libertad eterna. La naturaleza absoluta del 
Señor ha sido expuesta en el verso 6. Queda por tanto, perfectamente claro 
que su naturaleza es desvinculada. 

“Ni ansío en fruto de la acción”: el Señor ya ha expuesto su eterno estado 
de satisfacción en el capítulo III, verso 22. 

“Aquél que realmente me conoce” significa aquel que conoce a fondo mi 
naturaleza totalmente desvinculada de la acción y sus frutos. La palabra 
“realmente” es muy importante; significa conocer por propia participación 
indicando con ello que el individuo ha ganado conciencia divina. 

La expresión: “ni ansío el fruto de la acción” implica una característica 
común a los campos de la vida manifiesta e inmanifiesta. Ambas tienen una 
existencia eterna en virtud de la naturaleza también eterna del Señor 
Todopoderoso y Supremo. El conocimiento preciso de la no intervención 
del Supremo en medio de la vasta actividad de la creación ilimitada, sólo 


puede originarse en base a la propia experiencia del Ser como ente 
desvinculado del campo de la actividad. 

He ahí la secuencia de comprensión de la verdadera naturaleza del Señor: 
en primer lugar, hay que comprender el propio Ser como ente separado de 
la actividad y, así, al adquirir conocimiento de la verdadera naturaleza del 
propio Ser, entregar toda actividad al Señor y buscar refugio en El (verso 
10). Una vez consumada la Unión con El, se le conoce en Su verdadera 
naturaleza que está desligada de toda actividad y libre de ansias por el fruto 
de la acción. Este conocimiento de la verdadera naturaleza del Señor tiene 
como resultado la liberación de la limitante influencia de la acción. 

Es por esto que el Señor dice: “Aquél que realmente me conoce no está 
limitado por las acciones”. 

Este verso presenta una de las más importantes enseñanzas de Sankhya. 
Revela la naturaleza no involucrada del Señor y, simplemente, a través del 
conocimiento de este hecho, promete la liberación de la esclavitud. Esta es 
la fuerza de Sankhya, la que ofrece la liberación a través del camino del 
conocimiento. 

Una enseñanza similar contiene el verso 28 del capítulo II. 

Pero allí el argumento se exponía en términos de conocimiento de las tres 
gunas, del conocimiento del campo relativo de la actividad, mientras que en 
este verso emana del conocimiento de la naturaleza esencial del Ser Divino, 
personificado en el Señor Krishna, que está más allá de lo relativo y de lo 
absoluto, más allá de la Unión del Ser y de la diversidad de la creación, 
pero manteniendo en Sí mismo la plenitud de ambos. 


VERSO 15 


Sabiendo esto, incluso los antiguos 
buscadores de liberación 

realizaron acciones; por ello realízalas 
tú también tal como lo hicieron 

los antiguos en tiempos pasados. 


“Sabiendo esto”, se refiere a la enseñanza de los versos anteriores. 

Para demostrar a Arjuna que hay un estado de vida en la que ni la mayor de 
las actividades debe alterar el estado eterno del Ser Absoluto, el Señor, en 
los versos anteriores, dio un ejemplo en este estado al referirse a Su propio 
caso. Viendo pues, ante sí la personificación viviente de las ideas que le 


enseñaron, Arjuna puede convencerse de que también el será capaz de 
elevarse a este estado a su propia vida. 

“Antiguos buscadores de liberación”: esta expresión se refiere a “Janaka y 
otros” (II, 20). La utilización de la frase: “buscadores de la liberación” 
deja bien claro que la acción es necesaria, incluso para aquéllos que han 
dedicado sus vidas a la búsqueda de la Verdad y solamente están 
interesados en la liberación. Pero, tal como indica la expresión: “sabiendo 
esto”, el conocimiento de la naturaleza esencial del Señor es un 
prerrequisito para la actividad de “los buscadores de la liberación”. 

El buscador de la liberación ha conseguido su objetivo final cuando ha 
alcanzado la conciencia cósmica y se concibe así mismo como ente 
separado de toda actividad. Solo entonces se verá liberado de la esclavitud 
de la acción y, si ante sí mismo no vislumbra ningún ideal más elevado, se 
sentirá completamente realizado. Pero si se siente realizado en el estado de 
conciencia cósmica y no aspira a la conciencia de Dios habrá perdido la 
oportunidad del logro supremo: la Unión con El. Por esto, el conocimiento 
de la verdadera naturaleza del Señor es esencial aún para los buscadores de 
la liberación. Esta necesidad es indiscutible para los buscadores de Dios. 
En este verso, el Señor desea “puntualizar que el conocimiento de las tres 
gunas y su interacción puede complementarse con el conocimiento de la 
naturaleza esencial del supremo Señor a fin de que lleve la plenitud al 
estado de liberación. 

“Los antiguos en tiempos pasados”: con esta expresión, el Señor da 
autoridad a su afirmación. La enseñanza que de ella se desprende de ésta: el 
camino de la evolución, que ha resistido el paso del tiempo, no ha de 
ponerse en duda, porque solamente aquello que está de acuerdo con las 
leyes de la evolución es duradero. Lo que no es conforme a estas leyes de 
la naturaleza lo elimina. 

En los versos siguientes, el tema se centra en un análisis más profundo de 
la acción. 


VERSO 16 


¿Qué es la acción? ¿qué es la inacción ? 

Aquí, incluso los sabios se sumen en la perplejidad. 
Yo te explicare aquélla acción 

cuyo conocimiento te liberará del mal. 


En el verso anterior, el Señor dio a Arjuna algunas razones para la acción; 
por tanto, es natural que en este verso ponga de relieve la importancia y la 
enorme influencia de la acción. 

Y esto lo hace con el fin de preparar la mente de Arjuna para que 
comprenda claramente los detalles de la acción que ha de serle útil y 
apartarle de toda maldad. 

La ignorancia que el hombre tiene sobre su propia naturaleza divina y 
bienaventurada, desvinculada e independiente de toda actividad, lo 
mantiene bajo la esclavizante influencia de la acción, causa de 
complicaciones y sufrimientos en la vida. 

Dice el Señor que “incluso los sabios se sumen en la perplejidad” en la 
cuestión de la acción y la inacción. Sabio es aquél que ha comprendido que 
la acción se produce en virtud de las tres gunas y que él mismo permanece 
no involucrado porque su verdadera naturaleza es trascendental. 

Pero el Señor también dice: esta comprensión no es suficiente, porque 
incluso los sabios continúan en la perplejidad. Los “sabios”, han conocido 
al Señor como ente separado de la actividad y, por tanto, han alcanzado la 
liberación. El Señor dice que aun los sabios se hallan perplejos sobre lo que 
es la acción y la inacción. Liberarse de los efectos esclavizantes de la 
acción es una cosa; ganar el conocimiento total de la acción y la inacción es 
otra bien distinta. En el siguiente verso, el Señor dice: “Insondable es el 
curso de la acción”. Es imposible conocer el alcance total de la acción a 
nivel de la comprensión intelectual. Por eso, el Señor dice “incluso los 
sabios se sumen en la perplejidad”. 

Hay que recordar que, al iluminar a Arjuna con la sabiduría de Sankhya en 
el verso 38 del capítulo II, el Señor dijo: “habiendo alcanzado 
ecuanimidad... no cometerás pecado”; en el presente verso El dice: “Yo te 
explicaré aquella acción cuyo conocimiento te liberará del mal”. Un estudio 
cuidadoso de estas expresiones revelan el orden ascendente de la enseñanza 
del Señor: a medida que la capacidad del Señor va aumentando, la 
enseñanza se imparte en forma más sutil y, no obstante, más simple. En los 
anteriores versos se dejaba implícito que es preciso hacer algo para 
conseguir la ecuanimidad necesaria que conduce a la liberación de los 
pecados. En el presente verso, el Señor demuestra que no hay que hacer 
nada, sino que, simplemente, por el conocimiento de la actividad, Arjuna 
será liberado del mal. La enseñanza ha pasado del nivel de la acción al del 
conocimiento. Puede ocurrir que, a medida que la enseñanza avance 


incluso el conocimiento sea reemplazado por un proceso más sencillo 
asentado en el nivel sensorial común de la audición o de la visión. 

Esta es la técnica de la enseñanza de Sankhya: una serie de argumentos 
que, eventualmente, culminarán en unas pocas y sencillas palabras habladas 
que revolucionarán toda la concepción de la vida y, de una vez para 
siempre, elevaran al hombre al estado de eterna liberación de la esclavitud. 
También es interesante notar que los dos versos anteriores proclaman la 
liberación de la esclavitud a través del conocimiento de la naturaleza 
desvinculada del Señor trascendente, mientras que este verso promete la 
libertad a través del conocimiento, incluso del campo relativo: el 
conocimiento de la actividad y la inactividad. Este conocimiento se da en 
los cinco versos siguientes. 


VERSO 17 


Ciertamente, la acción debería ser comprendida, 
también debería serla la acción incorrecta 

y, asimismo, la inacción. 

Insondable es el curso de la acción. 


“Acción”: para comprender la acción es necesario conocer los diferentes 
estados de conciencia del actor, ya que el valor de la acción depende 
principalmente del nivel de conciencia del que actúa. Los estados posibles 
de conciencia son: vigilia, soñar, dormir, conciencia trascendental, 
conciencia cósmica y conciencia de Dios. 

Acción debe entenderse aquí como acción correcta, la que produce efectos 
favorables tanto para el actor como para toda la creación; es la acción que 
ayuda a la evolución del individuo y sirve, a la vez, al propósito cósmico. 
Esta acción sólo es posible cuando la mente del individuo está en completa 
armonía con el Ser trascendente que se halla en toda la creación y es la base 
de toda la vida. 

“Insondable es el curso de la acción”; las actividades naturales del 
individuo en los tres estados relativos de conciencia (vigilia, soñar y 
dormir) están gobernadas por el dharma del nivel de evolución de cada 
sujeto. El dharma es distinto a los distintos niveles de evolución. Además, 
incluso a un mismo nivel, el dharma difiere según las circunstancias y 
aspectos de la vida. En todas estas diferencias hay aun otra complejidad: en 
cada caso el dharma se refiere no solamente a la actividad tal y como ésta 


afecta al individuo, sino también a los efectos que causa en la familia, la 
sociedad, la natación y el mundo. Cada pensamiento, cada palabra y cada 
acción crean ondas de influencia en la atmósfera. Estas ondas viajan a 
través del espacio y chocan contra todo cuanto existe en la creación. Allí 
donde chocan, causan un efecto. El efecto de un determinado pensamiento 
sobre cualquier objeto no se puede conocer debido a la diversidad y la 
enorme extensión de la creación. Esta complejidad va más allá de toda 
posible comprensión. Por esto, el Señor dice: “Insondable es el curso de la 
acción”. 

“Acción incorrecta”. Puede ser de muchos tipos: acción que daña al actor 
en el presente o en el futuro; acción que fracasa; acción que impide la 
evolución; acción que conduce a la destrucción, acción que priva al actor 
del ciclo de nacimiento y muerte; acción que produce influencias nocivas 
para la vida tanto sobre el medio ambiente como sobre otras personas; 
acción contraria a las leyes de la naturaleza. Por tanto, incluso el campo de 
la acción incorrecta puede calificarse de “insondable”. 

Estas acciones incorrectas son posibles cuando el ejecutor se halla ne un 
estado de ignorancia en relación a su propio dharma; cuando o es 
consciente de la naturaleza esencial de su propio Ser, de la naturaleza de la 
actividad y de la naturaleza de Dios; cuando su estado de vigilia no está 
apoyado por la conciencia pura trascendental. 

“Inacción”: ausencia de actividad. El sueño profundo es un estado de 
inacción, pero no el único. El estado de inacción también puede aparecer en 
la conciencia trascendental. Además la inacción es un componente esencial 
de la conciencia cósmica, así como de la conciencia de Dios, el mas 
elevado de la evolución humana. Por una parte, la inacción es la inercia del 
sueño, mientras que, por otra parte, llega a ser la base de la Realidad 
viviente de todo cosmos. Esto es lo que quiere indicar el Señor cuando 
dice: que “asimismo, la inacción” ha de ser comprendida. Esto significa 
que no sólo es insondable la acción sino también la inacción. 
“Ciertamente”: con esta palabra el Señor resalta la necesidad de tener 
conocimiento de la acción. La vida significa acción: nadie puede escapar de 
la inactividad. Siendo así, es de sabios conocer no solamente lo que se va 
hacer, sino cuál va a ser el resultado final de la acción. 

Sería interesante observar atentamente cómo el Señor, después de admitir 
que el curso de la acción es insondable y de hacer hincapié en la necesidad 
de que este curso sea correctamente entendido, traza una vía entre estos 


hechos opuestos. Para justificar Su expresión de “insondable”, la sabiduría 
exigiria que El no precediera a un examen del curso de la acción. Pero la 
palabra “ciertamente” indica que, cualquiera que sea el camino que El 
adopte (tanto si entra en detalles como si no lo hace) el conocimiento de la 
acción debe transmitirse. El Señor adopta un modo de instrucción mediante 
el cual, y sin el conocimiento de todo el campo de la acción, se puede 
alcanzar todo el beneficio inherente a tal conocimiento. Saca a la luz el arte 
de la acción con el cual, sin tener que ganar conocimiento de la misma 
acción, sea posible disfrutar de las bendiciones que tal conocimiento puede 
aportar. Este arte de la acción es como arte del jardinero que, al regar la 
raíz, hace que la sabia vaya a cada una de las partes del árbol sin necesidad 
de conocer los mecanismos de distribución de la savia. 

Esta es la grandeza y perfección del presente discurso. El Señor ha dicho 
que el conocimiento de la acción es necesario y aunque el curso de la 
acción es insondable, su conocimiento debe necesariamente ser incompleto. 
Por tanto, pone de manifiesto una técnica con la cual los efectos del 
conocimiento mismo. Es debido a que la enseñanza del Señor no persigue 
el conocimiento como tal, sino que solamente intenta producir un efecto 
específico en la vida práctica. 

Lo que es importante es el efecto, no el conocimiento. Este es el discurso 
del Yoga Shatra, la filosofía más práctica de la Unión Divina. 

Su finalidad es dar la Sabiduría práctica, por la cual cualquier hombre 
puede alcanzar de forma natural el más alto bien a través de su actividad. 
Los siguientes versos aclaran esta enseñanza. 


VERSO 18 


Aquél que en la acción ve la inacción, 
y en la inacción ve la acción es 

sabio entre los hombres. El está unido; 
el ha consumado toda toda acción. 


“En la acción ve la inacción”: esto significa que mientras la mente está 
ligada a los sentidos y, a través de ellos, al proceso de la acción, queda 
anclada al silencio del Ser interior. Este anclaje proporciona la experiencia 
del silencio en medio de toda la actividad. 

Para el hombre que “en la acción ve la inacción”, la penetración de todo el 
campo de la acción por el Ser eternamente silencioso e inactivo es una 


realidad viva. Para el la acción no atenúa el estado de inacción, o Ser, que 
siempre subyace en tal estado. Vive el ser eternamente silencioso que 
invade todas las actividades de los sentidos, de la mente y del cuerpo; ve 
silencio en la actividad y actividad en el silencio. 

He ahí la enseñanza que permite al individuo enriquecer la liberación 
alcanzada mediante el conocimiento de que “son las gunas las que actúan 
sobre las gunas”. Esto conecta el mundo activo de las tres gunas con el 
silencio del Ser de esta forma, a nivel del silencio, establece la coexistencia 
de lo efímero y lo eterno y confirma la enseñanza fundamental de los 
Upanishads: “purnamadah purnamidam” (este mundo manifiesto de 
actividad es pleno-purna). Aquella vida la del Ser absoluto es plena. 

La compresión de esta verdad aparece en el estado de conciencia cósmica, 
pero la enseñanza de este verso se extiende incluso a la conciencia de Dios. 
La comprensión de la Realidad completa requiere un estado de vida que se 
extiende más allá de la Unidad de lo Absoluto y la multiplicidad de lo 
relativo y con lleva la plena visión que mantiene éste y Aquél unidos en la 
luz de Dios, en conciencia de Dios, quien lo haya alcanzado es “sabio entre 
los hombres”. 

De acuerdo con esta frase, “hombres” son aquellos que han comprendido 
tanto la verdad de la actividad como la verdad del silencio. Pero “sabio” es 
aquel que ha comprendido la verdad de ambos, bien en el estado de 
separación en conciencia cósmica o en el estado de Unión en conciencia de 
Dios. 

La definición del hombre dada en este verso apunta a la conclusión de que 
quien no ha comprendido la verdad de la actividad o la verdad del silencio 
no merece der llamado hombre. Por tanto, una característica esencial de la 
vida del hombre es que debe estar establecido bien en el camino del 
conocimiento bien en el de la acción. 

Y si el hombre desea ser “sabio”, debe recorrerlos ambos y llegar a su final. 
“Ha consumado toda acción” quiere decir que en su vida individual ha 
realizado la actividad en todas sus formas, desde la más superficial hasta la 
más sutil. Más aún: que ha conseguido llevar la actividad al nivel de la vida 
cósmica. La actividad a nivel individual incluye no sólo la de tipo mental 
común y la física, sino también la más sutil de trascender y ganar la Unión 
con el Ser Divino. La actividad a nivel cósmico es de dos tipos: primero, 
actividad en conciencia cósmica que está en total armonía con el proceso 


de la evolución; y segundo, actividad en conciencia de Dios, que se 
encuentra a nivel de la Unidad última de la vida. 

“Ha consumado toda acción” significa que también ha alcanzado la 
perfección. La acción es un modo de dar plenitud a los propios deseos. 
Haber “Consumado toda acción” quiere decir, haber realizado todos los 
deseos o, lo que es lo mismo, haber alcanzado la plenitud. Debe tener en 
cuenta la realización de una acción no cosiste solamente en obtener el fruto 
de tal acción, sino en obtenerlo simultáneamente con la liberación de la 
esclavizante influencia de ataduras de la acción y de sus resultados. El 
conocimiento de la inacción en la acción y de la acción en la inacción es el 
resultado de la plenitud conseguida a través de la experiencia directa de 
bienaventuranza absoluta y de la eterna liberación de la esclavitud, 
liberación que lleva implícita el estado de conciencia cósmica, en el que el 
Ser se experimenta como ente separado de la actividad. 

La secuencia de las expresiones de este verso es de gran importancia. A fin 
de conseguir que “aquel que en la acción ve la inacción y en la inacción ve 
la acción” no es insensato, el Señor añade que un hombre así tiene un 
entendimiento superior al de los demás: es “sabio entre los hombres”. Más 
aún: con el objeto de indicar que este hombre sabio no es simplemente un 
teórico sumido en meros pensamientos idealistas, el Señor dice: “Él está 
unido” indicando que es un hombre practico que ha conseguido plenitud en 
la vida. 

Hay cuatro expresiones en este verso cada una de las cuales contienen ideas 
distintas e independientes: 


1. En la acción ve la inacción 

2. En la inacción ve la acción 

3. Sabio entre los hombres. Él está unido 
4. Él ha consumado toda acción. 


Es interesante observar que cada uno de estos pensamientos va 
desarrollando sucesivamente en los próximos cinco versos. El primer 
pensamiento de este verso es desarrollarlo en el primer pensamiento de 
cada uno de los otros versos. El segundo, tercero y cuarto pensamientos de 
este mismo verso lo es en el segundo, tercero y cuarto pensamientos de los 
cinco versos restantes. 


El estudio comparativo de estos cinco versos que presentan la ciencia de la 
acción, se resume al final del comentario del verso. 

El Señor dio a Arjuna una visión de la actividad en la inactividad y de la 
inactividad en la actividad cuando, en los versos 13 y 14, se refirió a sí 
Mismo poniéndose como ejemplo. He ahí porque es suficiente, en este 
verso, hacer una simple mención del hecho sin entrar en detalles y 
explicaciones. 

Los siguientes versos, sin embargo, debaten este punto desde 
consideraciones más concretas de la vida práctica. 


VERSO 19 


Aquel cada una de cuyas acciones está libre del deseo 
y de su incentivo; aquel cuyos 

actos arden en el fuego del conocimiento 

es llamado sabio 

por los conocedores de la Realidad. 


Este verso presenta el pensamiento del anterior de una manera más 
desarrollada. Para ver la inacción en la acción es necesario emprender la 
acción y, no obstante, permanecer libre de deseo. El estado interior de un 
hombre “libre de deseo” es un campo de “inacción”. Así es como “aquel 
cuyas acciones están libres de deseo” “en la acción ve inacción” (verso 18). 
El Señor menciona las cualidades especiales de la acción del hombre 
iluminado. La acción, ciertamente, debe poseer ímpetu y un comienzo 
efectivo, pero el “sabio” no está motivado por inclinaciones personales al 
iniciar la acción, cono tampoco lo está durante su proceso y su 
consumación. Tampoco depende de los frutos de dicha acción. Así, a través 
de todo el curso de la acción, está vinculado, y, no obstante, desvinculado. 
Así pues, el Señor dice: “Aquel cuyas acciones...arden en el fuego del 
conocimiento es llamado sabio por los conocedores de la Realidad”. 

El hombre realizado ha de abordar la actividad, pero por su conocimiento 
del Ser como ente separado de la actividad, permanece libre de la 
influencia esclavizante de la acción. 

Este conocimiento se compara aquí a un juego abrasador que quema sus 
acciones, en el sentido de que la acción queda totalmente liberada de la 
influencia esclavizante de la propia acción o de sus frutos. 


“cuyas acciones están libres de deseos”: normalmente, el hombre 
comienza una acción sólo cuando tiene consciencia de su deseo de 
realizarla. El nivel del cual es apreciado el deseo varía según el nivel de la 
mente consciente del individuo. Un hombre de mente pura aprecia el 
pensamiento y el deseo a un nivel mucho más sutil durante el acto de 
pensar. Debe tener en cuenta que un pensamiento parte del nivel más 
profundo de la conciencia y se convierte en deseo cuando alcanza el nivel 
consciente de la mente. Una persona para quien el nivel de conciencia 
trascendental se ha convertido en el nivel de la mente consciente valora el 
pensamiento desde su mismo comienzo ya antes de que llegue a convertirse 
en un deseo. Su pensamiento se convierte en acción sin llegar a expresarse 
como deseos. Esto explica por qué cuando una persona consigue armonizar 
su mente con la conciencia trascendental “cada una de las acciones está 
libre de deseos”. 

Este estado de no-vinculación es más avanzado que el que se describe en el 
verso anterior, y se considera la inacción en la acción y la acción en la 
inacción. A medida que la práctica de la meditación trascendental avanza, 
el Ser comienza a establecerse en la naturaleza de la mente y el individuo 
comienza a sentirse separado de la actividad. La actividad se encuentra 
entonces al nivel más tranquilo de la conciencia interna. Y así, de una 
manera natural, comienza a apreciarse simultáneamente silencio y 
actividad. 

A medida que la práctica de la meditación avanza, el silencio del Ser se 
hace más apreciable incluso al comienzo de la actividad, de manera de que 
cada acción surge una situación natural que está “libre del deseo y su 
incentivo”. 

Hay que observar que la mente está más ocupada durante el comienzo de la 
acción que durante la fase de su progreso. Es por esto que es Ser se 
experimenta, en primer lugar, como algo separado durante el proceso de la 
acción, y solo cuando la práctica está bastante avanzada empieza a 
apreciarse como desligado ya al comienzo de la acción. Así, con el 
desarrollo del Ser en la naturaleza de la mente, surge una situación natural 
en la que “cada accion” se encuenyra anivel del solencio del Ser, que en Su 
naturaleza esencial es conciencia de bienaventuranza. Esta con ciencia de 
bienaventuranza aórta un nivel de satisfacción interna: “cada una de cuyas 
acciones esta libre ded deseo y de su incentivo”, dice el verso. 


A este nivel del desarrollo del Ser en la naturaleza de la mente, el hombre 
se siente desvinculado de la accion, tanto en su comienzo como a medida 
que va avanzando. Pro como toda acción se empieza para conseguir un fin, 
el objetivo de una acción exige de la mente una mayor atención que al 
comienzo y durante su proceso; por tanto, la no-vinculación al fruto de la 
acción requiere una infusión mucho más plena del Ser en la naturaleza de la 
mente. Al mismo tiempo, se alcanza la conciencia cósmica y el hombre 
abandona por completo su vinculación al fruto de la acción (verso 20). Este 
estado, el más avanzado del despego halla eventualmente su plenitud en 
conciencia de Dios, en la cual “veras a todos los seres en tu Ser y también 
en Mí” (verso 35). 

Cada acción depende del estado de conciencia del actor; por tanto, si se 
desea que todas las acciones tengan una cualidad especial, es necesario 
llega a un estado de conciencia que permita la aparición de esta especial 
cualidad. 

La expresión “cada una” es importante en este contexto. Incluye toda la 
gama de la actividad sensorial y mental. Indica que el estado de conciencia 
del hombre deberá ser tal cualquier acción que ejecute en cualquier 
momento esté de forma natural, libre de deseo y de su incentivo. Este 
estado de conciencia se encuentra en conciencia cósmica y en conciencia 
de Dios. 

Un hombre a nivel de cuya mente consiente ha alcanzado el nivel de 
conciencia trascendental, ha alcanzado también la conciencia cósmica y en 
este estado experimenta al Ser separado de la acción. Esta experiencia crea 
una condición natural en la que hay acción en la superficie y un estado de 
inacción en el interior. 

El deseo es un eslabón entre el actor y la acción. Pero cuando se establece 
un estado natural de separación entre actor y acción, el eslabón entre 
ambos no existe. En una situación así, entre actor y acción el deseo ya no 
tiene lugar. Por eso es posible que “cada una” de las accione esté libre de 
deseo. 

“libre de... de su incentivo”: para entender el incentivo del deseo hay que 
analizar el proceso de la información de este deseo. La experiencia tiene 
como resultado el contacto de los sentidos con los objetos, quedando 
gravada una impresión en la mente. El impulso de esta nueva impresión 
entra en una resonancia con otra impresión de una experiencia similar 
ocurrida en el pasado, pero que aún está presente en la mente y que, a su 


vez, se asocia con aquella impresión. La unión de ambas experiencias da 
lugar aún nuevo impulso a nivel más profundo de la conciencia donde están 
almacenadas las impresiones de todas las experiencias. Este impulso s 
desarrolla y se eleva al nivel consciente de la mente, donde considerado 
como un pensamiento. Á su vez, este pensamiento, que cuenta con la 
simpatía de los sentidos, crea un deseo y estimula los sentidos a actuar. En 
principio, el incentivo del deseo se debe aún sentimiento de necesidad. En 
estado de conciencia cósmica — en el que se encuentra satisfacción eterna 
de sí mismo y el campo de la actividad aparece, de forma natural, separado 
del sujeto — el Ser es autosuficiente, no pude tener necesidades. Por 
consiguiente, en este estado toda acción eta libre del incentivo del deseo. 
Cabría hacerse la siguiente pregunta: en un hombre así {qué es responsable 
de la acción? 

La respuesta es: la fuerza todopoderosa de la Naturaleza, causante de la 
vasta e incesante actividad de la creación y la evolución a través del 
cosmos. El Ser es la base de la Naturaleza. Cuando la mente está al unísono 
con el Ser, llega el verdadero estado de Ser y, de esta forma, se convierte, a 
su vez, en la base de toda la actividad de la naturaleza. Las leyes naturales 
comienzan a respaldar los impulsos de mentes así: es como si pasaran a ser 
una con ley natural. El deseo de estad mentes es la necesidad de la 
Naturaleza o, dicho en otras palabras, las necesidades de la naturaleza son 
el motivo de su actividad. El Ser no tiene nada que ver con el “deseo y su 
incentivo”. Por esto, es posible que cada una de sus acciones se vean, de 
forma natural, “libres de deseo y de su incentivo”. 

Debemos recordar que el desarrollo de tal estado de conciencia se produce 
mediante la presencia del Ser a nivel de la mente consciente, es decir, en la 
superficie de la mente. No es posible desarrollarlo por ningún otro proceso 
de pensamiento o de entendimiento. El propósito del presente verso es dar 
una explicación de este estado, aunque no se describe la manera de 
conseguirlo. Sería erróneo imaginar que si se intenta eliminar los deseos y 
reducir las propias necesidades para aminorar el incentivo del deseo se 
podría alcanzar ese estado natural de desvinculación que hace que, a los 
ojos de los conocedores de la realidad, un hombre sea “sabio”. 

“Fuego del conocimiento”: es la consciencia del Ser como ente separado 
del campo de la acción. Las acciones de estos hombres iluminado no son 
por tanto, las suyas propias, sino las acciones de las tres gunas (capitulo III, 
28). Ellos permanecen desvinculados, satisfechos (capitulo IV, 20), con 


corazón y mente disciplinados (21), más allá de los pares opuestos (22), 
totalmente liberados (23). 


VERSO 20 


Habiendo abandonado toda vinculación 
al fruto de la acción, siempre 

satisfecho, sin depender de nada, aunque 
totalmente comprometido 

en la acción, jamás actúa. 


En el comentario del verso anterior se explicó que, con el desarrollo de 
conciencia cósmica, la no-vinculación es tan completa que el hombre 
abandona “toda vinculación al fruto de la acción”. 

Este verso puede ser considerado desde otro punto de vista. Cuando la miel 
pura toca la lengua, su intenso dulzor supera todos los sabores dulces 
experimentados hasta entonces. Si la lengua continua saboreando la miel, 
ya no podrá paladear ningún otro dulzor gustado anteriormente. 

Eso es lo que ocurre cuando la mente vive permanentemente en la 
experiencia de al bienaventuranza trascendental, en el estado de conciencia 
cósmica: no deja ninguna posibilidad de la aparición de impresiones de 
experiencia pasadas. 

Así es como el hombre iluminado “ha abandonado toda vinculación al fruto 
de la acción” realizada en el pasado. 

Si se tiene en la boca el gusto de un intenso dulzor y se paladean otros 
sabores dulces, éstos no dejaran ninguna impresión apreciable. Cuando el 
hombre, establecido en la bienaventuranza del Ser absoluto actúa en el 
campo relativo de la vida, sus experiencias no dejaran en la mente ninguna 
impresión profunda que pueda provocar futuros deseos. 

De esta manera, el ciclo acción-¡mpresión-deseo-acción se rompe y así, en 
un hombre iluminado, la actividad y la experiencia quedan excluidos en la 
siembra de futuras acciones. Esto podría verse más claramente en los 
siguientes versos. 

“Aunque totalmente comprometido”: sus órganos de acción continúan 
realizando sus deberes, activados por la naturaleza, y sus sentidos de la 
experiencia siguen también atentos. Es así como continua actuando. 

“Jamás actúa”: su mente, establecida en la plenitud del Ser, permanece 
durante la actividad. Este es su estado de vida: exteriormente 


comprometida en la actividad; interiormente, establecido en el silencio 
eterno. 


VERSO 21 


No esperando nada, con corazón y 
mente disciplinados, renunciando 

a todas las posesiones, ejecutando 
las acciones solamente con el cuerpo, 
no incurre en pecado. 


“No esperando nada”: la causa de la ansiedad y la expectación es el deseo. 
Ya se dijo (verso 19) que las acciones del hombre iluminado “están libres 
de deseo y de su incentivo”. 


Por tanto, este hombre actúa “no esperando nada”. 

“con corazón y mente disciplinadas” ver capitulo III, verso 43. 
“Renunciando a todas las posesiones”: esta expresión es paralela a la de 
“sin depender de nada” (verso 20). 

La palabra “posesiones” indica todo aquello que el hombre ha conseguido 
reunir a su alrededor, todo aquello que no sea el propio Ser, el abandono de 
todo el campo de la existencia relativa, el ser “sin las tres gunas”. 
“Ejecutando las acciones solamente con el cuerpo”: ya se explicó en el 
comentario al verso 19 que la mente del hombre iluminado permanece 
desapegada incluso cuando está realizando acciones “están libres del deseo 
y de su incentivo”. 

En la mente de un iluminado, las acciones realizadas por un cuerpo a nivel 
de los sentidos no quedan impresas en profundidad; a través de todas las 
actividades, su mente permanece siempre fija en el Ser. 

Establecido en la pureza absoluta del Ser, está fuera del campo de la 
ignorancia, fuera del campo del “pecado”. 


VERSO 22 


Satisfecho con todo cuanto le adviene 
sin haberlo pedido, más allá de los 
pares opuestos, libre de envidia, 
equilibrado ante el éxito y el fracaso, 
no conoce limitación, ni aun 


cuando actúa. 

Este verso presenta la imagen de una persona liberada. 

“Satisfecho con todo cuanto le adviene sin haberlo pedido”: el hombre 
iluminado vive una vida de plenitud. Sus acciones libres de deseo, sirven 
solamente a la necesidad del tiempo. No tiene ningún interés personal. Sólo 
está empeñado en cumplir el propósito cósmico y, así sus acciones están 
guiadas por la propia naturaleza. 

He aquí por qué no ha de preocuparse por sus necesidades. Sus necesidades 
son las de la naturaleza, la que le da su plenitud. Él es únicamente un 
instrumento de lo Divino. 

“Más allá de los pares opuestos”: más allá de las tres gunas. Esta expresión 
se aplica también a la conciencia trascendental, la conciencia cósmica y la 
conciencia de Dios. La conciencia trascendental es absoluta por la 
naturaleza sin ningún indicio de dualidad. La conciencia cósmica acepta. 
“los pares opuestos”, pero como algo totalmente separado del Ser. La 
conciencia del Dios también acepta “los pares opuestos”, pero como algo 
inseparable del Ser, que, a su vez, es inseparable de Dios. “Libre de 
envidia”: es el elemento que altera el propio equilibrio y hace que le 
hombre se vea invadido por el dharma de un nivel de conciencia diferente 
del propio. Esto supone un gran peligro, ya que hombre puede ser arrojado 
fuera del camino de su propia evolución. Quien está libre de la envidia está 
libre de este peligro. Un hombre así no estará sometido a ninguna tentación 
porque ha decidido a la libertad absoluta. ¿A qué más puede aspirar? 
Habiéndose elevado al estado de conciencia cósmica, puede aspirar a 
conciencia de Dios y esto podría, quizá dejar abierta la posibilidad a la 
envidia; pero si el hombre en conciencia cósmica viese a un hombre en 
conciencia de Dios, quedaría inundado de amor y devoción hacia él; jamás 
envidiaría su estado. “Equilibrado ante el éxito y el fracaso”; ver capitulo 
II, verso 38, 48 y 50. “No conoce limitaciones ni aun cuando actúa”: ver 
capitulo II, verso 27. Cuando la mente, a través de la meditación, se 
encuentra satisfecha en la bienaventuranza del Ser, no hay posibilidad de 
descontento. Es entonces cuando se consigue ecuanimidad mental, tanto 
ante el placer como ante el dolor. Así es el estado de un hombre liberado. 


VERSO 23 


El que se ha liberado de vínculos y 

es libre; el que tiene la mente establecida 

en la sabiduría y que actúa por la yagya; 

éste es el que realiza acciones que se disipan totalmente. 


Este verso muestra que cuando un hombre mediante la práctica constante 
de meditación adquiere la conciencia cósmica y cuando la conciencia 
trascendental pura se ha asentado en la verdadera naturaleza de su mente, 
este hombre “está libre” del campo de la acción y “se ha liberado de 
vínculos”. 

En este estado, toda acción produce influencias sustentadoras de la vida, 
benefician la creación, ayudando así a la evolución cósmica; por tanto, cada 
acción se realiza “por la yagya”. 

Así, las acciones propias de aquéllos que practican la meditación 
trascendental, merecen ser calificados de yagya. 

Las cuatro expresiones de este verso son una conclusión del desarrollo de 
las cuatro expresiones que contienen cada uno de los versos anteriores. 


Este desarrollo puede resumirse de la manera siguiente: 


I. “Aquel que en la acción ve la inacción” (18) 
“Aquel cada una de las cuyas acciones está libre de deseo (19). 
“Habiendo abandonado toda vinculación al fruto de la acción” (20). 
“No esperando nada” (21). 
“Satisfecho con todo cuanto le adviene sin haberlo pedido” (22). 
“El que se ha liberado de vínculos” (23). 


II. “En la inacción ve la acción” (18). 
“Aquel cada una de cuyas acciones está libre de deseo y de su 
“incentivo” (19). 
“Siempre satisfecho” (20) 
“Con corazón y mente disciplinados” (21) 
“Más allá de los pares opuestos, libre de envidia” (22) 
“Libre” (23) 


TI. — “Sabio entre los hombres él está unido” (18) 


“Cuyos actos arden en el fuego del conocimiento” (19) 
“Sin depender de nada” (20) 

“Renunciando a todas las posesiones” (21) 
“Equilibrando ante el éxito y el fracaso” (22) 

“La mente está establecida en la sabiduría” (23). 


IV. “El ha consumado toda acción” (18) 
“Es llamado sabio por los conocedores de la Realidad” (19) 
“Aunque totalmente comprometido en la acción, jamás actúa” (20) 
“Ejecutando las acciones solamente con el cuerpo, no incurre en 
pecado” (21) 
“No conoce limitaciones, ni aun cuando actúa” (22) 
“Y actúa por la yagya; este es el que realiza acciones que disipan 
totalmente” (20). 


En razón a las enseñanzas contenidas en estos seis versos, este capítulo IV 
es el capítulo de la sabiduría: la sabiduría del Karma Yoga y del Sankhya al 
mismo tiempo. 

También revela el estado del hombre realizado a nivel de la acción y del 
comportamiento, presentando así el aspecto práctico de la búsqueda 
metafísica abstracta que enfrenta al hombre con el camino de la evolución. 


VERSO 24 


Brahman es el acto de ofrecer, 

Brahmán es la oblación vertida 

por Brahman en el fuego que, 

es Brahman. Solamente. 

hacia Brahman debe ir aquél que está 
estabilizado en Brahman mediante la acción. 


Esto verso nos enseña que durante la realización del ritual de yagya, o 
cualquier otro tipo de acción, hay que mantener la idea de que todo es 
Brahman. La enseñanza que aquí se da se refiere a niveles mucho más 
profundos de la vida que el mero nivel superficial del pensamiento de 
tomar actitudes. 

En el verso anterior se dijo que el que “actúa por la yagya, realiza acciones 
que se disipan totalmente”. Estas palabras se explican con más detalle ene 


le presente verso, el cual considera diferentes aspectos de la acción 
realizada por el hombre iluminado. Habla de ese estado de conciencia que 
consuma la unidad de existencia en toda la diversidad de la acción. 

En este verso y en los que siguen, el Señor enumera los diferentes aspectos 
de la acción de la yagya y dice que rodos los aspectos son Brahman. 
Ciertamente, la ofrenda es la ofrenda, la oblación es la oblación, el fuego es 
el fuego, y el ejecutante es el ejecutante (la dualidad prevalece en el mundo 
de la vida relativa). Sólo a nivel de la conciencia del ejecutante que está 
establecido en la conciencia cósmica todas las cosas son Brahman. Lo que 
se ha dicho en los versos 19 al 23 lleva a la conclusión de que el hombre 
iluminado, establecido permanentemente de la vinculación que su mente en 
Brahman; mientras que, al mismo tiempo, todo cuanto implica acción actúa 
de una forma natural a nivel de los sentidos y a través de la gunas. 

Cuando la mente queda confundida en el Ser, ningún pensamiento, palabra 
o acción puede apartarla del Ser. Este es el estado de conciencia cósmica, el 
propósito de este verso es describir claramente la relación de la acción con 
la conciencia cósmica en la que todas las acciones forman parte integrante 
de ese estado de conciencia y, por tanto, no ha de considerarse más que 
como conciencia, más que como Brahman. 

Este verso también n quiere significar que la estabilidad en Brahman 
equivale a domino sobre la acción y, al mismo tiempo, a plenitud de la 
acción. 

El Señor habla del yagya para explicar que las diferentes partes de una 
acción y los diversos modos de ejecutarla no dejan huella alguna de la 
esclavitud en el ser iluminado. 

Establecido siempre en el estado de conciencia pura, o del Ser terno, es, 
simplemente, un testigo silencioso e inocente de lo que ocurre a través de 
él; es el instrumento del que se vale la naturaleza para dar plenitud a su 
propósito de evolución. Sus acciones son una respuesta a las necesidades 
del tiempo. De forma natural ejecuta los actos que redundan en toda suerte 
de beneficios. 

“Solamente hacia Brahman debe ir”. Brahman es la Realidad que abarca 
los campos relativo y absoluto de la vida. Cuando ha alcanzado el estado de 
Brahman, el hombre se habrá elevado a la Realidad última de la existencia. 

En este estado de iluminación del que jamás descenderá, ha conseguido la 
liberación eterna. Por eso el Señor dice: “Solamente hacia Brahman debe ir 
aquél que está estabilizado en Brahman a través de la acción” 


La expresión: “debe ir” no quiere decir que al abandonar el cuerpo, parta 
hacia otro lugar. 

La palabra “ir” significa aquí que, con la destrucción del cuerpo, y cuando 
esto ocurre se dice que ha partido. 

¿A dónde? A fin de explicar esta nueva situación, puede decirse que ha ido 
a Brahman. 

Pero, de hecho, aquél que ya está allí, “estabilizado en Brahman”, no se le 
plantea la cuestión de partir, ya que se ha elevado a la Realidad 
omnipresente. Sigue siendo lo que era Brahman - peri sin que el cuerpo 
individual. 

“Aquél que está estabilizado en Brahman mediante la acción”: en 
conciencia cósmica, las personas se elevan al estado de Brahman, donde no 
hay actividad, por importante que esta sea, que pueda apartarle del Ser. 

Este estado de estabilización en Brahman se alcanza mediante la actividad 
de la meditación (la actividad exterior de la vida diaria). Por tanto, es 
evidente que es “mediante la acción” que se consigue estar “estabilizado en 
Brahman”. 

Así pues, este verso, no solamente describe el estado de Brahman, sino que, 
además, muestra el camino directo para su consecución. 


VERSO 25 


Alguno yogis realizan la yagya 
simplemente adorando a los dioses; 
otros, ofreciendo la yagya 

misma en el fuego que es Brahman. 


Se dice que la realización de la yagya tiene lugar “adorando a los dioses”. 
Afirma el Señor que cuando esta adoración a los dioses es ofrecida a 
Brahman, la ofrenda es también realización de una yagya 

Todo esto puede aclararse analizando cómo se ofrece a Brahman “adorando 
a los dioses” y cómo la ofrenda a Brahman es también la realización de la 
yagya. 

Conciencia cósmica es el estado de Brahman. Dado que la conciencia del 
Ser trascendental es la que se desarrolla en conciencia cósmica, para llegar 
a esta mediante la adoración, hay que trascender a través de la adoración. 
Esto significa penetrar en las fases más sutiles del acto de adorar y se 
realiza de manera sistemática, tomando el nombre o la forma del dios y 


experimentándolo es sus estados más sutiles hasta que la mente trasciende 
el estado más sutil y alcanza la conciencia trascendental. 

Sin embargo, las personas muy emotivas pueden trascender mediante un 
creciente sentimiento de amor hacia el dios durante el proceso del ofertorio. 
Se dice que trascender el acto de la adoración es rendir culto a Brahman. 
Esto tiene la ventaja de recibir las bendiciones del dios, al tiempo que 
ayuda a desarrollar la conciencia cósmica. Al trascender, el adorador 
alcanza la plenitud última de la yagya. De esta forma, desarrolla la 
conciencia cósmica, el estado en que cada una de sus acciones será yagya. 
Todo lo que le concierne le ayudará a la evolución y, establecido en su Ser, 
cumplirá el objetivo de la vida. 

He ahí por qué trascender el campo de la yagya para llegar al estado de 
Brahman se considera yagya. Cuando una persona ha alcanzado la 
conciencia cósmica, todas sus acciones asumen la condición de yagya 
porque realizadas en estado de Brahman, están ya a nivel de Brahman. Esto 
equivale a ofrecer la propia yagya en el fuego que es Brahman. 


VERSO 26 


Algunos ofrecen el sentido del oído 
y otros sentidos en los fuegos 

del control; y ofrecen sonido 

y otros objetos de los sentidos en los 
fuegos de los sentidos. 


“Fuegos”: en plural indica que hay diferentes métodos para controlar 
diferentes sentidos. 

Existen dos tipos de personas: las que mantienen los sentidos activos, 
disfrutando de los objetos del mundo, y las que practican diferentes 
métodos de control. El Señor se refiere a la segundas cuando dice que los 
sentidos son ofrecidos en “los fuegos del control”. 

La palabra “control” ha sido interpretada por muchos comentaristas en el 
sentido de “restricción” y, consecuentemente, abogan por una fuerza 
subyugación de los sentidos. Pero, en realidad, es imposible matar la 
actividad de los sentidos evitando estimularlos. 

Esto ya lo dijo el Señor en el verso 59 del segundo capítulo. Por tanto, es 
evidente que la palabra “control” significa algo diferente de una mera 
restricción; es algo que, verdaderamente, ha de tener poder para calmar los 


sentidos. Esto se explica de dos maneras: en primer lugar, la utilización 
adecuada de los sentidos, que es la interpretación que se da en este verso; 
en segundo lugar, el proceso que permite a todos los sentidos confluir de 
forma natural en un punto y permanecer allí en un estado de satisfacción. 
Este segundo camino se describe en el verso siguiente. 

“Algunos ofrecen sonido y otros objetos de los sentidos en los fuegos de 
los sentidos”: algunas personas tienen los sentidos activos en el mundo 
exterior, es decir, utilizan los sentidos correctamente para la experiencia de 
los objetos, excepto aquéllos que expresamente están prohibidos. Esto se 
considera también como una realización de la yagya. Queda así aclarado el 
significado de este verso. Algunos vuelven sus sentidos hacia adentro 
mediante la práctica de la meditación trascendental, creando una situación 
en la que sus sentidos confluyen automáticamente en el Ser y consiguen, de 
esta forma dar plenitud al verdadero objetivo del control. Otros que no 
meditan, mantienen controlados sus sentidos con las acciones correctas; al 
no permitir que los sentidos experimenten las cosas prohibidas, siguen 
también el camino de la yagya y evolucionan para alcanzar lo Supremo. Es 
un proceso difícil y lento; difícil porque la base de la acción correcta es la 
conciencia pura. La acción correcta sin ninguna base adecuada es muy 
difícil, si no imposible. Mediante la meditación trascendental sin embargo, 
es fácil llegar a la conciencia pura y, desde allá, realizar automáticamente 
acciones correctas. 


VERSO 27 


Otros ofrecen todas las actividades 
de los sentidos y 

del aliento de la vida en el fuego 
del Yoga, que es el autocontrol 
avivado por la iluminación. 


Es un creencia generalizada que la práctica del autocontrol es necesaria 
para alcanzar la iluminación; nada más lejos de las enseñanzas del Señor, 
que, específicamente, afirman que “autocontrol” es el resultado del estado 
de iluminación. 

Durante el proceso de la meditación trascendental, cuando la mente se 
adentra en los niveles más sutiles de experiencia, la actividad de todos los 


sentidos decrece y, finalmente, cesa; la respiración también es más sutil y, 
eventualmente, se detiene. 

Esta es la ofrenda de “todas las actividades de los sentidos y del aliento de 
la vida en el fuego del Yoga”. 

“Autocontrol avivado por la iluminación”: autocontrol significa que el ser 
permanece dentro de sí mismo, sin desviación en su estado perfecto quiere 
decir que la mente permanece de sí misma sin desviación alguna hacia el 
mundo externo. Un menor grado de control mental significa desviación 
hacia el mudo externo, pero en la dirección deseada. De igual forma, el 
control de los sentidos en su estado perfecto significa que los sentidos 
permanecen en sí mismos, sin desviación alguna hacia el mundo externo. 
Un grado inferior de control de los sentidos seria la desviación hacia el 
mundo exterior en la dirección deseada. 

“Autocontrol avivado por la iluminación” quiere decir un estado perfecto 
de control del ser, la mente y los sentidos. Quiere decir también que el 
estado de iluminación, o conciencia pura, en el estado del Ser, la mente y 
los sentidos están asentados en sí mismos, sin desviarse hacia el mundo 
exterior. Esto ocurre en el estado trascendental, carente de toda actividad. 
Sin embargo cuando este estado trascendental de conciencia adquiere 
carácter permanente y se convierte en conciencia cósmica la mente 
permanece anclada en el estado del Ser y es activa en el mundo externo y 
en la dirección deseada. 

Así es como la mente, incluso durante la actividad, está bajo el autocontrol. 
Los sentidos siguen siempre la pauta que marca la mente; así cuando la 
mente se halla en este estado de control, la actividad de los sentidos 
también está sujeta espontáneamente a las limitaciones, del autocontrol. 
Esto significa que los sentidos funcionan automáticamente en la dirección 
correcta. 

También de esta manera con la consecución del estado de iluminación, se 
ofrece “las actividades de los sentidos y del aliento de la vida en el fuego 
del Yoga”. Está claro que el “fuego del Yoga” ha de encenderse primero y 
sólo entonces se conseguirá el control. 

Debe tenerse en cuenta que, en virtud de este estado de autocontrol a nivel 
cósmico, la actividad de la creación y la evolución de la vida cósmica la 
ejecuta automáticamente la naturaleza de las tres gunas. En tanto que el Ser 
cósmico, Dios, permanece desligado de cualquier actividad. Todo esto es 
una división del funcionamiento interno de la vida cósmica; muestra la 


forma espontánea y la precisión basada en el autocontrol con que se 
produce la vida cósmica. 

Aquí, el Yoga se define como el estado de autocontrol, originado 
espontáneamente mediante la iluminación, la realización del Ser en 
conciencia trascendental y, en consecuencia, en el estado de conciencia 
cósmica. 

La conciencia divina es el estado Supremo de iluminación. Cuando se 
alcanza este estado, el autocontrol a nivel de la vida individual, se eleva a 
autocontrol a nivel de la vida individual, se eleva a autocontrol a nivel de la 
vida cósmica. 


VERSO 28 


Lo mismo que algunos realizan la yagya mediante 
posesiones materiales, austeridad 

y la práctica del Yoga, otros 

aspirantes de rígidos votos ofrecen como yagya 
su estudio y conocimiento de las escrituras. 


Aquí, el Señor describe métodos de purificación materiales, corporales y 
mentales tanto para la evolución como para conseguir la libertad en la 
conciencia cósmica y su plenitud en conciencia de Dios. 

“Y agya mediante posesiones materiales”, significa donar las riquezas a los 
necesitados. También alude a la realización de los rituales védicos de 
ofrenda de fuegos sacrificiales. 

Realizar la yagya “mediante... austeridad”, quiere decir someter el cuerpo 
al calor, al frio y otros sufrimientos con miras a la purificación. 

Mediante la “práctica del Yoga”: ver capitulo I, versos 45, 50, capitulo II, 
verso 7. 

“Ofrecen como yagya su estudio y conocimiento de las escrituras”: 
sentarse, meditar y trascender el campo del aprendizaje; experimentar el ser 
trascendental, que es la meta de todo aprendizaje. 


VERSO 29 


En cambio, otros, dedicados a 
ejercicios respiratorios restringiendo 
el curso de la inhalación y exhalación, 
vierten el aliento interior al exterior 


y el exterior al interior. 


Aqui, el Señor explica a Arjuna que hay un tipo de buscadores de la Verdad 
que tratan de realizarse a través del proceso de ejercicios respiratorios. 
“Inducen” el aliento interior al exterior y el exterior al interior, 
restringiendo así “el curso de la inhalación y la exhalación”. 

El resultado de esta práctica es la suspensión de la respiración, lo que lleva 
a la mente a un estado de calma en el silencio de conciencia en la 
bienaventuranza, cultivando simultáneamente el sistema nervioso para que 
mantenga ese estado de conciencia. Por eso, la práctica de los ejercicios de 
respiración son considerados como yagyas. 

La meditación trascendental da también plenitud a los requerimientos de 
este verso, ya que durante la práctica, la inhalación y la exhalación 
comienzan de forma espontánea a hacerse menos profundas, el fluir de la 
exhalación va disminuyendo lo mismo que el de la inhalación. 

Esta disminución espontanea de ambas se describe aquí como un vertido de 
una sobre otra. Y así, mediante la práctica de la meditación trascendental, 
de forma muy sencilla, se vierte “el aliento interior y el exterior al interior”. 


VERSO 30 


Y también hay otros que, restringiendo sus 

alimentos, ofrecen aliento al aliento. 

Verdaderamente, todos ellos son conocedores 

de la yagya, y mediante la yagya se liberan del pecado. 


Cuando un hombre restringe sus alimentos, requiere menor cantidad de 
oxígeno para sus funciones metabólicas y, por consiguiente, su respiración 
se hace menos profunda. 

“Restringiendo sus alimentos”, significa no alimentar los sentidos con sus 
objetos ni ocuparse en la actividad de la acción, o del pensamiento. Esta 
ausencia de participación en la actividad requiere una reducción del 
metabolismo que, a su vez, exige una reducción de la actividad respiratoria. 
Tal como se ha explicado en el verso anterior, esto es lo que el Señor 
quiere significar cuando dice. “ofrecen el aliento al aliento”. 

Todos son diferentes modos de auto purificarse, por esto se consideran 
yagya. Mediante su práctica, “se liberan del pecado”. El Brhamabindu 
Upanishad proclama que una enorme montaña de pecados de varias millas 


de extensión se destruye mediante la Unión que tiene lugar en la práctica de 
la meditación trascendental, y sin la cual n hay salida posible. 


VERSO 31 


Comiendo las sobras de la yagya, que 
son un verdadero néctar, alcanzan 

al Brahman eterno. Este mundo ¡oh, el 
mejor de los kurus! No es para quel 

que no ofrece yagya y mucho menos lo es 
el mundo por venir. 


Habiendo descrito los tipos de yagyas en los versos anteriores (24 al 30), el 
Señor, en este verso, explica sus resultados. Yagya es el proceso de 
purificación. 

Ogena. Nanyo bhdah kadachana. 

Cada proceso de yagya deja la mente más refinada y más capacitada para 
trascender. Cuando la yagya ha finalizado, la mente esta purificada y 
alcanza un nivel más elevado de conciencia. Esto, eventualmente, da lugar 
a la conciencia de bienaventuranza, que el Señor llama “néctar”. La 
bienaventuranza permanece cuando la yagya ha finalizado. Según dice el 
Señor aquellos que disfrutan de esta bienaventuranza “alcanzan el Brahman 
eterno”, ya que esta conciencia de bienaventuranza la que, a través de la 
practicas continuada, se convierte en conciencia cósmica y, eventualmente, 
en conciencia de Dios. 

Después, el Señor dice que aquel que no realiza yagya, no tendrá éxito ni 
en este mundo ni en el venidero. A menos que el arco se tense 
completamente, la flecha, no ganara suficiente energía para ser lanzada con 
fuerza; a menos que la mente se repliegue hacia el interior, hasta el límite 
extremo de sus camino interiorizante, no podrá ser una mente dinámica. Y, 
a menos que la mente sea activa y poderosa, ciertamente no alcanzara éxito 
en el mundo. El Señor muestra que le proceso de purificación o yagya es 
necesario tanto para obtener el éxito en este mundo como para acumular la 
fortaleza necesaria para conseguir el éxito en el mundo venidero. 


De todas las yagyas, la de la meditación trascendental es la más eficaz, 
porque es medio directo para llevar la mente a la pureza absoluta y 
permitirle contactar con la fuente de la energía y la inteligencia ilimitada. 


VERSO 32 


Así, en las palabras del Veda, quedan expuestas 
muchas clases de yagya. Conócelas todas como 
surgidas de la acción. 

Sabido esto, encontrarás tu liberación. 


Los Vedas hablan de varias clases de yagya que favorecen el proceso de 
evolución del hombre a diferentes niveles de la vida. El Señor quiere decir 
que el conocimiento de la diversas yagya, tal como se hallan en los Vedas, 
es completo en sí mismo; solo hay que adoptarlas. Por ello dice: “conócelas 
como surgidas de la acción”. La acción es necesaria para realizar la yagya: 
y, a menos que sea ejecutada, no darán resultados. Su conocimiento teórico 
posee un valor pero no es válido para otorgar los frutos de la yagya. Se 
subraya aquí la importancia de la acción. 

La frase “conócelas todas como surgidas de la acción” sugiere otra idea. El 
Señor desea dar a conocer a Arjuna que el conocimiento de la yagya, que 
El le ha enseñado en los versos anteriores y que poseen la autoridad de los 
Vedas, es esencial para obtener éxito en este mundo y en el porvenir. Pero. 
Al mismo tiempo, le indica que no es el conocimiento final lo que le va a 
liberar de la esclavitud; hay que conocer algo más. En tanto que continúa 
con la actividad de la yagya, Arjuna debe recordar que esta lo es todo en el 
campo de la actividad y que la Realidad es trascendental. Y, así, no hay que 
permanecer constantemente en el campo de la acción de la yagya. El 
conocimiento de la yagya es la actividad y de que la Realidad trascendental 
liberará, ciertamente, al hombre. 

He ahí un punto importante en la práctica de la meditación trascendental. El 
instrumento de la atención debe permitir que la mente alcance el 
Trascendente y comprenda el estado absoluto del Ser. Si es el aspirante no 
es consciente de este hecho, entonces, durante su práctica de la meditación 


(yagya) y cuando el instrumento de la atención desaparece, se sentirá 
confuso. Para liberarse de tal confusión, el Señor dice que todas las 
practicas que conducen a la iluminación (yagyas), se encuentran en el 
campo de la actividad y que la meta es trascender este campo para llegar a 
la conciencia trascendental, adquirir la conciencia cósmica y, finalmente, 
elevarse a la consumación de toda acción en el estado de Unidad en 
conciencia de Dios. 

El siguiente verso arroja más luz sobre este punto. 

VERSO 33 


Mejor que la yagya conseguida a través 

de medios materiales, es la yagya del 
conocimiento, ¡oh, destructor de enemigos! 
Toda acción, sin excepción, ¡oh, Partha! 
culmina con el conocimiento. 


“La yagya conseguida a través de medios materiales”: ver verso. 

“La yagya del conocimiento” quiere decir la acción que conduce al 
conocimiento. La yagya obtenida por “medios materiales” se realiza 
mediante la ofrenda material, mientras que la yagya del conocimiento se 
realiza a través de la actividad mental (actividad mental que conduce al 
estado de conciencia trascendental, así como actividad mental de 
comprensión del Trascendente). El conocimiento, en su contenido, es 
conciencia de Dios, que se desarrolla desde el estado de conciencia 
cósmica el cual, a su vez, se desarrolla desde el conocimiento 
(entendimiento y experiencia) de la conciencia trascendental. 

La acción es un medio de evolución, y la evolución alcanza su más alta 
cima cuando el hombre llega a la unidad con Dios, conciencia divina. Ene 
este estado de plenitud nada hay que hacer. Se ha llegado a la meta de todas 
las acciones. 

Todos los medios llegan a su fin cuando se alcanza el objetivo. Cualquier 
forma de yagya tiende a un acierto grado de purificación. Cuando se 
alcanza la conciencia pura de forma permanente, cuando se llega a realizar 
el Ser como algo separado de la actividad, y cuando se consigue la 
conciencia de Dios, entonces, se ha alcanzado el límite último de la 
purificación. Habiendo realizado todo esto, el hombre, de forma natural se 
siente pleno en libertad eterna. Este estado de plenitud es la meta de toda 
acción, la meta de toda yagya. Por eso dice el Señor que el conocimiento es 


el campo hacia el cual confluyen todas las acciones y en el que, finalmente, 
se sumergen: “toda acción, sin excepción, joh, Partha!, culmina en el 
conocimiento”. 

El discurso del Señor es un ejemplo de gran destreza psicológica. De forma 
gradual (desde el verso 23 hasta éste) va desarrollando la importancia de la 
yagya, el camino hacia la iluminación. 

Cuando ha establecido su grandeza, repentinamente dice que la yagya lo es 
todo en el campo de la acción implicado con ello, en primer lugar, que está 
al alcance de cualquier hombre y en segundo lugar, que nadie debe 
permanecer aferrado al campo de la acción, 0 yagya, y que este no es el 
objetivo final de la vida. Hecha esta observación, el Señor concluye el 
verso afirmado que el conocimiento es la meta de todas las acciones. La 
yagya, a través de los medios materiales, consigue, en el mejor de los 
casos, elevar el nivel de conciencia en el campo relativo de la vida. La 
yagya del conocimiento trasforma todos los mecanismos humanos en 
medios con los cuales lo Divino se expresa en el mundo. Dado que no 
podría existir un estado de evolución superior a este, “la yagya del 
conocimiento, que lleva a este estado, es mejor que la “yagya conseguida a 
través de medios materiales”. 

Cuando el Señor opone el conocimiento a la acción, se dirige a Arjuna 
llamándole “destructor de enemigos”, es decir, hombre entregado a una 
actividad vigorosa. 

Con esto quiere decirle que, a través del conocimiento, la vida se hace más 
dinámica. En el siguiente verso, el Señor indica un camino directo para 
buscar este “conocimiento”. 


VERSO 34 


Debes saber esto: 

con reverencia constante 

indagación y servicio, los hombres 

de conocimiento, que han experimentado 
la Realidad, te enseñarán su saber. 


He ahí el procedimiento para alcanzar la iluminación por medio del 
iluminado. “Reverencia” quiere decir sumisión o entrega y sirve para crear 
un estado de receptividad. En el estado de sumisión, el corazón y la mente 
dejan de un lado sus propios sentimientos y pensamientos; se ven libres de 


todo aquello que ensombrece su potencialidad y se hacen plenamente 
receptivos ante el hombre iluminado, personificación del conocimiento. 

La sumisión es un medio para, de forma natural, despojar al buscador de su 
individualidad limitada y vencer en él cualquier resistencia que le impia 
abrirse al Ser cósmico. En este verso, se aconseja al buscador de la Verdad 
que se someta al hombre iluminado en vez de experimentar tan sólo un 
sentimiento de sumisión al Ser cósmico. Y ha de ser así porque la sumisión 
al Ser omnipresente al no tener un punto concreto en resultados definidos. 
La sumisión directa del intelecto individual a la inteligencia cósmica tiene 
lugar solamente ene | estado de trascendencia. Ene el campo de lo relativo, 
la sumisión a nivel de pensamiento y comprensión, si es que ha de ser 
válida, exige un punto específico de focalización. 

El segundo punto de proceso para alcanzar la iluminación es que el 
intelecto debe estar alerta, de tal forma que la discriminación o capacidad 
de comprensión de los diferentes aspectos de la realidad sea aguda. Esto es 
necesario porque el estado de plena iluminación incluye un claro 
entendimiento de la Realidad, lo que, una vez más, solo se puede conseguir 
con un intelecto agudo y alerta, discriminador y riguroso. El estado de 
alerta intelectual está en pugna con el estado de sumisión. Este conflicto se 
resuelve por lo que el Señor llama “servicio”. 

“Servicio” quiere decir acción de acuerdo con el deseo del maestro. El 
sentido del servicio tiene poco que ver con la naturaleza del trabajo 
propiamente dicha, pues esencialmente es algo relacionado con la plenitud 
del deseo del maestro; si el maestro está complacido, el servicio ha tenido 
éxito; si esta complacido con el cumplimiento del trabajo, entonces el 
servicio se ha hecho y el trabajo ha cumplido su propósito. Y si, a medio 
hacer el trabajo, el maestro desea que se deshaga, entonces el éxito del 
servicio exigirá obediencia. Este arte del servicio cubre aquellos estados de 
sumisión y alerta del intelecto que son necesarios para la iluminación. 

Un sentido correcto de servicio entrena la mente del buscador para ajustarla 
al estado de la mente integrada propia del hombre iluminado. Para tener 
éxito ene l arte del servicio, hay que ajustar la propia mente, los gustos y 
las aversiones para que estén de acuerdo con la mente del maestro. Hay que 
realizar la acción y observar si le ha complacido o disgustado. De esta 
forma, las propias acciones van ajustándose. Lo que con esto se consigue es 
más que un simple mantenimiento de la sumisión y la lucidez del intelecto. 
Al ajustarse a los gustos y agrados de la mente cósmica e iluminada del 


maestro, la mente ignorante del buscador adquiere gradualmente ese mismo 
estado. 

Y asi, vemos que sumisión, constante indagación y servicio, son 
complementarios y crean una situación favorable para la iluminación. 

Al comentar este verso, Shankara dice: “has de saber por qué medios se ha 
ganado: acercándote a los maestros humildemente, postrándote ante ellos y 
rindiéndoles prolongado homenaje. Pregúntales que es la esclavitud y qué 
es liberación, que es sabiduría y que es ignorancia. 

Presta servicios al maestro. Complacido por estos y otros signos de 
reverencia, los maestros, que saben la Verdad de las escrituras y que las 
han comprendido, mediante la experiencia directa y personal, te trasmitirán 
su conocimiento”. 

El resultado de este conocimiento se expone en el siguiente verso. 


VERSO 35 


Y poseyéndolo ¡oh, hijo de Pandu! 
nunca más caerás en el error; 
pues a través de este conocimiento, 
veras a todos los seres en tu Ser 

y también en Mi. 


¡Y poseyéndolo”: habiendo ganado el conocimiento dado en versos 
anteriores. 

“Nunca más caerás en el error”: Aquí, el Señor indica a Arjuna la técnica 
para elevarse por encima de la posibilidad de error. Tan solo el campo de la 
dualidad en la vida puede ser campo de equivocación o confusión. Cuando 
en el estado de conciencia cósmica se ha concebido el Ser como algo 
separado de la actividad y cuando este estado se ha desarrollado hasta la 
Unidad eterna de la conciencia de Dios, entonces “a través de este 
conocimiento, verás a todos los seres en tu Ser y también en Mi”. En este 
estado de Unidad de la vida, que es la unidad en conciencia de Dios, no hay 
indicio alguno de dualidad y, por tanto, no hay posibilidad de error. De ahí 
esta enseñanza: cultiva el estado de unidad en conciencia divina; cultiva 
este estado de conocimiento y así nunca más caerás en el error. 

La palabra “tal” es muy significativa; indica un estado especial de error (el 
particular error de Arjuna); es el error en el estado de sattva. Por ello, el 
Señor, calladamente, va educando a Arjuna en la filosofía del error: 


cualquier error que se presente en el estado de tamas puede superarse con 
el incremento de rajas; de igual forma, el que aparezca en el estado de rajas 
puede superarse con el aumento de sattva; pero el error en el estado de 
sattva, que es el caso de Arjuna, no puede superarse a menos que se 
trascienda el plano de sattva y se gane la conciencia trascendental. Es aqui 
donde las cualidades del corazón y de la mente encuentran una meta 
común, deshacen la dualidad de su existencia separada y se eleva por 
encima de la posibilidad de error. 

Sin embargo, no es físicamente posible, permanecer siempre ene l 
Trascendente. Por tanto, es necesario conseguir que la conciencia 
trascendental se haga permanente y se eleve al estado de conciencia 
cósmica. En el estado de conciencia cósmica se consigue experimentar el 
propio Ser como entidad separad de la actividad. Puede parecer que en este 
estado se vive una dualidad: la dualidad del Ser y de la actividad; pero este 
tipo de dualidad, en la que el Ser permanece desvinculado de todo, está 
libre de toda posibilidad de confusión y el Señor desea que Arjuna se eleve 
por encima de la dualidad, incluso la de esta naturaleza. Para que pueda 
conseguirlo, el Señor destaca la importancia de llegar al conocimiento de 
unidad en la conciencia de Dios que surge de la devoción en el estado de 
conciencia cósmica. 

Con la práctica de la enseñanza del verso anterior, el corazón y la mente del 
buscador, adquieren automáticamente, tal grado de refinamiento que llegan 
a ser capaces de devoción. Esta devoción desarrolla la conciencia de Dios, 
en la cual la unidad se convierte en una realidad de la vida y la posibilidad 
de cualquier tipo de dualidad queda totalmente eliminada. 

“Verás a todos los seres en tu Ser y también en MÍ”; cuando las cosas se 
contemplan a través de unas gafas verdes, todo parece verde. Cuando, a 
través del conocimiento concebidos el Ser como lago que está separado de 
la actividad y la conciencia del Ser se hace permanente en el estado de 
conciencia cósmica, todas las cosas son experimentadas de una forma 
natural en la conciencia del Ser; y cuando este estado permanente de 
conciencia del Ser, o conciencia cósmica, ha sido transformado mediante la 
devoción en conciencia de Dios, entonces todo se experimenta de una 
manera completamente natural en la conciencia de Dios; cada experiencia 
se realiza a través de la conciencia de Dios, y todo se experimenta y 
comprende a la luz de Dios, referido a Dios, en Dios. 


Ver “a todos los seres” incluye el conocimiento del campo completo del 
universo, constituido por las tres gunas; y la expresión “en Mi” quiere decir 
ver a Señor residiendo tanto lo Absoluto como lo relativo. Así, ver “a todos 
los seres en tu Ser y también en Mi” implica tener un completo 
conocimiento tanto de lo relativo como de lo Absoluto, así como de la 
relación entre los dos y de Dios presidiendo a ambos. 

Ver a todos los seres en el Ser es el comienzo de la trasformación de la 
conciencia cósmica en la conciencia de Dios y esta trasformación llega a su 
total culminación cuando todos los seres se ven en Dios. Primero, todos los 
seres se ven en el Ser; después es el Ser el que es visto en Dios. Por esto, el 
Señor dice: “verás a todos los seres en tu Ser y también en Mí”. Ambas 
ideas en una sola frase no solamente describen los dos estados, sino 
también el orden en que se desarrollan. 

En el estado de conciencia cósmica, el Ser se experimenta separado de la 
actividad. Este estado de vida en perfecto desapego se basa en la conciencia 
de bienaventuranza, en virtud de la cual las cualidades del corazón su más 
completo desarrollo. Es entonces cuando el corazón, dominado por un 
amor universal, empieza a rebosar del amor a Dios; el silencio océano de 
bienaventuranza, el silencio océano de amor comienza a crecer en oleadas 
de devoción. El corazón, en este estado de eterna satisfacción, comienza a 
latir, a arrastrarse y juntar cuanto encuentra, eliminado el vacío que espera 
Ser y actividad. 

La Unión de toda diversidad en el Ser comienza también a crecer. 

La intensidad de esta unión cultiva la conciencia del hombre, que comienza 
a darse cuenta de que todo es inseparable del Ser y, así, de la forma mas 
natural, el Ser, que mantiene su identidad separada de la actividad en el 
estado de conciencia cósmica, lo encuentra todo en Sí mismo. 

Esto es lo que ocurre en el camino que conduce a la conciencia de Dios, la 
cual, en su integridad, absorbe incluso al Ser, conteniendo todas las cosas. 
Los seres se separan del Ser supremo por medio del prakriti, pero este velo 
se aparta cuando la vida se ve dominada por la luz del conocimiento, la luz 
que otorga la conciencia de la Unidad de la vida en conciencia de Dios y 
que crea la eternidad en un mundo efímero. 

Esta contemplación de todas las cosas en Dios no queda restringida por las 
limitaciones de la visión; sino que se halla a nivel de la vida considerada 
como un todo, ene se elevado nivel de vida que corresponde a la Vida del 
propio Dios. Afortunado el hombre que puede elevarse a la vida de Dios. 


VERSO 36 


Incuso si fueses el mayor pecador 
entre los pecadores, pasarias a través del mal 
sólo con la balsa del conocimiento. 


Después de ensalzar, en el verso anterior, el conocimiento por su 
efectividad para destruir la confusión, el Señor habla ahora su eficacia para 
destruir el pecado. El valor especial de este conocimiento reside en el 
hecho de que elimina la necesidad de adquirir conocimientos sobre los 
actos erróneos. La tácita enseñanza que aquí se imparte es que el 
conocimiento de los divino, es necesario pero no el conocimiento de la 
acción, de la acción incorrecta y de la inacción, según se expone en el verso 
17. Esto se hace muchísimo más evidente en el siguiente verso, cuando, el 
Señor explica que todas las acciones son reducidas a cenizas por el fuego 
del conocimiento. 

“Pasarías a través del mal sólo con la balsa del conocimiento”: la palabra 
“solo” indica que únicamente es necesario el conocimiento para que un 
hombre pueda pasar “a través del mal”. Hay comprender adecuadamente al 
forma en que el hombre iluminado llega hasta más allá del mal. 

En el verso 33 se dice que el conocimiento lleva al hombre a superar la 
confusión y moldea su vida en la unidad de la conciencia de Dios. 

En este estado, la vida se eleva al nivel supremo de la existencia, uniéndose 
al Señor de todas las cosas. Todas las leyes de la naturaleza responden 
favorablemente a este tipo de vida porque esta se halla en sintonía con la 
todopoderosa e invencible fuerza de la naturaleza, la fuerza generadora de 
la evolución de todas las cosas existentes en la creación. En este estado, los 
pensamientos, palabras y obras del hombre producen una influencia 
beneficiosa para sí mismo y para todo el universo. Es un estado de vida en 
el que las acciones erróneas ya no son posibles. En este estado, se ha 
pasado a través de todo el mal sólo con la balsa del conocimiento. 

“El conocimiento” es irresistible, simplemente porque nadie puede 
resistirse a sí mismo. El estado del conocimiento a un cierto nivel es el 
estado del propio Ser, la conciencia trascendental. A otro nivel, es el estado 
del Ser en medio de la actividad, la conciencia cósmica y, todavía a un 
tercero, es el estado de conciencia de Dios. La iluminación es 
independiente de cualquier otra cosa situada en el campo relativo: nada 


puede obstaculizarla. Por muy densa que sea la oscuridad y por muy 
prolongado que sea el tiempo en que ha existido, un rayo de sol naciente es 
suficiente para disipar las tinieblas, aunque tarde en llegar al fulgor del 
mediodía. 

Incluso un momentáneo relámpago de conciencia trascendental es 
suficiente para disipar la confusión de la ignorancia, aunque se tarde en 
alcanzar la plena iluminación en conciencia de Dios, en la que se ha pasado 
a través de todo el mal sobre la balsa del conocimiento. Todo ello lleva 
esperanza incluso al hombre cuya vida ha estado plagada de errores. 

El pecado genera rudeza en el sistema nervioso; le impide funcionar con 
normalidad y obstruye su natural capacidad para elevarse hasta la 
conciencia pura. En un estado tal de deterioro, el sistema nervioso impide 
que el Ser influya directamente en el campo de la actividad 

De este modo, atacando la escritura física del sistema nervioso e 
impidiendo que la conciencia puar sea vivida en la vida diaria, el pecado 
provoca pena y sufrimiento. El conocimiento elimina todo esto y, al mismo 
tiempo, desarraiga toda posibilidad de tristeza y sufrimiento. Este verso 
recomienda buscar refugio en el conocimiento, para poder elevarse por 
encima de toda posibilidad de pecado, a la vez que promete la redención, 
incluso para el mayor pecador del mundo. 

Mientras que en este verso el Señor promete la liberación de las 
limitaciones que acarrea toda acción errónea a través de este conocimiento, 
en el siguiente promete la aniquilación de toda acción en el fuego del 
conocimiento. 


VERSO 37 


Al igual que el fuego abrasador convierte el combustible 
en cenizas, así, el fuego del conocimiento 
reduce también a cenizas todas las acciones. 


“Conocimiento”: aquello mediante lo cual “se libran del pecado” (verso 30) 
y aquello por lo cual “verás a todos los seres en tu Ser y también en Mi” 
(verso 35). Conocimiento significa consciencia, la cual, en su naturaleza, es 
conciencia pura; este estado de conocimiento está privado de actividad. Es 
por esto por lo que el Señor dice: “el fuego del conocimiento reduce 
también a cenizas todas las acciones”. Cuando este estado ha quedado 
establecido de manera permanente en la naturaleza de la mente, el Ser se 


experimenta como algo separado de la actividad y de sus frutos (verso 19). 
Así es como el juego del conocimiento, el fuego de la conciencia cósmica, 
“reduce también a cenizas todas las acciones”. Cuando este estado de 
conciencia, el estado de conocimiento, llega a su consumación en 
conciencia de Dios, la separación entre el Ser y la actividad se diluye en la 
unidad del Ser y la actividad. Así es como en este estado supremo el fuego 
del conocimiento “reduce también a cenizas todas las acciones”. 

Cuando el Señor dice en el verso 33 que toda acción... culmina en el 
conocimiento, explica que una vez que se ha conseguido el conocimiento, 
las acciones acaban: han alcanzado su propósito final. En esta situación, el 
hombre se eleva a un estado de conciencia por encima de la influencia de la 
actividad: toda actividad, mental y física, se lleva a cabo bajo la influencia 
directa de las fuerzas de la naturaleza, que nada tienen que ver con la 
conciencia del actor. El actor se encuentra establecido en un nivel de la 
vida que nada tiene en común con el campo de la acción. 

En este estado, la acción que realiza deja de ser, deja de ocupar la 
conciencia del actor. Esto es lo que el Señor quiere decir cuando afirma: 
que “el fuego del conocimiento reduce decir cuando afirma: que “el fuego 
del conocimiento reduce también a cenizas todas las acciones”. 

“Todas las acciones”: esta expresión contiene dos significados, uno 
cualitativo y uno cuantitativo, y también incluye el concepto de tiempo: 
pasado, presente y futuro. Las impresiones de las acciones pasadas, 
simiente de las acciones futuras, son como las semillas calcinadas: han 
perdido toda su capacidad germinadora. Por esto, las acciones del pasado 
son quemadas en “el fuego del conocimiento”. Las acciones realizadas en 
el presente permanecen a nivel de la mente y de los sentidos; no llegan a las 
profundidades de la mente anclada en el Ser, y, por ello, no crean ninguna 
impresión profunda que pueda guardarse como semilla de futuras acciones. 
Así es como las acciones realizadas en el presente son calcinadas por “el 
fuego del conocimiento” y quedan totalmente eliminadas como base de las 
acciones futuras. Esto supone el final del ciclo causa-efecto en el campo de 
la acción, que, a su vez, acaba con el ciclo nacimiento-muerte y trae 
libertad eterna a la vida. 


VERSO 38 


Verdaderamente, nada hay más purificador en 
este mundo que el conocimiento; 


aquel que se perfeccione en el Yoga, 
con el tiempo por si mismo lo encontrará dentro 
de si mismo. 


Nada hay mas purificador en este mundo que el conocimiento” : El trabajo 
de un purificador consiste, en primer lugar, en purificar los distintos 
componentes o ingredientes y después de haber liberado los componentes 
de sus impurezas, presentar la totalidad en su estado puro. 

El conocimiento es el purificador de la vida. Purifica la vida, en cuanto que 
analiza los diferentes aspectos de la existencia y distingue y separa los 
aspectos externos de lo transitorio. Tras Actúa como un filtro que separa el 
lodo de las aguas turbias. La verdadera naturaleza de la vida es la 
conciencia absoluta de bienaventuranza; esta agua cristalina de la vida se 
enturbia al mezclarse con las actividades de las tres gunas, lo que tiene 
como consecuencia el enmascaramiento de la eternidad de la vida tras sus 
aspectos transitorios y siempre cambiantes. 

El estado puro del Ser se realiza a través del conocimiento de los campos 
absolutos y relativos de la vida. Este conocimiento llega a la perfección 
cuando el conocedor consigue una perfecta intimidad con el Ser y llega a 
ser plenamente consciente de la actividad básica de la vida, la actividad de 
las tres gunas, como algo separado del Ser. La perfecta intimidad con el Ser 
se obtiene cuando la mente consigue el estado trascendental de la 
conciencia. Este es el estado absoluto del conocimiento. Cuando el 
conocimiento se hace perfecto, se llega al estado de autentico conocimiento 
y encamina la vida hacia la pureza perfecta. De esta manera, el 
conocimiento elimina la ignorancia, que es la mayor impureza de la vida, y 
conduce la vida fuera del ciclo de nacimiento y muerte y sufrimiento. 

El aspecto superficial del conocimiento es conocer y entender; la naturaleza 
real del conocimiento es el estado de saber completo, el estado de 
conciencia pura, o Ser. Considerado el conocimiento de esta forma, 
veremos que la conciencia trascendental representa la naturaleza real del 
conocimiento. Otra fase del conocimiento es aquella en que la conciencia 
trascendental coexiste con la actividad del estado de vigilia de la 
conciencia. En este estado, cuando la conciencia trascendental se establece 
de forma permanente en la naturaleza misma de la mente, las fases absoluta 
y relativa de la vida, comienzan a apreciarse simultáneamente: el Ser se 
experimenta como algo separado de la actividad. Existe todavía otro estado 
de conocimiento en el que la separación entre Ser y actividad se funde en la 


Unidad de conciencia de Dios, el estado más puro de la vida, libre de 
cualquier huella de impureza. Esta vida de pureza absoluta representa el 
supremo estado del conocimiento, acerca del cual dice el Señor: “aquel que 
se perfecciona en el Yoga, con el tiempo por sí mismo lo encuentra dentro 
de sí mismo”. 

A esto puede añadirse que sólo a través de la meditación trascendental, que 
es el único camino directo para alcanzar la conciencia pura y elevarse 
finalmente a la conciencia divina, puede vivirse la pureza absoluta en la 
vida diaria. 

Cuando el estado de Yoga, el estado de conciencia trascendental, adquiere 
carácter permanente, de tal forma que se mantiene a través de toda 
actividad, entonces se ha alcanzado el estado de conciencia cósmica. 
Mediante la práctica regular de ir hacia el trascendente y volver al campo 
de la acción en la vida diaria, se alcanza gradualmente una perfecta 
infusión del Absoluto en la relatividad. La alternancia equilibrada de la 
meditación y la actividad tiene como resultado la plena realización. Véase 
esta analogía a modo de aclaración: sumergimos una prenda blanca en tinte 
amarillo y la dejamos durante varios minutos para que absorba el color. 
Luego, tomamos la prenda y la tendemos al sol hasta que el color empieza 
a desteñirse. De nuevo se repite el mismo proceso, colocando la prenda a la 
luz hasta que el color se destiña. De igual forma, meditamos durante una 
media hora y luego proseguimos con la actividad normal en la vida 
práctica, aproximadamente unas diez horas, tiempo en el cual nos parece 
que ya no sentimos la influencia de la meditación matinal. Meditamos una 
vez más y de nuevo dejamos que la influencia se diluya al sumergirnos en 
la vida práctica. Seguimos repitiendo el proceso de consecución del estado 
del Ser universal en la trascendencia (Samadhi) durante la meditación, y de 
salida a la actividad para alcanzar de nuevo la individualidad en el campo 
de la existencia relativa. Esto permite una infusión cada vez mayor del Ser 
en la naturaleza de la mente, incluso mientras esta se encuentra 
comprometida en la actividad a través de los sentidos. 

Cuando se ha llegado a la plena infusión del Ser, se ha alcanzado la 
conciencia cósmica. 

El estado de conciencia cósmica constituye la base del desarrollo del estado 
del Yoga perfeccionando en conciencia de Dios. La evolución de la 
conciencia cósmica hasta conciencia de Dios requiere que la separación 
que existe entre el Ser y la actividad se transforme en fusión de estas dos 


identidades separadas, lo que tiene como resultado la unidad eterna de la 
conciencia de Dios. 

Esta transformación del estado de separación ocurre en virtud de la más 
refinada de las actividades: la actividad de devoción de Dios. 

Para analizar la manera en que el acto de devoción efectúa esta 
transformación y produce el estado de eterna unidad en conciencia de Dios, 
es necesario examinar minuciosamente de qué modo en el estado de 
conciencia cósmica, el Ser, se experimenta como entidad separada de la 
actividad; y, también, de qué modo el eterno silencio de la conciencia del 
Ser trascendental llega a ser compatible con la actividad incesante propia 
de conciencia en vigilia. Aquéllos que practican la meditación 
trascendental experimentan una disminución del metabolismo durante el 
impulso interiorizante de la meditación; cuando la mente trasciende el 
pensamiento y llega a la conciencia trascendental, su sistema nervioso 
alcanza un estado de alerta en profundo descanso, al tiempo que ese mismo 
sistema nervioso se activa cuando se entra en actividad de pensamiento o 
de acción. 

Cualquier estado de conciencia es la expresión de un estado paralelo del 
sistema nervioso. La conciencia trascendental corresponde a un estado 
específico del sistema nervioso, estado que trasciende toda actividad y, por 
tanto, es totalmente diferente del estado del sistema nervioso durante la 
vigilia. 

Ahora bien, para que la conciencia trascendental adquiera carácter 
permanente y coexista en el estado de vigilia, es necesario que coexistan 
también los dos estados del sistema nervioso correspondientes a estos dos 
estados de conciencia. Esto se consigue cuando la mente llega, 
alternativamente, a la conciencia trascendental y al estado de conciencia de 
vigilia, pasando de un estado a otro. Esta preparación gradual sistemática 
del sistema nervioso físico crea una situación fisiológica en la que dos 
estados de conciencia existan simultáneamente. Es bien sabido que en el 
sistema nervioso existen muchos niveles autónomos de función, entre los 
cuales funciona también un sistema de coordinación. En el estado de 
conciencia cósmica, funcionan simultáneamente dos diferentes niveles de 
organización, a pesar de que mantienen identidad separadas. En virtud de 
esta separación anatómica de funciones es posible que la conciencia 
trascendental coexista con el estado de vigilia y con los estados de dormir y 
soñar. 


En los estados iníciales de práctica de la meditación trascendental, estos 
dos niveles defunciones de sistema nervioso no pueden existir de manera 
simultánea del uno inhibe del otro. Por este motivo, en los citados estadios, 
se experimenta o bien la conciencia trascendental o bien el estado de 
vigilia. Esa práctica de la mente en pasar de uno al otro gradualmente 
supera esta inhibición fisiológica y los niveles comienzan a funcionar 
perfectamente al mismo tiempo, sin inhibirse mutuamente, pero 
manteniendo, no obstante, separadas sus identidades. La función de cada 
una es independiente y, por ello, este estado del sistema nervioso 
corresponde a la conciencia cósmica en la que la conciencia del Ser existe, 
aunque sea separada de la actividad. El silencio se experimenta aun en la 
actividad, pero separada de ella. 

Para que la conciencia cósmica evolucione hasta convertirse en conciencia 
de Dios, el sistema nervioso ha de cultivarse más aún de forma que éstos 
dos niveles, que funcionan independientemente, lleguen a hacerlo de 
manera integrada. Esto dará lugar a un estado de conciencia en el que el 
sentido de separación entre el Ser y la actividad habrá desaparecido y la 
dualidad que constituye la conciencia cósmica quedará englobada en la 
unidad de conciencia divina. 

Esta integración de funciones a nivel fisiológico tiene lugar mediante una 
actividad mental de extraordinario refinamiento. Para definir al actividad 
de una tal calidad, debemos analizar la actividad en toda su amplia gama. 
La actividad de los órganos de acción es la más burda, la actividad de los 
sentidos de percepción es más refinada; la actividad mental de pensamiento 
lo es aún más y la actividad del sentimiento y la emoción es la más sutil de 
todas. Se podría hacer una clasificación ulterior de los diferentes niveles de 
calidad en la actividad emotiva, tal como la ira, el temor, la desesperación, 
la felicidad, la veneración, el servicio y el amor. 

La actividad de la devoción abarca los sentimientos de servicio, veneración 
y amor, que son las calidades más refinadas de los sentimientos. A través 
de la actividad de la devoción, la conciencia cósmica evoluciona hasta 
llegar a ser conciencia divina. 

Cuando el sistema nervioso está constantemente expuesto a este tipo de 
actividad tan refinada que es la devoción, tiene lugar la integración 
fisiológica de funciones antes escritas. Y es el permanente estado de esta 
condición del sistema nervioso lo que permite al hombre vivir en 
conciencia de Dios en su vida cotidiana. Actuando en cualquier 


circunstancia y cumpliendo la finalidad de la vida cósmica, vive la 
totalidad de su existencia dentro de sí mismo y actúa en la Unidad de Dios. 

Por tanto, es evidente que, para desarrollar la conciencia de Dios, que 
representa el supremo estado de conocimiento, es necesario cultivar el 
sistema nervioso físico. Esto requiere una práctica regular y constante, lo 
que, obviamente, exige tiempo. Por esto, el Señor dice “con el tiempo lo 
encontrará”. 

“Dentro de sí mismo”: con esta expresión, el Señor desea que se entienda 
claramente que el supremo estado de conocimiento no se gana desde fuera, 
sino dentro de uno mismo, cuando se ha vivido durante algún tiempo ele 
estado de perfección del Yoga en conciencia de Dios. El elemento tiempo 
indica aquí que durante los primeros estadios de conciencia de Dios, la vida 
está llena de una experiencia tan abrumadora de la Unidad en la diversidad, 
que el individuo vive absolutamente perdido en ella. Gradualmente, a 
medida que el tiempo pasa, comienza a apreciar esta Unidad como otras 
cosas y actividades mundanas. 

Es entonces cuando realmente se comprende a Dios, se tiene verdadero 
conocimiento de Dios. 

Se aclara así el por qué el Señor dice que se necesita tiempo para alcanzar 
el conocimiento supremo. 


VERSO 39 


Sólo aquel poseído por la fe, 

activo en las resoluciones 

y dominador de los sentidos 

alcanza el conocimiento. 

Y, una vez alcanzado, 

muy pronto entrará en la suprema paz. 


“Conocimiento”. Consciencia de Unidad en medio de la diversidad de la 
vida. Cuando esta consciencia es completa, se está en consciencia de Dios. 

Para elevarse del estado de conciencia en vigilia al de conciencia de Dios, 
es necesario pasar a través de los estados de conciencia trascendental y 
conciencia cósmica. En la secuencia de esta evolución, un estado conduce 
al siguiente: conciencia de vigilia, trascendental, cósmica y de Dios. Estos 
estados de conciencia son tan diferentes entre sí como diverso es el 
panorama que se contempla a través de cristales de distintos colores. 


Cuando un mismo objeto es conocido en diferentes estados de conciencia, 
su valor es apreciado de forma distinta. La vida se aprecia diferentemente 
en cada uno de los distintos niveles. 

A medida que la mente pasa a través de todos estos estados, ha de pasar 
también por diferentes y nuevas experiencias, las cuales, en ausencia de fe, 
es facil que sean mal interpretadas en una fase cualquiera. Por esto, el 
Sefior menciona la fe como un requisito previo al conocimiento. 

Existen tres campos de fe: fe en uno mismo, fe en el maestro y fe en Dios. 
La fe en uno mismo es necesaria para no dudar de la propia experiencia. La 
fe en el maestro permite aceptar los fundamentos de la ensefianza; si por 
falta de fe se rechazan los principios básicos de la enseñanza, no se podrá 
sacar provecho de ella ni verificar su autenticidad, dado que su verdad sólo 
puede verificarse mediante la experiencia personal y a través de la práctica 
recibida del maestro. La fe en Dios protege el corazón y la mente del 
hombre y asegura un proceso estable tan importante en la vida del buscador 
de la Verdad. 

En la vida, la fe es como un ancla, y no solamente para el buscador de la 
Verdad, sino para cualquier hombre. Es necesaria para toda realización; 
cuanto más grande es la empresa emprendida, más necesaria es la fe. Para 
alcanzar la suprema plenitud en conciencia de Dios, se requiere el más alto 
nivel de fe. 

La meditación es un proceso que proporciona un atractivo cada vez mayor 
en el camino hacia el trascendente. La experimentación de este atractivo 
hace que la fe crezca. Además, la práctica regular de la meditación aporta 
unos beneficios aún mayores: armonía y dicha a la vida. Esto ayuda 
también a que el corazón y la mente se desarrollen en la fe y mantengan al 
hombre “activo en su propósito” y en el camino hacia la iluminación, 
consiguiendo la estabilidad a lo largo de su marcha. La actividad de los 
sentidos adquiere también equilibrio y naturalidad. Así, cuando un hombre 
comienza a practicar la Meditación Trascendental da cumplimiento a las 
condiciones necesarias para la iluminación. 

El primer rayo del sol naciente es suficiente para disipar la oscuridad de la 
noche y, sin embargo, el sol tarda todavía algún tiempo en alzarse sobre el 
horizonte. A través de la meditación, la mente alcanza conciencia 
trascendental rápidamente y es iluminada por el primer rayo del Divino, no 
obstante, para conseguir esta conciencia divina trascendental es 
absolutamente esencial la práctica de meditación, a fin de que aquella 


conciencia brille en cualquier circunstancia, y tanto en el estado de vigilia, 
como soñando o durmiendo. 

La meditación conduce la mente hacia la conciencia trascendental del Ser, 
y una actividad equilibrada y natural infunde la naturaleza divina 
trascendental en la mente, done ya no se pierde ni aun cuando la mente se 
halla en el camino de la actividad. De esta forma, la conciencia del Ser se 
convierte en conciencia cósmica (Atmananda a Brahmananda, savikalpa, 
samadhi a nirvikalpa) y, finalmente, este estado de Yoga, conciencia 
cósmica, alcanza su plenitud en conciencia de Dios. El primer rayo de luz 
alcanza su máximo esplendor. 

Este verso destaca la necesidad de que el individuo sea “activo en su 
propósito” y tenga una actividad de los sentidos natural y equilibrada, 
además de la fe. Todo esto, armoniosamente combinado, contribuye a la 
devoción, esa cualidad que es la más excelsa que puede poseer el buscador, 
porque con ella podrá llegar a la fase final de su devoción. Todo ello, crea 
una situación que permite el desarrollo de la Realidad suprema en toda su 
naturaleza y eleva la limitada convicción del individuo al estado de libertad 
propia de conciencia cósmica, y, eventualmente, al de Unidad de la vida en 
conciencia divina, que dará satisfacción eternamente al corazón y a la 
mente. Después de conseguir todo esto, el hombre adquiere, con el tiempo, 
el conocimiento y a través de él llega a liberarse de toda duda o confusión. 
Este es el estado de “Paz suprema”, en el que el corazón descansa en 
satisfacción eterna y la mente se llena con la Unidad de la vida, en el que 
desaparece todo rastro de dualidad y, por ello, el hombre mora en la paz. 


VERSO 40 


Pero el hombre privado de conocimiento y de fe, 
el hombre de naturaleza 

dubitativa perece. Pues ni este mundo, 

ni el venidero, ni tampoco la felicidad, 

son para la mente dubitativa. 


La secuencia de estas expresiones es muy importante para comprender el 
mensaje. 

La falta de conocimiento es la base de la falta de fe, lo que, a su vez es la 
base de una “naturaleza dubitativa”. 


Por tanto, la carencia de conocimiento o el estado de ignorancia es lo que 
da origen a todo fracaso en el progreso material y el desarrollo espiritual. 
La ignorancia es fuente de toda debilidad y sufrimiento. La enseñanza que 
aquí se nos da es que hay que abandonar la ignorancia y elevarse al estado 
de conocimiento para conquistar toda felicidad y el progreso en este mundo 
y en el porvenir. 

A la vista de lo que se ha dicho en el verso anterior, el significado de éste 
es obvio. No obstante, hay que recordar que es el ignorante el que será 
iluminado, ya que la meditación es un proceso que revela la Realidad al 
ignorante. Pero se puede añadir algo más: nadie carece totalmente de fe ni 
está completamente lleno de dudas; nadie puede tampoco ser totalmente 
ignorante de la Realidad. Por otra parte, la práctica de meditación 
trascendental se “puede comenzar desde cualquier nivel de fe el hombre 
posea porque lleva la fe al descreído y dispersa las dudas de la mente del 
escéptico, dándole una experiencia directa de la Realidad. 

El verso anterior dice que se requiere fe para adquirir conocimiento. Este 
verso dice que la falta de fe es consecuencia de la ignorancia. 

Esta aparente contradicción establece el principio de que fe y conocimiento 
son interdependientes, desde su fase más elemental hasta la más avanzada y 
cada una de ellas se inspira en la otra, mientras que, al mismo tiempo, se 
ayudan mutuamente en su desarrollo. 


VERSO 41 


Aquel que ha renunciado a la acción 

en virtud del Yoga ¡oh, conquistador 

de riquezas! aquel cuyas dudas son destruidas por 
el conocimiento, aquel que está en posesión 

del Ser a él no le atan las acciones. 
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“Aquél que ha renunciado la acción en virtud del Yoga” “aquél que en la 
acción ve la inacción” (18); “cuyas acciones están libres de deseo” (19); 
“habiendo abandonado todo apego hacia el fruto de la acción” (20), “no 
esperando nada” (21); “satisfecho con todo lo que viene sin haberlo 
pedido” (22); “libre de apego, liberado...realiza acciones que se disipan 
totalmente” (23). 

En este verso, Yoga significa Karma Yoga. Cuando mediante la práctica 
del Karma Yoga — la práctica de la meditación trascendental 


complementada con la actividad — se empieza a vivir el Ser junto con la 
actividad, aquél se experimenta separado de la actividad, y esta experiencia 
de separación entre el propio Ser y la actividad se llama renuncia. La 
renunciación se fana, pues, automáticamente a través de la práctica del 
Yoga. Hay que destacar que este estado de renuncia no se limita al nivel del 
pensamiento o al nivel intelectual de la comprensión: la renuncia es a nivel 
del Ser, a nivel de la vida misma. Es una realidad viva en el hombre 
realizado en conciencia cósmica. 

“cuyas dudas son destruidas por el conocimiento”: “...es sabio entre los 
hombres...el está unido” (ver 18), “cuyos actos arden en el fuego del 
conocimiento” (ver 19); “siempre satisfecho” (20); “su corazón y su mente 
disciplinada” (21); “equilibrado ante el éxito y el fracaso (22); “cuya mente 
está establecida en la sabiduría” (23); “así el fuego del conocimiento reduce 
también a cenizas todas las acciones” (37). 

Después de afirmar que la renuncia se alcanza mediante la práctica del 
Karma Yoga, el Señor aclara un punto muy práctico en el camino de la 
iluminación. A medida que la práctica del Karma Yoga va avanzando, el 


(9 


practicante comienza a sentir que el propio Ser se separa de la actividad. 
Esa experiencia conlleva una sensación de confusión. El individuo se halla 
activo y, no obstante, internamente siente que, de alguna forma, esta 
distante de la actividad. En la mente, comienzan a surgir las dudas, y el 
intelecto busca alguna explicación a esta situación. El conocimiento 
correcto de la Realidad última lo proporciona la enseñanza de los 40 versos 
anteriores; cuando se alcanza la conciencia cósmica, el conocimiento de 
que el Ser es independiente y está separado de la actividad confirma que 
esa experiencia es válida. Es este conocimiento el que disipa toda duda 
acerca de la naturaleza de la Realidad. Sin un adecuado entendimiento, 
incluso la experiencia directa de la libertad eterna puede crear confusión y 
temor. El presente verso ensalza la grandeza del conocimiento. 

“En posesión del ser”: se dice de aquel “que ha renunciado a la acción en 
virtud del Yoga” y “cuyas dudas son destruidas por el conocimiento”. Todo 
aquél que se experimenta a sí mismo como desligado de la actividad, pero 
sin una comprensión clara de esta experiencia, se confunde. En tal estado, 
no acierta a vivir el Ser plenamente, ni a poseer el Ser en su grandeza y 
gracia totales. “en posesión del Ser” indica que en todo momento está fijo 
en el Ser, es decir, en el estado de conciencia cósmica. 


De tal hombre dice el Señor: “a él no le atan las acciones”; porque ya no 
está implicado en la acción, deja de identificarse con su actividad. Por el 
contrario, identificado con el Ser terno, está “en posesión del Ser”. Las 
diversas implicaciones de la expresión “en posesión del Ser” han sido 
explicadas en versos anteriores de este mismo capítulo: “ha realizado toda 
acción” (18) “los conocedores de la Realidad le llaman sabio” (19); “sin 
depender de nada” (20); “ejecutando las acciones solamente con el cuerpo” 
(21); “equilibrado ante el éxito y el fracaso” (22); que actúa por causa de la 


yagya (23). 
VERSO 42 


Por tanto, habiendo destruido con 

la espada del conocimiento todas sus 
dudas, surgidas de la ignorancia 

y arraigadas en el corazón, recurre al 
Yoga ¡oh, Bharata! Levántate. 


El estado de Unión es pleno, incluso en conciencia trascendental. Pero, a 
menos que la conciencia trascendental haya adquirido carácter de 
permanencia en el estado de conciencia cósmica, no se considera como 
estado de Unión madura. Así, la Unión conseguida en el estado de 
conciencia trascendental, alcanza su madurez en el estado de conciencia 
cósmica, que, a su vez, llega a su plenitud en conciencia de Dios. “Yoga” 
significa aquí, una vez más, Karma Yoga, que requiere que el hombre gane 
conciencia trascendental y se comprometa en la actividad. Cuando el 
Samadhi, el estado de Yoga, comienza a ser experimentado no hay que 
hacer nada más para alcanzar la iluminación total (para la conciencia 
cósmica o jivan-mukti) excepto la práctica regular de samadhi alternándola 
con la actividad normal en la vida cotidiana. Por esta razón, el Señor 
apremia a Arjuna para que recurra al Yoga y alcance conciencia 
trascendental y entre en acción. El Señor dice que esto le liberará de toda 
duda y quiere familiarizarlo con el hecho de que toda desgracia se debe a la 
ignorancia del estado de separación entre el Ser y la actividad. 

“Espada del conocimiento”. Al igual que la afilada hoja de la espada es 
capaz de cortar todo cuanto encuentra, de la misma manera el estado de 
conocimiento, la consciencia del Ser separado de la actividad, destruye 
cualquier duda sobre la naturaleza de la vida y de la actividad. En tanto que 


este conocimiento no alboree, las dudas continuarán. Según dice el Señor, 
toda duda se debe a la “ignorancia” de esta Realidad. 

“Surgidas en la ignorancia y arraigadas en el corazón”. Las dudas que 
surgen de la ignorancia deberían pertenecer a la mente, pero el Señor dice 
que están “arraigadas en el corazón”. El corazón está implicando en la 
experiencia, y la mente en el entendimiento. Cuando el Señor manifiesta 
que las dudas están “arraigadas en el corazón”, quiere decir que, aun 
cuando la duda se encuentra en la mente, su raíz está en el corazón, el cual 
carece de la experiencia del Ser y de la experiencia del Ser separado de la 
actividad. 

La enseñanza que se da es que se necesita experimentar el Ser y 
comprender claramente la separación entre el Ser y actividad; iluminado 
así, el individuo deberá cumplir su deber. Hay que destacar que el estado de 
renuncia no es exclusivo del Karma Yoga o del Sankhya: es un estado que 
se desarrolla en estas dos vías. Tanto si se sigue el Karma Yoga como si se 
practica ma meditación trascendental, complementada con la actividad 
física, o se sigue el camino de Sankhya, la práctica de la meditación 
trascendental complementada con la actividad mental de la contemplación, 
la seguridad de llegar al estado de renuncia es completa. 

He aquí la esencia de la enseñanza que se da en este capítulo: eliminar 
todas las dudas sobre la Realidad mediante el conocimiento del Sankhya y 
entregarse a la práctica del Karma Yoga. 


Así en el Upanishad del Glorioso Bhagavad-Gita 

en la ciencia de lo Absoluto, en la escritura del Yoga 
en el diálogo entre el Señor Krishna y Arjuna 
finaliza el cuarto capítulo: titulado el Yoga del 
Conocimiento de la Renuncia de la Acción. 


VAPITULO V 


UNA VISION DE LA ENSENANZA DEL CAPITULO V 


Versos 1 al 3 - La liberación se alcanza a través de la acción y de la 
renuncia, pero el camino de la acción es superior, aun cuando la 
renuncia libera de la esclavitud. 


Versos 4 al 10 — El sabio no considera que estos caminos estén separados. 
El que ve la Verdad los contempla como uno solo, porque la 
renuncia es difícil de alcanzar sin la Unión con lo Divino, que 
también trae la liberación de la esclavitud que causa la acción. 


Versos 11 al 13 — El hombre establecido en la Divina Unión realiza 
acciones a nivel de los sentidos de la mente y del intelecto para la 
purificación de su alma. En bienaventuranza consigo mismo, no está 
involucrado en la acción ni sus frutos. 


Versos 14 al 16 — En realidad, la autoría de la acción no pertenece al actor. 
Toda acción se lleva a cabo por la fuerza de la naturaleza. Por culpa 
de la ignorancia, el actor de la acción y queda atado por su fruto. El 
conocimiento lleva la luz de la Verdad y vence la oscuridad de la 
ignorancia. 


Versos 17 al 21 — Establecido en este conocimiento, totalmente purificado 
y en estado de profunda ecuanimidad, el hombre vive la libertad 
eterna en la bienaventuranza perpetua de la Unión Divina. 


Versos 22 al 23 — Los placeres de los sentidos son fuente de pesadumbre; el 
hombre iluminado no se deleita en ellos. La capacidad de resistir el 
estímulo del deseo y de la ira es propia del hombre en Unión. 


Verso 24 — Deleitado en el Ser, libre del deseo y de la ira, el hombre 
encuentra libertad en la conciencia cósmica y se eleva a la paz eterna 
en conciencia de Dios. 


Versos 25 al 29 — El principio de renuncia alcanza la cima de la perfección 
humana a la que se llega por el camino de la acción. 


En segundo capítulo, el Señor Krishna iluminó a Arjuna para su 
entendimiento del Sankhya y del Yoga y para que tuviera un concepto claro 
de los aspectos perecederos e imperecederos de la vida. De esta forma, 
podía salir de su ignorancia sobre la naturaleza de la vida y la relación de 
ésta con el campo de la acción, y darse cuenta, al propio tiempo, que la 
verdadera naturaleza divina en eterna libertad. 


Las inspiradoras palabras del Señor crearon en la mente de una apremiante 
necesidad de seguirlas. En el tercer capítulo se explico la práctica del 
Karma Yoga, la acción en el estado de Unión con lo Divino, a la acción que 
hace de esta Unión Divina sea permanente, elevando así la dignidad del 
actor y de la acción. 

Continuando sus enseñanzas en el capítulo IV, el Señor Krishna da a 
Arjuna un entendimiento mas profundo de la relación del propio ser con el 
campo de la acción, aclarándole el estado de separación que de forma 
natural, existe entre el Ser interior y la fase externa de la vida en actividad. 
Esto le da una profunda visión de la realidad de la vida y de la actividad, y 
le revela que el Ser interior es totalmente independiente de la acción. Así, 
Arjuna se percata de que la actividad no pertenece a lo que, en esencia, es 
la vida: el Ser en eterna libertad. 

El cuarto capítulo se ha titulado “El Yoga del Conocimiento, de la 
Renuncia, de la Acción”. El titulo es significativo. Nos indica que, de 
acuerdo con esta enseñanza, el Yoga, o Unión, se alcanza a través del 
conocimiento de la renuncia, a través del conocimiento del Ser como ente 
separado de la actividad. 

Establece que le estado de renuncia es natural, tanto a nivel cósmico como 
a nivel de la vida individual. A nivel cósmico, Dios permanece desligado 
con las actividades de la creación y evolución; a nivel de la vida individual, 
el Ser permanece desligado de la actividad. Un estado natural de renuncia 
es la verdadera base de cada vida, y su correcto conocimiento libera de la 
esclavitud. Esta es la enseñanza fundamental del cuarto capítulo. 

Este capítulo podría parecer un reto a la doctrina del Karma Yoga enseñada 
en el tercero; pero, en realidad, no es así. Si el capítulo proclamara 
iluminación a través de la renuncia a la acción, sería contrario al principio 


del Karma Yoga. Pero lo que proclama es la iluminación a través del 
conocimiento de la renuncia de la acción. Es evidente, por tanto, que el 
principio de la renuncia sólo ha ser comprendido, no practicado. Al estado 
de renuncia se llega a través del Karma Yoga (capítulo IV, verso 41). No 
hay forma de practicar la renuncia. Aquí, el conocimiento de la renuncia es 
lo que se ensalza, no la práctica de la renuncia. 

Cuando decimos que la renuncia no debe ser practicada, pensamos en la 
vida retirada. Pero la renuncia del hombre que sigue esta vida es sólo una 
renuncia a las cosas externas, útil únicamente para un modo de vida 
determinado. En sí misma no es un camino para llegar a Dios, porque no es 
la práctica de la renuncia, sino su conocimiento lo que nos ayuda en la 
búsqueda de Dios 

El conocimiento de la renuncia expuesto en el capítulo IV es necesario para 
aquéllos que siguen el camino del Karma Yoga o del Sankhya. El estado de 
renuncia se experimenta en ambos caminos y, a menos que el intelecto 
posea una idea clara del significado de esta experiencia, las dudas 
continuarán e impedirán el progreso. 

Tanto el Karma Yoga como el Sankhya tienen como base común la 
meditación trascendental. Esto lleva directamente a la conciencia del Ser 
trascendental, en la que se ha renunciado incluso al campo más refinado del 
pensamiento y el Ser permanece solo en su estado puro de Ser (verso 2). Es 
un estado de completa renuncia, que sólo se alcanza durante la meditación, 
aunque no es permanente. A través de la práctica regular y continuada de 
meditación, alternada con la actividad (actividad mental en el camino del 
Sankhya y actividad física en el camino del Karma Yoga), la conciencia 
trascendental del Ser se convierte en conciencia cósmica, en la que se 
experimenta el Ser como ente separado de la actividad y se llega al estado 
natural de renuncia en la vida diaria. El estado de renuncia se hace 
permanente. Posteriormente, este estado de conciencia cósmica se 
desarrolla de tal forma que la separación entre el Ser y la actividad, que ya 
presentaba un estado completo de renuncia se diluye en la Unidad última 
de conciencia de Dios. El estado en el cual se ha resuelto esta separación 
podría que está allá de la renuncia; pero, de hecho, es renuncia en su 
perfección total. Nada queda ahora excepto la vida pura. El capítulo IV 
destaca el principio de la renuncia en cada uno de estos estados: conciencia 
trascendental, conciencia cósmica y conciencia de Dios. 


El conocimiento dado en este capítulo enriquece las enseñanzas sobre el 
camino del Sankhya y del Karma Yoga expuestas en los capítulos segundo 
y tercero. Imperceptiblemente ha establecido el estado de renuncia como 
una base común, como un hito, como la meta de ambos caminos. El quinto 
capítulo aprovechando el conocimiento dado en el cuarto, sitúa juntos al 
Sankhya y al Karma Yoga, presentándolos como igualmente útiles para la 
consecución de la liberación eterna en medio de toda actividad. 

Establece la filosofía del Yoga o Unión Divina, a través de la renuncia de la 
acción. Podría pensarse que esto contradice la filosofía del Yoga a través de 
la acción o Karma Yoga. Pero la disertación del Señor es tan maravillosa 
que, lejos de presentarla como una contradicción con el Karma Yoga, logra 
unirlo con el Sankhya. Con maestría coloca ambos al mismo nivel de 
renuncia y, al mostrar la proximidad de estos dos caminos, se sirve de 
ambos para desarrollar una nueva filosofía del Yoga: el Yoga de la 
renuncia. 

La renuncia, como tal, es evidentemente un estado de pérdida. El Yoga de 
la renuncia significa, pues, el Yoga de la pérdida: la Unión a través de la 
pérdida. El triunfo del discurso del Señor consiste en hacer que la pérdida 
se convierta en un medio de perfección; la renuncia aparece como 
salvadora de la vida y portadora de plenitud. 

Sin la filosofía de la renuncia, la filosofía de la acción no sería completa, ya 
que la renuncia de la acción se encuentra en el extremo opuesto de la 
ejecución de la acción. Del mismo modo que separación es el contraste de 
la Unión, la renuncia de la acción es el contraste del Yoga de la acción. A 
menos que estos dos extremos, Unión y renuncia, sean tenidos en cuenta, la 
filosofía será incompleta. 

La filosofía de la renuncia no es solo un complemento de la filosofía de la 
acción, ni simplemente una parte esencial de esa filosofía completa de la 
acción propiamente dicha. La filosofía de la renuncia es tan completa que, 
permaneciendo estrictamente dentro de los límites de la renuncia y aun sin 
tener en cuenta el campo de la acción, es capaz de sostener la filosofía de la 
acción. Toda la filosofía del Karma Yoga se puede explicar mediante la 
filosofía de la renuncia, porque la base del Karma Yoga es consciencia 
trascendental. Y como el camino de la conciencia trascendental pasa por la 
retirada de la mente del campo de la experiencia externa, no importa que el 
proceso de ganar conciencia trascendental se considere como actividad 
hacia lo Trascendente o como actividad ajena al campo de la actividad 


externa. El primero expresaria el principio en términos de Karma Yoga; el 
segundo, en términos de renuncia. Pero no hay que perder de vista que la 
renuncia no ofrece ninguna práctica. El aspecto práctico de la filosofía de la 
renuncia se encuentra en la técnica del Sankhya y del Karma Yoga. La 
doctrina de la renuncia no proporciona una práctica independiente y, por 
ello, la renuncia no es en sí misma un camino, sino que presenta una teoría 
basada en las prácticas de otros caminos. 

Después de exponer el principio de la acción en el capítulo III y el 
conocimiento de la renuncia en el capítulo IV, el capítulo V expone la 
compatibilidad de ambos. Lo asombroso es que lo expone desde el punto 
de vista de la renuncia, que es abstracto, en vez de hacerlo desde el punto 
de vista de la acción, que es concreto. Por otra parte, combinando los dos 
extremos de renuncia y acción, se combinan los dos distintos caminos del 
Yoga y del Sankhya, desvelando una filosofía completa de la vida 
integrada. Esto es una llamada a todos los hombres: cualquiera que sea el 
camino que elijáis, vuestra será la liberación. 

Esto es lo que hace del Bhagavad-Gita la escritura de la Unión divina. 
Proclama con toda naturalidad tanto el Yoga de la acción como el Yoga de 
la renuncia a la acción. De ahí la perfección del discurso que sale de los 
labios de Yogishvara, Krishna, el Señor de los Yoguis de todos los tiempos. 
En este capítulo, se armonizan y unifican las contradicciones más extremas. 
El estado de eterna libertad en conciencia divina se presenta a nivel de la 
acción basada en la renuncia. Más aún, establece la necesidad de ganar 
conciencia de Dios para conseguir el éxito en la actividad cotidiana y, al 
mismo tiempo, destaca la necesidad de la actividad, con objeto de ganar la 
conciencia divina. Armonizando los aspectos materiales y espirituales de la 
vida, se abre el camino del éxito y de la salvación del hombre, tanto si lleva 
una vida retirada como activa, y cualquiera que sea la época en que viva. 
Permite que cualquier hombre glorifique su mundo a través de la luz de lo 
divino, y consiga la libertad divina de la forma más natural, a través de la 
actividad diaria de la vida. 

Los 29 versos de este capítulo contienen una inagotable sabiduría. Son un 
faro no solamente para aquéllos que se sienten desdichados y confusos, 
sino también para los buscadores de la Verdad, y los que hayan recorrido 
buena parte del camino. 


VERSO 1 


Dijo Arjuna: joh, Krishna! 

Ensalza al mismo tiempo la renuncia 

de la accion y el Yoga (de la accion). 

De una vez por todas, dime cuál es el mejor 
de los dos. 


He aqui la prueba de lo que dice el Señor: “incluso los sabios se encuentran 
aquí confundidos”, al referirse al problema de la acción y la inacción. A 
través de todas sus manifestaciones, Arjuna muestra su sabiduría y 
conocimiento del Dharma y su capacidad de previsión. No actuara hasta 
estar seguro de todas implicaciones de sus actos. 

Esta es la tercera vez que Arjuna pregunta sobre el mejor camino a seguir 
en su acción, tanto en su propio beneficio como en el de los demás. Su 
sincero deseo de conocer la Verdad, le lleva a formular estas preguntas; 
están de acuerdo con su espíritu sin mancha y surge naturalmente del 
estado del hombre buscador de la Verdad, que se ha entregado a su 
maestro. 

Si no hubiera sido por estas preguntas de Arjuna, la gran sabiduría de este 
capítulo y del próximo no habría podido ser revelada, y el discurso del 
Señor no habría sido completo. Por esta razón, los que buscan la Verdad 
estarán siempre en deuda con Arjuna. 

Los comentaristas que han presentado un Arjuna confuso, no han advertido 
la profundidad de su comprensión. Arjuna plantea una y otra vez preguntas 
profundas, ya que, siendo un hombre práctico y de gran inteligencia, no 
quiere dar nada por supuesto. Desea que cada detalle del plan provenga del 
Señor, pues es consciente de que cualquier pequeño error por su parte 
podría perjudicar el destino de muchas generaciones venideras. 

El Señor ha dicho: “insondable es el curso de la acción”. Cuando la acción 
es de tal naturaleza, pueden aparecer innumerables errores en cualquiera de 
sus aspectos, puede haber un número ilimitado de puntos de vista en 
cualquier situación. He ahí por qué, para resolver para siempre los enigmas 
de la acción, el Señor dice a Arjuna: “yo te explicaré la acción cuyo 
conocimiento te liberará del mal”. Continúa el Señor explicando la 
sabiduría eterna que da solución a todos los problemas de la acción y al 
comportamiento de todo el género humano en cualquier tiempo. 

El Señor recomienda que la acción se ejecute desde el nivel de la vida que 
permita que la mente se establezca en un estado de libertad. 


Este estado puede vivirse sin dificultad, pero es dificil explicarlo 
correctamente. Por ello, el Sefior pide a Arjuna que se mantenga fuera de 
las tres gunas. Asi llegaría realmente al estado de desvinculación descrito 
en la enseñanza de Sankhya. Al aspirante se le podrá mostrar el camino a 
seguir; pero es difícil darle una imagen clara de tal estado, y que éste se 
apoya en un campo que trasciende todo discurso. 

Dado que la verdadera naturaleza de la acción en libertad implica 
simultáneamente el estado de acción, inacción y renuncia de la acción, el 
Señor, en Su exposición, tiene que hablar unas veces en términos de acción 
y otras veces en términos de inacción (a veces del Yoga de la acción y, a 
veces, de la renuncia de la acción). La necesidad de aclarar estos términos 
opuestos da lugar a que Arjuna formule esta pregunta que no se debe a una 
insuficiencia de entendimiento. 

La inmediata razón de la pregunta puede hallarse en dos expresiones que 
figuran al final del capítulo IV: “Aquél que ha renunciado a la acción en 
virtud del Yoga” (verso 41) “recurre al Yoga” (verso 42). El verso 41 
presenta el Yoga como un medio de renuncia; el 42, aconseja la práctica 
del Yoga una vez alcanzado el conocimiento de la renuncia. En uno, el 
Yoga es el medio y la renuncia el objetivo; en otro, la renuncia es el medio 
y el Yoga el objetivo. Arjuna se da cuenta de esta aparente contradicción y 
hace la pregunta que abre este capítulo. Es esta pregunta la que permite que 
fluya la gran sabiduría del Señor y no sólo presenta la esencia de la 
enseñanza que ha dado hasta el momento, sino que, además, infunde 
ímpetu al tema de su discurso. 


VERSO 2 


El Señor bendito dijo: 

Tanto la renuncia como el Yoga de la acción 
conducen al supremo bien. Pero, de los 

dos, el Yoga de la acción es superior a la 
renuncia de la acción. 


“La renuncia de la acción” (Sanyasa) podría interpretarse de cuatro 
maneras. De acuerdo con la primera, que es la más común, una persona se 
desliga de toda actividad de la vida mundana. De acuerdo con la segunda, 
se entrega a la práctica de la meditación trascendental a fin de renunciar 
incluso al estado más refinado del pensamiento y, así, alcanzar la 


conciencia del Ser. Esto es lo que preconiza el Sanyasa: la renuncia de 
todas las cosas pertenecientes al campo de la relatividad y el desapego de 
todos los aspectos de la vida, tanto de los superficiales, como de los sutiles. 
De acuerdo con la tercera, mantener la actividad después de haber 
alcanzado la conciencia trascendental produce la elevación a la conciencia 
cósmica, en la que se experimenta el Ser completamente separado de la 
actividad, consiguiendo así, una vida en perfecta renuncia. 

De acuerdo con la cuarta, al mantener una actividad de la más elevada 
calidad, la devoción, la persona se eleva a la conciencia de Dios, en la que 
el estado de renuncia que se experimenta en conciencia cósmica, como una 
separación del Ser de toda actividad, se transforma en un lazo vivo que une 
el Ser y la actividad. Ambos se funden en la unidad de conciencia de Dios. 
“El Yoga de la acción” fue definido en el capítulo III. Cuando la mente se 
retira del campo de la actividad y alcanza el estado de conciencia 
trascendental del Ser, regresa nuevamente al campo de la actividad. 
Cuando la mente regresa, la conciencia del Ser infundida en su naturaleza 
da lugar a que el Ser absoluto trascendental se armonice con el campo de la 
actividad. Este advenimiento de lo divino al mundo es el objetivo del 
Karma Yoga. Alcanza su madurez en el estado de conciencia cósmica y 
halla su plenitud en conciencia de Dios. 

En el estado de conciencia cósmica, el Ser se realiza separado de la 
actividad y hace que la renuncia una viva realidad de la vida diaria, 
aportando los beneficios de la libertad eterna. Y, así, se pone de manifiesto 
que el Sanyasa y el Karma Yoga discurren por caminos paralelos. El Señor 
dice: “pero de los dos, el Yoga de la acción es superior a la renuncia de la 
acción”, ya que el proceso de la renuncia es el de la pérdida y el proceso de 
Yoga, o Unión, es el de la ganancia; y, para la mente, es más aceptable 
ganar que perder, y con mayor razón cuanto que experimenta un creciente 
agrado en cada momento. Por tanto, es evidente, que a la mente le es más 
fácil el proceso que ha de conducirle a la Unión divina que el proceso de 
renuncia al mundo. Esto es lo que hace que el Karma Yoga sea superior al 
Sanyasa. Por otra parte, el proceso del Karma Yoga nos acerca 
automáticamente al estado de renuncia. Cuando la mente se aproxima hacia 
lo Trascendente, el estado de Unión Divina automáticamente se sustrae al 
mundo, produciendo el mismo tiempo el estado de renuncia. Observado 
desde este punto de vista, el Karma Yoga es la causa de la renuncia. Esto 
basta para que el Señor diga: “El Yoga de la acción es superior a la 


renuncia de la acción”. Si bien ambos, discurriendo simultáneamente y 
paralelamente, “conducen al supremo bien”. 

El verso siguiente trata del auténtico sanyasi la persona que se establece en 
el estado de renuncia. 


VERSO 3 


Conócelo como un hombre de renuncia, que ni odia 

Ni desea, liberado 

De toda dualidad, se libera 

Fácilmente de la esclavitud ¡oh, el poderosamente armado! 


En el verso, el Señor destaca las cualidades esenciales de todo “hombre de 
renuncia”, un sanyasi. Se encuentra libre de todo deseo, mientras que, al 
mismo tiempo, no rechaza cosa alguna; toma la vida tal como viene, sin 
crear tensiones. Su existencia discurre libremente, en armonía con las leyes 
de la naturaleza gobernadas por la Ley Cósmica. 

Este despreocupado estado de vida en libertad solo es posible en una 
persona satisfecha; y la satisfacción sólo es posible cuando la mente se 
establece en conciencia de bienaventuranza, el estado Absoluto de lo 
trascedente que pueda, finalmente, satisfacer la sed de dicha de la mente. 
Una vez alcanzado permanentemente este estado de conciencia 
trascendental, el hombre se ve libre de esclavitud y vive la vida en la eterna 
libertad de la conciencia cósmica. En este estado, vive el Ser eterno como 
algo completamente separado del campo de la actividad. Este es el estado 
de perfecta desvinculación o Sanyasa, que describe el Señor como la 
liberación “de toda dualidad”. Esta libertad prevalece en la conciencia 
trascendental, la conciencia cósmica y la conciencia de Dios. 

La palabra “fácilmente” tiene un gran significado. La liberación de la 
esclavitud es “fácilmente” alcanzada, mediante la elevación por encima de 
“toda dualidad” hasta alcanzar el estado del Ser, mediante la elevación al 
estado de Sanyasa, este estado de separación que existe naturalmente entre 
el Ser y la actividad. 

El estado de liberación de la esclavitud se puede alcanzar, bien a través de 
la sabiduría de Sankhya, bien a través de la práctica del Yoga, como 
veremos en el verso siguiente. 


VERSO 4 


El ignorante y no el sabio, 

Habla del camino del conocimiento 

(Sankhya) y del camino de la acción (Yoga) 

Como de las cosas distintas. El que se establece correctamente 
En uno sólo de los dos, alcanza los 

Frutos de ambos. 


La enseñanza del Sankhya poner de manifiesto la separación que existe 
entre los aspectos imperecedero y perecedero de la vida, entre el Ser y la 
actividad. La práctica del Yoga, al acercar el Ser a la experiencia directa, 
también pone de manifiesto la separación que existe entre el Ser y 
actividad. Es así como ambos, el Sankhya y el Yoga, conduce a la 
liberación de la esclavitud. 

La frase “el que se establece correctamente” es importante para una 
auténtica comprensión de la enseñanza de este verso. Si hay que 
establecerse correctamente en la enseñanza del Sankhya o del Yoga, tanto 
la comprensión como la experiencia son de vital importancia. Cada uno de 
ellos, Sankhya y Yoga, son suficientes para alcanzar la liberación. Por e4so 
no tiene importancia conocer cuál de los dos es el más importante. 

“El sabio” es aquel que ha conseguido elevarse al estado de libertad. No 
considera distintos Sankhya y Yoga, porque no sólo ambos llevan al mismo 
objetivo sino también porque el rasgo característico de los dos es la misma 
práctica de la meditación trascendental. La única diferencia es que, en el 
camino del Karma Yoga, la meditación trascendental alterna con la 
actividad a nivel de los sentidos, mientras que en el camino del Sankhya se 
alterna con la actividad mental. Pero, aparte de esta pequeña diferencia, el 
Sankhya y el Yoga son lo mismo. He aquí porque el sabio no los considera 
diferentes. 

Este verso y el próximo presentan la finalidad del capítulo V, cuyo fin es 
situar el Yoga y el Sankahya en pie de igualdad en lo que se refiere a 
resultados. 


VERSO 5 


El estado que alcanzan las personas 
en el camino del conocimiento también 
es alcanzado por aquéllos que siguen 
el camino de la acción. El que 


contempla Sankhya y Yoga como una 
misma cosa, realmente ve. 


Este es le verso que promete la liberación en ambos caminos de la vida: el 
del hombre activo y el del recluso. En él se establece la unidad básica de 
Sankhya y Yoga. La liberación eterna es el objetivo común, y así lo 
considera el buscador de la Verdad. 

Evidentemente, el camino del Sankhya no es aplicable en la vida del 
hombre activo como lo es el Karma Yoga. Sin embargo, el Señor Krishna 
dice aquí que las diferencias entre los dos caminos no se resuelven con la 
consecución del objetivo. Solamente una inteligencia no desarrollada 
insiste en estas diferencias. El sabio, sin embargo, elige uno de los caminos 
y llega al objetivo. No malgasta tiempo y energía escrutando las 
distinciones. 

El verso muestra que Sankhya y Yoga están concebidos para satisfacer 
tipos de personas. Pero en lo que respecta a sus objetivos, son una misma 
cosa. Esta aproximación al tema halla su ulterior justificación en los versos 
24 y 25, que describen, respectivamente la consecución de la libertad eterna 
a través del Yoga y del Sankhya y en el verso 21, que trata de la 
consecución de la felicidad inconmensurable a través de ambos caminos. 
Además, estudiando los detalles del camino del conocimiento y del camino 
de la acción se constata que ambos son básicamente lo mismo. El simple 
proceso de la meditación trascendental trae plenitud a ambos. 

He aquí por qué se dice: “El que contempla Sankhya y Yoga como una 
misma cosa, realmente ve”. 

Ambos senderos comienzan y avanzan sobre la base común de la 
meditación trascendental y, a medida que progresan, dan lugar a una misma 
experiencia de renuncia en conciencia cósmica. Pero, cuando alcanzan un 
hito común en esta directa realización de la separación entre Ser y actividad 
aún, no han llegado a la meta final. 

Para la plenitud directa, han de proseguir hasta fusionarse en el objetivo 
supremo, en la gran Unidad en conciencia de Dios. 

El capítulo V trata principalmente sobre la experiencia de la renuncia, 
común a ambos caminos; el capítulo VI da detalles de la práctica común de 
la meditación trascendental, y los capítulos VII al XII desarrollan la 
naturaleza del supremo objetivo (la conciencia de Dios) así como las vías 
para alcanzarlo. 


VERSO 6 


Verdaderamente es dificil alcanzar 

la renuncia sin el Yoga, 

joh, el poderosamente armado! El sabio 
que persiste en el Yoga, pronto 

Llega a Brahman. 


Este verso dice claramente que el estado de renuncia “verdaderamente, es 
difícil de alcanzar”, que la separación del Ser de toda actividad es dificil de 
conseguir, a menos que la mente se establezca firmemente en el Ser. 

Aquí, la palabra Yoga no significa ni Karma Yoga ni la práctica para 
alcanzar la conciencia trascendental, significa el estado de Unión 
propiamente dicho, la conciencia trascendental. 

El estado de Brahman, que es la plenitud de lo relativo y de lo Absoluto, 
ambos a la vez, se aprecian mejor a nivel de la Unión como hecho 
permanente. 

Este estado de conciencia cósmica permite la experiencia del Sanyasa, la 
separación del Ser de toda la actividad; la separación de lo relativo y de lo 
Absoluto se convierte aquí en una realidad viva. 

El Señor se refiere a este proceso para la consecución de la Unión 
permanente cuando dice: “pronto”. Esto se debe a que el estado de Unión o 
conciencia trascendental, está por naturaleza pleno de bienaventuranza, por 
lo que siempre resulta estimulante para la mente. La mente llega a él 
arrastrada por su propia naturaleza, que siempre ansía gozar más y más. Y, 
así, la consecución de la Unión llega a hacerse fácil, sin que se adviertan 
resistencias. 

El proceso natural para alcanzar este estado solamente necesita una 
alternancia con la actividad de la vida diaria, para hacerlo permanente. Es, 
por tanto, un proceso natural; de ahí que no necesite mucho tiempo. 

La persona que ha alcanzado la conciencia cósmica está siempre 
establecida en el Ser, incluso cuando se halla entregada a la actividad. Este 
estado de conciencia es el estado de madurez de Sanyasa, un estado de 
completa desvinculación del Ser y actividad incluso cuando la actividad 
continúa en le campo relativo de la vida. Esta completa desvinculación no 
es posible a menos que la mente se establezca en la eterna satisfacción. 


La práctica constante para alcanzar el Yoga, o Unión con la conciencia 
divina, lleva a la mente a un estado que le otorga eterna satisfacción y, con 
ello, crea un estado natural de Sanyasa o renuncia. 

Con el desarrollo en conciencia cósmica, la satisfacción aumenta y con el 
aumento de la satisfacción interior se llega a apreciar cada vez más la 
separación entre el Ser y la actividad, hasta que la mente llega a enraizarse 
en la naturaleza del Ser. 

Es entonces cuando alcanza la conciencia cósmica. Al mostrar la dificultad 
que entraña alcanzar la renuncia sin Yoga, el Señor manifiesta lo simple 
que es elevarse a un estado en el que Sanyana y el Yoga se convierten en 
un hábito de la vida cotidiana. 

Este verso canta la gloria de la Unión. Es la base de la verdadera renuncia y 
origen del estado de Brahman en la vida diaria del hombre. 

El siguiente verso muestra cómo, por medio de esta Unión, toda persona 
puede superar la influencia limitante de la acción y vivir una vida de eterna 
libertad. 


VERSO 7 


Constante en el Yoga como puro de espíritu, 
aquél que es dueño absoluto de sí mismo 

y ha vencido los sentidos, 

aquél cuyo Ser se ha convertido en el Ser 
de todos los Seres, no conocerá vínculos, 

ni siquiera mientras actúa. 


Aquí, como el verso anterior, la palabra Yoga no significa ni Karma Yoga 
ni la práctica de lo trascendente; se emplea en el sentido de Unidad de la 
mente con el Ser. 

“Constante en el Yoga”: el que jamás está fuera del Ser, ya sea despierto, 
ya sea soñando, ya sea en el sueño profundo. Una persona así se establece 
en sí misma y ninguna experiencia en el campo de lo relativo es capaz de 
ensombrecer su estado de Ser Absoluto. 

“Puro de espíritu”: el que ha alcanzado el estado del Ser, de conciencia 
absoluta, siempre igual en su pureza eterna, y que ha conseguido establecer 
aquel estado en la verdadera naturaleza de su mente. La acción es un velo 
que oculta esa fundamental naturaleza del Ser. La Meditación es un 
proceso de inmersión en todos los sutiles niveles de la actividad; cuando se 


consigue trascender el mas sutil de ellos, la mente alcanza el estado de Ser 
puro. Cuando la mente, siendo Aquello, sale al campo de la actividad, el 
Ser brilla en Su pureza. Cuando, a través de una constante práctica, se llega 
a una completa integración del Ser con la mente, el estado puro del Ser al 
que ha llegado la mente jamás se ensombrece, aun cuando la mente se halle 
entregada a la actividad dentro del campo de lo relativo. Este es el estado 
de conciencia cósmica en el que el Ser se ha separado completamente y por 
Sí mismo del campo de la actividad. En este estado, en el que el Ser 
absoluto y el mundo de lo relativo de la actividad, se viven 
simultáneamente, se dice que le Ser se halla permanentemente liberado de 
toda mancha: ha llegado a la pureza absoluta. 

“Aquél que es dueño absoluto de sí mismo”. Ser tiene aqui dos 
connotaciones: el ser inferior y el Ser superior. El ser inferior es el aspecto 
de la personalidad que trata solamente del aspecto relativo de la vida. 
Comprende la mente que piensa, el intelecto que decide, el ego que 
experimenta. Este ser inferior funciona solamente en los estados relativos 
de la existencia (vigilia, sueños y sueño profundo). Si se permanece 
siempre dentro del campo de la relatividad, no hay oportunidad de 
experimentar la verdadera libertad del Ser absoluto. Por esto se encuentra 
en el nivel de la esclavitud. El Ser superior es el aspecto de la personalidad 
que jamás cambia, el Ser absoluto, verdadera base de todo el campo de la 
relatividad, incluido el ser inferior. 

La persona que desea ser dueña de sí misma, debe dirigir primero el ser 
inferior y después el Ser superior. Dominar el ser inferior significa llevar la 
mente (mente, intelecto y ego), desde el campo superficial de la existencia 
a los campos más sutiles hasta que el más sutil de todos los campos de la 
existencia relativa sea trascendido y el Ser no manifiesto absoluto y 
trascendental se alcance en conciencia divina. Este sustrae al ser inferior de 
su individualidad limitada por el espacio, el tiempo y la casualidad, 
dejándolo libre en el estado de la existencia universal. 

Y, así, cuando el ser inferior ha sido dominado por el Ser superior, y el Ser 
superior lo ha aceptado completamente, ambos se hacen uno. Es entonces 
cuando se desarrolla un estado en el que cada uno se encuentra en el 
dominio del otro, en una existencia completamente cohesionada. Cuando la 
conciencia divina del Ser absoluto trascendental se halla coexistiendo con 
la mente en la existencia relativa, en el campo del tiempo, del espacio y de 
la casualidad, se consigue el dominio del Ser más elevado. Es como si el 


Absoluto fuera revelado desde el campo trascendental de la existencia, para 
servir y apoyar el campo de la relatividad. Lo inmutable entra en la vida de 
lo que es mutable. Los estados relativos de la existencia (vigilia, dormir, 
soñar) quedan infundidos en el estado absoluto del Ser. Por su parte, la 
libertad eterna queda infundida en el campo de la esclavitud. La Unidad de 
la naturaleza divina se vive en la multiplicidad de la creación diversificada. 
Esto permite vivir una vida de libertad eterna en un mundo de existencia 
transitoria. De esta manera, el dueño del Ser, disfrutando de todo el campo 
de la relatividad, vive la vida del Ser absoluto en conciencia divina. 

Es interesante descubrir cómo el proceso de la meditación trascendental 
consigue dominar tanto al ser como al Ser. El impulso interiorizante de la 
meditación sitúa la mente en un estado en que, liberada de la 
individualidad, se somete al Ser superior. Esto es el dominio del ser 
inferior. El impulso exteriorizante de la meditación pone de manifiesto la 
mente infundida en el Ser. Como consecuencia de la práctica constante, la 
mente vive el Ser absoluto en todos los campos de la vida relativa. Esto es 
el dominio del Ser superior. 

Así, el dominio del ser y el del Ser se consigue mediante los impulsos 
interiorizante y exteriorizante de una sola técnica como la meditación 
trascendental. 

“Ha vencido los sentidos”: los domina. De hecho, los sentidos están 
siempre bajo el dominio de la mente. Todos sabemos que los ojos sólo ven 
cuando se desea ver. Si no se desea ver, incluso con los ojos abiertos no se 
verá. Por tanto, la victoria sobre los sentidos no parece tener un significado 
claro. El significado interno es esta expresión es que, cuando el Ser 
empieza a ser infundido en la naturaleza de la mente, esta empieza a 
sentirse intoxicada por un sentimiento de autosuficiencia. Cuando, en este 
estado, la mente actúa a través de los sentidos, se comporta de una manera 
despreocupada, lo que podría parecer indiferencia. 

En un estado más elevado de iluminación, este peculiar sentido de 
indiferencia disminuye y el comportamiento de la mente se hace más 
natural. La actividad en el campo exterior de la vida se armoniza en el 
estado natural de silencio interno. Como resultado de la coordinación entre 
la mente y los órganos de la acción, la actividad continúa. Al mismo 
tiempo, la coordinación entre la mente y los sentidos de percepción permite 
a éstos registrar la experiencia. Al infundirse el Ser en la mente, los 
sentidos de percepción, ocupados en el proceso de la experiencia, no 


registran impresiones profundas de la experiencia. Las impresiones que 
reciben son las suficientes para permitirles las experiencias, pero no son lo 
bastante profundas para constituir la simiente de deseos futuros. A medida 
que la mente está más establecida en el Ser, esto sucede cada vez con 
mayor eficacia. Estos son los mecanismos internos para dominar los 
sentidos. 

La verdadera conquista se consigue cuando el enemigo deja de ser enemigo 
y se deja libre para que haga lo que quiera, pero sin que esté en condiciones 
de atacar o hacer daño. La conquista de los sentidos se obtiene de forma tan 
plena mediante el dominio del Ser, que aquéllos quedan libres para cumplir 
su función, y, a pesar de todas las experiencias en el campo de lo relativo, 
la vida se establece firmemente en la libertad eterna de la conciencia 
divina. 

Una vez que el Ser se experimenta separado de los sentidos y de su 
actividad, en el estado de conciencia cósmica, el hombre contempla dentro 
de sí mismo el estado libre de ataduras que es el Ser; pero también puede 
contemplar su implicación en el mundo de la forma y de los fenómenos. 
Contempla a todos los seres vivientes como si estuvieran apoyados por ese 
Ser, que es su propio Ser. 

Y, así, de una manera natural, experimenta su Ser convertido “el Ser de 
todos los seres” y en este estado “no estará involucrado, ni siquiera 
mientras actúa”. 

Esta no vinculación puede comprenderse también desde otro punto de vista. 
A la potente luz del sol, la tenue luz de una lámpara es invisible. La 
magnitud de una gota de agua desaparece antes la grandeza del océano. La 
dicha de una acción no deja una impresión duradera sobre la 
bienaventuranza de la conciencia cósmica. Por ello, una vez que el hombre 
se ha establecido en este estado, disfruta de una manera tan natural, la 
extraordinaria plenitud del Ser, que jamás tiene la sensación de estar fuera 
de Él. Para esa persona, la acción no supone tener que salir del Ser 
realmente, jamás se verá en tal disyuntiva. Por eso dice el Señor: “no estará 
involucrado ni siquiera mientras actúa”. Está bien afianzado en la 
existencia cósmica, la cual, aunque es la verdadera base de toda acción, 
carece de actividad. Para él, es como si todas las cosas marchasen por sí 
solas. Este estado se describe en los versos siguientes. 


VERSO 8 Y 9 


Quien está en unión con lo Divino 

y conoce la Verdad, mantendrá el “yo no actúa”. 

Cuando ve, oye, toca, huele, come, anda, 

duerme, respira, habla, se abandona, a garra, o abre y cierra 
los ojos, indica, simplemente, que 

los sentidos actúan entre los objetos de los sentidos. 


“Quien está en unión con lo Divino”: la naturaleza divina está 
completamente separada del campo de la actividad. Cuando se adquiere 
conciencia de ello, el Ser se experimenta como algo independiente de la 
actividad. Es entonces cuando la enseñanza de este verso se convierte en 
una realidad viva de la vida cotidiana. 

Quien “conoce la verdad”: es el que sabe que la vida tiene dos aspectos: el 
relativo y el absoluto, y que el primero está gobernado por las tres gunas. 
Sabe, a través del entendimiento y de la experiencia que el Ser está 
separado del campo de la actividad. 

Este conocimiento básico del Ser y de la naturaleza de la actividad crea una 
situación mental en la que la persona realizada se establece 
automáticamente en la verdad de la expresión: “no actúo”. Y no es que 
trato de mantener este pensamiento artificial, sino que la verdadera 
estructura de su mente está basada en esta natural no vinculación. Vive en 
este estado. Para él, la no vinculación es una realidad viva de la vida diaria. 
Actúa y experimento haciendo uso de sus sentidos, pero dentro de sí mismo 
está fijo en el Ser. Vive la plenitud del Ser, mientras se encuentra 
completamente comprometido en el campo de los sentidos. Su vida tiene 
dos facetas: la estabilidad del Ser, inmutable constituye el núcleo interior 
de su vida, mientras que en la periferia reside la actividad a nivel sensorial: 
los sentidos comprometidos en la experiencia de sus objetos. Esto es lo que 
el Señor quiere significar cuando dice: “los sentidos actúan entre los 
objetos de los sentidos”. 

Estos dos versos desarrollan la idea que expresaron los anteriores. Cuando, 
a través de la práctica de la meditación trascendental, se alcanza en la 
conciencia cósmica, cuando el ego individual se ha expandido hasta llegar 
al estado cósmico, automáticamente la mente funciona desde el nivel de su 
total potencialidad y los sentidos, alcanzando su máximo desarrollo, 
funcionan a plena capacidad. Los objetos de los sentidos, sin embargo, 
permanecen en su estado inmutable. He aquí por qué los sentidos actuando 


desde su alto nivel, perciben los objetos de manera más completa, lo que 
tiene como resultado una apreciación cada vez más clara de dicho objetos; 
de esta manera, se obtiene mayor felicidad a nivel sensorial. Esto crea una 
situación en la que los objetos de los sentidos se disfrutan más plenamente 
que antes. 

Pero, teniendo en cuenta que el Ser está profundamente enraizado en la 
verdadera naturaleza de la mente, las impresiones de la experiencia 
sensorial fracasan en el intento de captar la mente. Así, el hombre 
iluminado permanece naturalmente en un estado en el que los sentidos 
continúan experimentando sus objetos mientras él permanece libre. 

Todo esto tiene un carácter simplemente comparativo; en ningún caso 
significa que la persona llegue a ser incapaz de tener experiencias. 
Solamente indica que, mientras que antes de la iluminación la experiencia 
del mundo solía ensombrecer su Ser, ahora su Ser brilla a través de 
cualquier experiencia. Antes de la iluminación, si veían una flor, la flor 
colmaba su mente de forma tan completa que sólo la flor permanecería y el 
experimentador se perdía en la experiencia: el sujeto era aniquilado por el 
objeto. 

La vida en la que los objetos predominan, en la que solamente se encuentra 
materia y los valores del espíritu o del alma quedan ensombrecidos recibe 
el nombre de la vida material. Después de la iluminación, la flor se sigue 
viendo, pero la experiencia d esta no llega a ensombrecer al Ser: ya que el 
Ser se experimenta claramente separado del campo de la actividad. Así, 
objeto y sujeto se mantienen separados vivos ambos en su plenitud. La flor 
no consigue ensombrecer al Ser y, al mismo tiempo, la luz del Ser no 
minimiza la realidad de la flor. A la luz del Ser, la flor es mucho más 
apreciada y esto permite la integración de espíritu y materia. Esta es la 
grandeza de la meditación trascendental: proporciona la iluminación que 
integra todos los valores materiales de la vida con lo Divino. 


VERSO 10 


Quien abandonando todo apego 

actúa con entrega de todas las acciones al 
Ser universal, 

no es manchado por el pecado al igual que 
la flor de loto no lo es por el agua. 


“Ser universal”: Brahman, la Realidad Ultima, el Absoluto y el relativo 
juntos. 

El impulso interiorizante de la meditación lleva a la mente a la conciencia 
del Ser e infunde este estado de conciencia del Ser en la naturaleza de la 
mente. El impulso exteriorizante de la meditación lleva a eta misma mente 
al campo de la acción, donde actúa con un cierto grado de Ser. Esta 
práctica de la meditación y la subsiguiente actividad (meditación por la 
mañana y por la tarde, seguida de actividad durante el día) desarrolla un 
estado en el que la naturaleza de la mente se transforma en el estado del 
Ser, mientras que permanece intacta la capacidad de actuar en todos los 
campos de la vida práctica. Solamente cuando la mente se halla establecida 
en el Ser — actúa desde el estado del Ser universal - es posible actuar “con 
entrega de todas las acciones al Ser universal”; en este estado se gana la 
conciencia cósmica, que es el nivel del Ser universal. 

Estas palabras no significan que se pueda actuar manteniendo en la mente 
el pensamiento del Ser universal. Este verso no nos enseña una entrega 
intelectualmente concebida al Ser universal, ni una preocupación por lo 
Divino, ni un continuo recuerdo de Dios cuando se trabaja. 

No nos enseña que cualquiera de estos intentos a nivel mental o intelectual 
pueda conducir al hombre a un estado libre de todo pecado. Todas las 
acciones son entregadas al Ser divino de forma natural y se abandona todo 
apego también de manera natural cuando, a través de la práctica de la 
meditación trascendental, la mente se eleva al nivel de la conciencia divina 
y lo mantiene de forma permanente. Cuando el ser individual se ha 
separado por completo de la actividad, se crea una situación en la que la 
autoría de la acción se transfiere al Ser universal. “No es manchado por el 
pecado” significa libre de cualquier error; una vida que, por estar de 
acuerdo con las leyes de la naturaleza, es completamente inocua. Este 
estado se consigue en conciencia cósmica; en él, el Ser se separa por 
completo de la actividad. 

En este estado, las acciones son motivadas por el poder de la naturaleza, 
responsable de toda creación y la evolución. He ahí por qué en este estado 
todas las acciones producen un efecto de apoyo a la vida, no dejando lugar 
para el error. 


VERSO 11 


Por medio del cuerpo, de la mente 


del intelecto, e incluso solamente por los sentidos, 
los yoguis, abandonando todo vinculo, 
ejecutan la accion para autopurificarse. 


Aquí, el Señor pone de manifiesto, la necesidad de la acción para la 
purificación. ¿A qué estado de autopurificación ha de aspirar el yogi 
cuando ejecuta la acción? ¿No ha de alcanzar un estado de conciencia pura 
a través de la práctica del samadhi? ¿Es suficiente la práctica del samadhi 
para purificar el alma? No lo parece; porque, aquí, el Señor expresa 
claramente la necesidad de ejecutar la acción para llegar a este estado de 
purificación que no se puede conseguir únicamente con el samadhi. 
“Yogis”: los que están unidos con lo divino en conciencia trascendental, 
conciencia cósmica o conciencia de Dios. 

Cuando un yogi a alcanzado la conciencia cósmica y ha comprendido el 
Ser como ente separado del campo de la actividad, en virtud a esa 
comprensión esta en condiciones de mantener la actividad, aun 
permaneciendo den libertad eterna del Ser. Como, en este estado, la 
ejecución de la acción. , no implica al Ser, la acción queda a nivel del 
“cuerpo”, de la “mente”, del “intelecto” y de los “sentidos”. 

En este contexto la palabra “solamente” tiene un enorme significado. 
Establece sin lugar a dudas, con todo el énfasis posible, la separación entre 
el Ser y en campo de la actividad en la vida de cualquier persona realizada. 
Además, significa también que, en ese estado de realización, el cuerpo, la 
mente, el intelecto y lo sentidos son capaces de actuar de manera 
totalmente independiente. 

Durante la práctica de la meditación trascendental, a medida que la mente 
va alcanzando la conciencia trascendental el metabolismo del cuerpo se 
reduce a un mínimo y todo el sistema nervioso alcanza un estado de 
tranquila alerta. Eta es la condición física que corresponde al estado del 
Ser. En este estado, los niveles mental y físico d la vida del individuo se 
sitúan a nivel de la vida cósmica del Ser omnipresente (la mente del 
individuo es asistida por la inteligencia cósmica y la existencia física 
sostenida por la existencia cósmica), se convierte en su instrumento y 
empieza a responder la necesidad cósmica. 

Cuando se alcanza la conciencia cósmica, esta situación se hace 
permanente. El “cuerpo”, la “mente”, el “intelecto” y los “sentidos” se 
convierten en el instrumento de la voluntad divina, independiente del cual 
sea su actividad. En este estado, la fuerza principal que motiva su actividad 


es la voluntad divina, la todopoderosa inteligencia cósmica, responsable de 
la creación y de la evolución de todo el cosmos. De la misma manera que 
todas las cosas de la naturaleza responden a la necesidad del objetico 
cósmico, así, el cuerpo, la mente, el intelecto y los sentidos, llevados al 
nivel de la inteligencia cósmica, responden a las necesidades de la vida 
cósmica. Esto es lo que el Señor quiere decir con las palabras: “por medio 
del cuerpo, de la mente, del intelecto, e incluso solamente por los sentidos, 
los yogis abandonando todo apego, ejecutan la acción”. 

En este contexto, el significado de la expresión “abandonando todo apego” 
es que al estar bajo la influencia directa de la inteligencia divina, todo el 
campo de la actividad abandona el dominio ser individual, el cual logra 
entonces liberarse de la esclavizadora influencia de la acción. Y puesto que 
le hombre se ha elevado en el plano del Ser divino, “abandonando todo 
apego” automáticamente se convierte en una vida realidad de su vida 
diaria, sin la necesidad de cultivar el no apego. 

Para autopurificarse: la conciencia pura es el puro estado del ser; es de 
naturaleza trascendental. La mente lo alcanza trascendiendo incluso la 
experiencia as sutil del campo de lo relativo. Cuando este estado se alterna 
con la actividad, la mente alcanza la conciencia pura de una manera 
permanente. 

La conciencia pura se mantiene entonces de forma natural, aunque esté 
involucrada en la actividad. Es este estado la dualidad de la vida se hace 
una realidad viva (los dos aspectos de la vida, el ser y el no Ser, loa 
absoluto y o relativo, se separan y el Ser se vive como Ser puro, sin 
ninguna otra relación). 

Esta experiencia de completa separación del Ser y la actividad deberían 
significar la culminación del proceso de “auto purificación”. Pero, sin 
embargo, el proceso continúa para alcanzar, finalmente, este estado de 
unidad que no acepta la actividad, ni aun separada del Ser. Aquí, la 
separación que da lugar aún sentido de dualidad en el estado conciencia 
cósmica, de transforma en la luz de Dios, permitiendo la que la realidad 
ser-actividad se fundan en la homogeneidad de la existencia divina en la 
unidad de la conciencia de Dios. Este estado de Unidad terna de la vida, es 
la misma culminación real del proceso de “auto purificación”. 

El proceso de purificación del Ser pasa por tres etapas. Primera: desde el 
estado de conciencia de vigilia a la conciencia trascendental; segunda: 
desde la conciencia trascendental a la conciencia cósmica; tercera: desde la 


conciencia cósmica a la conciencia de Dios. En las tres es necesario 
“ejecutar la acción para autopurificarse. La ejecución de la acción a los 
niveles más útiles de la vida permite trascender el campo de la actividad y 
alcanzar la conciencia trascendental. Alternado conciencia trascendental y 
actividad diaria normal (la actividad mental de doscriminacion en la vida 
del hobre retirado y la ctovidad física en la vida de un hombre de accion), 
la conciencia trascendental se hace permanente y a alcanza el estado de 
conciencia cósmica. A su vez, la conciencia cósmica se desarrolla en 
conciencia de Dios en virtud del tipo de actividad más refinado: la 
actividad de la devoción. 

De esta manera, el proceso de purificación se lleva a sus últimas 
consecuencias a través de la ejecución de la acción. 

Este verso expone una técnica para ejecutar la acción en el estado de 
conciencia cósmica. 

Pero esto dice: por medio del cuerpo, de la mente, del intelecto, e incluso 
solamente por los sentidos, los yogis ejecutan la acción”. 

Ya se ha expuesto, al explicar el significado de la palabra “solamente”, que 
la acción a este nivel es acción en el estado de conciencia cósmico, y esto 
colabora a transformar la conciencia cósmica en conciencia de Dios. 


VERSO 12 


El que está unido con lo Divino, después de 
abandonar el fruto de 

la acción, alcanza la paz duradera. 

El que no está unido con lo Divino, el que 
se siente espoleado por el deseo, 

a causa de su vinculación al fruto de la 
acción, está firmemente atado.. 


La clave para alcanzar la liberación de las ataduras del fruto de la acción es 
ganar la Unidad con lo divino, lo cual, a su vez, des la clave para conseguir 
paz duradera. La Unidad con lo Divino se encuentra en tres estados: en 
conciencia del Ser, que es de naturaleza trascendental; en conciencia 
cósmica que incluye tanto el estado absoluto como el relativo (conciencia 
del Ser trascendental, junto a la conciencia de los estados de vigilia, de 
soñar y de dormir); y en conciencia de Dios, que mantiene unidos en uno 
solo tanto el Ser como el campo de la actividad. 


“Después de abandonar el frito de la acción”: esta expresión presenta un 
paralelismo con la que decía: “Quien, abandonando todo vínculo, actúa con 
entrega de todas las acciones al Ser universal”. 

En el estado de paz duradera, las fases interna y externa de la vida, crecen 
en tanto, que, al final, se hacen completamente independientes entre sí. El 
Ser interior se experimenta totalmente separado de la actividad, mientras 
que la actividad crece tanto que se hace completamente independiente del 
Ser. Ser y actividad alcanzan su total dimensión. 

Este es el estado en el que se llega a vivir simultáneamente en lo Divino y 
en el mundo; en él, la actividad se mantiene espoleada por la naturaleza y 
sin ele estimulo del deseo del ser individual, en el que se disfruta la 
liberación de la esclavitud que representa la acción. 

Este es el ideal del Sanyasa: la vida completamente desvinculada del undo 
de la acción. 

“El que esta espoleado por el deseo”: el que no está firmemente establecido 
den el Ser o en lo Divino. Al carecer de esa firmeza, permanece vinculado 
a los frutos de la acción y por ello, “firmemente atado” a todo el proceso de 
la acción, dese el principio hasta el fin. 

El presente verso no solamente describe el estado del que está unido con lo 
Divino, sino también el del que no está unido. Indica el mecanismo de la 
esclavitud: cuando una persona no está unida al Ser o a lo Divino, el apego 
a los frutos de la acción, originada por el deseo, es responsable por la unión 
entre el ser individual y ñ actividad. No debe perderse de vista el hecho de 
que esta esclavitud no es real; porque el ser, en su naturaleza esencial, 
siendo eternamente libre, jamás puede ser esclavizado. Sólo cuando el 
individuo no ha conseguido conocer este estado de libertad eterna del ser 
individual se sentirá unido a la actividad y, por ello, seguirá siendo esclavo. 
En el siguiente verso se explica cómo podrá escapar de la esclavitud del 
deseo. 


VERSO 13 


Habiendo renunciado la mente 

a toda acción, el que mora en el cuerpo 
descansa en felicidad en la ciudad de las 
nueve puertas, sin actuar ni provocar 
acción alguna. 


La mente es el nexo de la unión entre la acción y el actor, el ser individual. 
Por ser monofacética, sujeta tan solo a la actividad y sin la influencia 
directa del Ser, fracasará como mediadora. Y, por ello, no conseguirá 
salvaguardar la libertad del ser individual de la influencia de la acción, 
como tampoco conseguirá salvaguardar la acción de las limitaciones del 
individuo. 

Por lo que la actividad queda sin apoyo directo de la Naturaleza 
todopoderosa. 

Este verso explica cómo la mente puede llegar a ser una airosa mediadora y 
conseguir que la acción sea gratificante, poderosa y llena de grandeza, y 
que la vida rebose libertad. La mente debe de estar tan familiarizada con el 
Ser como lo está con la actividad y, para que esto ocurra, debe, en primer 
lugar, salir al campo de la actividad y entrar en el del Ser. Este verso 
describe la forma en que la mente, una vez fuera de la acción, se halla así 
mismo como Ser, completamente desvinculada de la actividad, 
permaneciendo por siempre en el estado absoluto, “en felicidad”, como 
testigo silencioso (sakshi-kutastha) de todos los acontecimientos, “sin 
actuar ni provocar acción alguna”. 

“En felicidad”: la felicidad se extiende más allá del campo de la actividad, 
donde “el ser individual no queda manchado por los contactos externos”. 
Una vez alcanzado este estado, la mente conoce la verdad de la relación 
del actor con sus acciones y con sus frutos, tal como se anuncia en el verso 
siguiente. 


VERSO 14 


El Señor no crea ni la autoría 

de la acción, ni la acción de los seres; tampoco 
crea el nexo de unión entre (el actor), 

la acción y Sus frutos. La naturaleza 

es quien lo crea. 


“Ni la acción de los seres”: esto indican que los seres crean sus propias 
acciones. 

“tampoco crea el nexo de unión entre el actor, la acción y los frutos”: la 
enseñanza de que esto se desprende es que es el propio actor quien crea los 
lazos entre él y su acción, mientras que el lazo que une el fruto de la acción 
y el actor es creado por la naturaleza. 


“La naturaleza es quien lo crea”: la naturaleza del actor crea la accion y la 
naturaleza de la acción crea la calidad del fruto. El fruto de una acción está 
ligado al actor por medio de la naturaleza del actor y su acción. 

Este verso establece de forma enfática la completa separación del Ser 
Divino interno y en el campo exterior de la acción. Nos aclara el estado de 
perfecta renuncia que existe entre las fases interna y externa de la vida ya 
que en la vida interviene la actividad en la superficie exterior junto con la 
estabilidad del Ser interior. En su naturaleza esencial no hay un nexo de 
unión entre ellas. De la misma manera que el fruto del cocotero tiene dos 
aspectos diferentes: la dura cascara en el exterior y el jugo en el interior, 
una sólida; otro, líquido sin que exista ningún nexo de unión entre ellos, 
así, la vida tiene dos aspectos: uno inmutable y eterno, y otro mutable y 
relativo, sin ningún lazo de unión entre ambos. 

El verso anterior explicaba cómo el que mora en el cuerpo no se ve 
afectado por la acción. En este verso, el Señor intenta convencer a Arjuna 
sobre la verdad de que la acción y la relación “entre el actor, la acción y sus 
frutos” solamente pertenecen al campo relativo de la vida, a la Naturaleza, 
y no tienen ningún efecto sobre el estado absoluto del Ser. 

La finalidad de creación es la expansión de la felicidad. Las tres gunas, que 
nacen de la Naturaleza, son responsables de la creación y su evolución; son 
también responsables de las distintas divisiones (el actor, la acción y los 
frutos). Sólo ellas apoyan los procesos de creación, mantenimiento y la 
disolución de todo cuanto existe en el universo, de los aspectos subjetivos 
de la vida interior y del aspecto objetivo de la vida exterior. 

La autoría de la acción no pertenece al “Yo”. Es un error creer que “yo” 
experimento esto y “yo” sé esto. Es una idea básicamente incierta. El “yo”, 
en su naturaleza esencial, está increado, pertenece al campo de lo Absoluto, 
mientras que la acción, sus frutos y las relaciones entre el actor y su acción 
pertenecen al campo de lo relativo, al campo de las tres gunas. Por ello, 
toda acción es ejecutada por las tres gunas nacidas de la Naturaleza. 
Atribuir al “yo” la autora es consecuencia de la ignorancia de | naturaleza 
del “yo” y de la acción. 

El tema de la enseñanza que el Señor imparte sobre el conocimiento de la 
acción se desarrolla de una manera muy notable. El capítulo Il, verso 48, 
enseñaba que hay que abandonar las vinculaciones y la grandeza de este 
abandono se cantaba en los versos 64 y 71. La idea de abandonar el apego 
conduce a la enseñanza del no apego del capítulo II, verso 7. En el mismo 


capitulo, versos 17 y 18, se explicaba que el desapego se obtiene 
conociendo al Ser. El verso 19 establece la dignidad de la acción en este 
estado de desapego alcanzado mediante el conocimiento del Ser. En el 
verso 25 se daba un nuevo giro a estos temas, introduciendo el elemento de 
la acción natural de acuerdo con el nivel natural de evolución. El verso 27 
explicaba que, en realidad, todas las acciones son ejecutadas por la 
naturaleza y que solamente los ilusos asumen la autoría de la acción; el 
hombre iluminado sabe que las gunas interaccionen entre sí, que sólo a 
ellas pertenecen todo el campo de la actividad y que el Ser no se halla 
implicado en la actividad de aquéllas. El verso 30 introducía el elemento 
Dios a quien debe rendirse todas las acciones a las tres gunas como un 
medio de separación entre el campo de la actividad y el Ser. El verso 33 
rechazaba la necesidad de controlar el acto de esta entrega de la acción de 
Dios y de nuevo ensalzaba la acción que está d acuerdo con la propia 
naturaleza, libre de todo control. El verso 19 presentaba la idea de que la 
ignorancia del Ser es responsable de la actividad. El verso 43 exaltaba esa 
espada que es el conocimiento para cortar la raíz la ignorancia. 

Hasta el momento, el desarrollo de esta enseñanza ha desembocado en el 
principio de que la acción es necesaria para salir del campo de la 
esclavitud. El capítulo IV comienza exponiendo que la naturaleza del Señor 
está separada de a incesante actividad del universo. A lo largo de este 
capítulo se explica el conocimiento de esta renuncia a la acción, que, a su 
vez, también es desarrollada en este capítulo. En sus primeros versos, y 
hasta el que ahora se comenta, se dice que no existe ninguna relación “entre 
el actor, la acción y sus frutos”. Esto es cierto en ambos niveles de la vida 
(el de la vida cósmica y el de la vida individual). 

El presente verso lo puntualiza claramente cuando dice: “el Señor no crea 
ni la autoría de la acción ni la acción de los seres”, significando que El no 
crea nada sino que permanece completamente apartado de la incesante 
actividad de creación. 

Esta es la situación a nivel cósmico. La misma situación podemos 
encontrar a nivel de la vida individual, ya que no existe un auténtico nexo 
de unión “entre el actor, la acción y sus frutos”. Se elimina así la necesidad 
de cualquier acto, de cualquier intento de autorrealización. Abandonando 
todos los intentos de realización y viviendo en el estado de plenitud, este 
otro altísimo estado que es la renuncia, halla su consumación en el estado 
de conocimiento, en conciencia de Dios. He ahí la grandeza de la renuncia. 


El estado mas evolucionado de la vida en libertad eterna es facilmente 
alcanzable por todos y de la forma mas natural. El sufrimiento y la dicha de 
la vida llegan al hombre como consecuencia del conocimiento de todo esto, 
tal como se dice en el verso próximo y la grandeza del conocimiento se 
ensalza en el verso que le sigue. 


VERSO 15 


La inteligencia que todo lo penetra no acepta 
ni el pecado ni el mérito de nadie. 

La sabiduría queda velada por la ignorancia. 
Por ello, las criaturas viven en el engaño. 


“La inteligencia que todo lo penetra”: es el Ser absoluto. Por su capacidad 
de penetrarlo todo, Su naturaleza es trascendental, y por ser trascedente 
permanece fuera de la influencia de la acción. Es el testigo silencioso de 
toda la vida relativa. 

En el verso anterior afirmaba que la autoría de la acción pertenece a las tres 
gunas. Por ello, nada, excepto las tres gunas, está implicado en la creación 
de resultados buenos o malos. 

El estado de iluminación se oscurece con la ignorancia, y, “por ello las 
criaturas viven en el engaño”. El conocimiento de lo Divino como algo no 
implicado en el campo de la acción y el conocimiento del prpio Ser divino 
traen libertad a la vida; en cambio, el desconocimiento de esta verdad es 
responsable de este engaño de creer que lo Divino concede los frutos de la 
propia acción. Aquí, el Señor intenta mostrar que el estado de no 
realización es causa de la esclavitud de la acción, así como de la comisión 
de pecado y la posesión de virtud. 

La realidad se conoce de dos maneras: referida a lo Absoluto y referida a lo 
relativo. Las gunas son responsables de la acción y de todas las cosas en el 
campo de la existencia relativa, y el Señor, “la Inteligencia que todo lo 
penetra” no está implicado en nada. Es así como la Inteligencia Divina, El 
Señor permanece eternamente libre. Aquellos que alcanzan este 
conocimiento supremo consiguen libertad eterna, mientras que los otros 
siguen esclavizados. 

Los versos que siguen aclaran más este punto. 


VERSO 16 


Pero en los hombres en los que aquella ignorancia es 
destruida por la sabiduria, esta sabiduria, 

al igual que el sol, ilumina a Aquél 

que es trascendente. 


“Ignorancia”: de la separación entre los aspectos interior y exterior de la 
vida del Ser como ente desligado de la actividad, de la naturaleza real del 
“yo” y el mundo, de los aspectos permanentes y mutable de la vida, de la 
naturaleza de la libertad y de la esclavitud. 

“Aquella ignorancia”: el empleo de la palabra “aquélla” y no “esta” entraña 
la idea de que la ignorancia está fuera de uno mismo. Por naturaleza es 
extraña al Ser. Al describir la sabiduría como fuerza destructora de la 
ignorancia, este verso quiere significar que la destrucción de la ignorancia 
y de la iluminación del Ser trascendente mediante la sabiduría van de la 
mano. 

El sol mata la oscuridad y, al mismo tiempo, derrama su luz. Esto indica 
que cuando la sabiduría destruye la ignorancia nada más hay que hacer para 
comprender al Trascendente. 

El Trascedente es omnipresente; sólo el velo de la ignorancia puede 
ocultarlo. Pero cuando con ayuda del conocimiento se logra destruir este 
velo, el Trascendente brilla con luz propia. 

Por esto la sabiduría es atribuida a la naturaleza del Absoluto, el Ser 
trascendente (sabiduría es el Absoluto, tal como la proclama los 
Upanishads: “pragyanam Brahma”. 

Este verso pone de relieve que la ignorancia se destruye alcanzando el 
conocimiento, pero el conocimiento no se gana destruyendo la ignorancia). 

Por ello, el buscador no tiene que intentar salir de la ignorancia, sino 
alcanzar el conocimiento a través de la experiencia directa. 

Aquí, puede ser interesante mencionar que la vida, mantenida en la 
ignorancia, con el análisis del Sankhya se divide en dos componentes: el 
cambiante y el no cambiante. Estos dos componentes son reconocidos por 
la experiencia directa y a través del Yoga como dos diferentes campos de la 
vida. 

El entendimiento que se alcanza mediante el Sankhya es confirmado por el 
Yoga: cuando en conciencia cósmica se empieza a vivir la vida en un 


estado en el que el Ser permanece desligado de la actividad, la verdad de la 
enseñanza del Sankhya llega a ser significativa en la vida práctica. 

Esto capacita al individuo para vivir consciente de que las dos fases de la 
vida, la relativa y la absoluta, están separadas entre sí y que, incluso en el 
campo relativo, el pecado y la virtud, que dan lugar al sufrimiento y al 
goce, surgen del apego del Ser a la actividad, lo que, a su vez, surge de la 
falta de conocimiento. 


VERSO 17 


Con su intelecto, enraizado en Aquello, 

su ser establecido en Aquello, absorto en Aquello, 
totalmente dedicado a Aquello, limpio 

de toda impureza por la sabiduría, 

alcanza un estado del cual 

no hay retorno. 


Este verso une al Yoga y el Sankhya en sus dos objetivos comunes de 
pureza absoluta y liberación eterna. Respalda la verdad de los versos 4 y 5, 
que exponen el tema de este capítulo. 

Las palabras “intelecto” y “ser” son de gran significación, así como la 
secuencia con que se utilizan. Enseñan que, cuando el intelecto está 
enraizado en Aquello, la totalidad del propio ser también se halla 
“establecido en Aquello”. Además, durante la meditación, cuando el 
intelecto está “arraigado en Aquello”, al salir del Trascendente permanece 
“absorto en Aquello”. Y cuando el intelecto está “absorto en Aquello”, el 
propio ser se halla “totalmente dedicado a Aquello”. 

Aquí, la palabra “ser” se ha elegido para traducir la palabra sánscrita atman 
que se utiliza de diferentes formas para indicar el Ser, el intelecto, la 
respiración, la mente y el cuerpo. Por ello, la expresión su “ser” 
transformada en “totalmente dedicado a Aquello” quiere decir que mente, 
respiración y cuerpo están orientados hacia Aquello. 

El Señor indica que, a menos que el intelecto y todo el propio ser estén 
establecidos en la Realidad trascendente, no serán puros. Permanecerán en 
el dominio de la existencia temporal, desconectados del estado de libertad 
eterna del que “no hay retorno”. A menos que la fase absoluta y 
trascendente de la vida sea realizada, la finalidad de la fase individual de 
esta misma vida seguirá siendo insignificante y su propósito no se 


cumplirá. La esclavitud proseguirá y el ciclo de nacimiento y muerte no 
llegará a su fin. 

Este verso pone de manifiesto que la pureza de la vida, base de todo éxito 
y, al mismo tiempo, base de la libertad eterna, se gana mediante la 
sabiduría (realización de lo Trascendente). También afirma el principio de 
que, a menos que el hombre haya estabilizado su vida en este estado de 
absoluta pureza, elevándose al estado de conciencia cósmica, siempre 
tendrá la posibilidad de descender a un nivel de vida inferior. Esto quiere 
decir que, en tanto que la conciencia trascedental no se haya hecho 
permanente, el efecto de la meditación matinal no persistirá en toda su 
intensidad a lo largo del día. A medida que pasan las horas, la intensidad 
del efecto disminuye y, con ello, el nivel de pureza de la vida desiencde 
también hasta que la meditación de la tarde lo restaura. 

“Sé sin las tres gunas”. Tal como el Señor dice en el verso 45 del capitulo 
II, es la clave para la enseñanza de este verso en la vida diaria. 

La vida alcanza su objetivo en el estado de libertad eterna del 
Trascendente, al que aquí se menciona como “Aquello”: el Conocimiento. 
La utilización de la palabra Aquél indica que el objetivo de al vida no se 
encuentra en el plano de la existencia fenoménica; se encuentra más allá de 
ella. La vida real no es la que comúnmente consideramos como vida; más 
allá de ella, se encuentra Aquella Realidad de la vida. Todo esto constituye 
una enseñanza de la vida desde el punto de vista de la renuncia. 

Los Upanishads declaran: “Tat tvam” así: lo que Vos sois”. Esto implica 
que esta fase obvia de la existencia fenoménica que tomamos como nuestro 
propio ser, no es nuestra naturaleza real. Somos, de hecho, Aquella 
Realidad trascendente. “Limpio de toda impureza por la sabiduría”: se 
refiere a los versos 35 al 38 del capítulo IV. “Del cual no hay retorno: en 
tanto que el ser no está enraizado en la eternidad de la vida, y la mente no 
ha ganado permanentemente la pureza absoluta en conciencia 
trascendental, la vida permanece en el campo relativo de la existencia. En 
esta situación, el ciclo de nacimiento y muerte continúa dentro de los varios 
niveles de la evolución de la vida. 

Cuando se alcanza la conciencia cósmica, la vida más allá del campo del 
nacimiento y la muerte, porque, siendo eterna es inmutable; no le s 
imposible participar del cambio. 

Se advierte que esta situación sólo puede originarse durante la vida del 
hombre sobre la tierra. 


Es siendo hombre como el individuo alcanzará ese “estado del cual no hay 
retorno”. El medio para conseguirlo se basa en el principio descrito en el 
verso 45 del capítulo I. 

El verso que sigue está relacionado con la posibilidad de trascender las 
diversas formas de la creación, y describe la unidad de la vida en todas 
partes. Continúa con la enseñanza de la renuncia como medio para hallar a 
Aquello. 


VERSO 18 


El eliminado percibe lo mismo 

en un brahmin dotado de conocimiento y humildad 
en una vaca, en un elefante, en un perro 

o incluso en aquél que ha perdido su casta. 


Este verso da una idea de la visión que se tiene en el estado de iluminación. 
Aquél que ha conocido la Realidad de la vida, “percibe lo mismo”, la 
misma unidad a través de toda la diversidad de la experiencia. 

“Brahman” la persona nacida en el seno de una familia de Brahmanes y que 
dedica su vida al estudio del Veda y al aprendizaje espiritual. El empleo de 
la palabra, junto con las de vaca, elefante y perro, indica que el Señor 
quiere destacar que le Ser de un individuo evolucionado y el de los 
animales es el mismo, establecido en la unidad del Ser y habiendo conocido 
la Unidad del trascedente que subyace en toda la diversidad, consigue una 
visión equilibrada. 

“Conocimiento y humildad”: la sabiduría trae la humildad, precisamente 
porque el sabio observa que las distinciones y diferencias en la creación 
solo son temporales, con una realidad última que subyace todo, no admite 
que las cosas pueden suceder de una manera especial. No les otorga gran 
importancia, ya que sabe que todas ellas tienen un fin común. En el sabio, 
esta cualidad natural del Ser interpreta como humildad. Humildad es 
realmente el criterio de la sabiduría y surge de un gran sentido de unidad de 
la vida, de la Unidad básica de todos los seres. 

Corrientemente, la humildad se concibe como el honesto reconocimiento 
de las propias limitaciones, de la propia ignorancia e insignificancia, pero 
la verdadera humildad reside en la calidad del Ser y no en cualquier actitud 
mental. 


La mente del hombre realizado se halla completamente infundida en el 
estado del Ser — la unicidad de la vida — y una mente asi posee de forma 
natural una visión de unidad, independiente de lo que ve. Las aparentes 
diferencias de la existencia relativa no consiguen crear fisura alguna en sus 
ideas. 

Esto no quiere decir que tales personas no consigan distinguir una vaca de 
un perro. Por supuesto, verá la vaca como vaca y el perro como perro, pero 
la forma de la vaca y la forma del perro no consiguen oscurecer su idea de 
la unidad del Ser, que es el mismo en ambos. 

Aunque ve la vaca y el perro, su Ser se establece en el Ser de la vaca y en 
el Ser del perro, que es su propio Ser. El Señor destaca el hecho de que el 
individuo iluminado, aunque contempla y actúa en la diversidad de la 
creación, no se aparta de su inmutable sentido de Unidad de la vida, que 
satura su mente y que permanece indeleblemente infundida en su visión. 
“Un Brahmin dotado de conocimiento y humildad”, representa todo lo que 
está dominado por la influencia de sattva. 

“Una vaca” representa todo lo que está dominado por la influencia mixta 
del sattva y rajas”. 

“Un perro” representa todo lo que está dominado por rajas y tamas. 

“Un elefante” representa todo lo que está dominado por la influencia de 
tamas. 

“Aquél que ha perdido su casta” representa todo lo más bajo de la vida 
humana, una persona que vive en competa ignorancia que ha perdido el 
camino de su evolución. 

El significado es: quien ha realizado el Ser como algo separado del campo 
de la existencia relativa es inmutable en sí mismo y no está sometido a la 
influencia de sattva, rajas o tamas, ni a las tendencias de que ellas emanan. 
Su visión está siempre basada en la ecuanimidad. 

El siguiente verso muestra la importancia primordial que reviste esta 
unidad de visión. 


VERSO 19 


Incluso aquí, en esta vida, 

el universo es conquistado por aquéllos 

cuya mente está establecida en la ecuanimidad. Ciertamente el 
Brahman es perfecto y omnipresente. Por tanto, 

aquéllos están establecidos en Brahman. 


Cuando la mente, a través de la práctica de la meditación trascendental, se 
eleva al estado de conciencia cósmica, el ser absoluto se establece de forma 
permanente en la naturaleza de la mente y alcanza el estado de Brahaman, 
el ser universal. 

Cuando esto ocurre, la mente se encuentra en un nivel de existencia desde 
el cual se puede controlar, estimular y dar órdenes a todos los niveles de la 
creación, tanto los sutiles como los superficiales. Es semejante a la acción 
del jardinero, que conoce bien su trabajo y la acción de la savia y, 
conociéndolos puede influir a su gusto en el árbol. Una persona 
familiarizada con los niveles atómico o subatómico de un objeto podría 
trabajar en estos niveles para introducir el cambio deseado en cualquier 
estrato de la existencia del objeto. Esto es lo que el Señor quiere significar 
cuando dice: “Incluso aquí, en esta vida, el universo lo conquistan aquéllos 
cuya mente está establecida en la ecuanimidad”, en la serenidad, en la 
calma, que constituye el nivel ultimo de la vida. 

Este verso revela la condición del intelecto establecido, descrito aquí como 
el estado en el que: “el universo es conquistado”. Satisfacción, poder 
sabiduría y capacidad para soportar todas las cosas son las cualidades más 
destacadas de un conquistador del mundo. Estas cualidades, y muchas más, 
se hallan en la naturaleza misma de aquel que, aun viviendo en el mundo ha 
alcanzado ecuanimidad mental. Tal estado de estabilidad y equilibrio 
mental, en la eterna unicidad de la Realidad, pertenece al campo de la 
conciencia pura o ser omnipresente, verdadera fuente de energía vital, 
reserva de sabiduría eterna, origen de toda fuerza en la naturaleza y todo 
éxito en el mundo. 

Hasta que la mente no se eleve permanentemente al estado del ser y 
reconozca que el campo de la actividad está separado de sí mismo, 
continuara involucrada en la actividad, una esclava del universo. Pero 
cuando alcance estabilidad en el ser y adquiera un estado natural de 
ecuanimidad, comprenderá que el universo es algo separado de si misma, 
algo que responde automáticamente, como un sirviente, a todas sus 
necesidades y el estado de separación entre Ser y actividad, que es la base 
de la ecuanimidad mental, se alcanza tanto a través del Yoga como del 
Sankhya. 


VERSO 20 


Aquel que no siente gran regocijo 

Al obtener lo que anhela ni 

Gran pesar al sobrevenirle lo que le desagrada, 
Aquel cuyo intelecto es estable y está 

Libre de errores, es un conocedor de 

Brahman, establecido en Brahman. 


Este verso describe la naturaleza del hombre iluminado. 

Este hombre solo anhela la plena: Realidad, el relativo y el absoluto, 
ambos. Tal hombre tiene, sin duda, sus gustos y aversiones, sus propios 
goces y pesares en el campo de lo relativo, pero estos sentimientos no le 
hacen perder su ecuanimidad. Este significado queda claro en las palabras 
“gran” como calificativo de “regocijo” y “gran” como calificativo de 
“pesar”. Con ello se indica que un hombre realizado, aunque está 
establecido en conciencia de Dios, sigue con los pies en la tierra, 
permanece a nivel humano aunque es divino. Cuando la mente está 
profundamente arraigada en la conciencia de bienaventuranza del Ser, no 
queda afectada por la vinculación o la aversión hacia los objetos de los 
sentidos. Esta es la razón por el cual el iluminado ni siente “regocijo” ni 
“pesar”. 

Es una experiencia común incluso en la vida mundana: cuando la mente 
está profundamente arraigada a algo, no puede participar en profundas 
experiencias sobre otras cuestiones. Si la idea de tomar un avión a tiempo 
ocupa completamente la mente, ninguno de los objetos que puedan verse o 
los ruidos que puedan oírse durante el trayecto por las calles, son capaces 
de desviar la mente de la idea del aeropuerto. En tales circunstancias, la 
experiencia de otras cosas queda en nivel superficial de la percepción 
sensorial y solamente deja en la mente una débil impresión. Si esto puede 
ocurre en le estadio de vigilia, cuanto más no ocurrirá cuando otro estado 
de conciencia se apodera de la mente. 

La mente del hombre iluminado es activa en el mundo manifiesto, pero no 
acierta agravar en profundidad las experiencias de ese mundo. Su intelecto 
es estable en su propia luz interior, la luz del Ser. El está despierto a sí 
mismo, y, no obstante, permanece también despierto hacia el mundo 
externo. 

Vive lo divino ene | mundo vive lo absoluto en lo relativo. Por lo tanto, “es 
un conocedor de Brahman, establecido en Brahman”. 


Consideramos un hombre en el estado de vigilia, estregado a la experiencia 
del mundo externo, mientras que, al mismo tiempo, esta experimento en su 
mente el estado de soñar. 

Para él, la experiencia del estado de vigilia es, ciertamente, mas concreta 
que las experiencias del estado de soñar, pero ambos tipo de experiencia 
coexisten. Por tanto, es evidente que es posible que una persona esté en un 
estado de conciencia y, no obstante, acepte, al mismo tiempo, la 
experiencia de otro estado de conciencia. Cuando, a través de la 
meditación, se alcanza la conciencia trascendental, su autosuficiencia están 
sobrecogidos que, incluso en el estado de conciencia de vigilia, el sujeto 
mantiene dentro de la influencia del Ser. Por otra parte cuando el 
mantenimiento del Ser en la mente activa es pleno y permanente, toda la 
actividad del estado de vigilia solamente puede encontrarse en la superficie 
de la mente. Este es el estado de conciencia cósmica en el que la actividad 
se experimenta separada del Ser. 

Podemos ver que el Señor describe dos condiciones que el hombre ha de 
cumplir para verse realizado. La primera es llegar a ser un “conocedor de 
Brahman”, es decir, tener un claro entendimiento intelectual de la Realidad. 
Esta condición pertenece al campo de Sankhya. La segunda es esta 
“establecido en Brahman, es decir, tener una experiencia directa de la 
naturaleza divina, de forma que su vida cotidiana se convierta en expresión 
de aquélla. Tal condición pertenece al campo del Yoga. 

Por lo tanto, este verso también mantiene la enseñanza de los versos 4 y 5 
del presente capitulo y la del último verso del capítulo IV en tanto que 
satisface tanto al Sankhya como al Yoga a nivel de la renuncia describe el 
estado interno de renuncia del hombre realizado, tanto su esta realización 
se ha producido a través del Yoga como a través del Sankhya. 

Dado que este hombre ha experimentado la naturaleza independiente del 
Ser, estará libre de errores acerca de su propia identidad, lo que estabilizará 
su intelecto. Tal estabilidad intelectual es el estado de la vida en que 
“no siente gran regocijo al obtenerlo que anhela ni gran pesar al 
sobrevenirle lo que le desagrada”. 

Este verso pone de manifiesto el estado natural de renuncia en la vida del 
hombre realizado que no se regocija ante ninguna cosa externa. El siguiente 
verso explica la razón de esta renuncia: está fijo en la bienaventuranza de 
su propio Ser. 


VERSO 21 


“Aquel cuyo Ser no es tocado por contactos 
externos sabe que la felicidad está dentro 
del Ser. Su ser está unido con Brahman, el 
disfruta de felicidad eterna”. 


“Aquél cuyo ser no se encuentra manchado por los contactos externos”: 
para poder llegar a la experiencia del Ser interior en estado trascendental de 
conciencia, hay que eliminar la experiencia de los objetos externos. A 
través de la experiencia constante, el Ser se familiariza de tal forma con la 
mente, que la verdadera naturaleza de ésta llega a transformarse en la 
naturaleza del Ser. Entonces, la conciencia trascendental se mantiene 
simultáneamente con ele estado de vigilia, que, al igual que antes, continua 
soportando toda la actividad, en virtud del mantenimiento permanente de la 
conciencia trascendental, el Ser se experimenta siempre como tal Ser y, a la 
vez, en virtud del estado de vigilia, s sigue experimentado la actividad. Así 
es como el Ser se experimenta separado de la actividad. En este estado, el 
ser se pierde para siempre, convirtiéndose en Ser. 

Con la pérdida del Ser, el contacto de este mismo ser con los objetos a 
través de la mente y de los sentidos (provocadores de la experiencia) llega a 
desaparecer. Lo que queda es el Ser, en Su naturaleza pura de conciencia de 
bienaventuranza desprovista de cualquier contacto con los objetos recibidos 
por el ser individual. Eso es lo que el Señor quiere decir cuando afirma: 
“Aquél cuyo ser no se encuentra manchado por los contactos externos”. 
Cuando el Ser se establece por siempre en Su propia naturaleza esencial, la 
conciencia de bienaventuranza se hace permanente. Y cuando la conciencia 
de bienaventuranza entra en contacto con los objetos, produce en estado 
que se describe con la expresión: “su ser, en Unión con Brahman”. Esto se 
debe a que Brahman es el estado de conciencia cósmica, que abarca la 
actividad, el estado de conciencia de bienaventuranza. 

“Ligando en Unión con Brahman”. Esta expresión, junto con “cuyo ser no 
se encuentra manchado por los contactos externos”, presenta el criterio que 
hace que el buscador sepa cuando ha alcanzado el “Brahmmi sthiti” o este 
de Brahman (conciencia cósmica). Mientras la mente experimenta los 
objetos a través de los sentidos, el buscador está despierto con la conciencia 
de que su ser es algo separado de la experiencia y de la acción. Este es el 


estado de conciencia cósmica, en el que se está despierto para el mundo y 
para sí mismo. 

Muchos comentaristas han sido injustos con la enseñanza de este verso, ya 
que sugieren que describe una técnica para disfrutar de la bienaventuranza 
del Ser, mediante la elaboración de un sistema que permita una plena 
desvinculación mientas que experimenta goce a través de los objetos de los 
sentidos. 

Muchos traductores han tratado el texto original de manera que, aun 
respetando la gramática del verso, presentaban una imagen falsa de la 
enseñanza que encierra, contraria a los principios esenciales de la acción la 
renuncia. 

Lo que mantiene al Ser desvinculado durante la experiencia del goce es la 
permanencia de la conciencia de bienaventuranza, adquirida a través del 
Yoga de la acción, y el estado de renuncia alcanzado a través del Yoga de 
la renuncia basada en la conciencia de bienaventuranza. 

No se trata de la práctica intelectual consistente en el intento de reprimir la 
mente y, así, mantenerle totalmente desvinculada durante el proceso de 
experiencia, que conduce a la conciencia de bienaventuranza y al estado de 
renuncia, en el cual el Ser se experimenta separado de la actividad. Debido 
a que el Ser está en Unión con Brahman, puede disfrutar de felicidad 
eterna. 

La razón por la que los goces de los sentidos no pueden causar una 
impresión profunda en el hombre iluminado, es que su ser se ha convertido 
en Ser, el cual es totalmente bienaventurado por naturaleza. Estando 
plenamente despierto en inteligencia cósmica, su posición natural es en el 
origen de todos los goces de los sentidos. Estando establecido 
permanentemente bienaventuranza absoluto, los goces temporales de la 
existencia relativa no consiguen fascinar su ser. Incluso cuando los objetos 
sensoriales entran en contacto con sus sentidos, la dicha que producen tales 
contactos no es lo suficientemente intensa para distraer el ser de su estado 
natural de conciencia de bienaventuranza. Por este motivo, su ser no queda 
afectado mientras que sus sentidos están plenamente en contacto con sus 
objetos. 

Las expresiones “cuyo ser no se encuentra manchado por los contactos 
externos”, “conoce esa felicidad que se encuentra en el Ser” y “su ser, en 
Unión con Brahman” coloca el Sankhya y el Yoga sobre una base común, 


apoyando asi el contenido de los versos 4 y 5, que contienen la esencia de 
la ensefianza de este capitulo. 


VERSO 22 


Todos los placeres nacido del 

contacto no son más que fuentes de 
sufrimiento; tienen un principio y un 

fin, ¡oh, hijo de Kunti! El hombre iluminado 
no se regocija en ellas. 


Este verso contrasta con el anterior al explicar el principio del estado del 
Ser desapegado y, al mismo tiempo, lo completa aclarando el principio de 
sufrimiento y felicidad. 

“Contacto”: al igual que en el verso anterior, significa contacto del ser con 
el campo de la actividad o de la experiencia. Describe el estado en el cual 
el ser no permanece intocado, el estado en que el ser se encuentra 
involucrado en el campo de la experiencia y el goce de los sentidos. Este 
goce es “fuente de sufrimiento”, porque el ser, a su vez, está involucrado en 
el propio goce. Sin embargo, si el Ser permanece intocado, el goce de los 
sentidos ya no es fuente de sufrimiento, porque en tal estado el Ser se 
encuentra establecido en la felicidad eterna. 

Cuando la mente comienza a deleitarse en los objetos de los sentidos, se 
comprueba que el deleite no radica en su interior; en tal situación, la mente 
no está anclada en la bienaventuranza del Ser sino que está absorta en la 
dirección exterior, lejos de la bienaventuranza. Si la mente no se dirige 
hacia la bienaventuranza, si no es neutral, sin duda se dirigirá hacia el 
sufrimiento. Por lo tanto, cuando la mente queda absorbida por los goces 
externos, queda también absorbida por el campo del sufrimiento. Todo 
cuanto conduce la mente hacia una dirección externa, se convierte en 
fuente de felicidad. 

Esta verdad sobre los goces del mundo es válida cuando se considera desde 
el nivel de la conciencia cósmica y desee la conciencia de Dios, la Realidad 
última de la vida. Observada desde el nivel normal de la conciencia del 
hombre, parece un absurdo decir que “los placeres nacidos del contacto no 
son más que fuentes de sufrimiento”. Pero, incluso en ese nivel de 
conciencia, el mismo principio establece que “no son más que fuente de 
sufrimiento, porque “tienen un principio y un fin”. 


“El hombre iluminado no se regocija en ellos”: establecido en el estado de 
felicidad eterna, en Brahmi-sthiti, y experimentando el Ser separado de la 
actividad, por naturaleza se eleva por encima de la fase fenoménica de la 
vida, por encima de los goces pasajeros del campo relativo, y, por tanto, no 
se halla en el estado en que se puede disfrutar los placeres temporales. 
Cuando un tendero se convierte en mayorista, nunca más se dedicara a las 
ventas al detalle, que requieren mayor esfuerzo y producen menores 
beneficios. 

La experiencia de los objetos de los sentidos en el estado de vigilia es 
diferente de la experiencia en conciencia cósmica. Pude ser parecida a la 
experiencia que da la contemplación de los objetos a través de gafas con 
cristales de distintos colores; los objetos son siempre los mismos, pero se 
venden de distinto color. “El hombre iluminado no se regocija en ellos” 
como antes de realizarse, debido a la diferencia de su estado de conciencia. 
“Fuente de sufrimiento”: la intensidad de la felicidad que el hombre puede 
llegar a disfrutar depende del nivel de su propia conciencia. A cada nivel de 
conciencia corresponde una determinada intensidad de felicidad. Este 
principio se refiere también a la inteligencia y a la fuerza. 

La diferencia entre la conciencia del hombre iluminado y la del no 
iluminado es tan grande como la que existe entre lo Absoluto y lo relativo, 
entre la luz y la oscuridad. Por tal razón, le goce que proporcionan los 
sentidos, que tanto deleita al ignorante, es considerado por el sabio como 
fuente de sufrimiento. En comparación con la bienaventuranza eterna de lo 
Absoluto, en la que el hombre iluminado se establece de forma natural, el 
goce pasajero del mundo no es más que “fuente de sufrimiento”. Cuando el 
Señor emplea estas palabras, lo hace para expresar la verdad y, al mismo 
tiempo, para causar impacto en la mente de aquéllos que se encuentran 
atrapados por tales goces y cuya visión está cegada. 

Si el ser se deleita en la experiencia de los objetos, dado que los objetos son 
cambiantes, el deleite desaparecerá muy pronto. Esta pérdida de placer hará 
surgir el sufrimiento. Por esto, el Señor dice “tienen un principio y un 
fin...” “El hombre iluminado no se regocija en ellos”. Aquel que no 
contacta con el Ser interior quedará absorbido por los placeres externos. 
“Tienen un principio y un fin”. Esta expresión contrasta con la de 
“felicidad eterna” de la que se habló en el verso anterior. Cuando el placer 
acaba, el ser está sujeto a un estado sin dicha que, en contraste con la 
experiencia de la felicidad, significa sufrimiento. Pero si el Ser ha 


alcanzado un estado de felicidad perpetua, queda descartada toda 
posibilidad de sufrimiento. La ausencia de conciencia de bienaventuranza 
es fuente de sufrimiento. 


VERSO 23 


Aquél que, incluso aquí, antes de la liberación 
del cuerpo, es capaz de 

resistir el ansia que surge del deseo 

y de la ira está unido con 

lo Divino. Es un hombre feliz. 


799, 


“Incluso aquí”: permaneciendo dentro de los límites del campo relativo de 
la vida cotidiana de “resistir el ansia que surge del deseo y de la ira” 
encuentra su base en el estado de suprema satisfacción, consecuencia de la 
Unión con lo Divino y del conocimiento del Ser separado del campo de la 
actividad en el estado de conciencia cósmica, estado que es el resultado de 
tal unión. En este estado de Satisfacción permanente no hay posibilidad de 
ansiedad alguna. El ansia solo puede surgir en una mente descontenta en 
eterna búsqueda de algo más. 

“El deseo y la ira”: pertenecen al dominio de la mente. Para que tenga lugar 
cualquier actividad mental deberá existir necesariamente, una actividad 
correspondiente en la estructura física del sistema nervioso. 

La actividad mental del deseo y de la cólera produce una profunda 
“excitación” en el sistema nervioso. Es esta excitación física la que impulsa 
el sistema nervioso hacia la actividad. 

En el caso de una persona no realizada, tal excitación se expresa 
inmediatamente en palabras y acción; pero en el caso de un hombre 
realizado, queda anclado en el silencio eterno, al igual que un barco está 
anclado en el fondo del mar. Su sistema nervioso, mantiene de forma 
permanente este estado de alerta en profundo descanso, que corresponde a 
la conciencia pura del Ser, y este estado de tranquila alerta evita la 
incitación a los deseos y a la ira en el sistema nervioso. 

Es así como el estado del sistema nervioso no permite que la excitación 
aparezca en el hombre realizado. 

La autoconciencia actúa como un elemento amortiguador a nivel mental, 
mientras que el estado de alerta del sistema nervioso actúa como un 
elemento amortiguador a nivel físico. Este es el estado natural de la vida 


en conciencia cósmica. La vida influye a través del deseo. Mientras que el 
deseo está presente, hay posibilidad de que existe la ira y, por ello, la 
agitación que originan el deseo y la ira es un fenómeno esencial de vida. 
Por esto, el Señor no aboga por la eliminación del deseo; únicamente dice 
que es necesario crear una situación en la cual “el ansia que surge del deseo 
y de la ira” debe resistirse automáticamente, es decir, hay que evitar que 
predomine sobre la vida. 

Esta situación enes el resultado de cultivar tanto el aspecto mental como el 
físico y de la vida, a través de la práctica de la meditación trascendental, 
practica que produce me manera simultánea el necesario refinamiento 
mental y físico. En el estado de conciencia cósmica, estado descrito como 
“unido con lo divino”, este refinamiento es tal, que no permite que surja la 
agitación del deseo ni de la ira. Pero el Señor dice: “antes de la liberación”, 
antes de alcanzar la conciencia cósmica. Esto se debe a que el 
conocimiento de que el Ser es Divino en Su naturaleza y está 
completamente desligado del campo de la actividad, va aumentado a 
medida que avanza la práctica de alcanzar la conciencia trascendental, de 
tal forma que, mucho antes de que la persona haya alcanzado el estado de 
conciencia cósmica, la infusión del Ser en la naturaleza de la mente se hace 
tan intensa que le da capacidad para resistir “el ansia que surge del deseo y 
de la ira”. La necesidad de resistir tal ansia surge únicamente cuando hay 
una oportunidad para que surja la excitación. Esto solo sucede antes de 
alcanzar realmente la conciencia cósmica. 

Sin embargo, queda claro en esta enseñanza que la capacidad para resistir 
en ansia, debe ser considerado como un criterio de unión con lo divino. 
Esto se debe a que no hay una forma directa de medir el grado de infusión 
del Ser en la mente y de poder discernir si se ha alcanzado o no esta plena y 
fina infusión. La segunda idea que el Señor ofrece es: “Es un hombre 
feliz”; está libre de la “fuente de sufrimiento”, tal como se dijo en el verso 
anterior. 

“Antes de la liberación del cuerpo”: esta expresión muestra que la presente 
enseñanza es adecua da para el aspirante que la practica lo medios para 
alcanzar el estado de Unión con lo Divino. Quiere decir: antes de haber 
alcanzado la liberación de la influencia limitadora de la acción, antes de 
alcanzar el estado de conciencia cósmica en el que el Ser se experimenta 
permanentemente separado de la actividad, antes de que la identificación 


del ser con el cuerpo se haya disipado, en fin, antes de haber alcanzado el 
estado de renuncia. 

Generalmente este verso se ha entendido mal y se interpreta en el sentido 
de que la resistencia al deseo es una forma de Unión con lo Divino. Esto ha 
dado lugar a todo tipo de prácticas de carácter escénico y a todo tipo de 
exhortaciones al abandono del deseo como medio de alcanzar la Unión. 

Es erróneo suponer que este verso ofrece un camino para llegar a la Unión 
mediante intentos de resistencias al deseo. Simplemente, contempla la 
Unión con lo Divino como vía paralela a la capacidad natural de deseo. 
Esta capacidad es, en el campo relativo, la expresión de la Unión en el 
campo absoluto. De las dos, la Unión con lo Divino es la más fácil de 
alcanzar, constituye la base de la capacidad de resistencia. 

Después de afirmar en este verso que la mente de un yogi permanece 
inmutable en el campo activo, el Señor, en el siguiente, continúa con la 
descripción del estado interior de esta mente. 


VERSO 24 


Aquel cuya felicidad es interior, 
cuya satisfacción es interior, 

cuya luz es totalmente interior, 

este yogi, siendo uno con Brahman, 
alcanza la liberdad eterna en 
conciencia divina. 


Este verso culmina la enseñanza del presente capítulo acerca de la 
renuncia. 

Presenta un estado en el que la vida está totalmente enfocada hacia su 
aspecto más interno, y declara que este estado es de libertad eterna. 
Además, pone de manifiesto la secuencia de las diferentes etapas para 
conseguir la realización: a medida que la práctica de la meditación 
trascendental avanza, la felicidad interior va en aumento, la satisfacción 
crece y, al mismo tiempo, la experiencia del Ser se hace más clara (la luz 
interior aumenta). Con ello, la conciencia interior también se hace mayor y, 
al mismo tiempo, la capacidad espontánea para mantener el Ser durante la 
actividad. 


Cuando, de una forma natural, se empieza a mantener el estado del Ser en 
todos los estados de vigilia, asi como al soñar y dormir, se ha alcanzado la 
libertad eterna en conciencia divina. 

“Aquel cuya felicidad es interior”: esta expresión es un desarrollo de 
argumento empleado en los dos versos anteriores. Primero: “todos los 
placeres nacidos del contacto no son más que fuente de sufrimiento” “el 
iluminado no se regocija con ellos” (verso 22). Esto supone que el mundo 
exterior no es el campo de felicidad para un hombre realizado. Segundo: 
“es un hombre feliz” (verso 23). Si su felicidad no se encuentra en el 
mundo exterior y, a pesar de ello, es feliz, esta felicidad solamente puede 
estar en su interior. La mente vaga en busca de la felicidad, pero cuando a 
través de la Unión con lo Divino se transforma en conciencia de 
bienaventuranza, encuentra el objetivo de su búsqueda dentro de sí misma. 
En virtud de la conciencia divina, incluso el aspecto relativo de la 
existencia humana totalmente impregnada de bienaventuranza. Así, con la 
experiencia del campo relativo de la felicidad exterior y la bienaventuranza 
absoluta interior, toda la vida del hombre queda anclada en la felicidad 
interior y, por lo tanto, en la “satisfacción”. 

“Cuya luz es totalmente interior”: que mora en la luz del Ser, cuyo ser 
interior está iluminado por la luz divina interior. La palabra “totalmente” es 
importante: significa que está absolutamente absorto en la luz interior y que 
toda su vida está impregnada por la luz del Ser interior. Dentro de sí mismo 
se encuentra despierto y así permanece a pesar de cualquier actividad del 
mundo exterior. Se encuentra establecido en ese nivel absoluto de la 
existencia, ubicado en lo más profundo de las cosas, ese campo de ilimitada 
conciencia de bienaventuranza, que es autosuficiente y auto iluminador. 
Esto no quiere decir que no sea activo en la vida externa, sino que, a pesar 
de que su mente, su intelecto, su ego, sus sentidos y su cuerpo funcionan en 
sus respectivos niveles, a pesar de que esté rodeado por el mundo 
fenoménico, su Ser permanece completamente desligado de todo ello. El 
mundo exterior sólo afecta de forma superficial. Se encuentra en este 
estado de existencia integrada en el que cada nivel de la vida es 
autosuficiente y todos los demás niveles funcionan armónicamente unidos. 
“Libertad eterna en conciencia divina”. Esta es la traducción del sánscrito 
Brahmanirvana, la libertad que nace del estado de Brahman. 

El presente verso habla del yogi que no necesita nada del mundo externo 
para ser feliz. 


Nada del mundo exterior le atrae. No necesita una luz exterior, ya que esta 
despierto en su propia luz. Establecido en la libertad de la conciencia 
cósmica, siempre está libre. La experiencia de la variedad del mundo no le 
aparta de su estado de libertad; ninguna luz exterior, ningún conocimiento 
del campo relativo puede privarle de su estado. Cuando la conciencia del 
Ser se establece en la naturaleza de la mente, ésta la conserva cualquiera 
que sean las condiciones. 

El Señor afirma que nada en el mundo puede ensombrecer la libertad 
perpetua de un yogi en su estado resoluto. Mientras actúa en el campo 
relativo de la vida, está establecido en su propio Ser. La conciencia divina 
no se opone a la vida en el mundo, como tampoco la conciencia del mundo 
relativo está en oposición con la conciencia divina de la existencia 
absoluta. 

El siguiente verso muestra otros aspectos del estado de iluminación. 


VERSO 25 


Los videntes cuyos pecados han sido 
destruidos, cuyas dudas se han desvanecido; 
ellos, poseedores de autocontrol, 

se deleitan haciendo el bien a todos 

las criaturas, alcanzan la libertad 

eterna en conciencia divina. 


Es importante subrayar que, cuando el Señor presenta el estado de libertad 
eterna a través de los principios de renuncia, tal como lo hace en el verso 
anterior, inmediatamente añade que, en tal estado, el hombre se deleita 
“haciendo el bien a todas las criaturas”. En el estado de renuncia el hombre 
se dedica a todas las criaturas y es capaz de hacer el bien no sólo así 
mismo, sino a todos los demás seres. Esta enseñanza sitúa a niveles 
paralelos la filosofía de la renuncia y la filosofía del Yoga de la acción. 
“Videntes”: los conocedores de la Realidad, establecidos en la realización 
del Ser como algo separado de la actividad, aquéllos que ven la vida como 
representación de lo Divino, sin sentirse implicados. 

“Cuyos pecados han sido destruidos”: los pecados destruyen tanto por el 
Yoga como por el Sankhya. 

“Cuyas dudas se han desvanecido”: tanto por el Yoga como por el 
Sankhya. 


“Poseedores de autocontrol”: se alcanza este estado mediante el Yoga y el 
Sankhya. 

“Se deleitan haciendo el bien a todos los seres”: un estado al que también 
se llega mediante el Yoga y el Sankhya. 

El Señor describe aquí ciertos prerrequisitos para quien ha de alcanzar “la 
libertad eterna en conciencia divina”. 

Es una suerte para los aspirantes que todas estas condiciones se cumplan de 
forma natural y automática mediante la enseñanza de Sankhya, que el 
Señor da en el verso 45 del capítulo II: “Sé sin las tres gunas”. 

La sencilla técnica para alcanzar este estado “sin las tres gunas” es la 
práctica de la meditación trascendental que con toda facilidad lleva la 
mente desde el campo de la experiencia superficial al estado de conciencia 
trascendental. 

Cuando, durante la meditación, la mente trasciende, llega al estado de 
conciencia pura, libre de toda diversidad. 

Una vez establecida permanentemente en el Ser, el conocimiento se 
contempla y todas las dudas desaparecen. 

Elevado por encima del egocentrismo y del egoísmo de la individualidad, 
morando en la conciencia de bienaventuranza y totalmente conectado con 
la fuente de energía, el hombre se siente movido a actuar de forma 
compasiva y a hacer bien a todas las criaturas. 


VERSO 26 


Hombres disciplinados, libres de deseo y 

de ira; hombres que han conseguido disciplinar 
sus pensamientos y realizar su Ser 

encuentran en todas partes 

libertad eterna en conciencia divina. 


Es interesante señalar que el verso 24 promete la eterna liberación a través 
del Yoga, que el verso 25 la promete a través del Sankhya, y que este verso 
transmite la misma promesa de liberación eterna en términos de renuncia. 
El orden de los tres versos refleja la secuencia temática de los capítulos III, 
IV y V. así, el Señor completa la filosofía de la renuncia. El presente verso 
describe a los hombres que gozan de libertad eterna son “disciplinados” 
porque están establecidos en el conocimiento de la Realidad que le 
proporciona un aclara compresión del estado de renuncia, o de la 


separación entre el Ser y la actividad. En tal estado, el hombre está libre de 
deseos e ira y logra disciplinar sus pensamientos y “realizar el Ser”, porque 
está permanentemente establecido en el estado puro del Ser, o conciencia 
del Ser, es decir, ha alcanzado la conciencia cósmica. Establecido así en 
conciencia divina, encuentra libertad eterna en todas partes. 

El estado que se describe en este verso es más elevado que le que se 
describió en el verso 23, porque surge de la destrucción del pecado y de la 
desaparición de las dudas, según quedó explicado en el verso 25. El verso 
23 representa a un hombre feliz en Unión con lo divino, un hombre que “es 
capaz de resistir el ansia que surge del deseo y de la ira”. Ello indica que 
sigue siendo posible que el deseo y la ira surjan en el hombre feliz, unido 
con lo Divino, pero que él será capaz de resistir tal ansiedad. Este verso 
dice que aquellos que han “conseguido disciplinar sus pensamientos y 
realizar el Ser” están libres el ansia del deseo y la ira. Personas así, en 
posesión de su plenitud, viven la vida eterna en conciencia divina. 
“Hombres que han conseguido disciplinar sus pensamientos”: un 
pensamiento disciplinado es el que está en armonía con el proceso de 
evolución del pensador y de todo cuanto le rodea; está de acuerdo con todas 
las leyes de la naturaleza. Cuando, durante la meditación, la mente alcanza 
el estado de conciencia divina trascendental, se convierte en la base de 
todas las leyes de la naturaleza que gobiernan el proceso de la evolución en 
todos los niveles de la creación. Al entrar en contacto con el campo de la 
vida relativa, sus pensamientos encontrarán el total apoyo de las leyes de la 
naturaleza. Por lo tanto, ha “conseguido disciplinar sus pensamientos” no 
significa control sobre los pensamientos, sino vivir el Ser en la vida 
cotidiana. “En todas partes” quiere decir durante la vida aquí, sobre la 
tierra, y en el más allá. Se demuestra a Arjuna que no es necesario morir o 
abandonar el cuerpo para llegar a la liberación. Si se conoce el Ser y la 
mente se establece en El de forma inseparable, es decir, si el Ser se 
considera como algo separado de la actividad, entonces ni el deseo ni la ira 
lograrán esclavizar. Así, la mente disciplinada en función del Ser, 
permanece libre desligada de toda actividad, incluso de la actividad que 
supone el deseo o la ira. En tal estado, una persona disfruta libertad durante 
la vida aquí, en la Tierra y después de la muerte. 

Deberíamos recordar que la vida disciplinada, la liberación del deseo y de 
la ira, el pensamiento disciplinado y la realización del Ser se consiguen 
tanto a través del Yoga como del Sankhya. Por lo tanto, este verso podría 


llevar a la conclusión de que Yoga y Sankhya son exactamente iguales en 
cuanto a la obtención de resultados. Tal inferencia está de acuerdo con los 
versos 4 y 5, que presentan la finalidad de este capítulo. 

Este verso, junto con los tres anteriores, establece la posibilidad de la vida 
divina en el mundo a través de la práctica de Yoga o de la sabiduría del 
Sankhya. En el siguiente verso, el Señor inicia una exacta descripción de la 
práctica que lleva al hombre al estado de conciencia cósmica (jivan-mukti) 
durante su vida. Esta descripción completará la enseñanza del capítulo y 
proporcionará una firme base para la enseñanza del capítulo VI. 


VERSO 27 


Abandonados los contactos externos, 
con la visión cejas adentro, 
equilibrado el aire 

que se inspira y expira 

a través de las narinas. 


Este verso destaca, en primer lugar, que la atención ha de apartarse del 
campo externo de la percepción sensorial: “Abandonados los contactos 
externos”: significa haber cerrado las puertas de los sentidos a cualquier 
experiencia externa y, al mismo tiempo, no pensar en objetos de 
impresiones sensoriales. 

En segundo lugar, que la visión está “recogida”. Esto quiere decir que la 
visión se dirige desde dentro hacia fuera, y se realiza con los ojos cerrados. 
Esta es la posición más relajada y libre de esfuerzo de los músculos 
oculares. Es tranquilizador para el sistema nervioso y tiene efectos 
simultáneos como: permitir, “contactos externos”. La mala compresión de 
este punto ha dado lugar al erróneo entendimiento del verso, llegando a 
interpretarse como una concentración de la visión en el entrecejo. Esta 
práctica tal vez tenga un valor en otros Sistemas que dependen del 
esfuerzo. Concentrar así la visión requiere un gran esfuerzo, incluso si se 
realiza con los ojos cerrados. En el Bhagavad-Gita, que sólo enseña un 
método simple y sin esfuerzo, tales prácticas no tienen lugar. Finalmente, y 
en tercer lugar, se menciona un estado de equilibrio entre el flujo del 
aliento inhalado y el exhalado. Este equilibrio significa que el aire debería 
fluir uniformemente en ambas direcciones de forma acompasada y 
alternada, llegando, finalmente, a un estado de suspensión. 


Hay muchas formas de conseguir estos tres objetivos. En ciertas practicas 
predomina el control de los sentidos; en otras, del pensamiento, e incluso 
existen otras en la que se el control de la respiración. Pero la práctica a la 
que el Señor se refiere en este verso es la que actúa en todos estos aspectos 
de manera simultánea y que conduce al estado descrito en el siguiente 
verso. 


VERSO 28 


El sabio, cuyos sentidos, mente e intelecto 
están controlados y cuya finalidad es la 
liberación; el sabio a quien el 

deseo, temor e ira han abandonado 

es para siempre libre. 


“El sabio (muni): véase II, 56, 59. 

“Cuyos sentidos, mente e intelecto están controlados” porque ha conocido 
al que “está más allá del intelecto” (III, 43). 

“Cuya finalidad es la liberación” significa que todos los esfuerzos van 
encaminados hacia la liberación. Sigue rectamente el camino seguro que ya 
recorrieron los “antiguos buscadores de la liberación” (IV, 15). 

Toda la rutina de su vida está dedicada a la práctica de la meditación y a 
una actividad perfectamente equilibrada. 

Como resultado de esta constante práctica, se libera del deseo, de la ira y 
del temor: indica que no ha tenido que hacer nada para alejar de sí estos 
sentimientos, por sí mismos se han apartado de él. 

Este verso describe un estado de realización más perfecto incluso que le del 
verso 26. Allí, la expresión “libres de deseo y de ira” indica que el hombre 
ha abandonado estos sentimientos; la expresión de este verso: “a quien 
deseo temor e ira han abandonado”, indica que son los sentimientos los que 
lo han huido de él. 

La razón que lo explica es que el sabio ha alcanzado un estado en el que el 
Ser se experimenta como ente separado de la actividad y esto hace que se 
encuentre “para siempre libre”. Este es el estado de perfecta renuncia que 
se alcanza en conciencia cósmica. Ahí está la plenitud de la filosofía de la 
renuncia: todo ha quedado desligado del Ser, el cual con la liberación, ha 
adquirido un perfecto estado de desapego. 


Esto significa, aparentemente, la culminación de la renuncia. Pero, 
inevitablemente, surge una pregunta: ¿es esto todo lo que ofrece la filosofía 
de la renuncia? Si es así, la filosofía no puede ser completa porque una 
existencia distanciada de todo no podría dar plenitud a la vida. Esta 
inquietante pregunta se responde en el siguiente verso, que aporta la 
deseada plenitud a la vida y muestra esa plenitud como el pináculo real de 
la filosofía de la renuncia. 


VERSO 29 


Habiendome conocido como el que disfruta de las 

yagyas y las austeridades, como el soberano 

Señor de todo el mundo, como el amigo de 

todos los seres, alcanza la paz 

He aquí la grandeza real de la renuncia. Descubre al “que disfruta” y es el desarrollo 
de la Unión con Dios. 


“Habiéndome conocido”: a mí, a aquél cuyo nacimiento y acciones son 
divinos (IV, 9); refugio de aquéllos que están libre de apegos, de temor y 
de ira; hacia quien ha ido los que se han purificado mediante la austeridad 
de la sabiduría (IV, 10); el que se muestra clemente con los hombres que se 
le acercan (IV, 11); el autor de los cuatro órdenes de la creación y que, no 
obstante, permanece inactivo, inmutable (IV, 13); aquél cuyas acciones no 
comprometen y que no siente ansia por el fruto de la acción; aquél que, 
conociéndole, libera a los hombres de la esclavitud de la acción (IV, 14). 
“Y agya”: acciones que apoyan la vida y la evolución. El tema se ha tratado 
detalladamente en el capítulo IV, verso 24 al 33. 

“Austeridades”: medios de purificación. La realización de la Yagya 
también se considera austeridad. El verso 10 del capítulo IV describe la 
sabiduría en función de la austeridad; purificado por ella se puede 
participar en la conciencia de lo Supremo. 


Habiéndome conocido como el que disfruta de las yagyas y de las 
austeridades”: él Me ve como aceptante de su yagya y su austeridad; 
separado el mismo del campo de la actividad, sus actos han sido entregados 
a la naturaleza, que es del Señor. Por esto, el Señor afirma: “Habiéndome 
conocido como el que disfruta de las yagyas y de las austeridades”. 

“Como el soberano Señor de todo el mundo”: habiendo elevado su 
conciencia a Mi nivel de conciencia, es decir, habiendo alcanzado la 
conciencia divina. El conocimiento de Dios es posible únicamente cuando 
se ha llegado al estado de conciencia divina. Esto se ha explicado en el 
comentario del verso 38, capítulo IV. 

“Como el amigo de todos los seres”: un amigo es fuente de dicha; trae la 
felicidad que ayuda a nuestra vida. El fin de la creación del Señor es la 
expansión de la felicidad. Los hombres disfrutan de Su amor, que se 
expresa en la creación y cada uno lo disfruta desde su propio nivel de 
conciencia. 

Así es como “el soberano Señor de todo el mundo”, es también un amigo 
que ayuda a nuestra vida, que otorga felicidad a todos los seres. Aquél que 
así le conoce y se siente cerca de El llega a la plenitud: “alcanza la paz”, 
dice el Señor. 

Así pues, la mente de Arjuna no puede escapar desde la realidad actual de 
la vida, a una concepción abstracta de un distante amigo de todos los seres; 
por tanto, puede ver el gran Señor del mundo muy cerca. Hablándole el 
Señor Krishna demuestra que ese Señor es El mismo. Sólo a causa de la 
completa entrega de Arjuna, el Señor se le revela de manera tan completa. 
Este capítulo que abre la sabiduría de la renuncia de la acción finalizada 
con esta exposición de la naturaleza divina del Señor Krishna; tan plena, 
amistosa y pacífica. Esta es la grandeza de la sabiduría de la renuncia 
contenida en el Bhagavad-Gita. Esta sabiduría no deja al hombre 
abandonado y solo, sino que condice la renuncia, a la realización directa de 
la autoridad suprema, al bien supremo, a la felicidad suprema que se halla 
en la elevación al nivel de Dios, a la comunicación directa con Dios. Esta 
realización, inconcebible en la vida del hombre, es la bienaventuranza que 
importa la renuncia. He aquí la invitación que el Señor hace a la 
humanidad: entra en el Reino del Cielo a través del camino de la 
renunciación o del camino de la acción. Elige. 


Así, en el Upanishad del Glorioso 


Bhagavad-Gita, en la Ciencia del Absoluto, 
En la Escritura del Yoga, en el diálogo 

entre el Señor Krishna y Arjuna finalizada el 
quinto capítulo titulado: el Yoga de la 
Acción y la Renuncia de la Acción, 
Karma-Sanyasa Yoga. 


CAPITULO VI 


UNA VISION DE LA ENSENANZA DEL CAPITULO VI 


Verso 1 — la realización de la acción correcta en el estado de desapego 
refleja la vida exterior e interior del hombre realizado. 

Versos 2-10 — Siempre que se alcance la Unión Divina, la diferencia en el 
camino elegido no tiene importancia. Lo que sí es importante es 
saber que cada camino comienza desde el nivel de la actividad y 
acaba en el silencio eterno del Ser Absoluto, que se desarrolla hasta 
alcanzar la conciencia Divina. Dicho proceso de divide en tres 
etapas: del estado de vigilia al estado de conciencia trascendental, del 
estado de conciencia trascendental al de conciencia cósmica al de 
conciencia Divina. 

Versos 11-28 - La práctica para elevarse del estado de vigilia al de 
conciencia trascendental. 

Versos 29 — La práctica para elevarse del estado de conciencia 
trascendental al de conciencia cósmica. 

Versos 30-32 - La práctica para elevarse del estado de conciencia cósmica 
al de la conciencia Divina. 

Versos 33-34 - ¿Cómo podría una mente indecisa ser estable en su camino? 

Versos 35-36 — Es difícil controlar la mente directamente pero a través de 
la práctica del desapego se la puede dominar. 

Versos 37-39 - ¿ cuál es el destino de un hombre que comienza a recorrer el 
camino con fe, pero que es incapaz de alcanzar la meta en esta vida? 

Versos 40-45 — La muerte no presenta obstáculo para la evolución, ya que 
en la siguiente vida el hombre continúa evolucionando desde el nivel 
que haya alcanzado en ésta. Si no logra llegar a la perfección en una 
vida, la alcanzará en otra: Una vez situado en su camino, le será 
imposible no llegar a la meta. 

Versos 46-47 — Se exhorta al buscador para que se sitúe en el camino de la 
meditación trascendental, alcance la Unión de la mente con el Ser 
divino en la conciencia trascendental, conciba ese Ser como ente 
separado de la actividad en conciencia cósmica, se eleva a Dios a 


través de la devoción y alcance, finalmente, la Unión completa con 
El. 


El presente capítulo es la piedra angular del Bhagavad-Gita. Ofrece una 
explicación detallada sobre el Yoga Regio del Señor Krishna, que aporta 
rápidamente la iluminación a cualquier hombre y en cualquier época. 

La grandeza del tema de estos seis capítulos reside, en primer lugar, en la 
explicación que hace de la vida en sus múltiples aspectos, así como en la 
síntesis de todos estos aspectos en la Unidad de conciencia Divina. 

Se trata de un tema divino que aumenta la Realidad asumiendo renovados 
significados a medida que la conciencia del hombre va evolucionando a 
nivel de la conciencia y plenitud a cada uno de los pasos de la evolución 
del hombre hasta el momento en que se alcanza la plenitud eterna. 

El primer capítulo presentaba un gran héroe sobrecogido por una profunda 
duda que le incapacita para la acción. Esta situación extrema exige 
tácitamente una cura radical de todos los sufrimientos y pesares que el 
hombre padece a lo largo de su vida. 

El capítulo II daba la visión de la vida en su plenitud, poniendo de 
manifiesto los aspectos relativo y absoluto de la existencia. También 
sugería una práctica para poder resolver todos los problemas que existen en 
la fase relativa de la vida, añadiendo el valor de la conciencia absoluta de la 
conciencia del estado relativo. 

El capítulo II exponía la validez de la acción para hacer permanente el 
estado de Unión que se experimenta en el estado de conciencia absoluta 
alcanzando en el estado de conciencia trascendental. 

El capítulo IV daba a conocer el estado de desapego, o renuncia que se 
experimenta cuando el estado de Unión adquiere carácter permanente. 

El Capítulo V presenta el estado de desapego como rasgo común, tanto 
para el camino del Sankhya como para el del Karma-Yoga. El capítulo VI 
describe la práctica que motiva este estado de desapego, dando así plenitud 
a las enseñanzas sobre la acción y la renuncia contenidas en los capítulos 
Ill y V. Este capítulo sirve como comentario del verso 45 del capítulo II. 
Que encierra la enseñanza primordial del Bhagavad-Gita: “Sé sin las tres 
gunas”. Desarrolla una técnica simple de meditación trascendental 


conducente a un estado de conciencia que mantiene de forma permanente y 
espontanea al Ser y por lo tanto también la ecuanimidad mental y el 
comportamiento en el campo de la actividad. Esta técnica provee la base 
practica tanto para el Sankhya como para el Yoga, asi como para los 
distintos caminos de la vida asociados a aquellos dos: el del hombre de vida 
retirada y el del hombre activo: Estos dos caminos dejan virtualmente de 
ser diferentes. Pero, aun tomándolos como distintos, puede decirse que 
ambos discurren sobre una base, común y llega una meta común. Esta es la 
grandeza de la enseñanza práctica que ofrece el capítulo VI. 


VERSO 1 


El Señor bienaventurado dijo: 

Aquel que, sin depender del fruto de la acción 
realiza las acciones que deben realizarse 

es un sanyasi y un yogi; no así el 

que no tiene fuego ni actividad. 


Las dos primeras expresiones de este verso “sin depender del fruto de la 
acción” y “realiza las acciones que debe realizarse” resumen la enseñanza 
de todo el discurso pronunciado hasta el momento. Al mismo tiempo, 
indican que la práctica que se va a explicar en este capítulo permitirá al 
hombre vivir las enseñanzas que contienen. 

Esta práctica hará que todos los hombres cultiven ese alto estado de 
conciencia divina que debería ser normal en ellos y que es la base misma 
de un sanyasi y de un yogi. 

Por el tema de este discurso, es obvio que la experiencia de la Realidad y el 
conocimiento acerca de ésta es lo que trae plenitud a la vida, ya sea la de un 
hombre activo o la de un hombre de vida retirada. La expresión: “aquel que 
sin depender del fruto de la acción realiza las acciones que deben 
realizarse”, describen con claridad el estado de conciencia común al yogi y 
al sanyasi. 

Este verso es una continuación de la respuesta que el Señor Krishna da a la 
pregunta que Arjuna le formuló en el primer verso del capítulo V, acerca de 
la relación entre la renuncia a la acción y el Yoga de la acción. 


Al comienzo de Su respuesta, el Señor muestra que en el estado de 
liberación ambas formas de vida tienen un final idéntico. A continuación 
afirma la supremacía del Yoga de la acción (Karma-Yoga) sobre la 
renuncia de la acción (Sanyasa) y esto descubre el hecho de que los dos son 
caminos diferentes. En el presente verso el Señor establece, aunque pueden 
existir ciertos puntos diferentes entre el camino del sanyasi y el del karma- 
yogi al menos, un factor común que los une: el estado de desapego de la 
mente en relación al fruto de la acción durante la actividad. El Señor 
mantiene que éste es un criterio válido tanto para el sanyasi como para el 
yogi, y tanto para el estado de renuncia como para el estado de Unión. 
Afirmar que le estado de Unión es equivalente al de renuncia puede parecer 
una contradicción pero la verdad de esta afirmación es evidente en el 
estado de conciencia cósmica. En conciencia cósmica la Unión de la mente 
con el Ser se hace permanente, este estado de Unión perfecta. En tal estado, 
el Ser se experimenta también como algo separado de la actividad; éste es 
el estado de perfecta renuncia. Así es como la Unión y la renuncia coexiste 
en el mismo estado de la vida. 

La experiencia de sentir el Ser como algo separado de la actividad da 
como resultado el estado en que la mente se siente desligada del fruto de la 
acción. La separación entre el Ser y la actividad surge de la Unión que 
sigue a la práctica para adquirir conciencia de la bienaventuranza 
trascendental a través del método que el Señor ha dado ya a Arjuna en el 
verso 45 del capítulo I. 

Dice el Señor a Arjuna: “acciones que deben realizarse”. Con ello, el Señor 
trata de evitar una errónea interpretación de sus enseñanzas acerca de la 
acción a la luz del desapego. 

De lo contrario una persona mal guiada puede cometer un asesinato o un 
robo y afirmar que actuaba sin apego al fruto de la acción. 

La doctrina del Karma-Yoga no está basada en la forma de pensar del 
hombre, sino en un estado de conciencia: el estado del Ser. Su finalidad es 
permitir que el Ser se infunda en la naturaleza de la mente y quede 
permanentemente en ella. 

De esta manera, la infusión del Ser adquiere permanencia en el campo del 
pensamiento, de la palabra y de la acción, es decir, en todos los campos de 
la vida del hombre. Con la práctica de la meditación trascendental, seguida 
de una actividad suave y sin esfuerzo, este resultado se consigue de manera 
natural. 


El propósito del Karma Yoga y del Sanyasa no es otro que establecer al 
hombre en un estado de integración completa de la vida. El desapego del 
fruto de la acción, que ha sido aquí descrito como una característica del 
sanyasi y del yogi, es un estado mental específico no a nivel del 
pensamiento, sino a nivel del Ser. 

Sería erróneo adoptar una actitud de desapego hacia el fruto de la acción 
durante la actividad. Por otra parte, sería mera hipocresía tratar de mantener 
intelectualmente, a nivel del pensamiento, la idea o el sentimiento de: 
“realizó esta acción para Dios o para cumplir mi deber y no tengo deseo 
alguno hacia los frutos de mi acción; verdaderamente ejecuto esta acción 
pero, ciertamente yo no soy el que la realiza; yo soy Brahman y la acción 
es también Brahman; como Brahman es el fruto de la acción; así, el fruto 
no es sino mi propio Ser, y ese Ser ya soy yo. 

Por tanto, ¿para qué pensar sobre el fruto de la acción?”. 

Esta forma de pensar no tiene nada que ver con la doctrina del desapego, 
del Karma Yoga o del Sanyasa y cualquiera que desee el desapego 
basándose en tales ideas estará engañándose. No obstante, durante siglos, el 
Karma Yoga y el Sanyasa han sido mal interpretados, y precisamente en 
este sentido. 

Ni el Karma Yoga ni el Sanyasa se basan, en ninguna forma específica de 
pensamiento ni en el mantenimiento, a nivel consciente, de alguna actitud 
mental, sino que se basan en la estabilidad interna de la mente característica 
del estado de iluminación. Se llega a ella mediante la práctica de la 
meditación trascendental. 

Sin una meditación correcta y la consecución de la conciencia trascendental 
— eventualmente, también, de la conciencia cósmica- las acciones serán 
siempre un instrumento de esclavitud. La influencia esclavizante de la 
acción no podrá jamás ser superada, en un hombre libre, por el 
pensamiento. 

Es una lástima que, en la actualidad, aquéllos que están activos en el 
mundo, sin haber alcanzado conciencia trascendental, se consideren 
Karma-yogis por el simple hecho de llevar una vida, realizar determinado 
tipo de acciones y pensar en ellas refiriéndolas a Dios o en alguna otra 
forma especial. Para ser un karma-yogi hay que ser, en primer lugar un 
yogi. La base del Karma Yoga es el estado de conciencia pura y la 
actividad. A través de la práctica de meditación trascendental la mente tan 
impregnada en la conciencia pura, o Ser, que ya no puede quedar 


ensombrecida, por muchas que sean las acciones del hombre, por intensa 
que sean sus emociones o sus experiencias de la vida. Lo que confiere el 
estado de Karma yogi es el estado del Ser junto con la actividad. 

La experiencia del Ser es el principal prerrequisito del Karma Yoga, como 
es del Sanyasa. En lo que respecta en el estado de conciencia, Sanyasa y 
Karma Yoga son una misma cosa. 

“Que no tiene fuego”. El fuego cuece los alimentos. Tradicionalmente, un 
sanyasi no debe cocer alimentos, a menos que sea por necesidades del 
cuerpo. Por lo tanto, no tener fuego simboliza la vida de un sanyasi. El 
fuego es también el elemento que destruye. ¿Qué es capaz de destruir la 
calma eterna del océano? Un viento que levanta oleaje. El Ser eterno e 
manifiesto aparece como oleaje de vida individual instrumentado a través 
del deseo. Es por esto que el deseo es considerado como fuego por aquél 
que elige la vida del silencio. 

En este verso, el Señor no describe la vida de un sanyasi como una vida de 
desapego o carente de deseos sino como una vida de actividad y libertad. 


VERSO 2 


¡Oh, hijo de Pandu! Lo que ellos llaman Sanyasa, 
no es sino Yoga, porque nadie se convierte en yogi 
hasta que ha renunciado el incentivo del deseo. 


“Incentivo del deseo” es la traducción de la palabra sankalpa sánscrita, que 
implica la idea de una semilla cuyo brote es el deseo. 

El Señor Krishna menciona aquí el punto más esencial para el estudiante de 
Yoga: para llegar a ser un yogi, hay que desarraigar el sankalpa. 

En lo que respecta a resultados, el Señor ha establecido el Sanyasa y el 
Karma Yoga en pie de igualdad: “Tanto la renuncia como el Yoga y el 
Karma Yoga en pie de igualdad: “Tanto la renuncia como el Yoga de la 
acción conducen al bien supremo” (V, 2); “Aquél que está adecuadamente 
establecido en cualquiera de esos caminos, alcanza el fruto de ambos” (V, 
4). En este verso y en el anterior, el Señor coloca los dos caminos sobre la 
misma base y lo hace con marcado énfasis. “Lo que ellos llaman Sanyasa 
no es sino Yoga”. El Señor lo prueba poniendo de manifiesto la cualidad 
que hace del hombre un sayansi o un Karma-yogi y dice: “nadie se 
convierte en yogi hasta que ha renunciado al incentivo del deseo”. Yogi es 


aquél cuya mente esta unida con lo Divino y, en este estado de conciencia 
trascendental el incentivo del deseo se desarraiga. 

Y surge una pregunta: si el abandono de sankalpa es necesario para que el 
hombre pueda convertirse en yogi y, a la vez, es caracteristica del sanyasi, 
¿cómo es posible, en la práctica, convertirse en sanyasi o en yogi? Porque 
bien que se viva el mundo o en el retiro, la vida está llena de sankalpa y 
deseos. La respuesta es que el hombre ha de crear un estado mental en el 
cual no haya sankalpa; y como el discurso del Señor va dirigido al hombre 
mundano, tal estado debería ser posible para cualquier hombre. 

El principio de la técnica para liberar la mente de sankalpa es el principio 
del Señor dio a Arjuna el verso 45 del capítulo II, y que se explicará más 
adelante en este mismo capítulo. Durante la meditación, la mente 
experimenta estados de progresivo refinamiento hasta trascender el nivel 
más sutil de todos ellos. De esta forma, la mente conducida al estado de 
conciencia trascendental, abandonado completamente el dominio de 
sankalpa. Este es el estado de Yoga. Este es también el estado de Sanyasa, 
en el que la mente ha renunciado a todo y por propia voluntad queda a solas 
consigo misma. De esta forma, la técnica de meditación trascendental, que 
ayuda a la mente a trascender el sankalpa, es la técnica para convertirse en 
yogi o en sanyasi. 

A medida que la práctica avanza, la conciencia trascendental se hace 
permanente en el estado de conciencia cósmica, estado que implica la 
renuncia permanente al incentivo del deseo. 

El siguiente verso considera la actividad de un aspirante y la serenidad de 
un yogi realizado referido a un estado mental sin sankalpa. 


VERSO 3 


Se dice que la acción es el medio 

para el pensador que desea ascender a Yoga; pero 
para aquél que ya ha ascendido a Yoga, y sólo, 
para él, se dice que el medio es la calma. 


“Medio”: curso, camino, via. 

“Pensador”: es la traducción de la palabra sánscrita muni. Un muni es el 
que alcanza la plenitud a través del pensamiento. Su práctica se haya en el 
campo de la mente en lugar de encontrarse en campo de la actividad 
corporal. Para aclarar esto, hay que decir que, para que la mente registre 
cualquier experiencia, es necesaria una correspondiente actividad en el 
sistema nervioso de esta relación entre la mente y el sistema nervioso se 
deduce que cualquier experiencia puede ser estimulada por una o por otro. 
El Hatha Yoga es una aproximación a la realización que adiestra el sistema 
nervioso físico y, de esta forma, predispone a la mente para alcanzar, el 
estado de conciencia trascendental y, eventualmente, el de conciencia 
cósmica. Por otra parte, la práctica de la meditación mencionada en estos 
versos es una aproximación a la realización que predispone la mente y, por 
tanto, el sistema nervioso, para que surja el estado de conciencia 
trascendental y, eventualmente, el de conciencia cósmica. Esta 
aproximación mental es el camino del muni. 

Al utilizar la palabra “muni”: el Señor desea poner de manifiesto que la 
acción no es un medio sólo para el hombre de la acción sino que también lo 
es para aquel cuya via de aproximación es el conocimiento. 

“Desea ascender a Yoga” significa que todavía no ha llegado al estado 
mental sin sankalpa, descrito en el verso anterior. 

“Se dice que la acción es el medio”: la acción es el medio para cultivar el 
estado mental libre de sankalpa. Esto puede parecer una paradoja similar a 
la que apareció en el verso 18 del capítulo IV. Allí, el Señor dice: “en la 
acción ve la inacción”. Aquí parece decir: crea calma a través de la acción. 
Hay un significado profundo en la expresión del Señor: “se dice que la 
acción es el medio”. Revela todo el secreto del camino del Yoga, la forma 
de crear el estado mental libre de sankalpa. 

Esta expresión puede ser considerada a diferentes niveles. En primer lugar, 
significa que el Señor desea que el aspirante realice acciones correctas de 
acuerdo con su dharma, para purificarse y, a través de una mayor pureza 
mantener el equilibrio mental. Tal consideración pertenece al aspecto 
superficial de la vida y deberá ser valorada precisamente como inspiración 
para un modo de vivir correcto. 

La siguiente consideración revela un significado más profundo de las 
palabras del Señor. Desea que el aspirante se comprometa en formas de 
actividad más sutiles. Desea que lleve su mente desde niveles más 


superficiales de actividad — nivel sensorial común a acción y experiencia a 
niveles de pensamiento más sutiles, para, eventualmente, trascender el más 
sutil de los niveles del pensamiento y llegar a la conciencia trascendental, 
el estado mental libre de sankalpa, el estado en el que se “ha ascendido a 
Yoga”. 

Así pues, la conciencia trascendental de gana a través de la actividad. 
Además, la mente, subiendo, por así decir la escalera de la actividad desde 
el estado relativo de conciencia de vigilia hasta el silencio del campo 
trascendental de la conciencia de lo Absoluto, y de nuevo desde allí al 
estado de vigilia, establece armonía eterna entre el silencio de lo Absoluto 
y la actividad de lo relativo. Esto es conciencia cósmica, en ella, adquiere 
permanencia el estado de conciencia trascendental, el estado en que se “ha 
ascendido al Yoga”. Esta expresión del Señor también tiene un significado 
a nivel de la conciencia cósmica. Esta a su vez es la base del estado 
supremo de Yoga en conciencia divina, en la que la Unidad eterna de la 
vida prevalece a la luz de Dios. Aquél que ha alcanzado este estado ha 
ascendido a Yoga en el más elevado sentido de la expresión. Habiendo 
definido la actividad como medio para ascender a Yoga, el Señor se refiere 
a la importancia de la “calma” como medio cuando se ha “ascendido a 
Yoga”. “Aquél que ha ascendido al Yoga”: un hombre cuya mente se ha 
elevado del estado de conciencia de vigilia al estado de conciencia 
trascendental, estado en el que su mente está unión total con lo Divino. Este 
estado de Yoga en conciencia trascendental adquiere permanencia en 
conciencia cósmica a través del aumento de la calma o de la infusión del 
Ser en la naturaleza de la mente. A esto se debe que el Señor diga que la 
calma es el medio cuando se ha conseguido el ascenso al Yoga en 
conciencia trascendental. La calma es el medio para ascender desde Yoga 
en conciencia cósmica al Yoga en conciencia divina. En tal estado de 
conciencia cósmica, la calma da la experiencia del Ser como ente separado 
de la actividad. En conciencia divina, esta calma se transforma en la luz de 
Dios y es que aquí donde se diluye la dualidad entre el Ser y actividad. Este 
silencio eterno de la conciencia Divina no es más que la fase avanzada del 
silencio que se experimenta en el estado de conciencia cósmica. Es el 
silencio vibrante de esa Unidad da la vida lo que constituye la base de la 
actividad cósmica y, al mismo tiempo, separa completamente a Dios de la 
actividad cósmica. El silencio que experimenta en la conciencia cósmica, 
que separa el Ser de la actividad, se encuentra en una escala infinitamente 


más pequeña, ya que está a nivel de la existencia individual. En tanto que 
uno es la base de la actividad de la Creación, el otro lo es de la actividad 
individual. La diferencia esencial entre ambos radica en que, en conciencia 
cósmica, el silencio y la actividad coexisten en el mismo nivel, en tanto que 
el nivel de conciencia divina está completamente libre de dualidad: es el 
siguiente vibrante de la vida eterna; la Unidad impregna toda actividad, de 
la misma manera que el agua conforma cada ola. 

La conciencia divina en conciencia pura en la unidad del Ser. Cuando la 
conciencia del Ser en conciencia cósmica se desarrolla y se convierte en 
conciencia de Dios, en conciencia divina, lo hace en el nivel del silencio; 
todo el proceso es el de la trasformación del silencio. A cada paso del 
desarrollo, cambia la calidad del silencio. Por esto, dice el Señor: “Para 
aquél que ha ascendido a Yoga, y sólo para él, se dice que el medio es la 
calma”. 

Así pues, hay tres estados de silencio: en conciencia trascendental, en 
conciencia cósmica y en conciencia divina. En conciencia trascendental, el 
silencio carece de cualquier huella de actividad. En conciencia cósmica el 
silencio o la autoconsciencia coexisten con la actividad. Y en conciencia 
divina, la coexistencia de actividad y el silencio se transforma en unidad de 
conciencia de Dios. El silencio de conciencia divina es el estado de silencio 
más elevado. Es la vida en el todopoderoso nivel de la existencia. Es el 
silencio omnipresente, omnipotente y omnisciente de Dios. Es un estado de 
silencio totalmente diferente, un estado que no tiene nada en común con el 
silencio de la conciencia cósmica o de la conciencia trascendental. 

Los logros de un yogi realizado, establecido en conciencia cósmica, O 
conciencia divina surgen por el poder del silencio, el silencio eterno del Ser 
Absoluto, fuente de las innumerables leyes de la naturaleza que crean y 
mantienen la vida en el cosmos. La vida individual de un yogi, siendo una 
con Aquél, hace comprender al que la vive que el silencio omnipresente es 
el que lo realiza todo. Al utilizar la frase “solo para él”, el Señor aclara que 
todo ocurrirá sin hacer nada, el silencio será el medio para aquel que ha 
“ascendido al Yoga”, pero sólo para él y para nadie más. Cuando se alcanza 
conciencia trascendental, el sistema nervioso adquiere el estado de alerta 
tranquila que le corresponde y refleja la vida eterna a nivel del silencio del 
Omnipresente. Y esto se debe a que, en este estado, la inteligencia divina lo 
realiza todo por él. Cuando la conciencia trascendental adquiere 
permanencia y alcanza el estado de conciencia cósmica, el sistema nervioso 


se convierte permanentemente en un instrumento de Dios: la conciencia 
queda perpetuamente establecida por toda la vida. Este estado bien 
aventurado existe, en un sentido mucho mas profundo, en conciencia 
Divina. 

En el siguiente verso, el Señor explica con mayor detalle la expresión: “Se 
dice que la acción es el medio”. Demuestra que el estado de inacción se 
obtiene a través de los medios de la acción. Luego, en el verso que sigue, 
explica la expresión: “Se dice que el medio es la calma”, mostrando que la 
elevación del Ser por el Ser, se realiza a través de la “calma”. 


VERSO 4 


Sólo cuando el hombre no se aferra 

a los objetos de los sentidos o de las acciones, 
sólo cuando ha renunciado a todos los incentivos 
del deseo, se dice que ha ascendido al Yoga. 


Aquí el Señor describe a Arjuna el estado de la mente establecida en el 
Yoga, el estado de Unión Divina. Cuando, durante la meditación, la mente 
se retira del campo de la percepción sensorial, se desconecta del mundo 
exterior. 

Entonces, se repliega hacia su propio interior, lejos de la esfera de “los 
objetos de los sentidos”, lejos del campo de las “acciones”. A medida que 
la mente avanza hacia su interior, se retira también del campo de la 
experiencia superficial. La mente prosigue a través de campos de 
pensamiento cada vez más sutiles, hasta que, eventualmente trasciende 
incluso el estado más sutil del pensamiento y alcanza el estado 
trascendental del Ser. En este punto, la mente ya no “se aferra a los objetos 
de los sentidos o a las acciones”. 

El estado del Ser es un estado de conciencia pura, totalmente fuera del 
campo de la relatividad; en él no existe el mundo de los sentidos o de los 
objetos, ni huella alguna de actividad sensorial o mental. 

No existe la trinidad pensador, proceso de pensamiento y pensamiento; 
actor, proceso de la acción y acción; experimentador, proceso de la 
experiencia y objeto de la experiencia. 

El estado de Unidad trascendental de la vida, o conciencia pura, el estado 
de Yoga, está totalmente libre de todo indicio de dualidad. En tal estado de 
conciencia trascendental, se dice que el hombre “ha ascendido al Yoga”. 


Aqui, el Ser esta por Si Mismo Autoiluminante, Autosuficiente, en su total 
plenitud. “Ha renunciado a todos los incentivos del deseo”, porque doe no 
existe dualidad no puede haber ni siquiera semilla de deseo. Pero el estado 
de Yoga en conciencia trascendental no es permanente. Cuando la mente 
sale de la meditación, se aferrará una vez más a los objetos de los sentidos 
y a las acciones y, aunque no lo haga tan firmemente como, el incentivo del 
deseo dejará sentir una vez más su influencia. Únicamente cuando el 
hombre ha alcanzado el estado de conciencia cósmica, estado en el que se 
encontrará eternamente satisfecho y establecido por siempre en el Ser, se 
cumplirán de forma permanente las condiciones que este verso enumera 
para aquél que "ha ascendido a Yoga”. Naturalmente, estas condiciones 
también se satisfacen en conciencia divina, que es la plenitud de la 
conciencia cósmica. Así pues, tal como se ha visto en el verso anterior, la 
expresión “se dice que ha ascendido al Yoga” no es válida solamente para 
la conciencia trascendental, sino que también lo es para la conciencia 
cósmica y la conciencia Divina. 


VERSO 5 


Que el hombre eleve su Ser 

mediante su Ser, que no menosprecie este Ser; 

verdaderamente, sólo él es su propio amigo, 

sólo él su propio enemigo. 

He aquí una enseñanza única que muestra el principio básico del desarrollo 
en cualquier aspecto de la vida, ya sea espiritual, mental o material. Cada 
persona es responsable de su propio desarrollo en todos los campos. 

En el verso anterior se mostró a Arjuna el significado de la realización; 
ahora, el Señor le ordena que alcance tal estado. 

“Eleve su ser”: la palabra utilizada en el original sánscrito es uddharet, que 
significa elevar, engrandecer, ennoblecer, liberar de la esclavitud. Al 
utilizar esta palabra, el Señor anima a Arjuna a elevarse desde el nivel de la 
percepción sensorial, del pensamiento y de la acción al estado de 
autorrealización. Y no solamente le incita a cultivar el estado de 
autoconciencia trascendental, sino que le enseña el camino directo para 
realizarlo: “Que...eleve su ser mediante su Ser”. Para ello no requiere 
ayuda externa. El hombre posee en sí mismo todo lo que necesita para 
elevarse a cualquier cima de perfección. Nada en el mundo será necesario 


para elevar el ser individual; no hay ningún método que adoptar, ningún 
medio que buscar. El ser se eleva únicamente por medio del Ser. 

Pero surge una pregunta: ¿Cómo puede ser que un hombre ““menosprecie 
este Ser” cuando se supone que está fuera del alcance de todo cuanto es 
exterior a él? ¿no declaran los versos 13 al 30 del capítulo II que el que 
mora en el cuerpo se encuentra más allá de las influencias del tiempo y del 
espacio?. 

Para entender esto hay que recordar el verso anterior. Cuando la mente 
alcanza la conciencia trascendental, se encuentra en estado de perfecta 
pureza: es estado cósmico. En el presente verso, el Señor anima a Arjuna 
para que se eleve a ese estado y, al mismo tiempo, desea que una vez 
alcanzado, no lo abandone. Porque, cuando la mente sale del estado 
trascendental y experimenta una vez más los objetos de los sentidos que 
hay en el mundo, adquiere de nuevo su estado individual limitado y 
desciende de la cumbre de la existencia universal. Para ponerle en guardia 
contra esta situación el Señor le dice “que no menosprecie su Ser”, 
indicando que, una vez alcanzado el estado de conciencia del Ser, debería 
avanzar hacia el estado de conciencia cósmica tal como se ha explicado en 
el comentario de los versos 3 y 4. 

La expresión “verdaderamente, sólo él es su propio amigo”, indica que la 
mente sólo no es útil a sí misma más que cuando se halla en su estado puro 
de conciencia trascendental. Porque, cuando sale del estado del Ser, actúa 
como su propio enemigo para privarse así misma de su condición cósmica; 
pero cuando continúa practicando y se eleva a la conciencia cósmica, actúa 
como amigo para mantener ese estado cósmico. 

Esta enseñanza ilumina todo el campo de la investigación de la Verdad. 
Nada en el mundo exterior es importante para tal búsqueda. Ya dice el 
Señor que para el Ser no hay otro amigo que el Ser. No hay cultura ni 
modo de vida específico que sea especialmente adecuado para dirigir al 
hombre hacia la realización del Ser; ningún sentimiento de apego o 
desapego conduce a la autorrealización o aparta de ella. Ni siquiera la 
renuncia al mundo, ni la forma de vida del renunciante, son de especial 
ayuda para desarrollar el Ser, porque ésta se desarrolla a Sí Mismo, por Sí 
Mismo y hacia Sí Mismo. A través de la meditación, se crea una situación 
en la que el Ser se encuentra descubierto, desplegado en su naturaleza pura 
y esencial, sin rastro de sombra alguna sobre Sí. 


La meditación no desarrolla al Ser - hay que repetir que el Ser se desarrolla 
a Sí mismo, por Sí mismo y hacia Sí mismo. El viento no afecta al Sol; 
únicamente aparta las nubes y deja ver al sol brillando con su propia luz. El 
sol del Ser es autorradiante. La meditación únicamente lleva la mente fuera 
de las nubes de la relatividad. El estado absoluto del Ser brilla por siempre 
en Su propia grandeza. 

La enseñanza del Señor ene este verso es aplicable a cada nivel de la 
evolución. 

Esto es evidente teniendo en cuenta los dos versos anteriores y los dos 
siguientes. 

Puede sr interesante subrayar ahora que el más completo desarrollo del Ser 
se realiza en tres días: desde el estado de vigilia al estado de conciencia 
trascendental, desde el estado de conciencia trascendental al de conciencia 
cósmica y del de conciencia cósmica al de conciencia divina. La enseñanza 
de este verso es igualmente aplicable a todas las etapas de la propia 
evolución. En la primera el ser evoluciona por medio de la actividad de la 
meditación trascendental y realiza el Ser. En la segunda, de conciencia 
trascendental a conciencia cósmica, el estado del Ser se completa por 
medio de la actividad del ser para mantener al primero en Su verdadera 
naturaleza, aun en medio de la actividad. 

En la tercera y última etapa de conciencia cósmica a conciencia divina, el 
Ser se desenvuelve por Sí mismo y a nivel del silencio, libre de toda 
actividad. 

Es por esto por lo que el Señor afirma en el verso 3: “se dice que el medio 
es la calma”. Y en el presente verso el Señor pide que “el hombre eleve su 
ser mediante su Ser”. 


VERSO 6 


Aquél que ha conquistado su ser sólo por 

su Ser es su propio amigo; 

mas el Ser de aquél que no ha conquistado su ser 
se comportará con animosidad, como un enemigo. 


Se describe aquí como una conquista la asunción por parte de la mente (el 
ser en su aspecto relativo) del estado de autorrealización o conciencia 
trascendental: el ser inferior ha conquistado al Ser superior. A través de 
esta conquista, la mente del individuo ha alcanzado el estado de la mente 


cósmica, o conciencia pura. Esta inteligencia cósmica se convierte entonces 
en la base de toda la vida práctica; apoyando y fortaleciendo todos los 
campos de la relatividad. 

Durante la meditación, la mente alcanza el estado de Ser trascendental y al 
pasar del Trascendente al campo de la vida relativa queda saturada del Ser. 
Con la práctica constante de meditación trascendental, llega a un punto en 
el que dicha saturación se hace permanente, y continúa sin interrupción 
durante todas las experiencias del mundo relativo; como resultado, el Ser se 
experimenta separado de la actividad y por tanto, la influencia limitante de 
la acción queda neutralizada. Entonces, la mente consciente del hombre, la 
al actuar en el mundo, lo hace en libertad y protegida por el Ser. Así es 
como el Ser habiendo sido conquistado por el Ser, lo favorece. 

El Ser inferior y el Ser superior pertenecen a una Realidad única e 
indivisible, que incluye los aspectos trascendental y relativo de la vida. Al 
igual que hermanos unidos por lazos sanguíneos, se apoyan mutuamente. 
Este es un aspecto de su relación; pero existe otro: cuando surge una 
diferencia entre ellos, los hermanos pueden convertirse en enemigos 
morales. Esto ocurre cuando el ser no ha conquistado al Ser. 

Si una persona no ha comenzado a meditar y no ha realizado el Ser de 
forma consciente, si su mente no ha alcanzado su dominio del Ser 
trascendental, entonces no habrá alcanzado el estado de inteligencia 
cósmica ni de modo temporal ni de modo permanente. Esto significa que su 
ser inferior no está familiarizado con el Ser superior y por lo tanto, no hay 
coordinación entre ambos. El uno no ha aceptado al otro. En su naturaleza 
esencial se encuentra en oposición entre sí, porque uno es relativo y otro es 
trascendente. En el campo de la relatividad figuran como enemigos. el Ser 
inferior siempre actúa a través de los sentidos animándolos a disfrutar de 
toda la variedad de experiencias objetivas, evitando de esta forma la 
efectividad del Ser superior en el campo relativo de la existencia y 
permitiéndoles que permanezca como confinado en el campo trascendental. 
A su vez, el Ser superior se comporta también como un enemigo hacia ser 
inferior. No libera a este de la opresora garra de la existencia relativa y 
siempre cambiante, pero le permite permanecer dentro del ciclo de 
nacimiento y muerte. El Ser superior no proporcionará la energía, la 
sabiduría, la creatividad y la felicidad, ilimitadas, las únicas que lleva paz y 
abundancia al ser inferior. 


La conquista del ser por el Ser, e inversamente, es una misma cosa. Ambas 
formas pueden entenderse, siempre que la conquista denote la Unión de 
ambos o la fusión del uno en el otro. La fusión del ser en el Ser, tiene lugar 
en el estado de conciencia trascendental y adquiere permanencia en 
conciencia cósmica. El ser siente que es uno con el Ser. Este es el estado en 
el que el ser y el Ser se entrelazan de forma tan íntima que ninguno de ellos 
existe independientemente del otro. 

El siguiente verso establece las condiciones internas y externas del hombre 
realizado, es decir, del que ha “conquistado”. 


VERSO 7 


Para el que ha conquistado su ser, 

para el que está en profunda paz, el Ser trascendente permanece 
firmemente constante ante el calor y el frío, 

ante el placer y el dolor, ante el 

honor y el deshonor. 


En el verso 4 de este capítulo el Señor hizo una distinción entre el dominio 
de la actividad mundana y el del Ser. En los versos 5 y 6 mostró la forma 
de establecer una coordinación entre ambos. En el presente verso, describe 
la condición de la mente en este estado, cómo se siente internamente una 
persona cuando se establece coordinación entre la vida externa y el Ser 
interior. El Señor dice que, inmerso en la gloria de lo Supremo, el hombre 
se siente eternamente en paz. En este estado toda la vida con todos los 
pares opuestos, está impregnada de la gloria del Ser trascendente. Este 
estado de paz eterna en conciencia de bienaventuranza no puede ser 
alterado por nada. 

El presente verso subraya la naturaleza resoluta del intelecto establecido. 
En el siguiente verso, se desarrolla esta idea mediante una descripción del 
yogi que está en unión. 


VERSO 8 


Se dice que el yogi está en unión 

cuando se siente contento en el conocimiento y la 
experiencia; inalterable, dueño 

de los sentidos, equilibrado en su experimentación 
de la tierra, la piedra o el oro. 


El Señor pone de manifiesto los dos aspectos de la realización, los dos 
aspectos necesarios para convertirse en yogi. El primero, alcanzar una 
concepción intelectual clara de la Verdad mediante un entendimiento 
adecuado de la Realidad; a ella se llega escuchando, pensando, observando 
y discerniendo intelectualmente entre sus varios aspectos. Sin embargo, 
esto únicamente satisface a la mente. El otro aspecto es el conocimiento de 
la Realidad a través de la experiencia directa, lo cual satisface al corazón. 
Esto se consigue a través de la meditación trascendental. 

El Señor dice que, cuando la mente está satisfecha con una clara 
concepción intelectual de la Realidad y el corazón se siente gratificado por 
la experiencia directa de Su naturaleza bienaventurada y eterna, entonces el 
hombre alcanza satisfacción eterna. 

Sólo entonces se siente firme en su propio estado de existencia. El hombre 
poseedor de esta naturaleza “inalterable” se comporta siempre como 
“dueño de los sentidos” en el campo sensorial jamás como su esclavo. De 
él se dice que está en unión y que es yogi aquél cuya vida está marcada por 
un estado mental equilibrado, a través de todas las experiencias en el 
campo de la diversidad. La idea de vida equilibrada, aparecerá muchas 
veces durante el discurso. La frecuente repetición de este principio no 
solamente indica su importancia intrínseca sino la relevancia que tiene en la 
situación de Arjuna. Al mismo tiempo, le familiariza con la idea de que, 
cualquiera que sea el método que adopte la mente para establecerse en la 
Realidad ya sea a través de la acción o de la renuncia una vez conseguida la 
infusión del Ser en la naturaleza de la mente, esta Realidad es la misma y 
lleva aparejada una idéntica visión equilibrada. Aunque su forma de vida y 
de actividad sean diferentes aquellos que han alcanzado la realización 
tienen algo en común: poseen siempre una comprensión y una visión 
equilibrada. Después de hablar del estado mental interno del hombre 
realizado y de su naturaleza durante la experiencia del mundo exterior, el 
Señor describe en siguiente verso, el comportamiento de este hombre hacia 
sus semejantes. 


VERSO 9 


Notable es aquél que posee un 
intelecto ecuánime entre los bien intencionados, 
amigos y enemigos, entre los diferentes y los imparciales, 


entre los que odian y entre los parientes, entre los virtuosos 
y entre los pecadores. 


“Intelecto ecuánime”: por su estado interior de satisfacción eterna, la mente 
del yogi mora en el silencio. A causa de este silencio, su intelecto es 
ecuánime lo cual no quiere decir que se comporte de igual forma con todo 
el mundo. Un yogi no ha de crear confusión en diversos niveles de relación 
no reconociendo las debidas diferencias. Pero entre toda la variedad de 
relaciones, el entendimiento de un yogi, basado en la unidad de la vida, 
nunca fluctuará: tiene un “intelecto ecuánime”. 

En el verso anterior, se ha dicho que es un yogi aquél cuya visión 
permanece equilibrada mientras experimenta los objetos. La visión 
equilibrada descrita en el citado verso es la Visión que corresponde un 
yogi, tanto si ha alcanzado estado a través del Sankhya como del Karma 
Yoga. El presente verso presenta el modelo de un yogi “notable”. 

Habiendo dedicado todo este capítulo a la descripción de todo lo que se 
puede conseguir con la meditación, el Señor explica los detalles de la 
práctica en el siguiente verso. 


VERSO 10 


Que el yogi se recoja 

que permanezca retirado, solo 

aquietado mente y cuerpo, sin esperar nada, 
sin poseer nada. 


“Se recoja” significa que medite. La forma en que el yogi se recoge se 
menciona en el verso 27 del capítulo V y se detalla en los siguientes cinco 
versos del capítulo presente. 

“Yogi”, aquí no significa un yogi realizado, porque éste no necesita 
continuar las prácticas necesarias para alcanzar un estado superior; ha 
alcanzado ya este estado. Como se está explicando la necesidad de la 
práctica, “yogi”, en este contexto, significa aspirante a Yoga. Al mismo 
tiempo, la palabra “yogi” significa el que ha alcanzado el estado de Unión. 
Por lo tanto, la palabra se entiende mejor refriéndola al hombre que ha 
realizado el estado de autoconciencia, o samadhi, pero que aún no ha 
alcanzado el estado de conciencia cósmica — nytia-samadhi o jivan mukti. 
Este yogi ha de entregarse a la práctica de manera que la autoconciencia 


puede ser continua y se establezca en la naturaleza de la mente, hasta tal 
punto que, incluso cuando la mente está apartada de las experiencias 
relativas, no abandone el estado del Ser. Este es el estado de conciencia 
cósmica, el estado de un yogi realizado. Para llegar a la conciencia 
cósmica, el yogi tiene que meditar en silencio y luego entregarse a la 
actividad. 

En el presente verso, el Señor quiere señalar que, cuando un yogi medita 
debería hacerlo siempre bajo las siguientes condiciones: 


Permaneciendo retirado 
Solo 

Mente y cuerpo 

Sin esperar nada 

Sin poseer nada 


na A UNL 


“Retirado”: es esencial porque el proceso de meditación trascendental que 
es un camino directo para que la mente llegue a la conciencia de 
bienaventuranza trascendental, es delicado. Ha de seguir su camino sin 
interrupción. Si el lugar de meditación no está aislado, existirán más 
posibilidades de perturbación. Durante la meditación, la mente pasa a los 
niveles más profundos del proceso del pensamiento: si este proceso se 
perturba y, de repente, se hace pasar a los niveles superficiales de la 
percepción sensorial, la mente experimentará un gran contraste entre los 
campos sutil y superficial de la percepción. Este contraste repentino daña la 
serenidad mental y altera el sistema nervioso. 

“Solo”: si una persona medita a solas la sensación de que hay alguien 
alrededor mirándole impedirá la suavidad del proceso de trascendencia. 
Esta influencia, que retarda el avance de la mente hacia la conciencia de 
bienaventuranza, provocará un esfuerzo innecesario en la mente y 
producirá la consiguiente tensión en el sistema nervioso. 

“Aquietados así mente y cuerpo”: la palabra “aquietados” es especialmente 
interesante. La mente es “aquietada” por la experiencia de la felicidad. A 
medida que, durante la meditación, la mente experimenta estados cada vez 
más sutiles de pensamiento, va experimentando también un gradual 
aumento de complacencia. Este aumento de felicidad mantiene la mente sin 
fluctuaciones durante todo el proceso de la meditación. Aquietada así la 
mente, el sistema nervioso, siguiendo la pauta marcada por aquélla,, 


permanece también libre de fluctuaciones. Asi es como “mente y cuerpo 
estan aquietados” de la forma mas natural. 

Sería erróneo llegar a la conclusión de que el yogi ha de realizar constantes 
y extenuantes esfuerzos de control para lograr tener ““aquietados mente y 
cuerpo”. 

“Sin esperar nada”: cuando el Señor dice que el aspirante debería recogerse 
“siempre en sí mismo” y permanecer “retirado” lo que se desea también es 
prevenirse contra la tendencia a esperar algo. Este proceso de recogimiento 
no debería implicar expectativa alguna para las futuras fases del proceso ni 
para cualquier experiencia especial, sino que debería estar libre de 
cualquier esperanza de éxito, entendido éste como la llegada a la meta 
deseada. Esta expresión pone de relieve el significado del verso 47 del 
capítulo II, tal como se aplica a la meditación: “Poseen control sólo sobre 
la acción, jamás sobre el fruto de la acción”. 

La advertencia contra la esperanza tiene un gran significado. Cuando 
durante la meditación, la mente experimenta niveles más sutiles del proceso 
del pensamiento, situada ya en el camino de la trascendencia, comienza a 
experimentar una mayor satisfacción. Cualquier tendencia a la esperanza 
servirá únicamente para desviar la mente de este camino. Por su propia 
naturaleza, la mente no desea esta desviación del camino de la mayor 
felicidad y, por lo tanto, cuando se la desvía sufre una tensión. Por 
consiguiente, “esperar” será sólo un estímulo para que la mente se sienta 
infeliz con la consiguiente tensión para el cuerpo. Por esto, también se hace 
hincapié en no “esperar nada” durante la meditación. 

“Sin poseer nada”: la meditación es un proceso que conduce la mente desde 
la conciencia de las posesiones hasta la conciencia del Ser. En cuanto a las 
posesiones es un proceso encaminado a abandonarla, el Ser se queda solo. 
La mente pierde conciencia del entorno y del cuerpo, dejando al yogi sin 
conciencia de posesión. El Señor dice: “sin poseer nada”, indicando con 
ello que nada hay que sirve de ayuda a la meditación, porque ésta se basa 
en la tendencia natural de la mente de ir hacia campos de mayor felicidad, y 
a la vez, se trata de un proceso que deja al individuo en un estado en que 
todo se abandona. 

Esta expresión da a entender también que el individuo habría de sentarse a 
meditar preparado para desposeerse de todo. Cuando la conciencia de los 
objetos externos comienza a perderse, no se ha de comenzar a lamentar su 
pérdida. Al empezar su meditación, el yogi no debería inetantar aferrarse a 


cualquier cosa. Con su mente libre, tendria que ir hacia el Ser y ser 
(despierto para sí mismo, perdido para el mundo). 

Como resultado de ello, quedaría poseído por el Ser, en medio de las 
posesiones del mundo. Las palabras “sin poseer nada” expresan en estado 
del Ser. 

Cuando el Señor dice: “sin esperar nada, sin poseer nada”, lo hace para 
mostrar a Arjuna el proceso mental que tiene lugar durante la meditación. 
Sería erróneo intentar no tener expectativas ni deseos, ni ansiar posesiones 
cuando el sujeto se sienta a meditar; porque, mientras lo intentara, la mente 
estaría ocupada en el pensamiento de las posesiones y en otros objetos de 
deseo aunque sólo fuera para olvidarlos. Tratar de olvidar es igual que 
recordar aquello que intenta olvidarse. Esto no debería hacerse porque el 
proceso de meditación no avanza en base al olvido del mundo objetivo y 
superficial de las posesiones sino que lo hace manteniendo niveles de 
experiencia más sutiles. 

El intento de olvidar está basado en el odio y la condena, mientras que la 
experiencia espontánea de niveles más sutiles de pensamiento, durante la 
meditación se basa en esa aceptación voluntaria que es la tendencia natural 
de la mente hacia el camino de una mayor felicidad, el camino a la 
realización de Dios. 

Este verso pone de manifiesto lo más esencial de la meditación: la práctica 
que conduce a la mente, de forma fácil, a la conciencia trascendental y, 
desde allí, a través de la infusión espontánea del Ser en actividad, a la 
conciencia cósmica. Esto no debería interpretarse como enseñanza de una 
forma de conducta para la totalidad de la vida. 

El verso no aboga por el retiro monástico del yogi. No debería entenderse 
como una incitación a que él permanezca solo lejos de la sociedad, sin 
aspiraciones ni posesiones. 

Si no se hace una distinción entre el tiempo de meditación y el tiempo de 
no meditación, este verso y los que siguen pueden interpretarse mal. 

Los versos siguientes dan más detalle de la práctica. 


VERSO 11 


En un lugar limpio, en un asiento firme, 
ni muy alto ni 
muy bajo, habiendo colocado hierba 


sagrada con la piel de gacela y el lienzo 
una sobre otro. 


“Un lugar limpio”, significa que, o bien que el lugar esté naturalmente 
limpio, o bien que ha sido aseado y limpiado de polvo e insectos; si es 
posible, con un entorno placentero o, por lo menos, no desagradable. Tanto 
el lugar como el asiento deben ser apropiados, para la meditación. El 
meditador debe sentirse cómodo y a gusto. 


VERSO 12 


Sentado allí en su asiento, 

con la mente centrada, aquietada la 

actividad de los sentidos y del pensamiento, que 
practique el Yoga para su autopurificación. 


El primer punto que el Señor desea aclarar es que la meditación debe 
realizarse estando el meditador sentado, no tumbado ni de pie. Si esta 
tendido la mente se apaga; si está de pie tendrá temor a caerse cuando su 
mente se hunda profundamente, dentro de sí misma. Para comenzar la 
meditación se requiere un estado mental normal. La mente no debe estar ni 
muy apagada ni muy activa. Cuando está apagada, con tendencia a la 
somnolencia, pierde la capacidad de experimentar. Cuando está muy activa, 
permanece en el campo de la experiencia superficial y se niega a entrar en 
el campo de la experiencia sutil, de la misma manera que alguien que 
bracea mucho en la superficie del agua no se hunde. Meditar es permitir 
que la mente se suma en el Ser. Este proceso no comienza si la mente está 
demasiado activa, como ocurre cuando el cuerpo está de pie. Por lo tanto, 
el Señor dice a Arjuna que deberá sentarse para comenzar a meditar. 

“Con la mente centrada”: esto se consigue de modo eficaz haciendo que la 
mente se suma en estados más y más sutiles dentro del proceso del 
pensamiento. 

“Aquietada la actividad de los sentidos y del pensamiento”, toda 
experiencia surge de la asociación de la mente con los objetos de 
experiencia a través de los sentidos. Durante la meditación, la mente 
comienza a asociarse con los campos más sutiles de los sentidos y de este 
modo va experimentando aspectos más y más sutiles de los objetos de 
experiencia, hasta que eventualmente, al asociarse con los niveles más 
sutiles de los sentidos, percibe el estado más sutil del objeto y, 


trascendiéndolo, se establece en el estado del Ser. De esta forma, las 
actividades de la mente y de los sentidos van siendo gradualmente 
aquietadas. 

En el estado de conciencia absoluta, la mente se libera de todas las 
modalidades del orden relativo y, asi, llega al estado mas purificado. Este 
es el estado del Yoga. El Señor dice: “practica el Yoga para la 
autopurificación”. Por lo tanto, lo que el Señor quiere decir es que la 
práctica para llegar a este estado es un medio de purificación corporal, 
mental y espiritual. 

Cuando la mente experimenta los estados más sutiles de los objetos de 
meditación, se agudiza y refina considerablemente. Al mismo tiempo, la 
respiración se hace más refinada y esta suavidad y delicadeza tiende a 
devolver al sistema nervioso a su normal funcionamiento; cualquier 
anomalía queda eliminada cuando la mente alcanza conciencia 
trascendental, alcanza también su estado más puro. 

Al mismo tiempo, todo el sistema nervioso entra en un estado de alerta 
tranquila. En tal estado, el cuerpo se convierte en un instrumento vivo, 
sintonizado con la naturaleza divina. Es el estado más purificado del 
cuerpo. 

En cuanto a la purificación del espíritu o del ser, su estado puro es el Ser, 
conciencia pura ilimitada y universal. Cuando, a través de la práctica de la 
meditación, la mente alcanza esta conciencia, el espíritu individual limitado 
por el tiempo, el espacio y la casualidad encuentra su naturaleza cósmica 
ilimitada. 

Con la práctica, este estado adquiere permanencia y el Ser se experimenta 
totalmente separado de la actividad. Este es el estado más puro del ser o 
espíritu. 

Con la práctica, este estado adquiere permanencia y el Ser se experimenta 
totalmente separado de la actividad. Este es elñ estado más puro del ser o 
espíritu. 

Así es como la práctica del Yoga - es decir, la meditación trascendental - 
conduce a la autopurificación. 

Es interesante señalar que en el verso 11 del capítulo V, el afecto de 
autopurificacion se atribuía a la acción realizada por un yogi. Esta 
enseñanza adquiere pleno significado a través de la práctica del Yoga. 


VERSO 13 


Tranquilo, con el cuerpo, la cabeza y 

los cuellos erguidos y quietos, 

la mirada dirigida hacia la punta de la nariz, 
sin mirar en ninguna direccion. 


Se describe aqui el arte de estar en calma. Cuando el cuello y la cabeza 
estan erguidos, en linea con la columna vertebral, el camino que sigue la 
respiración queda expedito; se inhala y exhala suavemente, libremente. 
Esto elimina la posibilidad de cualquier movimiento antinatural del cuerpo. 
Después de indicar el método para mantener el cuerpo en calma, el Señor 
explica la forma de aquietar los sentidos. La vista es el sentido más activo y 
si se calma, los otros sentidos le seguirán de una manera natural. El sentido 
de la visión, al igual que los demás sentidos, funciona a través de la mente. 
La actividad mental está relacionada con la respiración. Así pues para 
coordinar la mente, los sentidos y la respiración, hay que llevar la atención 
“a la punta de la nariz”, el punto donde se encuentran el aliento y la línea 
normal de visión. 

Esto tiene como efecto una coordinación entre la actividad mental, los 
sentidos y la respiración y, a la vez, la eliminación de cualquier 
anormalidad de estad funciones. Se consigue, pues, calmar la mente y 
enfocarla: aquietar los sentidos y refinar la respiración. 

“La mirada dirigida” significa dirigiéndola, pero no de manera continuada. 
“Sin mirar en ninguna dirección”; quiere decir, en primer lugar, no mirar 
aquí o allá; en segundo lugar no fijar la vista con firmeza, ni aun en la 
dirección de la punta de la nariz; y, en tercer lugar, cerrar los ojos. 

La enseñanza que aquí se da ha sido, generalmente, mal entendida e 
interpretada como una concentración en la punta de la nariz. Shankara dice 
que, si esto significara fijar la mirada en la punta de la nariz, la mente se 
concentraría con la nariz pero no con Dios. 

La postura descrita es una postura libre de todo esfuerzo corporal, mental, 
sensorial y respiratorio. 

Este verso prepara la plataforma desde la cual la mente se sumergirá en el 
Ser. Ofrece una técnica que permite que la atención vaya desde la 
multiplicidad del mundo externo hasta un estado calmado y silencioso, pero 
permaneciendo en el campo de la experiencia externa. A partir de aquí, el 
proceso de meditación lleva la mente hacia adentro. 


VERSO 14 


Al estar profundamente en paz 

libre de temor, firme en voto 

de castidad, aquietada la mente 

y con los pensamientos entregados a Mi, 
se sentirá en unidad conociéndome 
como el Trascendente. 


“al estar profundamente en paz” significa que la mente está situada en el 
camino de creciente felicidad, trayendo a cada paso mayor satisfacción, y 
llenando al propio ser con un silencio y una paz cada vez más profundos. 
Es este un estado en el que no hay ningún elemento desequilibrador. No es 
el estado de profundo sueño porque allí se pierde el sentido del ser. Se trata 
de un estado de profunda paz, en el que el sentido de ser no se pierde. Es un 
estado de conciencia pura. La mente ha pasado del campo de la experiencia 
sensorial al estado del Ser, el estado de paz profunda. 

“Libre de temor”: durante la meditación, en el camino de esta creciente 
felicidad, no hay posibilidad de que aparezca el temor. Los Upanishads 
afirman que el temor proviene del sentido de dualidad. Liberados del temor 
significa liberarse del campo de la dualidad. El verso anterior ha 
contemplado la mente recogida desde el campo de la diversidad; en este 
verso, la mente está liberándose del sentido de dualidad. Durante el 
impulso interiorizante de meditación, la mente comienza a perder el sentido 
de dualidad, comienza a apartarse del campo del temor. Una vez empezado, 
este proceso pone fin a la dualidad y hace surgir la conciencia 
trascendental, en la cual no existe posibilidad de temor. 

“Firme en voto de castidad”: esto no quiere decir que la práctica que aquí 
se describe sea únicamente realizable por aquéllos que hayan hecho votos 
de castidad. En el presente contexto, el Señor no se refiere a ningún aspecto 
general de la forma de vida del aspirante ni que haya hecho o no voto de 
castidad. Cada expresión de este verso da una visión profunda del estado 
mental durante el impulso interiorizante de la meditación y es en ese 
sentido que deben entenderse las palabras: “firme en el voto de castidad”. 
La energía del hombre que ha hecho votos de castidad estará siempre 
dirigida hacia arriba. Su vida, su mente y sus sentidos estarán canalizados 
hacia los niveles superiores de evolución, sin posibilidad de que su energía 
fluya hacia abajo. De igual forma, cuando la mente del meditador entra 


profundamente dentro de sí misma, esta profundización hace que la energía 
vital de los diferentes campos del cuerpo, sentidos y mente se dirija hacia 
los niveles más elevados de evolución. Y al mismo tiempo, nos permite que 
la energía corporal sensorial o mental, fluya hacia abajo. Cada aspecto de 
su vida individual converge hacia la consciencia universal en el campo 
trascendental del Ser. 

Dado que la meditación trascendental lleva aparejada una elevación 
constante de la mente hacia el Ser eterno, es comparable al voto de 
castidad, en virtud del cual toda la existencia de un célibe se eleva siempre 
hacia la conciencia suprema. Por consiguiente, no es el acto de hacer un 
voto lo que aquí se destaca, sino que se enfatiza la importancia de asegurar 
y conseguir que el flujo de la propia energía vaya siempre en la dirección 
ascendente, por el camino de la búsqueda divina. 

Esto tiene lugar durante el proceso de la meditación trascendental y, por lo 
tanto, también en la vida de un célibe (que se convierte en “urdhvaretas”, es 
decir, que su energía fluye únicamente en la dirección ascendente). 
““Aquietada la mente”: colocada la mente bajo la influencia del Ser eterno. 
Esto ocurre en la conciencia trascendental y, por lo tanto, en la conciencia 
cósmica y en la conciencia Divina. Este es el punto central del siguiente 
verso; todas las demás expresiones son consecuencia de éste. 

“Aquietada la mente”: no significa que la mente haya de controlarse en 
contra de la inclinación natural y forzarla para que vaya en dirección del 
Trascendente. Disciplinar la mente mediante su control no es la manera 
adecuada de establecerla en el Ser. Este verso da un método sencillo para la 
comprensión de la Verdad, y lo hace de modo que no resulte ni complicado 
ni difícil. “Aquietada la mente” significa aquí tanto calmado el estado 
natural de la mente en conciencia trascendental como su tendencia natural a 
fluir libremente hacia el único canal que conduce a la bienaventuranza 
trascendental, y porque al hacerlo experimenta en cada paso interiorizante, 
una mayor satisfacción a medida que la meditación avanza. La entrega 
natural de la mente no se produce la fuerza de la voluntad, por presión de la 
disciplina o control, sino empujada hacía el Trascendente por un creciente 
encanto. 

“Pensamientos entregados a Mi”: significa que los pensamientos han sido 
entregados a Mí que soy el Señor supremo de toda la creación. Los 
“pensamientos entregados a mí” no significa pensar “en Mí”, sino entregar 
la autoría de los propios pensamientos; lo cual, a su vez, no significa tener 


el pensamiento, sino mantenerlo en estado de desapego, estado en el que el 
Ser permanece desligado del proceso de pensamiento y de mantiene en Su 
eterna libertad, mientras toda la actividad se entrega, de forma natural a 
Dios, base de toda vida existente en el cosmos. 

En el presente contexto, sin embargo, la expresión “pensamientos 
entregados a Mí” se comprende mejor como una referencia al tiempo de 
meditación. Las palabras del Señor indican que cuando los pensamientos 
aparecen, no hay que luchar contra ellos ni hay que tratar de controlar la 
mente para evitarlos o rehuirlos; más bien habría que tratarlos 
inocentemente; hágase la voluntad de Dios. 

La meditación ha de continuar de manera relajada, indiferente a los 
pensamientos, como si éstos ya se hubieran entregado a Dios. 

Durante la meditación, no se debería tomar una actitud de entrega a los 
pensamientos de Dios, sino que estos pensamientos deberían tratarse como 
si ya se hubieran entregado a El, como si ya no perteneciesen al sujeto, el 
cual ha de permanecer completamente indiferente a ellos. 

“El se sentará unido”: permanecerá en conciencia trascendental, o con la 
mente firmemente establecida en conciencia cósmica o conciencia divina. 
La expresión, “se sentará unido” no hace referencia a actividad o 
inactividad; únicamente significa que, en los estados de conciencia 
trascendental y conciencia cósmica, la infusión del Ser en la naturaleza de 
la mente es tan completa que ésta se siente totalmente fija y penetrada en 
él, y que, en el estado de conciencia divina, está totalmente poseída por la 
Unidad de la vida. En los estados de conciencia cósmica y conciencia 
divida, esta unión permanece igual, ya sea con la mente activa o inactiva. 
“Conociéndome como Trascendente”: esta expresión aclara todo el 
significado del presente verso ya que pone de manifiesto el estado de 
entrega. La entrega ha de darse a nivel de la conciencia pura, a nivel de la 
vida misma, a nivel del Ser, no a nivel de pensamiento, sentimiento o 
comprensión. 


VERSO 15 


Recogido por siempre en sí mismo de esta manera, 
el yogi de mente disciplinada 

alcanza la paz, la liberación suprema 

que mora en Mi. 


“Recogido por siempre en sí mismo”: esta expresión se refiere a la práctica 
que se ha explicado en los cuatro versos anteriores. Cuando el yogi se 
sienta a meditar, continúa recogiendo su mente, es decir, conduciéndola al 
estado tranquilo descrito en el verso anterior. 

Es significativo que el Señor utilice las palabras “recogido en sí mismo”: 
en lugar de la expresión “recogido en sí mismo”: en lugar de la expresión 
“recogida su mente”. “Recogido en sí mismo”, significa que ha recogido 
todos los aspectos de su ser: cuerpo, respiración, sentido y mente. Esto 
ocurre cuando ésta entra en el campo de la experiencia más sutil en su 
camino para alcanzar la conciencia pura. Todos los sentidos comienzan a 
confluir y se recogen en el océano silencioso del Ser; la actividad de los 
mecanismos inter nos del cuerpo se van hundiendo en el silencio y la 
respiración se recoge en sí misma en ese calmado nivel del aliento cósmico. 
Todos los elementos que constituyen al ser humano comienzan a reposar 
juntos en ese nivel del Ser puro. Esto ocurre automática y simultáneamente 
en la mente, los sentidos, la respiración y el cuerpo. La expresión “recogido 
en sí mismo” indica el proceso de la meditación trascendental, proceso que 
tiene como resultado directo al estado al que se refería al mandato del 
Señor: sé sin las tres gunas” 

“Por siempre” significa que la única preocupación del yogi durante la 
meditación es permanecer recogido o entregado al proceso de recogerse en 
sí mismo. Tanto si permanece recogido en el estado del Ser puro, 
mencionado en el verso anterior, como si, en su momento dado, su 
recogimiento disminuye, habrá de recogerse de nuevo. Siempre ha de estar 
siguiendo este proceso. El significado de las palabras “por siempre” se 
limita al tiempo de meditación. No puede ampliarse a las veinticuatro horas 
del día del yogi. 

El yogi de mente disciplinada”: esta expresión, colocada inmediatamente 
después de “recogido en sí mismo” da una visión de la técnica de 
“recogerse”. ¿ Cómo se recoge el yogi en sí mismo cuando pierde el estado 
de recogimiento durante la meditación?. Por medio de una “mente 
disciplinada”, ordena, tranquila y armoniosa, de manera que sus acciones 
sean fáciles y tranquilas. Entre “recogerse” y recogimiento y entre el estado 
de recogimiento y “recogerse”, la mente se disciplina de forma fácil y 
natural. Esto significa que cuando se desvía del camino de meditación, el 
yogi, suavemente, la encamina otra vez sin ningún esfuerzo. La práctica, 
durante la meditación, de manejar todas las situaciones de una forma 


delicada desarrolla la disciplina de la mente, la cual deja entonces de vagar 
sin motivo ni razón por el campo externo de la actividad. 

“Alcanza la paz”: Cuando, durante la meditación, la mente está recogida, 
penetra en la experiencia de estados más sutiles de pensamiento. Y al 
experimentar, fase a fase, mayor encanto, se siente cada vez más satisfecha 
y esto le trae la paz. 

“La liberación suprema”: después de utilizar la palabra “paz”, el Señor 
desea aclarar cuál es la naturaleza de esta paz y en qué forma se distingue 
de la paz que se consigue con el sueño, cuando el peso de los pensamientos 
se abandona temporalmente, o de aquella otra paz surgida de la satisfacción 
en los varios campos de la vida. Por tanto, añade, esta paz es la liberación 
suprema. 

Cuando una persona comienza la meditación de forma correcta, bajo la 
guía de una persona cualificada, desarrolla en sí misma un estado de paz 
perdurable y de liberación eterna, mientras sigue una vida activa en el 
mundo. 

“Que mora en Mí”: la liberación suprema no radica en ningún poder 
soberano o poder de la naturaleza, sino en Mí, el gran Señor de toda la 
creación. En virtud de Mi Ser, este poderoso universo de elementos 
colosales y contrapuestos, existe eterna y espontáneamente, mientras yo 
permanezco desvinculado. El Señor dice: esta es la “liberación suprema 
que mora en Mí” y este estado mental desvinculado se desarrolla mediante 
una “mente disciplinada”, a medida que crece en “paz” y alcanza 
conciencia de Dios. 

Es interesante señalar que este verso afirma que el resultado de la práctica 
es paz y liberación, en tanto que el verso 28 dice que es dicha infinita. Aquí 
no se hace referencia a esta dicha porque como mostrará en el verso 28, es 
el resultado de una vida “libre de toda mancha”, vida que se logra a través 
de la práctica descrita en el presente verso. 


VERSO 16 


Verdaderamente, ¡oh, Arjuna! el Yoga no 


es ni para el que come demasiado, 

ni para el que no come nada, 

tampoco es para el que se entrega en exceso 
al sueño ni para el que se mantiene despierto. 


“Come”: esta palabra indica alimentar los sentidos mediante los objetos de 
la percepción. Los sentidos no se deberían de sobrecargar en exceso: 
quedarían saturados; tampoco deben ser totalmente privado de la 
experiencia de los objetos. “Sueño”: significa un estado en el que los 
sentidos de experiencia no están activos, en tanto que, “despierto”, indica el 
estado contrario. 

Esto lleva implícita la idea de que si un hombre se “entrega en exceso al 
sueño” o es muy dado a estar despierto demasiado tiempo, acabará por 
encontrar difícil salir de cualquiera de estos estados. Cuando elevarse por 
encima de ellos es absolutamente esencial para el Yoga. 

Es un axioma común que cualquier exceso es malo. Incluso el alimento, 
fuente de energía, produce embotamiento y torpeza cuando se toma en 
exceso o insuficientemente. Aquí, el Señor advierte sobre los resultados de 
cualquiera de estas actitudes. 

En ambos casos la mente se obnubila y no acierta a llegar a estados más 
sutiles durante la meditación. 

Permaneciendo en el campo superficial de la experiencia, la mente tiende a 
la pasividad. 

Esto supone una pérdida demasiado preciosa para la existencia humana, 
cuya meta es la expansión de la felicidad y la realización de un estado 
integrado de vida, un estado de liberación suprema al que el Señor se 
refiere en el verso anterior. 

Este verso aboga por una rutina cómoda y normal en la vida diaria para 
conseguir el éxito en la práctica del Yoga. 


VERSO 17 


Para el que es moderado en la comida 

y la recreación, moderado en su esfuerzo 
ante la acción, moderado en el sueño y 
la vigilia, para éste es el Yoga 
destructor de la tristeza. 


He aqui el gran principio que ha de seguir el que desea vivir en paz, 
con felicidad interior, e integrarse a una vida de éxito en la actividad del 
mundo exterior. Al cuerpo hay que darle el descanso que necesita por otra 
parte, hay que llevarlo a la actividad, pero sin llegar al agotamiento. 

Deberá darse al esparcimiento en unas proporciones adecuada de manera 
que aquel sea ni excesivo ni escaso. 

el Señor quiere decir que la vida debe fluir con regularidad, con la 
actividad en justa medida y otorgado a cada uno su valor preciso. Hay 
evitar los excesos de cualquier tipo y practicar la meditación regularmente, 
porque esto es lo que proporciona el estado de paz interior y la liberación 
de la esclavitud, descripta en el verso 15. 

“Yoga”, Unión, no es solamente un estado en el que la mente está fija en la 
conciencia divina. es al mismo tiempo un estado de vida individual en el 
que cada aspecto del ser se encuentra en perfecta armonía con la vida 
divina y con la vida en la naturaleza. Este estado puede ser permanente tan 
sólo cuando el sistema nervioso físico está lo suficientemente cultivado 
para mantenerlo. Tal como se expresó en el comentario del verso 15, la 
mente permanece sintonizada con la mente cósmica, o inteligencia de Dios, 
mientras que el funcionamiento del cuerpo está en sintonía con el 
funcionamiento de la naturaleza cósmica. Los sentidos se elevan a su total 
capacidad para experimentar y disfrutar los objetos a nivel del juego 
divino. Pero para que el cuerpo, los órganos y los sentidos funcionan en su 
manera más natural, es decir, en total acuerdo con las leyes de la 
naturaleza, es absolutamente esencial que se siga una rutina moderada que 
todo lo referente a alimentación y actividad esté dentro de los límites de la 
moderación y que en todo momento se procure mantener un entorno feliz. 
“Moderado en el sueño y la vigilia”: en su más elevado sentido de esta 
expresión indica que el sujeto sólo ha de comprometerse moderadamente 
en los estados de sueño y vigilia. 

Esto quiere decir que el estado de vigilia, el de conocimiento y el de 
experimentación del mundo objetivo es mantenido principalmente por los 
sentidos, en tanto que la mente está mantenida esencialmente por el Ser. 

Y que, en el estado de sueño, el cuerpo y los sentidos están totalmente 
retraídos de la actividad, pero sin que la mente quede sobrellevada por el 
sueño: aún estando desligada de toda actividad, la mente se halla despierta 
en su conciencia, así se es “moderado en el sueño y la vigilia” en el sentido 
de no estar totalmente absortos en ellos. 


“Moderado en la comida”: para ser moderado en la comida es necesario 
mantener todo el sistema en normal funcionamiento. 

Con la meditación regular, mañana y tarde, la marcha de los mecanismos 
internos se mantiene en condiciones de normalidad y uno se hace por la 
naturaleza “moderado en la normalidad y uno se hace por naturaleza 
“moderado en la comida y la recreación”. 

“Recreación” significa recreación del funcionamiento normal de todo el 
sistema, de tal forma que éste sea capaz de operar a su máxima capacidad. 
Una vez que ciertos mecanismos del cuerpo se han dedicado a unas 
actividades específicas, se cansan y el hombre pierde eficacia en estas 
actividades. Cuando se entrega a otro tipo de actividad se ponen en acción 
otros mecanismos y los aquéllos ya cansados, descansan y adquieren de 
nuevo la eficacia perdida. Esto es la recreación. Estas formas de recreación, 
basadas en un cambio de actividad en el campo externo de la vida, no 
recrean todo el sistema completo simultáneamente, por lo tanto no 
renuevan al máximo la eficacia. La meditación trascendental recrea en la 
medida en que contiene un estado de alerta tranquila a todo el sistema 
nervioso, rejuveneciéndolo y colmando, así, el propósito de la recreación. 
“Moderado en su esfuerzo ante la acción”, significa que no hay que trabajar 
hasta el agotamiento. Esto implica en primer lugar, que se debería ser lo 
suficientemente fuerte para no cansarse, es decir, se debería ser lo 
suficientemente enérgico, despierto y diligente; y, en segundo lugar, que el 
trabajo emprendido debe de estar de acuerdo con el propio dharma, de 
acuerdo también con las leyes de la naturaleza, ya que, de lo contrario, la 
naturaleza presenta una propuesta silenciosa contra el esfuerzo y el sujeto 
se ve Obligado a hacer un gran e innecesario “esfuerzo ante la acción”. La 
práctica regular de la meditación trascendental cumple ambas necesidades, 
ya que proporciona una mayor energía y una gran armonía en la naturaleza. 
No debe pensarse que siendo, “moderado en su esfuerzo ante la acción” ya 
se consigue uno de los requisitos del Yoga. Esta cualidad crece a medida 
que la práctica avanza y no es algo que se pueda realizar sin transformar 
antes la naturaleza misma del hombre y su medio ambiente. a medida que 
se avanza en la práctica de la meditación, se transforma tanto la naturaleza 
interna como la influencia del ambiente, y ello se consigue sin esfuerzo 
alguno. 

De esta manera, el hombre será “moderado en su esfuerzo ante la acción”. 


Todas las condiciones que se dan en este verso consisten en la moderación, 
moderación que se manifiesta con mayor eficacia a través de la práctica de 
la meditación trascendental. Esta por lo tanto, puede considerarse como la 
forma más eficaz de recreación. 

“El Yoga, destructor de tristeza”. Se ha dicho anteriormente que el estado 
trascendental de conciencia es el estado del Yoga. Sin duda es este un 
estado de bienaventuranza, pero ¿cómo la bienaventuranza que radica en el 
estado trascendental puede ayudar a acabar con el sufrimiento del campo 
relativo de la vida?. Llevando la bienaventuranza trascendental al campo de 
la existencia relativa, la bienaventuranza comienza a dominar en el campo 
donde prevalece el sufrimiento y el pesar. La expresión “el Yoga destructor 
de la tristeza” indica que los diferentes puntos que destaca en el verso 
referente a la conducta constituyen una práctica esencial de la práctica 
pensada para transformar la conciencia pura trascendental en conciencia 
cósmica. 

Este verso explica el único modo de conducta general capaz de permitir 
que la experiencia de bienaventuranza en meditación sea infundida en el 
aspecto relativo de la existencia. El propósito que se persigue es advertir al 
aspirante del peligro que encierra el otorgar demasiada importancia a 
cualquiera de los aspectos de la vida relativa. Si es capaz de tomar cada 
cosa en su justa medida, todas las facetas de su vida se verán libres de 
tensión. Este nivel de armonía en la existencia es el que sienta la base sobre 
la que el Ser Divino puede vivirse en el mundo. Con la palabra “unido”, en 
el siguiente verso se explican, mejor estas ideas. 


VERSO 18 


Cuando su mente, completamente asentada, 
queda establecida sólo en el Ser, 

cuando se libera del ansia de placer, 
entonces podrá decirse que está en unión. 


He aquí una descripción del estado mental que se alcanza a través de la 
práctica descrita en los versos anteriores. 

“Su mente completamente asentada”: hace referencia a la conciencia 
trascendental, en la que la mente se ha convertido en un océano ilimitado y 
silencioso de conciencia pura sin una sola oleada de pensamiento. También 


puede aplicarle a la conciencia cósmica, en la cual la calma del océano no 
se altera a pesar de la actividad del pensamiento y de la experiencia. 

Podría decirse que la verdadera naturaleza de la mente es asentarse por 
completo en cualquier objeto de experiencia porque, ¿no se dijo en el verso 
67 del capítulo Il, que el intelecto del hombre es arrastrado por los sentidos 
“como un barco por el viento sobre las aguas””?. Si es así, ¿no es cierto que 
la mente arrastrada por la fuerza de los sentidos se asienta completamente 
al contacto de éstos con los objetos de percepción y, al hacerlo, disfruta de 
la felicidad que de aquéllos se deriva?. 

Para no dar lugar a tales argumentos y evitar malas interpretaciones, el 
Señor dice “queda establecida sólo en el Ser”. El significado de ésta 
expresión se sitúa a dos niveles: a nivel de la conciencia trascendental y a 
nivel de la conciencia cósmica. En el primero, no hay nada excepto el Ser. 
La naturaleza del Ser es conciencia pura, inteligencia cósmica, existencia 
cósmica, vida cósmica, Ser eterno, bienaventuranza absoluta. La naturaleza 
del Ser es trascendente, inmutable e imperecedera. Es “menor que lo 
mínimo”, es el silencio. La palabra “Ser” expresa la inexpresable Verdad 
trascendental de la vida. La mente, al llegar a este campo, pierde su 
individualidad y alcanza su verdadera naturaleza como Ser puro. 

Sobre el nivel de la conciencia cósmica, la expresión “queda establecida 
sólo en el Ser”, significa que en medio de todo el comportamiento, en la 
actividad o el silencio de los estados de vigilia, de soñar o de dormir, el 
hombre realiza el Ser como ente totalmente separado del campo de la 
actividad y, de esta forma, permanece establecido sólo en El. Las diferentes 
experiencias de la vida no logran ensombrecer este estado de existencia 
cósmica y de completa plenitud alcanzado por la mente. 

Después de explicar el carácter estable e inamovible de la mente en el 
estado de eterna satisfacción, el Señor pasa a referirse a los valores 
prácticos de este estado. 

Un principio estado mental que no tenga utilidad práctica en la vida 
cotidiana no tiene gran importancia. El Señor ha dicho a Arjuna que el 
Yoga que le está enseñando aquí ya se dio a los primeros gobernantes del 
mundo con lo cual lo sitúa a nivel práctico, sin embargo, a lo largo de todo 
el discurso y al final de las exposiciones de naturaleza abstracta y 
profundamente espiritual, el Señor dice algo que las conecta a la vida 
práctica. Aquí, es la expresión: “se libera del ansia del placer”. 


“Se libera del ansia del placer” esto es: siente plenitud. El ansia de placeres 
surge de la falta de satisfacción, que puede ser debida a que los objetos que 
han de percibir los sentidos no están disponibles o también a la incapacidad 
de los sentidos para experimentar el goce disponible. Pero una vez que el 
hombre se ha establecido en el estado descrito en este verso se encuentra 
eternamente satisfecho, y en este estado de satisfacción perdurable no hay 
lugar para el ansia de placer. 

Este estado de liberación del “ansia de placer” está a nivel de esa completa 
plenitud de la vida en la que el ser individual es uno con el Ser cósmico. 
Está a nivel de la “Libertad eterna en conciencia divina”. A nivel del 
“mantenimiento de tu conciencia en el Ser” a nivel de la Unión y el 
conocimiento. Cumple las aspiraciones expresadas en el verso 53 del 
capítulo II y en el verso 38 del capítulo IV y satisface el grado de las 
realizaciones que se dan en el verso 5 del capítulo V, este estado se 
encuentra en el nivel en que los caminos de Sankhya y Karma Yoga se 
encuentran para alcanzar la plenitud en una meta común. 

La expresión “está en unión” ya se utilizó en el verso 8 para calificar una 
visión equilibrada. Aquí, al igual que en el verso 14, se le da un significado 
mucho más amplio. Se emplea ahora refiriéndola a todo ser, abarcando el 
campo total de la mente, su silencio y sus deseos de actividad, es decir, el 
campo total de la vida que se encuentra entre dos extremos: esclavitud y 
libertad eterna, el hombre como individuo y lo cósmico Divino. Denota la 
vida en conciencia cósmica que incluye el relativo y el Absoluto. 


VERSO 19 


Una lámpara que no tiembla en un lugar 
sin viento: a ella puede compararse 

el yogi de pensamiento aquietado 

que practica a la Unión con el Ser. 


El presente verso podría compararse con el verso 69 del capítulo II, en el 
que se decía que en la noche de todos los seres el hombre poseedor de 
autocontrol está en vigilia. 

pero en el presente verso, el símil es más profundo, porque, en tanto que en 
el segundo capítulo la expresión se incluía en el contexto de los sentidos y 
su control, la lámpara en un lugar sin viento representa “pensamiento”, 
firmeza, liberación de la influencia de los sentidos. 


Esto ilustra el motivo de las diferencias existentes entre el discurso de un 
hombre iluminado en diferentes momentos. Cuando este hombre explican 
la Verdad, su forma de expresarse y la profundidad de sus pensamientos 
dependen del momento y las circunstancias que le rodean. Los discursos 
que pronuncian dependen de la pureza de conciencia de aquellos que le 
escuchan. En este estadio de conciencia de Arjuna es ya lo suficientemente 
pura para entender con exactitud el estado del “yogi de pensamiento 
aquietado que practican la unión con el Ser”. 

Es importante señalar en cualquier experiencia objetiva se debe a la 
asociación mental de los objetos a través de los sentidos. Por ejemplo, si se 
está meditando sobre un pensamiento, la experiencia de los estados 
superficiales y sutiles de ese pensamiento se debe a la asociación mental 
con el sentido de la palabra. 

Durante la meditación, el objeto de la experiencia continúa percibiéndose 
en sus estados decrecientes, pero cuando el estado más sutil de experiencia 
ha sido trascendido, la mente se libera tanto de la influencia del objeto 
como el sentido a través del cual el objeto se ha experimentado. Mientras la 
mente esté influida por los sentidos y sus objetos, será estable como una 
lámpara que tiembla en el viento. Pero tan pronto se libera de la influencia, 
es estable “como una lámpara que no tiembla...en un lugar sin viento”. 

En tanto que la mente se asocie con los objetos, experimentará; mas cuando 
los objetos de experiencia hayan disminuido hasta el punto en que 
desaparezcan, la mente dejará de ser sujeto experimentador. La mente 
consciente se convertirá en conciencia. Pero durante este proceso de 
transformación, alcanza en primer lugar, el estado puro de su propia 
individualidad. 

Es interesante observar que este verso no habla de que la mente esté 
aquietada sino que dice que lo está el “pensamiento”. Se utiliza la palabra 
sánscrita chitta, equivalente a ese aspecto de la mente que es un calmado y 
silencioso conjunto de impresiones o semillas de deseos. Chitta es como el 
agua sin ondulaciones. Si las hay el nombre es “manas”, o mente. 

Cuando la mente alcanza el estado de chitta o “pensamiento”, permanece 
quieta como “una lámpara que no tiembla en un lugar sin viento”. Mantiene 
su individualidad en el vació (la plenitud abstracta que la rodea) porque no 
hay nada que se pueda experimentar. No sufre ninguna alteración, está 
despierta en sí misma. Imagínese una ola silenciosa en un océano 
silencioso, preparada para expandirse y confundirse en el silencio de la 


profundidad. El estado de individualidad pura de la mente, la pura 
individualidad del “yo” expresada en este verso se fusiona directamente en 
la conciencia trascendental del Ser; el Sefior lo expresa con las palabras: 
Unión con el Ser”: la mente está unida con el Ser divino. Este estado de 
Unión Divina o Yoga, es definido en sus diferentes aspectos en los cuatro 
versos siguientes. Después se dedicarán 6 versos a la transformación de la 
conciencia trascendental, en conciencia cósmica y tres versos más para 
poner de manifiesto la esencia del camino de conciencia cósmica a 
conciencia divina, en la que el yogi alcanza el pináculo de su realización. 


VERSO 20 


Este (estado) en el que el pensamiento 
asentado mediante la práctica del Yoga, 

se recoge; en el que, viendo al Ser sólo por el 
Ser, encuentra satisfacción en El. 


Este verso describe un paso más avanzado de la práctica. Los versos 
anteriores han llevado la mente a un estado en el que el pensamiento — el 
intelecto resoluto — está alerta, es inamovible, estable. El presente verso 
dice que cuando mediante la práctica continuada el intelecto noble alcanza 
una experiencia clara de su individualidad, comienza a recogerse. El 
recogimiento comienza con la expansión de la individualidad y, cuando 
esto ocurre, el intelecto pierde su individualidad y comienza a adquirir 
universalidad, es decir, comienza a adquirir el estado ilimitado del Ser. 
Mientras se funde en el Ser, tiene cognición del Ser como su propio Ser y 
alcanza conciencia de bienaventuranza: el yogi “encuentra satisfacción en 
el Ser”. 

Tal como se dijo en el comentario del verso 18, el Ser es de naturaleza 
trascendental; hasta que la mente no trascienda todas las experiencias, no 
podrá realizar el Ser. En este proceso de trascender todas las experiencias, 
la mente se retira de la experiencia de multiplicidad y adquiere la 
experiencia de la Unidad en su propia naturaleza individual. Luego, 
trascendiendo su condición individual, se expande al Ser cósmico. A este 
estado del Ser, el estado de conciencia trascendental se refieren las palabras 
“viendo al Ser sólo por el Ser”. 

La expresión “sólo” es significativa porque hace hincapié en que es el 
mismo Ser trascendental el que constituye el contenido de Su Ser y que 


nada que pertenezca a la existencia relativa puede tener cognición de El. Su 
pureza, eterna y suprema, es tal que incluso el aspecto más sutil de la vida 
individual, el intelecto, resoluto, le es extraño, por lo que se le niega el 
acceso a El. Si quiere encontrar su lugar en el Ser eterno el intelecto ha de 
hacer entrega de su existencia. 

Esta es la grandeza de la naturaleza del Ser. De regreso al hogar, el viajero 
encuentra la paz. La intensidad de la felicidad está más allá de todo 
superlativo. La bienaventuranza de este estado elimina la posibilidad de 
cualquier sufrimiento pequeño o grande. Bajo la resplandeciente luz del 
sol, la oscuridad no penetra. De la misma forma, ningún sufrimiento podrá 
penetrar en la conciencia de bienaventuranza, ni esta podrá alcanzar 
beneficio mayor que el que ella misma representa. Este estado de 
autosuficiencia da firmeza y plenitud en satisfacción eterna. 

El presente verso es el comienzo de una larga disquisición que culmina en 
el verso 23. En ningún otro lugar del Bhagavad-Gita encontramos otra tan 
extensa. Esto se debe a que estos cuatro versos presentan el Yoga, el estado 
de unión Divina en toda su grandeza. Este verso también pone de 
manifiesto el estado de Unión Divina en conciencia trascendental. El 
siguiente, describe dicho estado en conciencia cósmica; el tercero lo hace 
desde el punto de vista del beneficio supremo que supone la conciencia 
divina, y el cuarto lo refiere a la eliminación del sufrimiento. 


VERSO 21 


Conociendo aquello que es dicha 

infinita; que aún encontrándose más allá 

de los sentidos es alcanzado por el intelecto, y 
establecido en lo cual ciertamente no hay vacilación. 


Para saber por qué motivo los sentidos no pueden experimentar “dicha 
infinidad” es necesario comprender el origen de los sentidos y el de sus 
objetos. La creación comienza con prakriti o naturaleza, lo cual se expresa 
en las tres gunas, es decir, sattva, rajas y tamas. Mientras continúa el 
proceso de la creación, las tres gunas se manifiestan como “mahat tattva”, 
el principio del intelecto. Luego, este principio se manifiesta como “aham 
tattva”, el principio de la mente, el cual, a su vez se manifiesta como los 
cinco “tanmatras”, de donde surgen los cinco sentidos. A medida que 
prosigue el proceso de manifestación, los cinco tanmatras se manifiestan en 


los cinco elementos que se combinan entre si para constituir la totalidad de 
la creación objetiva. 

La gama de la experiencia sensorial se limita al campo de la creación, 
resultante de estos cinco elementos. Los sentidos únicamente permiten 
experimentar los goces del mundo objetivo. La bienaventuranza de la vida 
eterna está mucho más allá de los sentidos e inmediatamente después del 
intelecto. Puede ser apreciada por este, pero no por aquellos. 

El Señor afirma que la dicha infinita es de naturaleza trascendental, sólo se 
la conoce cuando el aspecto más sutil de la relatividad, el intelecto, se 
entrega al Ser trascendental, tal como se dice en el verso anterior. Una vez 
conocida la experiencia es tan cautivadora que ya jamás se puede escapar 
completamente de su influencia. 

“Alcanzado por el intelecto”: aunque la dicha infinita viene con la entrega 
del intelecto, también se dice que es alcanzada “por el intelecto”. Cuando el 
príncipe heredero pasa a ser rey, el primero deja de existir, pero aún 
entonces se puede decir que el principe ha “alcanzado” la soberanía. Es en 
este sentido que el estado del Ser trascendental es “alcanzado por el 
intelecto”. 

“No hay vacilación”: en el estado de conciencia trascendental, no hay 
posibilidad de actividad, pero la práctica continuada de trascender en el 
campo relativo cultiva la mente de tal forma que esta permanece 
establecida en bienaventuranza, sin vacilaciones, incluso en el campo de 
actividad. 

Este verso muestra las características esenciales del Yoga en conciencia 
cósmica: “dicha infinita” “más allá de los sentidos”, “alcanzado por el 
intelecto”, “establecido en lo cual ciertamente, no hay vacilación”. 

En los versos 24 al 29 se dan detalles sobre ese estado. 


VERSO 22 


Habiendo alcanzado lo que él 
considera el mayor beneficio, 
establecido en el cual no es 
movido ni por la mayor tristeza. 


Esta es la grandeza del estado del Yoga; el estado supremo de Unión 
Divina en conciencia de Dios, la bienaventurada unidad de la vida, la que 
“considera el mayor beneficio”. Este es el estado en el cual la separación 


entre el Ser y la actividad, tal como se experimenta en conciencia cósmica 
es consumada en la Unidad de la vida, en la luz de Dios, aquella que no 
conoce dualidad. La vida llega a familiarizarse tanto con este estado que el 
sujeto “no es movido” por ninguno de los muchos sufrimientos y tristeza 
que se presentan en el aspecto relativo de la vida. 

La grandeza de este discurso del Señor se encuentra en las palabras 
“establecido en el cual no es movido ni por la mayor tristeza”. Incluso 
cuando el Señor presenta aquí el estado supremo de la vida: “habiendo 
alcanzado lo que él considera el mayor beneficio”, lo mantiene dentro del 
campo del corazón humano, expuesto siempre al sufrimiento. Ciertamente, 
extiende la verdadera definición de este estado bendito de unión Divina, o 
Yoga, al nivel del sufrimiento humano. Esto indica de qué forma incluso 
aquellos niveles de la vida que suponen el más extremado contraste con la 
Divinidad son abarcadas por este estado bienaventurado de Unión Divina. 
En el siguiente verso se desarrolla este punto. 

En los versos 30 al 32 se dan los detalles de este estado de conciencia de 
Dios. 


VERSO 23 


Que esa desunión de la unión 

con la tristeza se conozca por 

el nombre de Yoga (Unión). 

Este Yoga deberá ser practicado 

con firme resolución y corazón animoso. 


Este verso ilustra la enseñanza espiritual del Señor referida a la Unión en 
“desunión”. El Señor afirma que incluso la desunión de la mente con la 
tristeza es Unión, y que esta Unión (Yoga), debe practicarse con 
determinación y firmeza mental. El Señor desea que todo el mundo lo 
practique: aquellos que pueden practicarlos en nombre de la Unión, deben 
hacerlo; aquello que no pueden, que lo hagan en el nombre de la desunión. 
La palabra desunión. La palabra Unión es para aquéllos que pueden 
concebir la bienaventuranza absoluta y que desean poseerla hasta el punto 
de ser ella misma. La palabra desunión va dirigida a aquéllos que no 
pueden concebir tal bienaventuranza o creen que no son capaces de aspirar 
a ella. Estos últimos están, sin duda, familiarizados con el sufrimiento y 
desearán verse libres de su influencia. Que todos ellos comiencen esa 


práctica para acabar con su sufrimiento. La mente debe salir del campo de 
la tristeza y el dolor, ya que no hay necesidad de sufrir en la vida cuando 
dentro de uno mismo existe un centro de felicidad. 

En los próximos 5 versos se explica cómo seguir practicando este Yoga que 
acaba con todo sufrimiento. 

Los versos 20 al 23 se han dedicado a la definición del Yoga. El propósito 
de esta definición del Yoga en cuatro versos es mostrar que el Yoga es 
suficiente para colmar las cuatro aspiraciones de la vida que prescriben las 
escrituras hindúes, es decir: 1. Dharma; 2. Artha; 3. Karma; 4. Moksha. 

1. Dharma es el deber propio que incluye todo el bien moral, las 

acciones 

correctas, la libertad, la justicia y la legalidad, o sea, todos los principio que 
mantienen y apoyan la vida. Todos estos principios se satisfacen totalmente 
en momento en que el hombre se realiza, ya que en el conocimiento y la 
experiencia del Ser se alcanza un nivel de vida que constituyen la base de 
toda moralidad, de toda virtud y de toda acción correcta y, desde ellas, el 
hombre es capaz de cumplir todas las leyes de la naturaleza y hacer justicia 
a toda la creación. Al describir la Unidad entre la mente y el Ser, el verso 
20 muestra, cumplidas todas las aspiraciones del dharma. 

2. Artha se cumple en el verso 21. Artha significa riqueza, tarabajo, 
provecho, utilidad, recompensa y ganancia. Con la experiencia de la 
bienaventuranza eterna, todas estas aspiraciones quedan totalmente 
satisfechas, ya que atesora más y más medios de felicidad es el único 
propósito de Artha en todos sus aspectos. 

3. Karma es deseo. El deseo aspira naturalmente a la felicidad y a la 
remoción del sufrimiento. A este nivel todas las aspiraciones se satisfacen 
cuando el hombre alcanza la bienaventuranza eterna del Ser. Desde el 
punto de vista del karma, la plenitud total sólo llega cuando la búsqueda 
acaba y no se ansía la mayor felicidad. Al describir tal plenitud, el verso 22 
presenta la cima de la realización del Karma. Este proporciona seguridad 
incluso ante las mayores tristezas y ofrece la felicidad suprema. 

4. Moksha es liberación. El verso 23 proclama la liberación de todo tipo 
de dolor y tristeza a través del Yoga o Unión con lo Supremo, tal como se 
describe en el verso 20. 

Los versos 20 al 23 constituyen los cuatro pilares del edificio del Yoga. Su 
origen es para recordar a cada generación que el sufrimiento no es 
necesario en la vida, que la finalidad de la existencia se puede alcanzar y 


que todas las aspiraciones son fáciles de colmar. El medio para conseguirlo 
es impulso interiorizante de la mente, el cual localiza silenciosamente el 
Ser universal oculto, un destello de cuya eterna luz es suficiente para 
dispersar todas las tinieblas de la ignorancia y otorgar las bendiciones del 
Dios todopoderoso. 

Con la definición del Yoga estos versos proporcionan un magnífico camino 
hacia la plenitud a todos los niveles, de la vida humana. Afortunados 
aquellos que siguen este camino. Afortunados aquellos que practican la 
meditación trascendental. 

En este punto, debe quedar muy claro que la finalidad del Yoga no acaba 
en la realización del Ser en el estado trascendental (verso 20). Aunque éste 
sea el logro final del impulso interiorizante de la meditación y aunque este 
impulso dé completo significado al Yoga en cuanto que trae la completa 
Unión con la conciencia divina, no es completo. El objetivo principal del 
Yoga no queda cumplido. 

A menos que la conciencia divina, que se alcanza en el estado trascendental 
se mantenga en todo momento de manera natural e independiente de los 
estados de vigilia, de dormir o de soñar, e independientemente del grado de 
compromiso de la mente en la actividad en el silencio, el objetivo del Yoga 
no quedará cumplido. El Yoga o Unión Divina, que se alcanza en el estado 
de autoconciencia o Atmananda, ha de desarrollarse hacia el estado de 
conciencia cósmica, o Brahmananda, que es también un estado de Yoga. 
Finalmente, éste da lugar a la conciencia divina, el pináculo del Yoga en el 
que no hay indicios de sufrimiento o tristeza. 


VERSO 24 


Abandonando sin reservas todos los deseos 
de los que nace el incentivo para (la acción), 
controlando totalmente el reino de los 
sentidos sólo con la mente. 


Habiendo definido hasta ahora los tres estados de Yoga, en este verso y en 
los cuatro siguientes, el Señor describe como el estado de Yoga en 
conciencia trascendental, se transforma en estado de Yoga en conciencia 
cósmica. 

Son tan maravillosas las expresiones del Señor, que en cada uno de estos 
cinco versos es capaz de desarrollar no solamente todo lo concerniente o la 


obtención de conciencia trascendental, sino que simultáneamente, 
desarrolla un segundo tema: el del desarrollo de la conciencia cósmica, 
cuando la conciencia trascendental ya se ha alcanzado. La presentación 
paralela de estos dos temas es, en sí misma, una enseñanza. En primer lugar 
muestra que el camino a la conciencia cósmica comprende el camino a la 
conciencia trascendental; en segundo lugar, muestra que la conciencia 
cósmica se desarrolla paralelamente al crecimiento de la conciencia 
trascendental en la mente. 

“El incentivo para la acción”: es el estímulo que un deseo produce en el 
sistema nervioso con la puesta de acción de los sentidos de percepción y de 
los órganos de acción. Este estímulo es opuesto al proceso de obtención de 
este estado de alerta en profundo descanso del sistema nervioso, que 
corresponde a la conciencia trascendental. Por esto el cuando el Señor 
explica el proceso completo para que la conciencia trascendental adquiera 
permanencia, hace hincapié en la necesidad de evitar que estos dos 
procesos, opuestos entre sí, se interfieran. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que aunque el Señor hace esta 
advertencia no aboga por una práctica que controle los deseos. Sienta el 
principio de que los deseos no son útiles en este camino, porque estimulan 
al sistema nervioso hacia la actividad externa y esta se opone a la actividad 
interna que es lo que proporciona la experiencia de los estados más sutiles 
de pensamiento a medida que la mente avanza hacia el estado de 
conciencia trascendental. 

Cuando el Señor dice: “Abandonando sin reservas todos los deseos, de los 
que nace el incentivo para la acción, controlando el reino de los sentidos, 
sólo con la mente”. El quiere decir, que la mente ha de comprometerse en 
el proceso de la meditación trascendental y permitir que esta penetre en la 
experiencia de los campos sutiles de pensamiento. 

Familiarizada con la conciencia de bienaventuranza en el campo de lo 
Trascendente, la mente, si se le permite avanzar sin distracciones, es 
arrastrada en esa dirección de forma natural y automática. El Señor dice: 
“sólo con la mente”, lo cual quiere decir que no utiliza ningún tipo de 
austeridad o control forzoso para cerrar la entrada de los sentidos. 
Automáticamente estos se dispondrán para seguir a la mente en su avance 
hacia lo Trascendente. En el silencioso impulso interiorizante de la mente 
durante la meditación, automáticamente se abandonan los deseos. Aquí, el 


Señor sólo dice que hay que permitir que la mente siga su camino natural 
hacia lo Trascedente de la forma mas normal, la que ya el es familiar. 

“El reino de los sentidos”: el lugar donde se localizan los sentidos. Es la 
estructura del sistema nervioso. Todo sistema nervioso es la ciudad de los 
sentidos cada uno d ellos es un aldeano y la mente es el dueño. Así pues, 
cuando el Señor dice: “controlando el reino de los sentidos sólo con la 
mente”, el principio que desea señalar es el siguiente: controla al dueño 
para influir en los ciudadanos. De forma que si actividad, la actividad del 
sistema nervioso, esté de acuerdo con las leyes de la naturaleza, mientras 
que la conciencia del Ser mantiene su estado natural: en el Ser eterno. Esto 
coloca la vida en un estado más natural: el Ser absoluto y el campo relativo 
de la actividad permanecen separados y, sin embargo, integrados en la vida 
individual en el estado de conciencia cósmica. 

La práctica es totalmente mental pero influye de forma directa en el sistema 
nervioso, a través del cual funcionan los sentidos. Es interesante observar 
que cuando el Señor comienza la enseñanza acerca de la consecución de la 
conciencia cósmica, habla del sistema nervioso, el aspecto físico d ela vida, 
y subraya la necesidad de su reorientación. Pero el sistema nervioso 
humano es tal y su refinamiento es tan extremado que no es posible 
reorientarlo con una aproximación física. Esta dificultad se resuelve con el 
énfasis que el Señor pone en las palabras “sólo con la mente”. Con ella 
advierte al aspirante contra los peligros que acarrea al influir en el sistema 
nervioso mediante métodos físicos. 

La reorientación del sistema nervioso es esencial para que el estado de 
conciencia trascendental sea permanente, pero debe realizarse mediante un 
proceso mental. 

Si el aspirante intenta controlar los sentidos a su propio nivel por medio de 
un proceso mental contrario a su tendencia natural, el resultado sería la 
tensión. 

La práctica que se enseña en este verso está totalmente libre de cualquier 
posibilidad de esfuerzo. 

“Controlando totalmente el reino de los sentidos”; esta expresión indica la 
técnica de control de todos los sentidos a un tiempo, pero sin que cada uno 
de ellos ofrezcan resistencia a nivel de los sentidos propiamente dichos y 
sin atacar su tendencia natural de llevar la mente hacia los objetos de 
percepción. Este aspecto de la enseñanza es del máximo valor. Cuando los 
entidos se orientan hacia adentro de sí mismos durante el proceso 


interiorizante de la meditación y hacia fuera durante el impulso 
exteriorizante, se orientan de manera natural y, así, toda su actividad está 
espontáneamente de acuerdo con las leyes de la naturaleza. 

Si se imponen limitaciones a los sentidos, este proceso de reorientación 
causa tensión. 

La única manera de entender que la felicidad más intensa se experimenta 
durante el impulso interiorizante será cuando una situación en la que los 
sentidos tengan libre acceso al impulso interiorizante y exteriorizante, 
actividad que estará motivada por su propia tendencia al goce. 

Y con esta realización, el hábito de permanecer bajo la influencia de la 
bienaventuranza del Ser irá aumentando hasta generar conciencia cósmica. 


VERSO 25 


Que gradualmente 

se recoja a través del intelecto, poseído en la paciencia; 
y habiendo establecido la mente en el Ser, 

que no piense en nada. 


Este verso aclara las palabras “recoja” (verso 20) y “abandonado” (verso 
24). Insiste aquí en que el proceso de recogerse debería ser realizado de 
forma gradual y añade: “poseído por la paciencia” para indicar que no hay 
que hacer nada para acelerar o modificar este proceso son de gran 
importancia. Si una vez comenzado, este debe permitírsele que continúe 
por sí sólo. 

Los puntos que hacen referencia a la paciencia y al ritmo gradual del 
proceso son de gran importancia. Si una persona se impacienta e intenta 
forzar la mente hacia el Trascendente, surgirán muchas dificultades. La 
intensidad de pensamiento es muy grande a nivel sutil, en que la mente se 
desliza fuera de los pensamientos y está a punto de perder la experiencia 
del campo relativo. Si el proceso no se interrumpe y se le permite que 
continúe por sí mismo de forma inocente, entonces la mente de desliza 
hacia el Ser. Por otra parte, si se aplica fuerza o presión de cualquier tipo 
para dominar la mente o controlar el proceso, la mente se desviará del 
curso por el que fluye de forma natural, con el consiguiente desequilibrio, 
agitación y sensación de incomodidad. Por ello, hay que permitir que el 


proceso discurra con suavidad y paciencia, sin ningún tipo de ansiedad o 
prisas. 

Para trascender no hay que esforzarse. El esfuerzo, de cualquier tipo que 
sea, únicamente retrasará la trascendencia. De modo natural, la mente 
avanza hacia el Ser, ya que esta dirección se siente atraída por una 
creciente felicidad. Por esto, el Señor dice que hay que permitir que la 
mente vaya en esa dirección, de forma natural e inocente. 

“Intelecto poseído por la paciencia”, aparte del obvio significado normal de 
pedir paciencia al intelecto, esta expresión encierra otro significado más 
profundo: el intelecto no debe funcionar durante el proceso, no ha de 
observar, estudiar o analizar nada. No necesita hacer una investigación 
crítica del proceso. Sólo ha de ser receptivo y apreciativo, en modo alguno 
discriminativo o guardián de sí mismo. Lo único que tiene que hacer es 
aceptar la experiencia tal como va transcurriendo. 

“Que gradualmente...se recoja”: de manera que a medida que sondea los 
niveles más profundos del pensamiento, la mente puede refinarse para 
experimentar estados más sutiles y simultáneamente pueda avanzar de 
manera inocente. Si alguien que está expuesto a una luz intensa penetra de 
improviso en una cueva oscura, sus ojos no podrán ver nada dentro de la 
cueva; en cambio, si entra despacio su visión se acostumbrará poco a poco 
a la falta de luz y podrá ver mejor. Cuando la mente se recoge a sus 
regiones internas, pasa del nivel de experiencia superficial al más sutil. Por 
consiguiente es esencial que no se apresure, que no se precipite sino que 
proceda de forma gradual y paciente. 

Una vez más, cuando la individualidad del intelecto comienza a ganar el 
estado del Ser es absolutamente esencial que el proceso sea lento. Sólo así 
podrá experimentarse la bienaventuranza. 

“Que no piense en nada”: el Señor dice que cuando la mente se establece 
en el Ser hay que tratar de no pensar ya que el estado de conciencia 
trascendental se encuentra más allá de la capacidad de pensar. En este 
estado, cualquier intento de pensar fracasará, porque es un estado en el que 
simplemente se disfruta estando en él, no es pues, un nivel en que el 
pensamiento tenga lugar. El Señor informa al aspirante de la naturaleza de 
este proceso, de forma que no espere que durante él, surja algún 
pensamiento elevado. 

Dice el Señor “Que no piense en nada”. Este estado de ausencia de 
pensamiento es una consecuencia natural del establecimiento de la mente 


en el Ser y sólo es válido durante la meditación. No quiere decir, pues, que 
el hombre no deba de pensar cuando no medita, ya que el hábito de no 
pensar haría que su vida fuera torpe e inútil. 

Al salir del Ser al salir del estado trascendental durante la meditación la 
mente alumbra de nuevo los pensamientos. En el siguiente verso se explica 
lo que hay que hacer a continuación. 

“Que gradualmente se recoja a través del intelecto poseído por la 
paciencia”. Esta expresión es también una enseñanza importante en el 
camino de la conciencia cósmica, una vez adquirida la conciencia 
trascendental. Cuando a través de la práctica de la meditación 
trascendental, la mente se familiariza con el estado del Ser, durante la 
actividad se tiene la sensación de no estar ligado a los actos que se realizan. 
Esta experiencia de desapego crece en intensidad con la práctica regular. 
Esto es lo que el Señor quiere decir con “que gradualmente de recoja” 
dentro del contexto de consecución de conciencia cósmica, y añade que 
durante este proceso, el intelecto debe estar “poseído por la paciencia”, a 
fin de que no interprete la experiencia de forma apresurada y errónea. Es 
importante señalar que, cuando el intelecto aprecia esta sensación de 
desapego, la actividad se hace más eficaz y fructífera en el mundo externo. 
Si no se consigue una interpretación adecuada de esta expresión “de 
desapego”, es probable que aparezca el desconcierto y que esta gran 
bendición de la vida se convierta en un inconveniente. 

“Habiendo establecido la mente en el Ser, que no piense en nada”. Cuando 
la mente ha llegado a la conciencia trascendental del Ser de modo 
permanente no debe ser impulsada a lanzarse a ninguna actividad mental, 
cuya necesidad quedaba implícita en el verso anterior. Cuando la mente 
está permanentemente establecida en el Ser, el propósito de la enseñanza 
del verso anterior queda cumplido: se ha alcanzado la conciencia cósmica. 
La expresión “que no piense en nada” pone de manifiesto los aspectos 
esenciales de la conciencia cósmica. 

En primer lugar, este estado no se mantiene en base al pensamiento o al 
sentimiento; se vive de forma natural a nivel del Ser. 

En segundo lugar, el Ser, en este estado, se ha separado de manera tan 
completa del campo de la actividad que, incluso cuando la mente alimenta 
pensamiento, el Ser permanece totalmente libre del proceso de pensar. 


Este es el estado de existencia al que se hace referencia en el verso 3: “Para 
aquél que ha ascendido al Yoga, y sólo para él, se dice que el medio es 
calma”. 

El verso anterior describía el valor de la actividad mental durante el 
impulso interiorizante de la meditación. 

El siguiente verso enseña cómo dirigir la actividad mental cuando la mente 
sale del estado de conciencia trascendental. 


VERSO 26 


Que, abandonado todo cuanto hace vagar 
a la mente, voluble e inestable, 
lo someta al dominio del Ser. 


“Abandonado”: la palabra en el texto es niyamya que significa, regular o 
disciplinar. En este contexto significa regreso al Ser. 

Este es el arte de una meditación fructífera. Es natural que, cuando la mente 
se ha sumergido en el Ser y se incorpora de nuevo al campo relativo deba 
hacérsela volver al medio de la meditación para una segunda inmersión. 

Sin embargo, en las primeras fases de la meditación, suele ocurrir que 
generalmente se encuentra que con el proceso automático de la meditación, 
la mente vuelve a algún pensamiento. 

El Señor dice que la mente debería volver desde ese pensamiento 
nuevamente al medio de la meditación, entonces aquello volverá una vez 
más a su canal estabilizante, y experimentando los estados más finos de ese 
medio, en una manera natural, vuelve otra vez al Trascendente. 

El Señor dice: vuelve la mente hacia el Ser. Esto no sugiere ninguna 
dificultad. Por desgracia para los estudiosos del Bhagavad-Gita, los 
comentaristas han afirmado que la mente necesita ser controlada y 
disciplinada, lo cual implica que toda aproxima se presenta arduo y difícil. 
Sin embargo, no hay en las enseñanzas del Señor, idea alguna de disciplina 
o control mental. Utiliza los adjetivos para calificar “la mente”: “voluble” e 
“inestable”. Pero no debemos olvidar que el Señor describe aquí el proceso 
de conducir la mente al Ser mientras que estos adjetivos se refieren a la 
mente cuando ésta se halla sujeta al impulso exteriorizante de la 
meditación. Es absolutamente correcto que la mente penetre en un estado 
fluctuante cuando sale del campo de la Unión trascendental, de la misma 
forma que las olas comienzan a aparecer en la calmada superficie del 


océano. Así pues cuando algunas veces, durante la meditación, la mente se 
entrega a un pensamiento extrafio, esto deberia interpretarse (siempre que 
le proceso de meditación sea correcto) como el impulso exteriorizante de la 
meditación. Este hecho no debería tomarse como una evidencia de que la 
mente es, por naturaleza “voluble” e “inestable” aunque así lo hayan 
supuesto los comentaristas. 

Si durante el avance hacia el Ser, pero sin haber aún llegado a éste, se 
observa que la mente se aparta y se entrega a pensamientos, durante el 
impulso interiorizante de meditación, no hay que atribuirlo a una innata 
debilidad mental. Puede deberse a que el sistema nervioso esté bajo tensión 
o a la falta de una guía adecuada. También puede ser resultado de 
ineficacia por parte del que enseña o por parte del que aprende, pero 
generalmente el error es del maestro. 

El Señor indica que si la mente se distrae por cualquier causa externa, 
simplemente hay que encauzarla de nuevo por el camino que conduce al 
Ser. Está en la naturaleza de la mente en ir al campo de una mayor 
felicidad. Cuando, durante la meditación, la mente comienza a 
experimentar los estados más sutiles de los objetos de atención, se inicia 
una sensación de agrado que crece a cada paso. Entonces, no hay 
oportunidad de que la mente vaya en ninguna otra dirección que no sea la 
que lleve al Trascendente. 

Esto es cierto en el sistema de meditación trascendental principal objeto de 
estos versos. 

El significado de este último en canto a la conciencia cósmica radica en el 
énfasis que pone en cuanto a la necesidad de alternar los impulsos 
interiorizantes y exteriorizantes de la mente. Con esto, se hace posible la 
infusión del Ser en la naturaleza de la mente de tal forma que toda la 
actividad de ésta última quede apoyada y enriquecida en los valores divinos 
y, finalmente, toda la vida se convierte en vida divina en conciencia 
cósmica. 

El siguiente verso proclama la naturaleza de la conciencia cósmica referida 
a la felicidad suprema y resume sus aspectos esenciales. 


VERSO 27 


Porque la felicidad suprema viene al yogi 
cuya mente está en profunda paz, acallado al estímulo para 
la actividad, libre de mancha 


y Unido a Brahman. 


En el verso 21, el Señor hizo una afirmación similar acerca de la felicidad 
suprema. Durante la meditación, la mente va experimentando los aspectos 
más sutiles del objeto de meditación, trascendiendo eventualmente la 
experiencia más sutil en que cesa toda actividad. Esto es lo que el Señor 
quiere decir en “el estímulo para la actividad” (rajas) está “acallado”. Este 
es el campo Trascendental, el estado de conciencia pura, inmaculado, sin 
pecado. Aquí deja de existir la mente individual que alcanza el estado de 
inteligencia divina. Como ha ido más allá de lo límites del deber y del 
deseo, la mente del individuo se aposenta en profunda paz y alcanza la 
felicidad suprema. 

La capacidad de experiencia se extingue cuando la mente pierde su 
individualidad. El estado del Ser no conoce conocimiento; es un estado que 
trasciende todo conocimiento o experiencia. Pero si todo esto es así, ¿cómo 
se explica que la mente experimente felicidad suprema. En primer lugar, 
hay que advertir que el Señor utiliza la palabra “upaiti”, lo cual significa 
“venir a”; la palabra “experimenta” no se utiliza; sin embargo, incluso 
usándola, podría aceptarse como válida. La mente tiene la facultad de 
experimentar cuando se halla en el umbral de la trascendencia, en el punto 
de encuentro de relativo y del Absoluto. En este punto la mente 
experimenta la naturaleza de la bienaventuranza absoluta. Esto ha ido de 
manifiesto en los Upanishads donde se dice específicamente que la 
Realidad sólo es experimentada por la mente y la experimenta siempre en 
el punto de Unión: mientras está a punto de trascender, al final del impulso 
interiorizante de meditación y mientras sale del trascendente al comienzo 
del impulso interiorizante de la misma meditación. 

“En profunda paz”: véase los versos 7, 14 y 15 de éste capitulo 70 y 71 del 
capítulo II. El Señor se refiere al tipo de paz que no se ve ensombrecida por 
la actividad; la paz eterna que se alcanza cuando “en acción ve inacción” 
(IV, 18); “la paz suprema” (IV, 39); “paz perdurable” (V, 12). 

La naturaleza del “estímulo para la actividad” (rajas) se explicó en el 
comentario del verso 45, capítulo II. 

“Libre de mancha”: establecido en la pureza absoluta del Ser, 
completamente separado del campo de la acción. Al estar sus acciones 
completamente de acuerdo con las leyes de la naturaleza, se hallan libres de 
mancha. 

“Unido a Brahman”: ha alcanzado conciencia cósmica. 


Es interesante observar que en el verso se describe tanto el estado de 
conciencia cósmica como el camino para alcanzar este estado. 

Aclara que la felicidad suprema se consigue en conciencia cósmica y que 
hay tres prerrequisitos para llegar a este estado: la mente “en profunda 
paz”, “el estímulo para la actividad”, este mismo estímulo debe ser 
“acallado” y el sujeto “libre de mancha”. 

Las enseñanzas de los tres versos anteriores que han definido 
detalladamente la naturaleza del camino hacia la conciencia cósmica, están 
representadas en cada una de las frases de este verso, “mente en profunda 
paz” hace referencia al verso 24; “acallado al estímulo de la actividad 
remite al verso 25: “libre de mancha” se refiere al verso 26. 

La flor de la divina sabiduría de este verso florece totalmente en los cinco 
siguientes. 


VERSO 28 


Recogido por siempre en sí mismo de esta manera, 
el yogi, libre de toda mancha, alcanza 

fácilmente el contacto con Brahman, 

que es la dicha infinita. 


Aquí el Señor hace resaltar con toda claridad que la realización de 
conciencia cósmica no es en absoluto difícil; por el contrario, es muy fácil 
de alcanzar. 

“Recogido por siempre en sí mismo” expresa los puntos mencionados en 
los cuatro versos anteriores. 

“Por siempre” no significa en este caso continuidad en el tiempo. Significa 
de modo regular como parte de la rutina diaria. 

Está conectado directamente con “de esta manera”, lo cual indica que 
siempre que el yogi se recoge ha de hacerlo de esta manera especial. 

“Libre de toda mancha”: porque toda experiencia tiene su estado 
correspondiente en el sistema nervioso. El estado más normal del sistema 
nervioso humano es aquel en que puede soportar el “contacto con 
Brahman”, es decir, la Realidad omnipresente. Debe ser necesariamente un 
estado de gran refinamiento y flexibilidad, lo cual sólo es posible cuando el 
sistema nervioso está totalmente puro. Esta pureza requiere que el 
funcionamiento del sistema nervioso de halle en armonía con las leyes de la 


naturaleza. La influencia que esto produce respaldara la vida, dando asi 
plenitud al objetivo cósmico. 

Es interesante observar que la primera mitad del verso 15 tiene un contexto 
idéntico al del presente verso, excepto que alli el yogi posee “ente 
disciplinada”, en tanto que aqui el yogi está “libre de mancha”. 

Esta importante diferencia aboca a los resultados diferentes. En el primer 
caso, el resultado es “paz” y “liberación”; en este caso es la “dicha 
infinita”. 

Esta comparación pone de manifiesto que el sistema nervioso no se libera 
de mancha, aunque proporcione la experiencia de paz y libertad no podrá 
engendrar la dicha infinita. 

La práctica repetida de recogimiento y logro de la conciencia trascendental 
continúa refinando el sistema nervioso hasta que es tan puro que puede 
originar un estado de conciencia descrito como “contacto con Brahman”. 
“Alcanza fácilmente”: porque la práctica es fácil y la forma de vida 
prescrita también es fácil y cómoda. La práctica es fácil y cómoda. La 
práctica es fácil porque representa el movimiento de la mente en una 
dirección que puede seguir de manera automática, es decir, hacia a 
bienaventuranza. La presentación de un camino fácil recuerda y completa 
la enseñanza que se dio en el verso 40 del capítulo II en la que el Señor 
afirma que éste método no ofrece ninguna resistencia. 

Resulta evidente que, al llevar la mente a la conciencia trascendental, la 
práctica de la meditación trascendental también purifica todos los aspectos 
de la vida y la sintoniza con la naturaleza. Una sola práctica realiza todo. 
La propia práctica está de acuerdo con la naturaleza misma de la mente, y 
esto es lo que hace que “el contacto con Brahman” sea fácil. 

“Contacto con Brahman”: En el comentario del verso 20, se afirmó que, en 
el estado trascendental de conciencia, la mente se convierte en Ser. Cuando 
el Ser se retiene de una forma natural, incluso mientras la mente está fuera 
en el campo relativo, se realiza el “contacto con Brahman”. Este contacto 
significa armonía entre los estados de conciencia absoluto y relativo. El 
Señor dice que mediante la práctica descrita en el verso anterior y con un 
modo de vida fácil, este estado de conciencia altamente desarrollado se 
alcanza “fácilmente”. El resultado es “dicha infinita”. 

Es importante señalar que lo que es dicha infinita no es Brahman sino el 
“contacto”. Brahman, que es una oleada omnipresente de bienaventuranza 
no exhibe ninguna cualidad de bienaventuranza. Es semejante a una masa 


de energia (materia) que no muestra la cualidad de la energia. Este verso no 
habla de la naturaleza de Brahman, sino que enfatiza la grandeza del 
“contacto”. 

Brahman es aquello que no se puede expresar con palabras, aunque para 
educarnos acerca de su naturaleza, los Upanishads utilizan palabras. En el 
campo de la palabra, Brahman se encuentra entre dos premisas contrarias. 
Es a un tiempo absoluto y relativo. 

Es el eterno imperecedero, a pesar de ser siempre cambiante. Se dice que 
esto y Aquello. Se hace referencia a El como Sat-Chit-Ananda, pero 
incluyendo lo que no es Sat, lo que no es Chit y lo que no Ananda. Esta 
mas alla de la palabra y del pensamiento y, no obstante, toda la gama del 
pensamiento y de la palabra esta dentro de Si. “Dentro de ello” y “Fuera de 
ello” no son más que expresiones y, como cualquier expresión acerca de 
Brahman, no pueden hacer justicia ni al que habla ni al qe escucha. 
Brahman es vivido por el hombre con facilidad, pero no se puede hablar de 
Él, porque las palabras son inadecuadas para abarcarlo, ya que es la 
plenitud ilimitada del Ser trascendental y la plenitud de la vida activa al 
mismo tiempo. En el verso 29 del capítulo II se le menciona como un 
“prodigio” ya que es algo que no se puede concebir intelectualmente; que 
no se pueda apreciar a través de la emoción. 

Este vero y la expresión “con facildad” añaden significado a los anteriores 
versos que trataban de Brahman. “este es el estado de Brahman. Oh, 
Partha! habiéndolo alcanzado el hombre ya no puede ser engañado. Si uno 
se establece en este estado, incluso en el último momento, el hombre 
alcanza libertad eterna en conciencia divina”. “Su Ser individual ligado en 
unión con Brahman”, él disfruta felicidad eterna; “siendo uno con Brahman 
alcanza libertad eterna”. 

Brahman es el valor de nuestra vida y su verdad es que es vivido “con 
facilidad”. La grandeza de este verso es también la grandeza del Bhagavad- 
Gita. La grandeza eterna del anhelo del objetivo humano es que “alcanza 
fácilmente el contacto con Brahman, que es la dicha infinita”. 


VERSO 29 


Aquél cuyo ser se ha 

establecido en Yoga cuya visión en todas partes 
es invariable, ve al Ser 

en todos los seres y todos los seres en el Ser. 


Este verso describe el estado de Brahman al tiempo que da un significado 
practico al “contacto” del que se habla en el verso anterior. 

La naturaleza de Brahman se expresa en dos fases sucesivas: “el Ser en 
todos los seres” y “todos los seres en el Ser” (el Absoluto y el relativo, el 
uno dentro del otro). Esto hace que Brahman parezca incomprensible. 
Incluso tomando por separado el relativo y el Absoluto, la diversidad de la 
creación y la Unidad que subyace en ella, cada uno de estos conceptos 
resulta excesivo para que la mente los pueda asimilar, cuanto más si se 
encuentran integrados en Brahman. 

Es la grandeza del discurso del Señor la que nos permite comprender lo 
incomprensible de una forma tan clara y nos enseña a vivirlo “con 
facilidad”. 

La cualidad de la experiencia depende del estado de la propia conciencia. 
Si la mente es vivaz todo parece respirar vivacidad; si la mente está triste y 
se siente infeliz, el aspecto de la persona es melancólico. Cuando el estado 
del Ser queda infundido en la naturaleza de la mente durante la meditación, 
esta infusión hace que la mente sea divina. Y cuando esta misma infusión 
adquiere permanencia, la mente comienza la vivir la Unidad a través de 
todo el campo de la diversidad. Todo el campo de la diversidad se aprecia 
entonces a la luz de la Unidad divina interior. Cuando la mente se satura 
con el Ser divino, la visión se hace completa y serena. Es firme e 
inalterable ante la diversidad de la vida mundana. Tal es la visión de un 
hombre que ha llegado al “contacto” con Brahman. 

No hay que olvidar que una visión ecuánime es el resultado del “contacto 
con Brahman”, contacto que no ha de interpretarse como un camino a la 
realización de Brahman. Si un hombre no realizado intenta cultivar una 
visión ecuánime, sólo conseguirá confundirse a sí mismo y a los demás. 
Tales intentos dan como resultado una actitud extraña y un comportamiento 
más extraño todavía. Y la responsabilidad de todo ello se puede imputar a 
estos comentarios que han deducido de este verso el valor de actuar en 
nombre de la comprensión de la Realidad y la forma de vivirla. 

L a grandeza de este verso está más allá de cualquier descripción, expresa 
de una forma lúcida la inexpresable grandeza de Brahman, al mismo 
tiempo, la deja abierta a nivel de la visión humana. 

Es todo esto lo que ha hecho del Bhagavad-Gita la “savia” de los 
Upanishads. 


Los tres versos siguientes llevan esta bienaventurada visión a su 
consumación en conciencia divina. 


VERSO 30 


Yo no estoy perdido para aquél 
que me ve en todas partes y que 
lo ve todo en Mi; tampoco él 
está perdido para Mi. 


Cuando el hombre ha alcanzado la unidad de visión que se describe ene | 
verso anterior, cuando el Ser desborda la mente e inunda los campos de 
percepción, cuando la Unidad espiritual prevalece incluso a nivel de los 
sentidos, cuando la Unidad de Dios abarca la vida se llega a ese estado en 
el que la percepción de cualquier cosa es la percepción del Ser que se ha 
hecho manifiesto. Es en este momento cuando su conciencia encuentra una 
relación directa con el Señor, con el Ser ya manifiesto que se convierte para 
él, en una Realidad viva. 

En este nivel de conciencia supremo y divino: él y su señor no están 
perdidos el uno para el otro. 

Esta relación directa entre Dios y el hombre se establece en primer lugar, a 
nivel del Ser y más tarde se produce a nivel de los sentimientos; de ahí 
penetra en el campo del pensamiento para, a continuación, encontrar su 
cauce a nivel de la experiencia sensorial. De este modo, Dios abarca todos 
los niveles de la vida humana. El hombre vive en el santuario de Dios. Su 
vida se desarrolla en amor, bienaventuranza, sabiduría y conciencia divina. 
Vive en el reino de la existencia universal. 

Se mueve en la tierra y vive en los dominios de Dios, en el terreno divino 
del Ser, muy lejos de la visión humana y mucho más allá del pensamiento 
humano. 

La fórmula para cultivar este bienaventurado estado de trascender el 
pensamiento, continuar pensando en ello tiene su propio valor (llena la 
mente con un pensamiento placentero) pero no logra crear el estado 
deseado. Trascender el pensamiento es infinitamente más valioso que 
pensar. 

Por lo tanto, es necesario dejar que la mente trascienda al pensamiento y 
penetre en este reino de absoluta pureza, que es la morada de Dios. Pensar 
sobre ello es una pérdida de tiempo. Un pensamiento siempre mantendrá la 


mente alejada de aquel campo bienaventurado. El pensamiento del pan 
nunca da el gusto del pan ni llena el estómago. Si quieres pan ve a la cocina 
y tómalo; no te quedes sentado pensando en él. 

En tanto no conozcamos el modo de atravesar el campo de la experiencia 
fenoménica y penetrar en el reino de la bienaventuranza trascendental, el 
reino puro del Todopoderoso, permaneceremos pensando en Dios o 
intentando sentirlo. 

Los datos que la historia nos han legado sobre la comunión directa de los 
santos y los sabios con Dios, revela su bienaventurada existencia pero el 
secreto del éxito de estas vidas estriba en que aquellos han trascendido los 
campos del pensamiento, de las emociones y de la experiencia. El secreto 
de la realización de Dios consiste n trascender el pensamiento de Dios. El 
pensamiento que es sólo pensamiento oscurece la conciencia divina, al 
igual que las emociones ocultan la bendición de la bienaventuranza. El 
pensamiento de Dios encuentra plenitud en su forzosa extinción. Y la 
emoción también tiene que cesar para que el corazón quede colmado con el 
amor ilimitado de Dios. 

El estado de conciencia que conoce la grandeza del gran Señor de todos los 
seres es divino. Se desarrolla a través de la práctica y regular de la 
meditación y la experiencia del Ser trascendental, que eventualmente 
conduce a la conciencia cósmica, estado en que el corazón y la mente 
llegan a su total maduración. Este desarrollo completo de la facultad del 
corazón y la mente permite que el hombre pueda entender el Ser divino. La 
relación que existe entre el Absoluto inmanifiesto y el Ser manifiesto, se 
despliega. El Dios personal llega a experimentarse a nivel sensorial y se 
convierte en la Realidad viva de la vida cotidiana. En la creación cada 
objeto refleja la luz de Dios en función de su propio Ser. 

Los filósofos llaman a esto una experiencia mística aunque no es más 
misteriosa de lo que los mecanismos ocultos de un reloj, puedan serlo para 
un niño. Lo que es normal en un nivel de conciencia, en otro es misterioso 
y en un tercero es incluso imposible. La intensidad de la realización de 
Dios en sus aspectos personal e impersonal, depende del nivel del Ser, es 
decir, de la pureza de conciencia (verso 28). No es posible concebir la 
conciencia de Dios en ningún otro estado de conciencia que no sea la 
misma conciencia divina, en cambio, es posible que cualquier persona, a 
cualquier nivel de conciencia humana, se eleve a la realización de la 
conciencia de Dios mediante la práctica de meditación trascendental, 


camino simple y directo para desarrollar la conciencia pura. La firme 
dulzura de la seguridad que el Sefior da en este verso expresa la grandeza 
de la vida, porque la vida ha sido, es y seguirá siendo la fuente de 
inspiración y luz que guía a tantos ardientes buscadores de la Verdad, a 
tantos ardientes devotos de Dios. A tales hombres les es dado disfrutar el 
amor del Todopoderoso y la protección que El ofrece. Esta es su buena 
fortuna: comparten su vida con Dios. La unidad que viven momento a 
momento, es la Unión de la unicidad del Absoluto, la unicidad de la vida 
eterna en la multiplicidad de la creación — la gran unicidad simbolizada en 
lo Divino hecho manifiesto, el Todopoderoso Dios personal.- La seguridad 
que el Señor da en este verso se afirma en el siguiente con una verdad 
todavía más profunda y una mayor grandeza. 


VERSO 31 


Establecido en la Unidad, 

el que Me venera respetando a todos los seres, 

él, este yogi, cualquiera que sea su forma de vivir, 
vive en Mi. 


Vivir a través de las diferentes fases de la vida en la tierra, mientras se 
respeta todo alabando a Dios, es propio de un nivel de conciencia especial. 
Para indicar que la base de esta conducta no es pensar sobre Dios, el Sefior 
dice: “cualquiera que sea su forma de vida”. Esta es la plenitud de la 
existencia en Dios, plenitud inmutable aun en plena actividad mental y 
sensorial. Si un hombre observa los objetos a través de unas gafas de 
cristales verdes, lo verán todos de color verde. Para un devoto en cualquier 
cosa que haga, Dios estará presente, estará en su conciencia, en su visión y 
en su ser. 

La palabra “venera”, tiene un gran significado, ya que expresa devoción, 
dedicación, dependencia y entrega. Desde el nivel común de conciencia, 
esto es difícil de entender y mucho más difícil todavía es explicar la 
naturaleza de la conciencia Divina. Pero puede tenerse una idea aclarando 
la diferencia entre los niveles de conciencia. 

El niño se deleita con los juguetes; a medida que su conciencia crece, 
empieza a interesarse por los libros; luego, su interés se centrará en su 
carrera. A medida que su conciencia va desarrollándose irá elevándose a 
diferentes niveles de interés y comprensión. De igual forma, cuando la 


conciencia del hombre se ha desarrollado hasta un estado cósmico, el nivel 
supremo de la creación se convierte en su campo de interés normal. Dios, el 
Ser manifiesto en el Supremo nivel de la creación, comienza a traerle hacia 
El; comienza a elevarse a conciencia divina. Aunque permanezca en el 
mundo entre sus compañeros, los hombres, empieza a vivir en el mundo de 
Dios. Y cuando se establece de forma permanente en ese estado 
bienaventurado, queda incluido en la amorosa expresión del Señor: 
“cualquiera que sea su forma de vida, vive en Mi’. Para aclarar la 
naturaleza de la adoración, el Señor añade a las palabras “Me venera”, la 
frase: “respetando a todos los seres”. El sentido de la veneración mantiene 
el devoto unido a su Dios; expresa una relación personal. Lo que desde el 
punto de vista de la conciencia humana normal es impersonal y universal, 
se convierte en algo íntimo y personal en este estado de conciencia; porque 
se encuentra a nivel de la armonía entre el inmanifiesto “Absoluto” y el Ser 
manifiesto, el Señor de toda la creación. Sería erróneo deducir de las 
palabras del Señor que el yogi intenta ver un Dios personal en todas las 
cosas. Esto no sólo resultaría poco práctico, sino que requeriría esfuerzo. El 
Ser divino es venerado a través de la forma de la vida más natural, basada 
en la conciencia divina. El tratar de ver al Dios propio, aquí, allá y en todas 
partes es un acto imaginativo que está lejos de la verdad de este verso, y 
más lejos todavía del sentido de la vida. 

Cuando la conciencia individual se ha desarrollado y convertido en 
conciencia cósmica, este estado de plenitud de conciencia divina se 
desarrolla y transforma en conciencia de Dios que se adora al Señor 
“respetando todos los seres”. Entonces, cada pensamiento, es una flor a los 
pies de Dios, cada palabra una oración y cada acción una ofrenda a El. Las 
escrituras cantan la gloria de Dios en la gloria de este devoto, del que el 
Señor dice: “vive en Mí”. Después de que el hombre realizado alcanza Su 
nivel de existencia, en el siguiente verso, el Señor establece la ecuanimidad 
de la visión de este hombre. 


VERSO 32 


Oh, Arjuna! Aquél que lo observa todo, 

ya sea el placer, ya sea el dolor, 

con una visión ecuánime y en comparación 
con el Ser, 

es considerado el más grande de los yogis. 


Este verso pone de manifiesto los valores prácticos de la conciencia Divina 
y extiende la dignidad de esta iluminación a todo en cuanto rodea al 
hombre realizado. 

El verso 29 expresa el estado de realización referido al Ser impersonal; el 
verso 30 lo refería al ser personal. El verso 31 ponía al Dios personal en 
contacto íntimo con el hombre realizado, y manteniendo vivo el lazo de 
devoción, para mantener ese bienaventurado estado de Unión con El. El 
presente verso anula el lazo de devoción, ya que la devoción no puede 
existir cuando la intimidad es completa. Mientras la devoción era el vínculo 
con la Unión, en cierta medida esta se mantenía a nivel de formalidad. La 
formalidad de la veneración es un placer que desborda el corazón del 
devoto y todo su Ser, lo cual da significado y grandeza a su vida a todos los 
niveles; pero la dicha de esta devoción es la dicha de esta devoción es la 
dicha de Unión a distancia. A medida que la Unión se hace más completa 
el vínculo de la veneración, adoración y devoción encuentra plenitud en su 
propia extinción, dejando adorador y adorado juntos, en la unicidad de la 
Unidad absoluta. Es en este momento cuando él y su Dios son uno, cuando 
él se ha convertido en El; su visión está ya en función de Él, sus dichas y 
desdichas también. 

“En comparación con el Ser”: en función de su propio Ser. 

En el estado descrito en el verso anterior, la Unidad del devoto con Dios ha 
alcanzado tal plenitud que su vida es la vida de Dios. Vive a Dios en todas 
partes y en todas las cosas. Lo ve todo referido a Dios. 

Este exaltado estado de Unión con Dios, alcanza todavía mayor grandeza 
en el presente verso, en el que el Señor dice: “con una visión ecuánime y en 
comparación con el Ser”. Aquí, la diferencia entre el devoto y Dios, muy 
vivaz en el estado descrito en el verso anterior, dejan de existir. Unión con 
Dios, que aún permitía la veneración, se ha convertido en una Unión de una 
mayor intensidad. Ahora, Dios y él mismo so uno; la Unidad suprema y 
divina en la que prevalece. En su individualidad, la gloria eterna de lo 
divino resplandece brillante y, en esta plenitud, el Divino existe no sólo a 
nivel de su ser, sino también infundido en su sentimiento, su pensamiento, 
su visión y todo el campo de la experiencia. Su visión, antes teñida de 
devoción al Señor, es ahora clara en todo cuanto se refiere a su propio Ser, 
está impregnada de este Ser, en el que reside la gloria de Dios, 
sustentándolo y manteniendo la libertad eterna que Su amado devoto ha 
alcanzado en El. 


En esta liberación perfecta, su vida es plena y rica. Su visión es tal que de 
forma natural mantiene la ecuanimidad ante todas las cosas a semejanza de 
su propio Ser, porque él mismo y su visión son la experiencia del Ser. 

El Señor utiliza las palabras “placer”, “dolor” para mostrar que los pares 
opuestos y, ciertamente toda la diversidad de la creación que su 
individualidad le ofrece no aciertan a presentar sus diferencias ante la 
visión del yogi. Es la suya una visión global de la vida. Los pares opuestos, 
tales como placer y dolor, que presentan grandes contrastes a los niveles 
inferiores de la evolución, no consiguen dividir su visión ecuánime. Para 
que ésta visión sea más comprensible a nivel ordinario de conciencia, 
podría compararse a la de un padre que, imparcial, observa la variedad de 
juguetes de sus hijos mientras que el escasamente desarrollado nivel de 
conciencia de éstos, hará que los niños adviertan grandes diferencias. 

Este verso presenta el punto más alto de la realización: la realización de la 
Unidad suprema de la vida referida al propio Ser. Ninguna diversidad de la 
vida es capaz de desmerecer a este estado de Unidad suprema. 

Aquél que lo ha alcanzado será sostén de todo y de todas partes porque es 
la vida eterna. Es el puente que une el relativo y el Absoluto. 

El Absoluto eterno se encuentra en él a nivel del mundo perecedero de los 
fenómenos. Vive para dar sentido el canto de alabanza de los Upanishads: 
“purnamadah purnamidam”. (Ese Absoluto es pleno, este relativo es 
pleno). El que vive esta Realidad suprema en su vida diaria “es considerado 
el más grande de los yogis”, dice el Señor. En este estado, el Yoga ha 
alcanzado su perfeccion; no existe nivel de Unión más alto que el que este 
yogi ha alcanzado. 

Se halla establecido en el último nivel de conciencia. 

Para aquéllos que gustan de investigar en la metafísica de la Unión con 
Dios resultará interesante el hecho de que los dos estados de Unión hayan 
sido claramente descritos en el presente contexto. El estado que se describe 
en este verso no es más que un estado de Unión más avanzado que el que 
se presentó en el verso anterior. La unión en que el devoto se aferra a la 
supremacía de su Dios, pasa de forma muy natural aun estado de Unión con 
El mucho más íntimo. El principio de unión no queda afectado. No es esta 
una cuestión que se pueda decidir con especulaciones metafísicas o 
comprensión teológica. 

A menos que la propia conciencia se eleve a nivel de conciencia de Dios, 
cualquier descripción o comprensión de las diferencias que existe entre los 


estado de Unión, será siempre incompleta, ya que, como se ha dicho 
anteriormente, no es posible evaluar correctamente la verdad acera de un 
estado de conciencia más avanzado desde la perspectiva de un nivel 
inferior. Afortunados aquéllos que viven en Unión con Dios. Ellos son los 
guías del hombre en la tierra, los que aceleran la evolución de toda 
creación. 

Están por encima de los límites de religión o razas, estén relacionados con 
Dios o El sea uno con su propio Ser, la cuestión estará entre ellos y Dios. 
Viven como devotos de Dios o se unen a El, convirtiéndose en uno con el 
Amado; su nivel de Unión lo decidirá. Un aspecto no excluye al otro. Alzar 
diferencias sobre los principios de Unión es un pecado contra Dios. Que los 
seguidores de ambas escuelas de pensamiento aspiren a conseguir sus 
respectivos fines y que, establecidos en la conciencia, descubran que el 
punto de vista del otro es también válido a su propio nivel. 


VERSO 33 


Arjuna dijo: ¡Oh, Madhusudana! 

El Yoga que has descrito, 
caracterizado por la ecuanimidad, 

ya no puedo verlo duradero y estable, 
debido a la vacilación. 


Arjuna ha comprendido la enseñanza del Señor respecto al cultivo de la 
conciencia de Dos. Ahora señala un punto surgido de la exhortación del 
Señor en el verso 26: “la mente voluble e inestable”. La cuestión es: si la 
mente es verdaderamente “inestable” y “voluble”, tal como el Señor mismo 
ha señalado, ¿cómo es posible mantener una “visión ecuánime” en la 
unidad de la conciencia de Dios?. 

Las palabras de Arjuna no implican dudas acerca de la posibilidad de 
cultivar a conciencia de Dios, incluso con una mente vacilante. Lo que 
pone en duda es la duración y estabilidad de tal estado cuando la mente 
vacile. 

Este ha sido el caso de muchos buscadores y devotos de Dios. Después de 
disfrutar de ocasionales destellos de irradiación divina, se sienten infelices 
porque no pueden conservarla. La pierden cuando su intención oscila 
porque han cultivado esta experiencia sólo a nivel de la atención. 


Es erróneo pensar que la duración y estabilidad de la conciencia divina se 
basa en la atención. Si no dura, sólo se debe a la ausencia del Ser, ya que la 
base de la conciencia de Dios es esa unidad de existencia que se desarrolla 
sobre los sólidos cimientos de la conciencia cósmica. Esto lo explicará el 
Señor en su respuesta a la pregunta de Arjuna. 

El siguiente verso completa dicha pregunta. 


VERSO 34 


Porque vacilante es la 

mente, ¡Oh, Krishna! turbulenta, 
poderosa e inflexible, la considero 
tan difícil de 


controlar como el viento. 


La naturaleza de los sentidos ya fue aceptada por el Señor en el capítulo I 
de como “turbulenta”, “vacilante”, “poderosa” e “inexorable”. Está en la 
naturaleza de las cosas que la mente, a nivel de los sentidos, nunca es 
estable. Arjuna recuerda este hecho al Señor. 

No hay razón para pensar que Arjuna hubiera olvidado la enseñanza 
esencial del Señor respecto a la facilidad de cultivar la conciencia divina, 
independientemente de las vacilaciones de la mente en el campo de los 
sentidos y la influencia que ejercen sobre la mente. 

Arjuna sólo teme perder aquel estado de conciencia cuando la mente es 
arrastrada por los sentidos. Por consiguiente, desea conocer algún método 
que controle la mente para, así, poder cultivar y disfrutar la ecuanimidad 
mental en conciencia de Dios. Evidentemente, su pregunta se refiere al 
control mental al nivel de los sentidos, y, precisamente el Señor da la 
respuesta referida a este mismo nivel. 

La pregunta que Arjuna formula en estos dos versos ha sido muy mal 
entendida, llegándose a creer que significaba que la conciencia de Dios es 
difícil de alcanzar debido a la naturaleza vacilante de la mente. 

Esta mala interpretación ha tenido como resultado una mengua del 
entusiasmo por cultivar la conciencia de Dios o bien que los buscadores 
adopten prácticas extenuantes para controlar la mente y fijar la atención. 


Este lamentable estado de cosas en el campo sublime de la comprensión de 
Dios se ha debido a la pérdida de un principio esencial: la conciencia divina 
se basa en el nivel del Ser en conciencia cósmica y no en algún tipo de 
pensamiento, comprensión o fijación y continuidad de la atención. 
Debemos notar que cuando el Señor respondiendo a Arjuna subraya la 
necesidad de la práctica, esta práctica tiene por finalidad desarrollar la 
conciencia trascendental en conciencia cósmica, y luego, en conciencia de 
Dios, por tanto no pretende llegar a la posesión de la capacidad necesaria 
para mantener la atención. 


VERSO 35 


El Señor bienaventurado dijo: 

¡oh, el poderosamente armado!, indudablemente 
la mente es difícil de controlar, 

es vacilante; pero mediante la práctica 

y el desapego puede dominarse, ¡oh, hijo de Kunti! 


El Señor acepta la dificultad que entraña controlar la mente a nivel de sus 
oscilaciones, ya que la naturaleza de la mente es tal que ha atender un 
sinnúmero de cosas. Si la mente se canaliza en una sola dirección habrá 
ciertos aspectos de la vida que sufrirán. La mente divaga por necesidad y 
esto es lo que hace difícil que permanezca estable en un punto cualquiera. 
Es antinatural tratar de mantenerla estable. La posibilidad no pertenece al 
campo relativo de la vida. Por ello, el Señor acepta que la mente “es difícil 
de controlar”. 

No hay que olvidar, sin embargo, que incluso cuando la mente divaga y 
oscila puede dominarse mediante la experiencia de la felicidad. Este hecho 
acerca de la naturaleza de la mente permite al Señor mostrar a Arjuna una 
forma de mantener la mente dominada dondequiera que esté y mostrarle 
algo que proporcione estabilidad mental aun en el caso de que siga 
oscilando. 

Al decir que la mente “puede dominarse” mediante la práctica y el 
desapego, el Señor no quiere decir que la mente cese en sus divagaciones y 
permanezca siempre fija y estable, ya que esto sería incómodo en la vida 
cotidiana. Sólo quiere indicar que la práctica y el desapego proporcionan 
un campo firme en el Ser omnipresente, en virtud del cual la mente se 


mantiene de manera permanente en la bienaventuranza de su naturaleza 
esencial. 

“Práctica y desapego” significa la práctica regular de la meditación 
trascendental y una rutina de vida diaria, cómoda y fácil, después de la 
meditación a practica no es recomendada para obtener la habilidad de 
mantener la mente fija y estable. Es para cultivar el Ser se ve infundido en 
la naturaleza de la mente. 

“Desapego”: quiere decir una forma de vida simple, fácil y libre de 
esfuerzo, junto con mi sentido correcto de los valores, sin otorgar a las 
cosas demasiada importancia, porque el apego restringe la vida al acentuar 
demasiado un aspecto particular. Desapego no significa abstenerse de 
cumplir las responsabilidades cotidianas sino más bien dar la debida 
importancia a todos los aspectos de la vida, mientras que, espontáneamente, 
se mantiene al Ser separado de la actividad. Esto ocurre cuando la 
conciencia trascendental se transforma en conciencia cósmica. No es la 
práctica para alcanzar el estado de desapego lo que aquí se menciona, sino 
el propio estado de desapego. 

La “práctica” pone la mente en contacto con el Ser trascendental mientras 
que la vida libre de desvinculación, ayuda a que el Ser se viva en el campo 
de la actividad, dando eventualmente a la conciencia divina esa duración 
estable que constituía la principal preocupación de Arjuna en el vero 33 y 
que es la finalidad de todo Yoga. 

Conciencia cósmica es el estado de completo desapego. Para alcanzar la 
conciencia de Dios, hay que continuar la práctica en el estado de desapego. 
En esta fase, la práctica significa devoción. 


VERSO 36 


Para un hombre indisciplinado, creo 

que el Yoga es difícil de conseguir; 

más el hombre esforzado y disciplinado lo 

puede alcanzar a través de los medios adecuados. 


“Yoga” se refiere, en este verso, al estado de Yoga en conciencia de Dios, 
ya que la pregunta que hizo Arjuna y que el Señor ha respondido aquí se 
refiere a este estado. 


“Un hombre indisciplinado” es, en este contexto, el que no se ha 
disciplinado a sí mismo de acuerdo con las enseñanzas de los versos 24 y 
25; el que no ha alcanzado la conciencia cósmica. 

El Señor menciona aquí tres prerrequisitos para tener éxito en el Yoga: 
“medios adecuados”, ser “esforzado” y llevar una vida “disciplinada”. 

“A través de medios adecuados” se refiere a “prácticas” y “desapego” 
mencionadas en el verso anterior. 

La expresión “hombre esforzado” indica que el estado de Yoga en 
conciencia divina no es para los torpes y perezosos sino para las personas 
responsables y de naturaleza dinámica. Por consiguiente, el Señor deja los 
temores que abriga Arjuna de perder conciencia de Dios cuando la mente 
está empeñada en cuestiones de los diversos campos de la vida (verso 33). 
“Disciplinado”: quiere decir la persona que posee un correcto sentido de 
valores, la que no confunde la actividad de la vida relativa con el Ser, el Ser 
Absoluto; se refiere pues, a quienes han alcanzado conciencia cósmica. 

No hay que creer que el esfuerzo es necesario para llevar una vida 
disciplinada. Hay dos formas de disciplinar a un perro, una difícil y otra 
fácil: correr tras él y tratar de darle alcance y atarlo a la puerta, esta es la 
forma de controlarlo. La otra es dejarlo completamente libre y ponerle en la 
puerta la comida que más le gusta. El perro estará siempre en la puerta. 
Este es el método más sencillo de disciplinar al perro sin necesidad de 
controlarlo. Deseamos disciplinar la mente, y el modo fácil para hacerlo no 
es ponerle restricciones. La mente se siente atraída hacia regiones de mayor 
felicidad y por tanto, llevémosla hacia esos campos de mayor felicidad: 
permanecerá allí voluntariamente, disfrutando de esa dicha. La práctica de 
la meditación trascendental, al traer satisfacción a través de la experiencia 
del Ser, establece naturalmente la conciencia cósmica y, así, proporciona a 
la vida un patrón disciplinado. Esta es la fórmula más sencilla alcanzar un 
estado mental de plena disciplina. 

En este verso, el Señor no aboga por ningún método en particular difícil o 
fácil; sólo está el principio del éxito en Yoga: la necesidad de disciplinar la 
vida. El principio que el Señor sienta es irrebatible: “para un hombre 
indisciplinado...el Yoga es difícil de conseguir”. La mente es 
indisciplinada cuando no está satisfecha y, al mismo tiempo, tiene todo el 
campo de los sentidos por explotar. Sólo se disciplina cuando alcanza 
satisfacción medinate la experiencia permanente de bienaventuranza 
absoluta trascendente en conciencia cósmica. 


La palabra “disciplinado” se refiere a que incluso si la mente se asocia con 
los sentidos para disfrutar de los objetos, no pierde la ecuanimidad, 
permanentemente establecida mediante la experiencia del Ser como ente 
separado de la actividad. 


VERSO 37 


Dijo Arjuna: 

Oh, Krishna, ‘A donde llega el que no se ha 
perfeccionado en el Yoga, el que dotado de fe, 
pero falto de empeno, ha desviado su mente 
del Yoga? 


Las raíces de esta pregunta estan en la enseñanza que el Señor ha dado en 
los versos 24 al 28, que proclaman el logro de la conciencia cósmica a 
través de la práctica, a través del “esfuerzo”. 

El inmediato estímulo a la pregunta procede, sin embargo, de las palabras 
del verso anterior; “mas el hombre esforzado y disciplinado lo puede 
alcanzar a través de los medios adecuados”. Las tres condiciones necesarias 
para la obtención de equilibrio supremo y divino en la mente hacen pensar 
a Arjuna que le queda un largo camino por recorrer. 

El Señor le ha dicho con anterioridad que “En este Yoga no se pierde 
esfuerzo y existe obstáculo. Incluso un poco de este dharma liberará de 
grandes temores”. 

Así, cuando establece las tres condiciones, Arjuna desea asegurarse de sí 
habrá o no ventajas tomando este camino, teniendo siempre presente, que 
tal vez sea posible llegar a la meta en esta vida. 

Pero en el presente verso hay aun otra implicación. Cuando Arjuna oye los 
tres prerrequisitos que hay que cumplir para alcanzar el estado de Yoga en 
conciencia divina, desea saber si existe algún camino más corto, si la fe 
puede ayudar al hombre a recorrerlo, ya que, probablemente cree que será 
más fácil lograr la conciencia de Dios sólo con la fe. No es sorprende que 
un hombre práctico como lo es Arjuna formule esta pregunta que no surge 
como un deseo de evitar esfuerzo, sino de la misma calidad práctica de su 
comprensión. Sabios son aquéllos que entienden a la naturaleza de un 
camino desde el principio al fin antes de entrar en él, y más sabios aún son 
los que toman un atajo para llegar al final. La pregunta de Arjuna refleja su 
seriedad y la gran lucidez con que se sigue el discurso del Señor. 


Pregunta Arjuna: “¿A dónde llega?” ¿Cuál es su destino? ¿a dónde va? Su 
preocupación por este problema se debe al conocimiento que tiene el 
universo. Sus afirmaciones al principio del discurso acerca del dharma, 
acerca de sus antepasados, acerca del cielo y del infierno y acerca de la 
estructura de la sociedad ha revelado un exacto conocimiento de la vida y 
del mundo. Un hombre de tal sabiduría estaría evidentemente ansioso por 
comprender enf in del que se aspira al camino del Yoga. Y tiene toda razón 
cuando pregunta por qué el Señor le está hablando de logro en estas 
abstractas regiones de la conciencia que parecen estar muy lejos de la vida 
práctica en el mundo o de las urgencias de un campo de batalla. 

En el siguiente verso, la pregunta es más clara. 


VERSO 38 


Confuso en el camino de Brahman, 
¡Oh, el poderosamente armado! Sin 
apoyo bajo los pies, derrumbado, 
¿no perecerá como una nube rota?. 


“Confuso en el camino de Brahman” significa que ha abandonado la 
práctica regular de la meditación trascendental, que desarrolla la conciencia 
cósmica. La pregunta se refiere al hombre que comienza la práctica pero 
que por diversos motivos es incapaz de continuarla. La palabra “confuso” 
indica que la razón para abandonar la práctica está en el aspirante. Nada 
existe por parte de Dios o en el camino hacia El que pueda animar o 
impulsar al aspirante a abandonar la práctica. Si lo hace es tan solo a 
consecuencia de su propia confusión. Esto a su vez, puede deberse a una 
falta de conocimiento de la finalidad perseguida, a la duda sobre su propia 
capacidad para llegar a ella o a una auto estimación de los méritos 
personales. Todo ello en fin, quizá en consecuencia de la falta de una 
adecuada guía. Cualquiera que se la causa, el abandono de la práctica 
obedece a la confusión del practicante. La utilización de la palabra 
“confuso” por parte de Arjuna revela su profunda comprensión de las 
enseñanzas del Señor. Incluso formulando una pregunta sobre el que 
abandona la práctica, desea indicar que para él, Arjuna, un hombre así ya se 
halla “confuso”. 

“Sin apoyo bajos los pies”: Arjuna es consciente de los diferentes niveles 
de la conciencia y de los diferentes estados de la vida que les corresponden. 


También es consiente de que, cuando la conciencia evoluciona de un nivel 
a otro, la vida del nivel anterior es inutil. Su pregunta se refiere al que 
mediante cierta práctica, se ha elevado del nivel de conciencia humana 
común, pero sin alcanzar todavia la conciencia cósmica que asegura la 
liberación y es la base de la conciencia de Dios. Este hombre habrá perdido 
terreno a nivel humano pero no ha alcanzado aún el firme apoyo del nivel 
divino. No está ni aquí ni allí. Esto es lo que Arjuna expresa con la palabra 
“derrumbalo”, por lo tanto presenta la terrible imagen de destrucción con 
las palabras “¿no perecerá como una nube rota?”. 

Arjuna desea comprender el destino del hombre confuso que ha 
abandonado la práctica. La pregunta parece sencilla pero, de hecho, es 
extremadamente compleja, ya que pueden existir innumerables niveles de 
conciencia entre el ignorante y el hombre totalmente liberado, o sea, el 
hombre realizado. Tal como Arjuna reconocerá en el siguiente verso, la 
respuesta precisa solo puede darla Aquél que conoce la vida en todos sus 
aspectos y todas las posibilidades que existen entre la ignorancia y el 
estado de conciencia realizado. 


VERSO 39 


Tú puedes despejar mis dudas completamente, 
¡oh, Krishna! Verdaderamente nadie 
excepto Tú puede disiparlas. 


Habiendo escuchado al Señor, Arjuna está ya convencido de la profundidad 
inconmensurable de Su sabiduría. Las palabras “nadie excepto Tú” indican 
que Arjuna, incluso mientras formula la pregunta, siente que no es el 
momento oportuno para hacerlo, ya que el campo de batalla no es lugar 
para discusiones metafísicas. Pero justifica su pregunta argumentando que 
si no lo pregunta ahora, es posible que no vuelva a tener nunca más 
oportunidad de hacerlo, puesto que nadie más podría responderle. Parece 
que le discurso de los versos 28 al 32, han convencido a Arjuna de la 
ilimitada sabiduría que yace a los pies del Señor Krishna. 

Cuando el discípulo expresa aprecio por la sabiduría del maestro, entonces, 
la sabiduría emana de éste en una atmósfera más delicada y saturada de 
amabilidad y amor. Esto pone de manifiesto en las primeras palabras de la 
respuesta que da el Señor Krishna en el siguiente verso y en el gran caudal 
del conocimiento que derrama en respuesta a la pregunta de Arjuna. 


VERSO 40 


El Senor bendito dijo: 

joh, Partha! No hay destrucción para él 

ni en este mundo ni en el venidero, porque, hijo mio, 
nadie que actúe rectamente padecerá infortunio. 


Si alguien empieza a lavar una prenda y por algún motivo sólo puede 
aclarar una vez por lo menos habrá conseguido eliminar algo de suciedad, 
aunque la prenda no quede limpia del todo. Evidentemente no la ha 
ensuciado más. Una persona comienza la práctica de meditación e incluso 
Si medita unas pocas veces y trasciende una o dos, la pureza que haya 
ganado será suya. 


VERSO 41 


Habiendo alcanzado los mundos de los justos 
y morado allí innumerables años, 
el que se aparta del Yoga nace en el hogar de los 


¡El que se aparta del Yoga” se refiere al que no ha podido contemplar la 
práctica de la meditación durante su vida y que, por tanto, no ha alcanzado 
conciencia cósmica, que asegura la liberación; o el que ha perdido interés 
por la práctica y, después de cierto tiempo la ha abandonado. 

La pureza que sigue a la meditación es proporcional a la práctica. Mayor 
pureza lleva a un nivel de conciencia mejor y más feliz aquí, y continúa en 
el futuro. 

Durante la meditación, la mente llega al estado de conciencia trascendental 
y se libera de cualquier sombra de relatividad. Alcanza su estdo real de 
existencia cósmica, sin mancha alguna de ignorancia. Este es el estado 
mental purificado, completamente libre de la influencia del pecado. 
Después de alcanzado, la mente gana la condición de Ser universal de 
manera tan perfecta que, al retornar al campo relativo, aporta satisfacción a 
todo el campo del pensamiento, de la palabra y de la acción. Esto hace que 
el comportamiento del hombre sea correcto en todos los aspectos de la vida 
y, como resultado de ello alcance el mundo de los justos, que comprende 
diferentes planos de existencia por encima de la humana. 


Cuando los justos, los que no han podido alcanzar conciencia cósmica, 
mueren, entran en alguno de estos planos, ya que la vida humana se 
considera la entrada de todos ellos. Allí la vida es más larga y mucho más 
feliz porque estos planos corresponden a niveles superiores de conciencia. 
El mas elevado de ellos es el Ser absoluto, que tiene vida eterna. 

En el otro extremo de la escala, donde la pureza es mínima, la vida es 
infinitamente corta. El nivel de pureza determina la duración de la vida en 
cada plano, así como el grado de felicidad. 

El Taittiya Upanishads describe los diversos grados de felicidad que 
disfrutan los diferentes seres en la creación. Todos los planos de la vida se 
alcanza de acuerdo con el principio de la acción y su resultado. 

En esta vida, el grado de rectitud es el criterio que determina cuál de estos 
planos superiores de la vida es el que se alcanza. 

Los mundos de los justos son, por tanto, los mundos de mayor felicidad, 
donde los seres disfrutan una armonía y libertad mucho mayores que los 
hombres en la tierra. Pero estos seres no se entregan ya a la práctica del 
Yoga. 

Por esto, tienen que volver a la tierra y al regresar aquí nace “en el hogar de 
los puros ilustres”, que les proporciona una atmósfera apropiada para el 
Yoga. Es entonces cuando finaliza su práctica y alcanzan la liberación 
última. 


VERSO 42 


O nace en una familia de auténticos 
yogis dotados de sabiduría, aunque 
este nacimiento es más fácil de 
conseguir aquí, en la tierra. 


El Señor desea inculcar a Arjuna la idea de que nacer “en el hogar de puros 
ilustres” es más fácil que nacer en una ¡familia de auténticos yogis dotados 
de sabiduría”. 

Existe dos razones para ello: no sólo son muy escasas en el mundo estas 
familias de yogis, sino que además hay que llegar a un alto grado de pureza 
antes de nacer en la sagrada atmosfera de una familia de yogis. 


Porque, una vez nacido en esa atmósfera, el hombre tiene la oportunidad de 
realizar rapidamente la conciencia de Dios. 


VERSO 43 


Alli, vuelve a 

alcanzar el nivel de Unión, al que llegó el intelecto 
en su cuerpo anterior y, 

en virtud de ello. ¡oh, dicha de los Kurus! 

tiene aun mayor anhelo de perfección. 


“Allí” en la atmósfera de la “familia de auténticos yogis dotados de 
sabiduría” (verso 42), o “en el hogar de los puros e ilustres” (verso 41). 
“Vuelve a alcanzar”: comienza su vida desde ese “nivel de Unión al que 
llegó el intelecto en su cuerpo anterior”. Esto puede entenderse con un 
ejemplo. Suponga que queremos teñir una prenda, sumergiéndola en el 
tinte cien veces antes de que quede completamente coloreada pero que 
después de sumerfirla diez veces, se cierra la fábrica que realizaba la 
operación de tinte. La prenda se llevará a otra fábrica. La segunda fábrica 
comenzará su trabajo en la undécima inmersión. Así, aún cuando la prenda 
no pueda ser teñida del todo en un proceso continuo y en una sola fábrica, 
el grado de color que alcanzó en la primera determinará el punto de partida 
de la segunda. Cuando el hombre comienza de su mente. Si, después de un 
cierto grado de infusión, abandona la práctica en esta vida, o si su cuerpo 
perece donde quiera que reemprenda la práctica, lo hará desde el mismo 
nivel de pureza de conciencia que alcanzó a través de la primera práctica. 
La muerte del cuerpo no motiva la pérdida del grado de pureza que se haya 
obtenido en vida. 


VERSO 44 


Debido a la propia práctica, anterior, 
vuelve a nacer inevitablemente. 
Incluso, el aspirante del Yoga pasa más 
allá del Veda. 


“Debido a la propia práctica anterior”: debido a la práctica de meditación 
realizada en la vida pasada: la palabra “propia” indica que la fuerza de la 
práctica anterior es en sí, suficiente para colocar al hombre en el camino 


del Yoga. La naturaleza le es favorable y las circunstancias se adaptan a su 
favor para que finalice la practica. 

“Vuelve inevitablemente a nacer”: significa que, tanto si realiza un 
esfuerzo consciente para comenzar la práctica, como si es 
inconscientemente arrastrado por los efectos acumulados de la práctica 
realizada en su vida anterior, retomará la meditación. 

El Señor quiere indicar que ninguna tentación en ningún aspecto de la vida 
será capaz de impedirle que finalice su camino. No será retenido por nada, 
ni siquiera por la promesa de los beneficios ofrecidos a través de los 
rituales védicos. Con un objetivo único se coloca en el camino del Yoga y, 
con perseverancia, llega muy pronto a la meta. 

“Pasa más allá del Veda”: trasciende el campo de la relatividad y llega a la 
conciencia trascendental. El Señor quiere decir que, incluso “el aspirante”, 
el principalmente en el Yoga, trasciende el campo de la vida relativa 
porque, tal y como expuso en el verso 40 del capítulo II, no hay dificultad 
alguna para que la mente llegue a la conciencia trascendental absoluta. He 
aquí una gran esperanza para el estudiante erudito o no del Yoga. 


VERSO 45 


Mas el yogi que se esfuerza con tesón, 
purificado de toda mancha y perfeccionado 
a través de 

muchos nacimientos llega a la 

meta trascendente. 


Este verso ha sido la causa de grandes malentendidos y decepciones, ya que 
son muchas las personas que, de estas palabras han inferido el enunciado de 
un principio según el cual la realización requiere muchas vidas. Esto 
proviene de la falta de comprensión del verdadero significado de la palabra 
“nacimiento”. Nacimiento significa la toma de un nuevo cuerpo la mente 
del individuo alcanza la conciencia cósmica en conciencia trascendental, 
observaremos que el individuo deja de existir, se convierte en Existencia 
pura. Al salir del Trascendente se recupera la vida individual. La falta de 
comprensión del lenguaje de la Escritura del Yoga se debe a la falta de 
experiencia del estado del Yoga y a la falta de conocimiento de los detalles 


concernientes a la práctica del Yoga. En esta situación, es lógico que los 
malentendidos abunden. 

Ya se ha hecho referencia a tres estados del Yoga: Yoga en conciencia 
trascendental, en conciencia cósmica y en conciencia divina. La expresión 
“perfeccionado” muestra que este verso se refiere a la conciencia divina. El 
Señor dice: “perfeccionado a través de muchos nacimientos”. Con ello 
quiere decir perfeccionado a través de la práctica continua para la repetida 
consecución de conciencia trascendental y, así, un repetido renacimiento al 
mundo hasta lograr la conciencia cósmica. Este estado, según palabras del 
Señor, se alcanza “con facilidad” y forma la sólida base sobre la que se 
desarrolla la conciencia divina. 

En cuanto al desarrollo de la conciencia divina, a partir del estado de 
conciencia cósmica, el Señor dice: “Con el tiempo lo encuentra dentro de sí 
mismo”. 

Hay que señalar que la expresión del Señor “Con el tiempo” no encierra 
ninguna sugerencia de varias vidas. Así pues, no existe razón alguna para 
suponer que la expresión “muchos nacimientos” signifique muchas vidas. 
Lo que significa es que, con la práctica de la meditación trascendental se 
alcanza rápidamente conciencia trascendental y que, a través de la práctica 
constante de la meditación trascendental, es posible la elevación a 
conciencia cósmica “sin gran demora” y, a partir de ella, conciencia divina. 
Las palabras “muchos nacimientos” pueden ser interpretadas en el sentido 
superficial de la expresión, como muchas vidas, pero es evidente que su 
significado solo se aplicará a las que “no han perfeccionado el Yoga” en 
esta vida, con la “falta de empeño” y porque sus mentes se han “desviado 
del Yoga”. Incluso ellos, según el Señor, alcanzan la meta trascendental 
con la gradual purificación de sí mismos a través de la práctica realizadas 
en muchas vidas. Esta es la gloria del Yoga, que, una vez comenzado 
surtirá efecto. Si no trae la plenitud completa en esta vida, debido a la falta 
de práctica, tendrá su influencia en vidas futuras, conduciendo de nuevo al 
hombre a la práctica y eventualmente a la liberación. 

“Meta trascendente” la meta de la conciencia trascendental. Cuando la 
conciencia trascendental adquiere carácter permanentemente en la 
conciencia cósmica, la siguiente meta es la conciencia de Dios. 


VERSO 46 


El yogi es superior al austero; 


es considerado superior incluso al hombre de conocimiento, 
un yogi es superior al hombre de accion. 
Por tanto, sé un yogi, joh, Arjuna!. 


En este verso el Señor niega el valor de toda acción, de todo empeño y de 
todo esfuerzo para lograr la iluminación. El hombre austero se esfuerza 
tanto corporal como mentalmente. La práctica del Yoga refina el sistema 
nervioso de una forma suave y, alejando toda tensión, conduce a la 
conciencia trascendental. Por consiguiente, y desde cualquier punto de 
vista, la austeridad es inferior al Yoga. 

En este contexto, un hombre de conocimiento es aquél que posee 
conocimientos teóricos acerca de las tres gunas, el Ser y Dios, pero no los 
ha experimentado directamente. 

Este hombre es, ciertamente, inferior al yogi, que conoce la naturaleza a 
aquéllos a través de la experiencia directa. 

El camino a través de la actividad lo toma el que anhela purificar el cuerpo, 
la mente y el ama por medio del ritual de la acción correcta, la caridad y el 
ejercicio de un correcto sentido del deber, por medio de toda acción que 
aspire a refinar su mente y a alcanzar la iluminación. 

También este camino es inferior al Yoga que ilumina la mente de una 
manera directa y fácil. 

Ciertamente todas estas prácticas conllevan un efecto purificante y ayudan 
a la mente para que crezca en sattva. Purificándose así, la mente alcanzará 
eventualmente el estado del Ser. 

La teoría de todas las vías es correcta, pero son vías inferiores al Yoga. 

No sólo requieren mucho tiempo, sino que están confinadas en el campo 
del que el Señor ha dicho “la acción es...el medio”, en tanto que el yogi 
está establecido en el campo del que el Señor ha dicho “el medio es la 
calma”. 

Este es un estado de existencia mucho más avanzado. 

La superioridad de un yogi no sólo se encuentra en su fácil y rápida 
realización de lo Supremo, sino también en la realización de Su plena 
gloria, la gloria del Ser manifiesto en la existencia absoluta de Dios. Esta es 
la grandeza de la conciencia de Dios en la vida del hombre, una grandeza 
más allá de las excelencias alcanzadas a través de la austeridad o el 
conocimiento o la acción. 


VERSO 47 


Y entre todos los yogis, 

el que considero mds plenamente 

unido es aquel que Me venera con fe, con 
su más interno Ser absorto en Mi. 


He aquí una exposición del más elevado estado de evolución. El Señor 
dice: “entre todos los yogis”. Con ello quiere decir que hay varios tipos de 
yogis, el Hatha Yogi, el Karma Yogi, el Gyana Yogi, etcétera. Todos ellos 
tienen cuatro niveles de realización de la autoconciencia (verso 10 al 18); el 
segundo es la realización de la conciencia cósmica (verso 24 al 29); el 
tercero es la realización de la conciencia de Dios (verso 30 al 32) y el 
cuarto es la realización de toda la creación en conciencia de Dios (verso 
32). Cuando el Señor dice “entre todos los yogis”...Su más interno Ser 
absorto en Mí”, se refiere al hombre que dentro de sí, ha establecido un 
lazo de Unión natural y permanece con el Señor de todos los seres y con 
toda su creación. Esto ocurre al nivel en que la devoción ha alcanzado la 
plenitud. 

Lo que caracteriza a la conciencia cósmica es la infusión del estado del Ser 
en la naturaleza de la mente con tal plenitud y permanencia que ninguna 
experiencia relativa pueda ensombrecerla. Aquél que ha alcanzado este 
estado está por siempre satisfecho en sí mismo. Pero, aunque esta 
satisfacción es positiva y real es también completamente abstracto en su 
naturaleza esencial, ya que después de todo es un signo de infusión del Ser 
trascendental en la naturaleza de la mente. Esta infusión no da lugar a que 
el Ser se experimente a nivel de los sentidos. Los ojos no pueden ver al Ser 
ni la lengua gustarlo, ni los oídos oírlo ni las manos tocarlo, es el proceso 
de devoción en la fe lo que lo pone de manifiesto. 

La devoción siempre se encuentra a nivel personal. Por consiguiente, 
cuando el Señor dice; “entre todos los yogis”, él que “Me venera con fe”, 
quiere decir aquél, establecido en conciencia cósmica, se une a la expresión 
manifiesta de la conciencia cósmica, a la existencia cósmica hecha 
individual en Dios, para poder ser devoto y venerarle. 

Es entonces cuando los ojos disfrutan el Ser abstracto y eterno hecho 
manifiesto: todos los sentidos lo disfruta como su objeto de experiencia. 
Este es el camino de la devoción, capaz de glorificar incluso al que ha 
alcanzado la conciencia cósmica permitiéndole disfrutar del Trascendente, 
lo Supremo, a nivel de los sentidos. La historia de la religión da cuenta de 


individuos (hombres como Shukadeva, es rey Janaka y otros), que 
establecidos en la Realidad, fueron devotos del Sefior y lo disfrutaron a 
través de todos los medios de experiencia: sentidos, mente, intelecto y 
alma. Según el Señor estos seres afortunados son los “más planamente 
unidos”. 

Este verso pone fin a todas las interpretaciones erróneas del más elevado 
estado de Unión. El Señor dice que en El descansa “absorto” el “más 
interno Ser” del más elevado yogi. He aquí una explicación dada por el 
Señor, pero la expresión que El da a este estado adquirido por el devoto es 
distinta: el devoto Le venera “con fe”. He aquí la gloria de la unión con el 
Señor. El Señor abraza al devoto y hace que sea uno con El, y el devoto se 
une al Señor en adoración. He aquí el estado de Unidad en el que cada uno 
apoya al otro. 

Esta es la dualidad y la Unidad en la Gran Unión. 


Así en el Upanishad del glorioso Bhagavad-Gita, 
en la ciencia del Absoluto, en la Escritura del 
Yoga, en el diálogo entre el Señor Krishna 

y Arjuna finalizada el sexto capítulo titulado: 

El Yoga de la Meditación, Dhyana Yoga. 


APENDICE 


LA SANTA TRADICION 


El poema siguiente guarda los nombres venerados de los grandes maestros 
de la santa tradición de la sabiduría védica: 


Narayanam Padmabhavam, Vashishtham 
Shaktim cha tatputra Parasharam cha 
Vyasam shukam Gaudapadam mahantam 
Govinda Yogindra mathasya shishyam 
Shri Shankaracharya mathasya Padma- 
Padam cha Hastamalakam cha shishyam 
Tam Trotakam Vartikakaram-anyan 
Asmad Gurun santat mantosmi. 


Shruti-smriti-purananam- 
Alayam Karunalayam 
Namami Bhagavat-padam 
Shankaram loka-shankaram. 


Shankaram shankaracharyam 
Keshavam Badarayanam 
Sutra-bhashya-kritau vande 
Bhagavantau punah punah. 


Yad-dvare nikhila nilimpa-parishad 
Siddhim vidhatte-anisham 
Shrimat-shri-lasitam Jagadguru-padam 
Natvatma triptim gatah 

Lokagyana payoda-patan-dhuram 

Shri Shankaram Sharmadam. 
Brahmananda Sarasvatim Guruvaram 
Dhyayami Jyotirmayam. 


MEDITACION TRASCENDENTAL 
EL PRINCIPIO GENERAL 


Cuando una ola del océano hace contacto con niveles de agua mas 
profundos, se fortalece. De la misma cuando, la conciencia se expande para 
abrazar niveles de pensamiento mas profundos, la onda del pensamiento 
también se fortalece. 

La capacidad extendida de la conciencia aumenta su poder y esto produce 
un incremento en la energia y la inteligencia. Personas que generalmente 
utilizan sólo una pequeña porción de la capacidad mental total que poseen, 
comienzan a utilizar el potencial mental en su totalidad. Esta técnica 
consiste en dirigir la atención hacia adentro, hacia los niveles más sutiles 
del pensamiento, hasta que la mente trascienda la experiencia del estado 
sutil máximo y llegue a su origen mismo. Esto extiende la conciencia y al 
mismo tiempo la pone en contacto con la inteligencia creativa, la cual da 
origen a todos los pensamientos. 

El impulso del pensamiento nace en el centro creativo silencioso interno, 
como la burbuja en el fondo del mar. Va creciendo a medida que se eleva, y 
cuando alcanza el nivel de la conciencia, adquiere el tamaño suficiente 
como para ser considerado como un pensamiento, y desde allí se desarrolla 
en habla y acción. Cuando dirigimos la atención hacia adentro, llevamos la 
mente desde la experiencia del pensamiento en el nivel consciente (B) hasta 
sus niveles más puros, hasta que la mente alcanza el origen del 
pensamiento (A). Este viaje de la mente hacia adentro produce una 
expansión de la conciencia (desde W1 hasta W2). 

La técnica se denomina Meditación Trascendental. Su práctica es sencilla. 
Para comenzar, no se necesitan otros requisitos más que recibir 
instrucciones personales de un profesor calificado. 

Debe destacarse que la Meditación Trascendental no es una cuestión de 
contemplación ni de concentración. Tanto el proceso de contemplación 
como el de concentración mantiene a la mente en el nivel consciente, 
mientras que la Meditación Trascendental la lleva sistemáticamente hacia 
el origen del pensamiento, la esfera misma de la inteligencia creativa. 


LA LEY CÓSMICA, LA LEY BÁSICA DE LA CREACIÓN. 


La creación continuamente cambiante y de infinita variedad, parece estar 
basada sobre una sólida base de existencia. El ritmo de la naturaleza parace 
adaptarse a un modelo definido. La cantidad infinita de galaxias en la 
inmensa estructura del espacio cósmico parecen moverse de acuerdo a un 
plan definido. Las cosas cambian, pero este mismo cambio incesante 
parece poseer un fundamento inconmutable. 

El hidrógeno y el oxígeno son gases. Se cambian para formar agua, H,O. 
las propiedades de gas pasan a ser propiedades del agua, pero el hidrógeno 
y el oxígeno continúan siendo H y O. Asimismo cuando el agua se congela 
y se transforma en hielo, las propiedades del agua pasan a ser aquéllas 
prpias del hielo, pero el hidrógeno y el oxígeno, los componentes 
esenciales, permanecen inalterables. Esto significa que mientras existen 
ciertas leyes responsables de cambiar las propiedades del gas en agua, y las 
del agua en hielo, existe una fuerza, una ley que mantiene la integridad del 
hidrógeno y el oxígeno. 

La misma ley que no permite que el hidrógeno y el oxígeno se transformen 
en ninguna otra cosa es al mismo tiempo el fundamento inconmutable de 
las leyes responsables de cambiar el gas en líquido y el líquido en sólido. 
La ley cósmica es aquella que mantiene la integridad de los componentes 
esenciales y fundamentales de la creación- el Ser absoluto. El Ser 
permanece Ser en virtud cósmica, que da origen a las diferentes leyes 
responsables de los diferentes estratos de la creación. Si bien las diferentes 
leyes de la naturaleza son directamente responsables de la prevención y 
evolución del universo, su fundamento es la eterna ley cósmica en el plano 
del Ser. 

Cuando, durante la Meditación Trascendental la mente trasciende al estado 
más sutil del pensamiento y alcanza el estado de conciencia de sí mismo, o 
puro Ser, alcanza el nivel de la ley cósmica. Cuando sale de este estado 
aparece como un hombre que habiendo entrado a la oficina del presidente, 
sale dotado de su buena voluntad; todos los subordinados se ponen de su 
lado y le brindan apoyo incondicional y así logra realizar sus actividades 
exitosamente. 

Cuando al mente sale de la esfera del Ser, el plano de la ley cósmica, y se 
introduce en la esfera relativa de la actividad, la cual está bajo la influencia 
de innumerables leyes de la naturaleza, goza automáticamente del apoyo de 
la ley cósmica permitiendo así la realización de toda aspiración en el 
cumplimiento principal de la vida. 


Es así como la vida de un hombre que ha llegado a la conciencia cósmica, 
se establece eternamente en el nivel de la ley cósmica y recibe el apoyo 
espontáneo de todas las leyes de la naturaleza. 


LOS SEIS SISTEMAS DE LA FILOSOFÍA INDIA. 


El conocimiento es verdadero, sólo cuando es aceptado bajo la luz de cada 
uno de los seis sistemas de la filosofía india. La verdad de cada afirmación 
en el Bhagavad-Gita puede controlarse y probarse de esta manera. 
Analizaremos el segundo verso del capítulo I que aparece más abajo, para 
ilustrar la perfección de la exposición de Vyasa. Los sistemas aparecen en 
su secuencia clásica. 

El primer sistema, Nyaya, analiza la exactitud del procedimiento para ganar 
conocimiento. Cuando el objeto a investigar es arribado correctamente a 
través de Nyaya, podemos pasar al segundo sistema, Vaisheshika, que 
establece los criterios para analizar las cualidades especiales que 
diferencian al objeto de los demás. Una vez que Vaisheshika ha 
identificado sin lugar a dudas, el objeto en estudio, el tercer sistema, 
Sankhya enumera los diferentes componentes del objeto. El cuarto 
sistema, Yoga, muestra el camino para alcanzar la cognición directa del 
objeto. El quinto sistema, Karama Mimamsa, brinda el conocimiento de los 
modos de actividad del objeto y sus componentes. 

Una vez que estos cinco sistemas hayan analizado los diferentes aspectos 
del objeto en estudio, desde el punto de vista de la existencia relativa, el 
sexto sistema, Vedanta, muestra que la Realidad principal del objeto, que 
está por debajo de todas sus diferentes fases, es absoluta en naturaleza. 

Es claro, entonces, que los seis sistemas tomados conjuntamente hacen del 
conocimiento un conocimiento completo, considerando cada uno de los 
posibles aspectos del objeto. 

Cabe destacar que cada uno de los sistemas es tan perfecto en sí mismo que 
parece ser suficiente para alcanzar el conocimiento perfecto, y liberarlo. 

Es así que muchos estudiantes se deslumbran con un sistema en particular 
subestimando el valor de los demás. Parece ser que la perfección misma de 
cada sistema se ha apoderado de la integridad de la filosofía india, 
debilitándola. Para que el conocimiento sea completo necesita del apoyo 
conjunto de los seis sistemas. 


El siguiente análisis ilustra las diferentes palabras del segundo verso del 
Capítulo I representan a cada uno de los seis sistemas detalladamente. 
Recordemos que el verso dice lo siguiente: 


Luego, el príncipe Duryodhama, viendo 

el ejercito de los Pandavas alistando 

con la orden de batalla, abordó a su maestro 
y le habló con estas palabras. 


NYAYA 


Nyaya, la ciencia del razonamiento interpretada por Gautama, presenta 
dieciséis puntos para controlar el procedimiento para ganar conocimiento: 


l- LOS RECUERDOS DEL CONOCIMIENTO VÁLIDO 
(PRAMANA). 


Existen cuatro recursos del conocimiento válido: 


i. Percepción (pratyaksha): La lección de la Percepción está dada por la 
palabra “viendo”. 
ii. Deduccion (anumana): “viendo...orden de batalla”: Viendo el 


ejército con la orden de batalla, Duryodhana dedujo que era el 
momento de luchar, y se acercó a su maestro. 

ii. Comparación (upanama): Este es un recurso para ganar el 
conocimiento de algo, comparándolo con otro objeto bien conocido. 
Aqui, la palabra “príncipe” se usa refiriéndose a Duryodhana. 

iv. Testimonio Verbal (shabda): “estas palabras”: las palabras de un 
principe son auténticas. 


2- EL OBJETO DEL CONOCIMIENTO VÁLIDO 
(PRAMEYA) 


El objeto del conocimiento es aquél sobre el cual se plantea el interrogante, 
o se desea abordar, en este caso el “maestro”. 

Cabe destacar aquí que cuando Vyasa enseña la lección de parameya, 
presenta como objeto de conociemiento, al maestro, fuente de todo 
conocimiento. 


3- DUDA (SAMSHAYA) 
“Abordó a su maestro” con el propósito de erradicar dudas y ganar 
claridad. 


4- PROPÓSITO (PRAYOJANA) 


Las palabras “alistando con la orden de batalla” muestra el propósito del 
ejército. 


5- EJEMPLO (DRISHTANTA) 

“Duryodhana” da la lección de drishtanta. En el verso anterior, 
Dhritarashtra pregunta sobre los actos de sus hijos. Como Duryodhana era 
el mayor, ejemplifica con sus propios actos los actos de los cientos de hijos 
de Dhritarashtra. 


6- PRINCIPIO ESTABLECIDO (SIDDHANTA) 
Es un principio establecido que el maestro sea siempre abordado por su 
discípulo. Duryodhana “abordó a su maestro”. 


7- PARTES DE UN ARGUMENTO LÓGICO (AVAYAVA) 
“Viendo...abordó...habló”. 


8- EL PROCESO DEL RAZONAMIENTO (TARKA) 
Duryodhana “abordó a su maestro” con el fin de tomar una decisión firme 
que no implicara ninguna posibilidad de error o suposición. Esta lección de 
razonamiento es meramente práctica. 


9- EL ARTE DE SACAR CONCLUSIONES (NIRMAYA) 

Al ver el ejército, Duryodhana juzga la situación e inmediatamente actúa de 
acuerdo a sus conclusiones: “...abordó a su maestro”. 

10- DISCUSIÓN (VADA) 

La discusión consiste en la interacción entre dos partes opuestas con el fin 
de arribar a una conclusión decisiva. La lección sobre la discusión que 
enseba este verso es de naturaleza perfecta. Ante la presencia de las dos 
partes, el hombre “abordó a su maestro”, el conocedor de la Realidad, para 
encontrar una solución. Mientras enseba la lección sobre la discusión, o sea 


la interacción de dos partes opuestas, este verso enseba también la lección 
sobre la armonía. 


11- POLÉMICA (JALPA) 

La polémica es una pelea en búsqueda de la victoria, en contraposición de 
la discusión en búsqueda de la verdad. En este verso la lección de la 
polémica está dada por “le habló con estas palabras”. El campo de batalla 
es el lugar para la acción, pero en lugar de actuar, Duryodhana se 
compromete a hablar. Además el ejército enemigo permanece en silencio, y 
en frente de ese silencio, Duryodhana “le habló con estas palabras”. Por 
otra parte, en este verso, la acción se opone al habla y el habla desafía al 
silencio. Aquí se presenta una lección sobre la polémica en su forma más 
extrema. 


12- CAVILACIÓN (VITANDA) 

El verso presenta, por un lado, al “ejército” y por el otro, a las “palabras”, 
disminuyendo así la dignidad del ejército. Este es el fin de la cavilación — 
disminuir la dignidad de la otra parte -. Lo hermoso de este verso es que 
enseba la lección sobre la cavilación sin utilizar el lenguaje de la misma. 


13- FALACIA (HETVABHASA) 


Las falacias pueden ser de cinco tipos: 

i. Inconclusa (savyabhichara): Razonamiento que permite arribar a más 
de una conclusión. El verso nos deja la incertidumbre sobre qué dijo 
Duryodhana, aún cuando de usan las palabras “estas” que indican 
precisión. 

ii. Contradictoria (viruddha): cuando el razonamiento contradice la 
afirmación dada. Ante la presencia del “ejército de los Pandavas con 
la orden de batalla”, lo razonable era que Duryodhana afirmara que 
la batalla debía comenzar. Sin embargo, en lugar de comenzar la 
batalla, Duryodhana “abordó a su maestro”. 

iii. Equivalente al interrogante (prakaranasama): Cuando el 
razonamiento es tal, que provoca el mismo interrogante que estaba 
formulado para contestar. La lección sobre este tipo de falacia está 
presente en “estas palabras”. La palabra “estas” es precisa en si 
misma, pero aqui se usa de manera tal que provoca el interrogante 
acerca de la precisión de esas “palabras”. 


iv. 


No comprobada (sadhyasama): Cuando la razón dada para arribar a 
una conclusión no difiere de aquello que debe ser aprobado, y ella 
misma necesita someterse a prueba. La razón por la cual Duryodhana 
aborda a su maestro necesita una justificación, ya que en tiempo de 
batalla, Duryodhana podría haber tenido la razón suficiente para 
dirigirse al comandante en jefe y no a su maestro. 

Tarda (Kalatita): Cuando ya es tarde para dar una razón. Se consulta 
al maestro con la finalidad que juzgue si la acción ha sido correcta. 
Lo más razonable hubiera sido que Duryodhana abordara a su 
maestro antes de entrar en el campo de batalla. 


14- EQUIVOCACIÓN (CHALA) 
La equivocación puede ser de tres tipos: 


1. 


ii. 


iii. 


Verbal (vakchala): Suponer que una palabra tiene un significado 
diferente del que intenta dar el orador. La secuencia de las palabras 
en el texto original aparece de tal manera que la palabra “principe” 
(raja) puede interpretarse como modificando a “palabras”. En ese 
caso significaría que Duryodhana habló con palabras principescas, 
que habló como un rey, implicando que no era un rey pero habló 
como si lo fuera. Este uso de la palabra príncipe refiriéndose a 
“palabras” enseba la lección sobre la equivocación verbal. 
Generalizadora (samanyacchala): Desafía la posibilidad de una 
afirmación debido a la imposibilidad de la situación en general. Las 
palabras de Duryodhana nunca fueron tan responsables como las de 
un príncipe; luego la palabra “príncipe” pueden interpretarse 
irónicamente. En ese caso se lo estaría ridiculizando a Duryodhana. 
Esta es una enseñanza de la segunda forma de equivocación (ver 
N.D). 

Figurativa (uparacchala): Una palabra que se usa en forma figurada 
se la interpreta literalmente. Como Duryodhana no era un soberano 
verdadero la palabra “príncipe” (raja) refiriéndose a su persona debe 
ser tomada figurativamente. Si se considera en su forma literal 
estamos ante una equivocación figurativa. 


15- DISCUSIÓN INÚTIL (JATI) 
Discusión basada principalmente en características semejantes y 
diferentes. Existe una semejanza en esencia entre “Duryodhana” y 


“principe”. Existe una diferencia en esencia entre los “Pandavas” 
y su “ejército...con la orden de batalla”, ya que los Pandavas son 
pacificos por naturaleza. 


16- DESACUERDO CON LOS PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES (NIGRAHASTHANA) 


Se debe a ideas equivocadas o a una falta de entendimiento total. Nos 
acercamos al maestro cuando necesitamos claridad, y necesitamos claridad 
para evitar errores o mal entendidos. La lección sobre el desacuerdo con los 
principios fundamentales, está presente en el “maestro”, quien disuelve 
todos los desacuerdos. 

Y aquí, la perfección de la enseñanza de Nyaya de Gautama en el 
Bhagavad-Gita: Aún la lección sobre la falta de armonía se enseba en el 
centro mismo de toda armonía, de modo tal que el estudiante de Nyaya no 
quede abandonado en las áridas tierras de la razón. 


VAISHESHIKA 


Vaisheshika, el sistema interpretado por Kanada, analiza las características 
esenciales (vishesha) que distinguen al objeto de los demás. En el verso, la 
palabra “príncipe” refleja una característica especial que distingue a 
Duryodhana de los demás hombres. Las palabras especificativas “su 
maestro” y “estas palabras”, se usan con la misma finalidad. Esta es una 
lección general de la filosofía Vaisheshika. 

Según Vaisheshika existen nueve sustancias que forman el fundamento de 
toda creación. Las características esenciales de estas sustancias son las 
responsables de las diferentes características de los innumerables objetos de 
la creación. Las nueve sustancias principales son: Tierra (prithivi), agua 
(apas), fuego (tejas), aire (vayu), espacio (akasha), tiempo (kala), dirección 
en el espacio (dik), alma (atman) y mente (manas). 

Las primeras cuatro sustancias principales se diferencian entre sí por las 
características especiales de sus paramanus o átomos. Existen cuatro 
características especiales: Olor (ghanda), sabor (rasa), forma (rupa) y tacto 
(sparsha). La tierra posee conjuntamente las cuatro características; el agua 
posee sabor, forma y tacto; el fuego posee forma y tacto; el aire posee sólo 
tacto. 


1- TIERRA (PRITHIVI) 

La lección sobre el elemento tierra está presente en la palabra 
“Duryodhana”. Así como la tierra y el aroma están íntimamente unidos, la 
fragancia del príncipe y Duryodhana, el príncipe o Señor de la tierra, son 
inseparables. 


2- AGUA (APAS) 

La característica esencial del elemento agua es el sabor. El sentido del 
gusto recae sobre la lengua que es, a su vez, el órgano del habla. La lección 
sobre el elemento agua está presente en la palabra “habló”. 


3- FUEGO (TEJAS) 
La lección sobre el elemento fuego está presente en la palabra “viendo”, ya 
que el sentido de la vista está relacionado con el elemento fuego. 


4- AIRE(VAYU) 

La lección sobre el elemento aire está presente en la palabra “abordo” 
porque el tacto es la característica inseparable del elemento aire. El proceso 
de abordar (aproximarse) concluye con el tacto. 


5- ESPACIO (AKASHA) 
La quinta sustancia principal, el espacio, se caracteriza por el sonido. Por lo 
tanto, la lección sobre el espacio está presente en el término “palabras”. 


6- TIEMPO (KALA) 

El tiempo se identifica con tales conceptos como consecuencia, 
simultaneidad, velocidad y lentitud.Las palabras “viendo...abordó...habló” 
presentan la lección sobre todos estos conceptos. 


7- DIRECCIÓN EN EL ESPACIO (DIK) 

La dirección en el espacio se identifica con expresiones tales como aquí, 
allí, lejos, cerca, arriba, abajo. La lección sobre la dirección en el espacio 
está presente en las palabras “ejército...con la orden de batalla” y 
“abordó”. 


8- ALMA (ATMAN) 


Según Vaisheshika Sutras, la existencia dela octava sustancia principal, el 
alma, está presente en la inspiración (Praia), la espiración (apana), el cerrar 
de ojos (nimesha), el abrir de ojos (unmesha), la vida (jivana), la actividad 
mental (manogati), los cambios internos de la esfera de los sentidos 

(indriyantara-vikara), los placeres (sukha), el dolor (duhkha), el deseo 

(iccha) y el esfuerzo (prayatna). La lección sobre el alma está presente en: 

i. La inspiración y la espiración se combinan para producir el habla: 
“habló estas palabras”. 

ii. El abrir y cerrar de ojos se relacionan con la visión: “viendo”. 

iii. La idea de vida está presente en “viendo...abordó...habló”. 

iv. La actividad mental está indicada en la secuencia: 
“viendo...abordó...habló” 

v. El placer está presente en “abordó a su maestro”. 

vi. El dolor está indicado en “viendo el ejército de los Pandavas...con la 
orden de batalla. La lección sobre el dolor se enseba sin utilizar 
ninguna referencia obvia del dolor. 

vii. El deseo de Duryodhana se observa en la palabra “estas”. Para dar su 
lección sobre el deseo, Vyasa utiliza una expresión que indica el 
principio del deseo sin especificar ningún deseo en particular, para 
evitar distraer la atención del tema principal que se está considerado. 
Este es un ejemplo de gran precisión de lenguaje que posee Vyasa 
cuando enseba los diferentes sistemas de la filosofía india. 

viii. La lección sobre el esfuerzo está presente en la palabra “abordó”. 
Para cualquier hombre la acción de abordar (acercarse) implica un 
esfuerzo, y más aún para un príncipe, que esgrime el poder de 
mandar a cualquiera y en cualquier momento. 

ES claro que para verificar las características especiales del alma, la misma 

debe ser “abordada”. En el verso que estamos estudiando, la acción de 

“abordar” es un resultado de una actividad mental provocada por una 

actividad sensorial: “viendo”. Del mismo modo, para abordar el alma, es 

necesario trasladarse desde la experiencia de la esfera de la actividad 
sensorial a la esfera de la actividad mental y, habiendo trascendido la 
actividad mental sutil máxima, se llega a la esfera del puro Ser, el cual es 
pura conciencia, el fundamento de toda actividad. Sólo por medio de este 
proceso conocido como Meditación Trascendental, la mente puede 
descubrir íntimamente las esferas sutiles de la existencia relativa, que 


constituye, segun el Kanada, la caracteristica especial del alma, cumpliendo 
así con el propósito de la enseñanza de Vaisheshika. 


9- MENTE (MANAS) 

La novena sustancia principal, mente, es la facultad responsable de dar 
conocimiento al alma, mediante su contacto con los sentidos y sus objetos. 
La lección sobre el alma está dada por el pensamiento presente entre 
“viendo”, “abordó” y “habló”. 


SANKHYA 


Sankhya significa correspondiente al número. Este sistema de la filosofía 
explicado por Kapila, sostiene que le conocimiento de un objeto no estar 
completo sin el conocimiento de sus componentes. En su análisis de vida y 
la creación, Sankhya establece veinticinco categorías que se encuentran en 
el fundamento de la creación completa y del proceso de la evolución 
cósmica. La enseñanza correspondiente a estas categorías se pueden 
verificar con la experiencia directa, por medio de la práctica de la 
Meditación Trascendental, donde la mente viaja por todos los niveles 
generales y sutiles hasta llegar al estado de conciencia trascendental pura. 


1- PURUSHA 

Purusha o el Espíritu cósmico, es la Realidad trascendental que se 
transforma en experiencia directa durante la Meditación Trascendental, en 
el momento en el cuál aún el nivel sutil máximo de la creación es 
trascendido quedando solamente la conciencia trascendental. Purusha 
constituye el fundamento del aspecto subjetivo de la vida. Es el eterno 
testigo silencioso de lo que fue, es y ser. 

En el verso que estamos analizando, la enseñanza acerca de Purusha se 
encuentra en la palabra “Pandavas”. La expresión “ejército de los 
Pandavas” indica que si bien el ejército pertenecía a los Pandavas, los 
mismos Pandavas tal vez no formarán parte del ejército. Podían mantenerse 
ajenos, y así fue. A pesar que la naturaleza toda funciona bajo Su voluntad, 
Purusha continúa siendo un testigo silencioso de su actividad. 


2- PRAKRITI 


Prakriti, o la Naturaleza es la sustancia primaria de la que emerge toda la 
creación. Sus componentes son las tres gunas, sattva, rajas y tamas. Son las 
responsables de todos los cambios y constituyen el fundamento de la 
evolución. 

El en verso, mientras los “Pandavas” representan a Purusha, “el ejército” 
representa a Prakriti. Más aún en la frase “ejército...alistando con la orden 
de batalla”, aparece prakriti en sus diferentes componentes, preparado para 
actuar. Sin mencionar explícitamente las tres gunas, Vyasa refleja 
claramente la naturaleza de prakriti. Mientras las tres gunas están en 
equilibrio, no aparecen como tres separadamente, no demuestran ninguna 
actividad, y no existe ningún proceso de creación y evolución; Cuando se 
activan, aparecen como un sinnúmero de permutaciones y combinaciones. 


3- MAHAT 


Mahat es el primer estado de evolución donde la sustancia primaria 
previamente no individualizada, prakriti, comienza a manifestarse, 
comienza a omar una dirección definida. Es la voluntad cósmica en 
funcionamiento, satisfaciendo la necesidad de manifestación creada para 
perturbar el equilibrio perfecto de las tres gunas. 

En el verso, la lección sobre mahat está dada por la palabra “abordó”, que 
ilustra el primer estímulo de la situación presentada-un movimiento con 
una dirección específica. 


4- AHAMKARA 


Ahamkara es el principio responsable de la individualización de mahat. La 
enseñanza de ahamkara se encuentra en la palabra “su”, dando un ejemplo 
del principio de la individualización, la individualización del término 
general “maestro”. 


5- MANAS 


Manas es la mente cósmica que provee al objeto del principio de 
individualización, ahamkara. En el estado de manas, el impulso de prakriti 
de manifestarse, está claramente definido. 

La lección de manas se encuentran+ en la frase “estas palabras”, que dan 
forma al primer estímulo, mahat, indicado por la palabra “abordó”. 


6/15- INDRIY AS 


Los, próximos diez principios se denominan Indriyas, o sentidos: cinco 
sentidos de precepción (gyanendriya) y cinco órganos de acción 
(karmendriya). Conectan a la mente con el mundo palpable de los objetos. 
La lección sobre los sentidos de percepción se encuentra en la palabra 
“viendo”, considerando al sentido de la vista como representante de los 
otros cinco. 

La lección sobre los órganos de acción se encuentra en la palabra “habló”, 
considerando al habla como representante de los otros cinco. 


16/20- TANMATRAS 


Tanmatras constituye las cinco realidades básicas o esencias, propias de los 
objetos de los cinco sentidos de la percepción. Se expresan por medio de 
los cinco elementos que forman los objetos de los sentidos, y que proveen 
el fundamento material de todo el universo objetivo. Así, la esencia del 
sonido (shabda tanmatra) se expresa a sí misma en el espacio; la esencia del 
tacto (sparsha tanmatra), en el aire; la esencia de la forma (rupa tanmatra), 
en el fuego; la esencia del gusto (rasa tanmatra), en el agua; y la esencia del 
olfato (ghanda tanmatra), en la tierra. 

La lección sobre tanmatras se encuentra en la palabra sánscrita “tú” omitida 
en la traducción, que significa “sólo después” de ver Esta expresión marca 
una línea divisoria en la secuencia de los hechos. De la misma forma, 
tanmatras marca una línea divisoria entre la creación subjetiva y objetiva. 
En el proceso de evolución, a medida que aumenta la influencia de tamas, 
finaliza la creación subjetiva y comienza la creación objetiva. Como 
tanmatras constituye el fundamento de los cinco elementos, se enceuntra en 
las esfera más general del aspecto subjetivo de la creación. 


21/5- MAHABHUTAS 

Los cinco mahabhutas, elementos con las cuales se forma la creación 
material son: espacio (akasha). Aire (vayu), fuego (tejas), agua (apas) y 
tierra (prithivi). 

L alección sobre mahabhutas ya fue explicada cuando de trató el tema de 
vaisheshika. 

Cabe destacar que toda la enseñanza de la Sankhya de Kapila se puede 
verificar con la experiencia directa por medio de la Meditación 
Trascendental, ya que para alcanzar el estado de conciencia trascendental, 


la mente debe trascender todos los niveles generales y sutiles de la 
creación. 


YOGA 


El fin de Yoga es ganar conocimiento por medio de la percepción directa. 
El Yoga es una ciencia práctica de la vida que se encuentra abierta a la 
experiencia directa, no sólo en la esfera del Ser absoluto sino también en 
los distintos niveles de la creación relativa. La primera palabra del verso en 
su versión original, “drishtva” (literalmente: “habiendo visto”), brinda una 
lección sobre el propósito del Yoga así como también su realización. 
Pantanjali, en su exposición del Yoga, divide a la vida en ocho esferas de 
modo tal que el tema del Yoga pueda ser estudiado en su totalidad. 


1. El campo completo de la creación que se encuentra fuera del individuo 
pero influenciada continuamente por sus pensamientos y acciones. El 
estado del Yoga, o perfecta armonía, se establece en el campo cuando 
la vida del hombre está sustentada por las cinco características de la 
observación: 


i. Veracidad (satya) 
ii. No violencia (ahimsa) 
iii. Renunciamiento (asteya) 
iv. Celibato (brahamacharya) 
v. No aceptación de la posesiones de los demás (aparigraha). 


Estas características están representadas por los “Pandavas”, los cinco hijos 
virtuosos de Padu. 


2- La estructura física del cuerpo individual y del sistema nervioso. El 
estado del Yoga se establece en el campo del cuerpo y el sistema nervioso 
cuando la vida del hombre está naturalmente sustentada por Las cinco 
reglas de la vida (niyama): 

1. Purificación (shaucha) 

11. Contentamiento (santosha) 
iii. Austeridad (tapas) 

1v. Estudio (svadhyaya) 


v. Devoción para con Dios (Ishvara-pranidhana) 
Estas cinco características también están representadas por “los Pandavas”. 


3- Los diferentes miembros del cuerpo, la esfera de la postura (asana). El 
estado del Yoga se establece en el campo de los miembros del cuerpo 
cuando existe un funcionamiento perfecto de todos los miembros, con una 
buena coordinación entre ellos. En este estado, el cuerpo logra mantenerse 
en un aposición firme durante un tiempo ilimitado. La lección sobre asana 
se encuentra en “alistado”, ya que en el estado de Yoga todos los miembros 
están en perfecta coordinación, completamente alertas pero no preparadas 
aún para la acción. 


4- La esfera de la respiración individual, de los ejercicios de respiración 
(pranayama). En el estado de Yoga la actividad de la respiración deja de 
trabajar automáticamente. 

La lección sobre paranayama se encuentra en “el ejército de los Pandavas 
se acercaba con la orden de batalla”. “Los Pandavas” o los cinco hijos de 
Pandu, representan las cinco formad de respiración: Praia, apana, vyana, 
udana samana, ubicadas en diferentes partes del cuerpo. “El ejército de los 
Pandavas alistado con la orden de batalla” representa la firmeza de la 
scinco formas de respiración en el estado de Yoga. 


5- La esfera de la vida que se encuentra entre los sentidos y los objetos. 
El estado de Yoga en esta esfera, está marcado por una completa 
autosuficiencia en la zona de los sentidos, de modo que ya no se proyecten 
hacia sus objetos, es decir hacia afuera. Aquí Yoga significa qye los 
sentidos se apartan de sus objetos. 

La lección sobre el alejamiento de los sentidos de sus objetos (pratyahara), 
se encuentra en la palabra “viendo” (literalmente: “habiendo visto”) que 
indica que la visión de Duryodhana que había recaído sobre el ejército de 
los Pandavas, fue luego retirada. 


6- La esfera de la vida que se encuentra entre los sentidos y la mente. El 
estado de Yoga, en esta esfera se presenta cuando la mente se aleja del 
reino de los sentidos. 


La lección sobre a firmeza de la mente (dharma) se encuentra en la 
expresión “alistado”, que indica que la mente esta firme, que ya no está 
asociada con los sentidos. 


7- La esfera de ña vida que se halla entre la mente y el Ser. En esta 
esfera, el estado del Yoga está presente cuando se purifican los impulsos 
mentales hasta trascender el estado más puro de la actividad mental, y la 
mente alcanza el estado de la conciencia pura, la existencia absoluta o el 
Ser eterno. 

La lección sobre el proceso de meditación (dhayana) se encuentra en las 
palabras “abordó a su maestro”. El maestro, en este caso, representa el 
estado del Ser 


Una inspección minuciosa de la presentación del Yoga realizada por 
Patanjali revela que el proceso de alcanzar el estado de Yoga, pertenece no 
sólo a Dhyana, o meditación, que es por sí sola la causa directa de samadhi, 
o conciencia trascendental, sino también a los otros ocho miembros del 
Yoga. Cada uno de los miembros presenta un principio que sustenta la 
práctica propia del estado de Yoga en la esfera de la vida que corresponde a 
dicho miembro. 

Durante cientos de años, los diferentes miembros del Yoga se consideraron 
erróneamente como diferentes pasos en el desarrollo del estado de Yoga, 
mientras que cada miembro está disecado para crear el estado de Yoga en 
la esfera de la vida co lo cual se relaciona dicho miembro. Con la continua 
práctica de estos miembros, o medios, es estado de Yoga crece 
simultáneamente en las ocho esferas de la vida, para finalmente llegar a ser 
permanente. 

Es importante destacar Aquí que aún Samadhi, que ya constituye el estado 
del Yoga en el sentido de la conciencia trascendental, sirve como medio 
para alcanzar el principal estado de yoga que es la conciencia cósmica. En 
el estado de conciencia cósmica, la conciencia trascendental se establece de 
manera permanente en la naturaleza de la mente, o bien, hablando en 
término indios, Kshanika (momentáneo) samadhi se trasforma en nitya 
(perpetua) samadhi. Es en este sentido que Maharishi Patanjali coloca a 
Samadhi juntamente con los otros siete miembros o medios del Yoga. 

Para relacionar el principio de dhyana con la práctica, cabe mencionar que 
la práctica más valiosa en la esfera de dhayana es el sistema simple de la 


Meditación Trascendental. La meditación trascendental pertenece a la 
esfera de dhyana, pero al mismo tiempo trasciende dicha esfera y alcanza el 
estado de conciencia trascendental o samadhi. Después que este estado ha 
captado la atención, regresa al estado de dyana, que es una esfera de 
actividad. Este simple paso de la atención de una esfera a otra, permite que 
la conciencia trascendental se mantenga, aún durante la actividad, 
primeramente en el propio nivel sutil, y luego en la actividad general de la 
vida diaria, de manera que finalmente se torna permanente. De esta forma, 
el simple sistema conocido como Meditación Trascendental, que s un tipo 
específico de práctica, constituye la herramienta de trabajo más eficaz entre 
estas dos esferas de la vida, dhyana y samadhi. 


8- La esfera del Ser absoluto, el estado de conciencia trascendental 
(samadhi). 

La lección sobre samadhi se encuentra en la palabra “Pandavas” indica que 
los Pandavas poseen un ejército, y como ellos son sus señores, no forman 
parte del mismo. Del mismo modo, en el estado de samadhi, lo propio es 
experimentado como lo trascendente, sin involucrarse con nada. 


KARMA MIMANSA 


Mimansa significa investigación, consideración minuciosa. Karma 
mimansa trata el estudio minucioso de la acción, ya que la acción del 
individuo. El primer Sutra del Karma Mimansa de Jaimini, orogina un 
estudio del dharma, la fuerza invencible de la naturaleza que sostiene toda 
creación. La búsqueda principal de Karma Mimansa se relaciona con toda 
acción que espontáneamente stá. de acuerdo con dharma. La influencia de 
la acción llega tan lejos que sobrepasa todo entendimiento humano. Por lo 
tanto la exactitud de una acción podría juzgarse utilizando sólo el critero 
del testimonio verbal (shabda) de los Vedas. 

Jaimini establece la naturaleza eterna de shabda por medio del argumento 
lógico y aclara toda duda al respecto. Su lección se encuentra en la 
expresión “abordó a su maestro”, ya que no acercamos al maestro para 
aclarar las dudas. 

Luego de afirmar la eternidad de shabda, Jaimini considera necesario 
establecer que Veda es la revelación divina en el momento de la creación. 


Esta lección se encuentra en la palabra “luego”, es decir en el momento de 
la creación. 

Jaimini también demuestra que las palabras del Veda, a pesar de ser 
impulsos de lo Divino, no son notas o ritmos sin sentido. Tienen un sentido 
y por ende, un propósito específico como cualquier idioma. Cada palabra y 
cada frase del verso que se está estudiando, ofrece una lección sobre este 
tema. Al considerar al Veda como la autoridad final sobre el dharma, 
Jaimini consideró necesario diseñar un método de investigación preciso del 
texto Veda, analizando el contenido de los Vedas de la siguiente manera: 


1-VIDHI (PRECEPTOS O MANDATOS) 


Esta lección se encuentra en la secuencia “viendo...abordó...habló”. 


2- MANTRA (PALABRAS CLAVES) 

Son palabras claves que ayudan a recordar los diferentes pasos del yagyas. 
El “maestro” (acharya) es el guardian de los conocimientos de lo mantras y 
está allí para contestar toda objeción en contra de ellos. Los mantras existen 
para ayudar a la realización del yagya: existe un mantra diferente en cada 
paso. Durante el proceso del yagya, el maestro relata al mantra, y de 
acuerdo con ellos actúa. Doryodhana “abordó a su maestro” para recibir la 
palabra de acción precisa (mantra). 


3- NAMADEYA (NOMBRES PROPIOS) 


Esta lección se encuentra en “Duryodhana” y “Pandavas”. 


4- NISHEDHA (PROHIBICIONES) 

nishedha es lo contrario a vidhi. 

Esta lección se encuentra en “abordó a su maestro” y “le habló con estas 
palabras”. El procedimiento de acuerdo con el precepto (vidhi) es que 
cuando abordamos al maestro debemos postrarnos de inmediato; pero en 
lugar de postrarse, Duryodhana comenzó a hablar. 


5-ARTHAVADA (FRASES EXPLICATIVAS) 

“El principe” brinda una lección sobre arthavada. 

Mimansakas, siguiendo los gramáticos sánscritos, divide los sustantivos 
védicos en tres clases: 


1- Rudhi: palabra simple no compuesta aceptada convenciblemente y 
aprendida de un profesor u otra autoridad. 

La lección sobre rudhi se encuentra en “palabras”. 

2- Yaugika: palabra compuesta o formada por dos o más palabras, cada 
una de las cuales tiene un significado independiente y contribuyen al 
significado de la palabra completa. 

3- Yogarudhi: palabra que a pesar de ser compuesta tiene un significado 
convencional propio. 

La lección sobre Yogarudhi se encuentra en la palabra “Duryodhana” 
(Dur-yodhana). 


Jaimini señala que los sustantivos no son autos suficientes sino que 
requieren de un verbo para trasmitir el sentido de lo que se dice. Los 
verbos introducen el elementó de acción, y son clasificados por 
jaimini de acuerdo a la visibilidad o invisibilidad de sus efectos. Las 
acciones con efectos meramente invisibles (apurva) de denominan 
principales (pradhana), y aquellos cuyos efectos son meramente 
visibles se denominan secundarias (gauna). 

La lección sobre las acciones que son pradhana se encuentra en la 
palabra “habló”, porque el efecto de las palabras de Duryodhana no 
está visible en este verso. La lección sobre las acciones que son 
gauna se encuentra en la palabra “viendo”, porque el efecto de la 
acción de ver se corresponde directamente con la acción de “abordó 
a su maestro y le habló con estas palabras”. 


Con el fin de realizar una inspección minuciosa de los textos védicos 
de acuerdo con los principios de interpretación analizados 
anteriormente, los Vedas son clasificados en dos secciones: 1- 
Samhitas, las partes relacionadas con mantras; 2-Brahmanas, las 
partes relacionadas con los actos rituales y con las frases 
explicativas. 


2- SAMHITAS 


Están divididas en tres secciones: 
i. Rik — Versos unidos en un grupo y clasificados según su 
composición métrica. Esta lección está dada por la característica métrica 
de este verso. 


11. 


111. 
a. 


Sama - Versos cantados en la conclusión del yagya. La lección sobre 


sama se encuentra en la palabra “luego”. Esta palabra coloca a la 
situación ilustrada en el verso al final de otro acontecimiento. 


Yajus — Mantras en forma de prosa. Existen dos clases: 


Las que se recitan en voz alta (nigada). Todas las palabras de este verso 
brindan una lección sobre esta case de mantra ya que el mismo se recita 
en voz alta. 

Las que se pronuncian en silencio (upamshu). “Estas palabras” indican 
las palabras que no se mencionan en este verso, constituyendo una 
lección sobre el mantras que se pronuncia en silencio. 


2- BRAHMANAS 


Shabara, en su comentario del Mimansa Sutra, menciona diez formas de 
analizar el Brahmanas: 


1. 


11. 


111. 


iv. 


Vi. 


Vil. 


Hetu — (motivo). Esta lección está presente en la palabra “viendo”, 
porque lleva a Duryodhana a acercarse a su maestro y a hablar. 
Nirvachama (explicación o expresión). Esta lección se encuentra en 
“alistando con la oren de batalla”, expresión que explica lo que se 
está viendo. 

Ninda (desprecio). Esta lección se enseba utilizando la palabra 
“Pandavas” sin calificación alguna, mientras que a Duryodhana se lo 
llama príncipe. 

Prashansa (alabanza). Esta lección se encuentra en la frase “alistando 
con la orden de batalla”, porque expresa la dignidad del ejécito. 
Samshaya (duda). “Abordó a su maestro” no brinda una lección 
sobre la duda, ya que siempre nos acercamos al maestro para aclarar 
las dudas. 

Vidhi  (precepto).Esta lección dada por la secuencia 
“viendo...abordó...habló” ya fue explicada anteriormente. 

Parakriya (la acción de un individuo). Todo el verso define la acción 
de Duryodhana, “viendo...abordó...habló” 

Purakalpa (hecho pasados). “alistado con la orden de batalla” 
Vyavaddharana kalpana (significa de acuerdo al contexto). La 
palabra “luego” no enseba esta lección. 

Upamana (comparación). Nos ayuda a ganar conocimiento de una 
cosa por medio de la comparación con otro objeto bien conocido. 


Esta lección está presente en la palabra “principe” refiriéndose a 
Duryodhana. 


Es importante destacar que la práctica de la Meditación 
Trascendental responde espontáneamente a la búsqueda de la acción 
iniciada por Karma Mimamsa de acuerdo al dharma. La Meditación 
Trascendental conduce a la mente hacia el estado del Ser. El Ser es 
eterno. Constituye el fundamento de la creación y por lo tanto. Cuando 
la mente alcanza el estado del Ser, alcanza al mismo tiempo el estado 
del dharma. Así, la Meditación Trascendental cumple con la enseñanza 
de Karma Mimansa. 


VEDANTA 


Vedanta significa el fin del Veda, el conocimiento final del Veda. El 
sistema de Vedanta también se conoce como Uttara Mimansa; es la 
investigación del último capítulo del Veda, el Upanishads. Mientras que 
el Karma Mimamsa de Jaimini, también llamado Purva (anterior) 
Mimansa considera la poeción del Veda relacionada con la acción, el 
Uttara (posterior) Mimansa de Vyasa, o Vedanta, considera la porción 
del Veda relacionada con el conocimiento. El fin principal de Vedanta 
es educar al hombre sobre la verdad de considera que el conocimiento 
completo de la vida no es otra cosa más que la vida misma, vivida 
naturalmente en el nivel del Ser. 


Desde un punto de vista cósmico, Vedanta explica la relación que existe 
entre la Realidad absoluta no manifiesta (Brahman) y el aspecto relativo 
manifiesto de la vida presentando el principio del maya. El término 
maya significa literalmente lo que no es, lo que no existe. Esto ilustra el 
carácter de maya: no es nada sustancial. Su presencia se deduce por los 
efectos que produce. El efecto de maya se puede entender por medio del 
ejemplo de savia cuando aparece como un árbol. Cada fibra del árbol es 
nada más ni nada menos que el savia. Mientras es savia, es el árbol. Del 
mismo modo, por la influencia del maya, Brahman, mientras es 
Brahman, aparece como el mundo manifiesto. 

En el nivel individual, Vedanta explica la relación del Yo absoluto 
(Atman), y el aspecto relativo de la vida individual, por medio del 


principio de avidya. Avidya, o ignorancia, no es otra cosa más que maya 
en una forma más burda. Si comparamos a maya con el agua clara, 
avidya es comparable al agua borrosa. 

Bajo la influencia del maya, Brahman aparece como Ishvara, el Dios 
personal, que existe en el nivel celestial de la vida en el campo de la 
creación más sutil. Del mismo modo, bajo la influencia de avidya, 
Attman aparece como Jiva, el alma individual. 

La lección sobre Brahman está presente en la palabra “maestro”. El 
maestro, que posee la sabiduría total de la vida, se instala en brahmi- 
sthiti, el estado de Brahman, o la conciencia cósmica. La lección de 
maya está presente en este vero en la palabra “raja”, que significa 
“príncipe” o “rey”. Duryodhana no era un rey verdadero. 

La lección sobre Ishvara también está presente en la palabra “raja”, o 
rey. El rey esgrime la autoridad máxima en el nivel humano. 

La lección sobre Atman está presente en la palabra Pandavas. La frase 
“ejército de lo Pandavas” expresa que lo Pandavas no forman parte a 
pesar de ser sus señores. Del mismo modo, Atman estpá separada, y no 
se compromete con el mundo de la actividad. 

La lección sobre avidya está en “viendo...abordó...habló”. Avidya, o 
ignorancia se encuentra en el fundamento de toda actividad de la vida 
individual. 

La lección sobre jiva se enseba con “Duryodhana”, de quién se dice que 
vio, abordó y habló. Es jiva la que participa en la actividad. 

La expsición del conocimiento acerca de la vida en Vedanta es tan 
perfecta, que el nivel ordinario de la inteligencia humana no alcanza a 
comprenderla. Por eso, para alcanzar el conocimiento de vedanta, se 
necesita previamente alcanzar el nivel consciente. Para poder entender 
al Vedanta, se debe vivir en el nivel de las cuatro características. 


1- VIVEKA (DISCERNIMIENTO) 

Esta lección se encuentra en “viendo el ejército” y “abordó a su 
maestro”. Fue por el poder del discernimiento que Duryodhana, al ver el 
ejército, decidió acercarse a su maestro y presentarle la situación antes 
de lanzarse a la batalla. 


2- VAYRAGYA (DESAPEGO) 
Esta lección se encuentra en la palabra “Pandavas”. Los Pandavas 
estaban en el campo de la batalla, pero la expresión “ejército de los 


Pandavas” implica que ellos no formaban parte del mismo, que no 
estaban comprometidos con él. Queda claro que la enseñanza del 
vayragia, de acuerdo con este verso no implica abandono de las 
actividades y responsabilidades de la vida. Basta con no involucrarnos 
con nuestras posesiones. El abandono de las posesiones no es un criterio 
de desapego. 


3- SHATSAMPATTI (LOS SEIS TESOROS) 


1. 


11. 


111. 


iv. 


Shama — (control de la mente). Esta lección se encuentra en 
“viendo el ejército” y “abordó a su maestro. Si Duryodhana no 
hubiese tenido esta característica de shama, no habría tenido la 
presencia de ánimo para consultar a su maestro. 

Dama (control de los sentidos). Esta lección se encuentra en la 
expresión “ejército...orden de batalla”. El ejército de los sentidos 
se alista, está preparado para actuar pero aún inactivo. Esto 
significa que la vigilancia de los sentidos no desacredita el 
principio de control de los sentidos. 

Upariti (abstinencia). “abordó a su maestro nos da una lección de 
abstinencia. Significa que el paso al estado de iluminación se 
realiza mediante la verdadera abstinencia — abstinencia de 
ignorancia y esclavitud. Comúnmente, este término ha sido 
interpretado erróneamente como abstinencia de actividad. 

El aspecto práctico de abstinencia es la Meditación 
Trascendental, ya que esta práctica constituye un camino directo 
hacia la conciencia trascendental, el estado de iluminación. 
Después de alcanzar la conciencia trascendental por medio del 
toque de meditación, la mente emerge para transformarse en 
actividad. Este proceso de alcanzar la conciencia repetitivamente, 
y luego asumir el compromiso de actuar, Transforma el estado de 
iluminación en algo permanente. Queda claro, entonces, que la 
enseñanza de uparati o abstinencia, de ningún modo significa caer 
en la inactividad o abandonar totalmente la actividad. 

Titiksha (tolerancia). Esta lección se encuentra en “ejército 
alistado con la orden de batalla”. El ejército, cuya función es 


actuar tolera la no-actividad. La esencia de la tolerancia es aceptar 
todas las cosas como vienen. 

v. Sadmadhana (equilibrio mental). El estado impasible del 
“maestro” en este verso nos enseba la lección del equilibrio 
mental. 


4- MUMUKSHUTVA (DESEO DE LIBERACION) 
Esta lección se encuentra en “abordó a su maestro”. 


Este análisis del segundo verso del capítulo I, sirve como una ilustración 
que demuestra que cada verso del Bhagavad-Gita es válido, y su veracidad 
puede verificarse bajo la luz de los seis sistemas de la filosofía india. Al 
mismo tiempo se ha demostrado que los objetivos de cada sistema se 
cumplen por medio de la práctica de la meditación trascendental. 


Shankaracharya Nagar Jai Guru Deva 
Rishikesh, U.P. Mahashivaratri 
18 de febrero de 1966 
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Calle 53 N° 42-52, 

Tel. y Fax: 259 19 86 

Medellín 

COLOMBIA 

Centro de Meditación Trascendental 
Calle 47 N° 73-25 

Tel.: 2 48 57 01 

Medellín 


BOLIVIA 

Sociedad Internacional de 
Meditación Trascendental 
Instituto Maharishi de 
Administración 

Capital Nacional — Casilla 
Calle Diego Peralta N° 202 
Zona Lazareto - Alto Miraflore 
La Paz 


COLOMBIA 

Centro de Meditación Trascen- 
tal. 

Calle 97 N° 35-49, 

Tel.: 616 4802, 616 9443 

Fax: 6 16 48 02 

Santafé de Bogotá 
COLOMBIA 

Centro de Meditación Trascen 
tal. 

Calle 53 N° 42-52 

Tel.: 2 39 42 00 

Medellín 

CHILE 

Centro Nacional 

Agustinas N° 1547 — Depto. 
N° 205 

Tel: 6973335 

Santiago 


CHILE 

Centro de Meditación Trascendental 
Avda. 11 de Septiembre N° 2214 
Oficina N°85 — Tel.: 2315789 
Providencia —Santiago 


ESPANA 

M.T. España S.L. 

C/ Méjico, N°4, 1% 

28028 Madrid 

Tel. y Fax: (91) 3 61 27 56 

Tel. y Fax: (91) 5 53 67 50 
VENEZUELA 

Instituto Maharashi de Ley Natural 
De Venezuela 

Apartado Postal 88117 — Club Hípico 
C.P.1084-A — Caracas, Distrito 
Federal 

Tel. y Fax: (02) 943 3736 
MEXICO 

Universidad Maharishi 

de América Latina 

Musset 344 — Col. Polanco 
México D.F., 11560 

Tel.: 545 2210 — 5314178 

Fax: 254 1858 


CHILE 

Centro de la Meditación 
Trascendental. 

Avda. Colombia N° 9248 
Tel. 28 13 741 

La Florida — Santiago 
PERU 

Instituto Maharishi de Ciencia y 
Tecnologia del Pert 

Porta 665 

Miraflores- Lima 18 

Tel.: 4-716134, 4-446034, 
4-446101 

Fax: 4-716134 
URUGUAY 

Republica Francesa 730 bis 
C.P. 11700 

Montevideo 

Tel.: 598-2-377371 
PANAMA 

Sociedad Internacional de 
Meditación Trascendental 
Apartado Postal 6 - 3216 
El Dorado, Panama 

Tel: (507) 264-0158 

Fax: (507) 264-9274 


